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PRÓLOGO 



En la actual división del partido republicano^ mantenida 
eftfrente de una restauración hija del motín^ más con sofismas, 
que con rasiones por los que le dirigeny este libro tiene la pre- 
tensión de aducir un argumento en pro de la alianza y la con- 
cordiay vanamente perseguidas desde, la aciaga noche del 3 de 
Enero ele i8y^y y de emitir un voto en contra de las extrañas 
teorías inventadas por el egoísmo y el odio para ahondar el 
abismo que separa á individuos de la misma familia. 

Agotados estérilmente todos los términos conciliatorios para 
reducir á un común denominador esos organismos fracciona- 
rios^ voluntades sueltas que aspiran á Unponer su criterio indi- 
vidual y su disciplina facciosa á las masas del partido.político 
más numeroso é ilustrado de España^ se impone como una 
apelación suprema abandonar el consejo de los vivos para cofi- 
sultar la opinión de los finados. 

Del fondo de las tumbas han salido siempre grandes y ex- 
traordinarias revelaciones ^ y es en ellas todavía donde se reco- 
ge la verdadera noción de- la existencia. .Para los espíritus 
reflexivos y. en su mudez solemne hay advertencias y lecciones 
que nos vengan de esa elocuencia militante^ insana y d^sorga^ 
nizadora^ útil sólo para separar y dividir lo que la naturaleza 
ha creado uno é indivisible. 

Mientras el grano lanzado á la tierra no pueda prescindir 
W detritus para germinar^ cabe por lo menos la duda de si el 



primerio áe la vida, antes que en los rayos del sol triunfante^ 
no radica entre las cenizas de la materia en descomposicUn. 

A nadie puede sorprender^ por consiguiente^ que para razO' 
nar la necesidad de la unión de las diferentes fracciones del 
partido republicano^ busquemos argumentos en las frías regio- 
nes de la paz perpetua. 

Sobre que en ninguna otra parte pudiéramos encontrar la 
calma y el reposo de que hoy carecen los espíritus, indignados 
por un espectáculo de vergonzosa disputa, cuando los vivos 
no nos oyen, preciso es llamar en nuestro auxilio á los 
muertos. 

Ellos jamás se niegan á realizar esas grandes obras de 
armonía y de unidad que persiguen sin descanso los pueblos. 
De la tumba del Dante, que ensancharon los cadáveres de 
Aspromonte, salió la voz que llevó á Mazzini á la conquista 
de la unidad de Italia; y de la de Federico el Grande^ que eti" 
sancharon los cadáveres de Sedán^ surgió la constitución del 
grande Imperio germánico, ¡Quién sabe si de la tumba de Chao 
surgirá el verbo que concilielas aspiraciones, termine las dispu- 
tas y una todas las voluntades y todas las energías dispersas 
para lanzarlas á la conquista del ideal republicano! 

Chaoi que no ha sido, que no ha querido ser jefe, porque 
desdeñaba cuanto pudiera alejarle de los humildes, que son 
siefnpre los buenos; de los ingenuos, que son siempre los mejo- 
res; Chao, que no quiso dominar, sino edificar, tiene derecho 
á ser consúltenlo y oído sin prevenciones en la crisis gravísima '^c 
por que atraviesa su partido, ^^^ 

Este libro, que es la narración sencilla de su vida, nos dirá '^^ 
cómo piensa, y el lector verá si su pensamiento entraña ó no 
la solución del problema que se debate. 

Nosotros creemos que sí; y, porque lo creemos, resuelta^ _,^^ 
mente nos colocamos al lado de la tumba de Chao, haciendo de V ' 
su nombre nuestro escudo y de su sudario nuestra bandera de d^ 
combate, íjel- 
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CAPÍTULO PRIMERO 



Un patriota de h época del absolutismo. 




L inaugurarse en España el calamitoso reinado de 
Fernando VII, era muy conocido en Galicia por sus 
exageradas ideas, como entonces se decía, un hom- 
bre de raro talento, gran naturalista, químico notable , muy 
dado á la mecánica y otros ramos de Ingeniería, y, por aña- 
didura, muy aficionado á las letras; en cuya biblioteca no 
faltaba desde la obra monumental de Buffón, corregida al 
margen de errores y descuidos en la clasificación de plantas 
y animales, hasta las de Rousseau, D'Alambert y los demás 
enciclopedistas, y desde lá Guerra de los dioses, de Parny, 
hasta la Muerte de César, de Voltaire, traducida por D. Ma- 
xiano Luis de Urquijo. 

Durante la gloriosa epopeya de nuestra Independencia, 
aquel hombre, que era hijo de un rico labrador de Lebosen- 
de, en la provincia de Orense, y á quien los acontecimientos 
h .bían sorprendido en Santiago estudiando la carrera de 
JP irmacia, siguiendo la conducta de casi todos sus compañe- 
ra s de estudio, fundadores del célebre Batallón literario, 
q e después de la terrible batalla de Ríoseco debía ser ofre- 
cí lo al mundo por Wéllington como ejemplo de valor y de 
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heroísmo insuperables , habíase alistado de voluntario en el 
ejército, perseguido á Soult y Ney en Galicia, y á Bonnet y 
Kellerman en Asturias, y sostenido activas relaciones con el 
marqués de la Romana y otros Generales, encargados por el 
Consejo de Regencia del mando de nuestras tropas y de las 
fuerzas auxiliares que cubrían la frontera portuguesa. 

No alcanzan nuestros datos á determinar precisamente qué 
genero de relaciones podrían existir entre esos Generales y 
aquel voluntario. Podemos, sin embargo, afirmar que á la 
íntima correspondencia sostenida entre el estudiante y los 
ilustres guerreros encargados de la liberación de la patria 
española, no eran ajenos los extraordinarios servicios que 
el primero venía prestando, por decirlo así, fuera de filas, á 
la causa de la Independencia, ora levantando planos de la 
situación que ocupaban los franceses en el territorio galle- 
go^ con lo cual íacilitaba grandemente los medios de defensa 
nacional, ora ayudando á organizar por medio de emisarios 
partidas como la de Bordas en Verín, Carballino, La Mez- 
quita y otros puntos, ora preparando municiones de boca y 
guerra con que atender á los frecuentes alistamientos que 
se verificaban en el territorio fronterizo, y en que agotó bue- 
na parte de la herencia que su padre le dejara. 

Terminada la guerra, el estudiante abandonó el fusil y 
reanudó sus interrumpidos estudios, estableciéndose en Ri- 
badavia; pero la fama de sus hechos, la energía de su carác- 
ter y la tenacidad con que seguía defendiendo las ideas mo- 
dernas, constituíanle un elemento, más que sospechoso^ 
temible , para el régimen que se instauraba, el cual puede 
decirse que desde aquel momento no dejó de vigilarle, estre- 
charle y perseguirle sin tregua ni descanso. 

La Historia, muchas veces injusta, no se ha cuidado de in. 
ventariar los servicios prestados á su país por aquel valeroso 
patriota, que agotó su vida y su fortuna en un perpetuo y 
santo sacrificio, en aras délas ideas liberales. En vano he- 
mos consultado crónicas, registrado archivos y bibliotecas, 
hojeado periódicos y folletos: el nombre del modesto sabio, 
citado alguna vez, jamás va seguido de la narración de sus 
proezas; y es preciso que apelemos á los recuerdos de la in- 
fancia, á las confidencias del hogar, á la relación de los acón- 
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tecimientos locales, repetidamente oídas á los viejos sold a- 
dos de la guerra de la Independencia, entre los que figuran 
nuestros abuelos, para'que podamos redimir su nombre del 
olvido y reclamar para él, como postumo y merecido hora e- 
naje, un rayo de ese sol sin ocaso que ilumina la frente de los 
héroes: el espléndido sol de la gloria. 

Cuando se escriba, por quien pueda hacerlo, la historia de 
aquella guerra y del movimiento constitucional que la siguió 
en las provincias del Noroeste; si es posible que algún día 
deje de pesar sobre ellas esa fatalidad de que las vio perse- 
guidas Pastor Díaz, ó esa maldición que aún perturba su 
existencia, según Murguía, un simple deber de honradez y 
de imparcialidad exigirá la detenida investigación de la vida 
agitadísima y fecunda de aquel hombre que, apenas huellan 
nuestro suelo los ejércitos napoleónicos, abandona su carre- 
ra por la intranquila existencia del guerrillero, y pródigo de 
su sangre y de sus intereses, no hay conspiración á que no 
se lance, empresa que no intente y sacrificio á que no se arro- 
je, hasta conseguir la expulsión del extranjero. Y ya reca- 
bada ésta, no satisfecho del triunfo obtenido, [porque no 
será tal triunfo si no lo consolidan instituciones populares 
que imposibiliten en lo sucesivo ingerencias extrañas en la 
política nacional ; temperamento revolucionario, espíritu in- 
flexible, hecho para los grandes combates; sin permitirse 
más descanso que el necesario para terminar sus estudios, 
lánzase de nuevo á la lucha por la libertad, y gravemente 
comprometido en el primer movimiento constitucional de la 
Coruña, que debía sellar con su sangre generosa el bravo 
general Porlier, confiscada su hacienda, disuelta su familia, 
vese obligado á abandonar la patria y á regresar á ella para 
vivir sepultado en un calabozo del castillo de San Antón, su- 
friendo allí horrores sólo comparables á los de Ugolino, y 
tristezas no excedidas por las que sintió Silvio Pellico en los 
plomos de Spiltzberg. 

Persecución tan injusta é implacable no arrancó jamás una 
protesta á sus labios, ni una queja á su corazón. Era la con- 
secuencia prevista y, por consiguiente, aceptada de su acti- 
tud ante el absolutismo, idéntica á su actitud enfrente de los 
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invasores. ¡Ohl Precisa ya descender mucho, ahondar mu- 
cho en la costra geológico-política, para llegar á la estrati- 
ficación donde yacen, verdaderos fósiles, aquellos carac- 
teres enérgicos y viriles que, una vez orientados del de- 
ber, marchaban serenos y altivos á su cumplimiento, sin 
fijarse en los obstáculos que se les oponían, ni atender los 
halagos que les sugestionaban. Indudablemente debían po- 
seer facultades ó sentidos de que carecemos nosotros, 
cuando tal clarividencia del fin humano tenían, y á él se en- 
caminaban con tanta intrepidez y denuedo. 

En este total naufragio de integridades por que atravesa- 
mos; viendo cómo vacilan las almas y ceden y se doblegan 
y se extinguen las virtudes, sin que quede á la posteridad 
otra noción ni otra idea de los hombres que rigen nuestra 
sociedad contemporánea que las de una generación convul- 
sionada y paraplégica, sin esperanza en el presente ni fe 
en el porvenir, plácenos volver los ojos al pasado para ani- 
marnos y fortalecernos. 

Sólo él guarda el secreto de aquellos caracteres vírgenes, 
templados para el sacrificio; sólo él puede decirnos cuánto 
había de venerable y de sublime en aquellos hombres que, 
sintiendo por la libertad un amor inextinguible, creerían 
mancillarla si no la ofreciesen su vida en perdurable holo- 
causto; hombres todo abnegación, para quienes la contrarie- 
dad era un estímulo y la derrota una promesa de desquite, 
y que, cuando desnuda la espada, á través de las turbas de 
esbirros que les perseguían, lograban abrirse paso hasta la 
posición del adversario, dueños del campo, en vez de ceñirse 
el laurel de la victoria, abandonaban el triunfo á sus leales 
para sumirse en las sombras y vivir contentos y felices, asis- 
tiendo desde el ignorado hogar á la prosperidad y á la ven- 
tura de la patria. 

A esta raza fuerte de hombres, raza fundadora como la 
de Anfión, porque ellos fundaron la libertad española, per- 
tenecía el farmacéutico de Ribadavia. 

Del terror que su nombre inspiraba al absolutismo, puede 
dar idea el siguiente episodio: 

Paseábase un día en su despacho el general Eguía, de in- 
fausta memoria. Aquel tigre, á quien Fernando VII había 
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hecho capitán general de Galicia, no'debía hallarse de muy 
buen humor. '" 

De pronto entró en su despacho uno de sus ayudantes. 

—Mi General— hubo de decirle:— acaban de entregarme 
este pliego urgente para V. E. 

—¡Ábrelol— replicó el General secamente, sin dejar su pa- 
seo ni levantar la cabeza. 

El oficial abrió el sobre. 

—¡Mi Generall— volvió á decir:— el pliego trae ún segundo 
sobre, que dice: Urgentísimo y reservado, 

—¡Ábrelo! — volvió á decir el General; — y continuó pa- 
seando. 

El oficial abrió el segundo sobre. 

—¡Mi Generall hay un tercer sobre, y. dice: Reservadísi- 
mo. Del Rey, para el general Eguía. 

El General se detuvo. 

—¡Veamos!— dijo alzando la frente y recogiendo el pliego 
de manos del ayudante. 

Dirigióse á su mesa, se sentó en su sillón, y apoyando el 
pliego en uno de los cajones que tenía abiertos, introdujo el 
índice por uno de los dobleces y rompió el sobre. 

En el mismo instante se oyó una fuerte detonación; la 
mesa saltó en pedazos, y el General y la silla rodaron por el 
suelo. 

Cuando se levantó, tenía una de sus manos destrozada. 

—¡Aún me queda otra para ahorcar al culpable! — dijo; 
y luego, reparando en los restos de la carta explosiva, cuyo 
fulminante había rozado el General con el dedo, añadió:— 
¡Nadie masque Chao es capaz de inventar obra tan perfecta! 

Este elogio al químico y al mecánico envolvía la más ne- 
gra calumnia para el honrado político, quien no tardó en 
demostrar la imposibilidad absoluta de su colaboración en 
aquel crimen. 

Esto no obstante, D. José María Chao, pues así se llamaba 
el calumniado, fué nuevamente encerrado en una prisión y 
puesto bajo la vigilancia de los sicarios de Eguía, hasta que, 
palpable su inocencia, pudo, algún tiempo después, salir de 
su encierro el perseguido patriota, para dirigirse en libertad 
al seno de su familia. 
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Desde él, y en la actitud resignada del vencido, molestado 
diariamente por las delaciones de los realistas, que no po- 
dían perdonar al veterano soldado su campaña constitu- 
cional, asistió Chao á aquel repugnante espectáculo del 
triunfo del absolutismo que, comenzando en la nota del Con- 
greso de Verona, prolóngase durante diez años, como un río 
de sangre por la historia patria y no termina sino con la 
vida del Monarca que deshonraba el trono de San Fernando 
y de Isabel la Católica (i). 

(i) He aqu( un pequeño sumario de los padecimientos de este insigne patricio 
de nuestra epopeya nacional, que dejó de existir en Vigo eli .^de Noviembre de i858: 

Méritos facultativos. — Desde que obtuvo el título dt licenciado de Farmacia en el 
colegio de Santiago, ejerció constantemente la profesión, ya en el ejército durante 
la guerra de la Independencia, ya en la villa de Ribadavia -y en las ciudades de 
Vigo y Santiago, con marcada distinción del público y de las autoridades, que le 
han confiado repetidas comisiones legales. 

Sólo dejó de ejercerla los años que estuvo perseguido en la década del absolu- 
tismo. 

En 1834 fué nombrado socio de la Económica de Amigos del Pais^ de Santiago, 

A fines de 1835 el gobernador civil de la provincia (Pontevedra) le comisionó 
para tas fumigaciones de los buques procedentes de puntos contagiados y sospe- 
chosos que entrasen en el puerto de Vigo. 

En 1840 la junta gubernativa de Santiago lo elegió boticario interino del Gran- 
de hospital nacional de aquella ciudad, «teniendo en consideración los relevantes 
servicios que ha prestado usted» (le decían). 

En 1840 la Junta central de Galicia le nombró catedrático de Farmacia experi- 
mental del colegio restablecido en la Universidad de Santiago. 

En 1 85o fué nombrado por el ministerio de Hacienda, á propuesta del admi- 
nistrador de la Aduana de Vigo, maestro de Química é Historia natural de la 
escuela de aquel puerto, creada en virtud del real decreto de 14 de Junio de 
aquel año. 

En 1854, invadida la provincia de Pontevedra por el cólera morbo ^ el empleo 
de un plan y un medicamento á cuya composición le condujeron sus estudios é 
investigaciones, produjo tan felices resultados, que diferentes autoridades le libra- 
ron los más honrosos testimonios. 

Y el año de 1849 la Junta provincial de Sanidad le cometió la dirección faculta- 
tiva del boUquin que debía establecerse en el laí(areto de San Simón y el suminis- 
tro de las fumigaciones. 

Servicios públicos y padecimientos. — En la guerra de la Independencia, has- 
ta 1 8 14, sirvió en el 4.^ ejército como practicante de farmacia, por lo cual se le 
concedió, al retirarse, fuero militar y uso de uniforme. 

Correspondíale también una pensión, y la renunció á favor del Estado, dándo- 
sele las gracias en la Gaceta, 

En los movimientos políticos que desde entonces se han sucedido en España, cú« 
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No nos detendremos á recordar aquella década vergonzo 
sa. Historiada por cien brillantes plumas^ las iniquidades, las 
perfidias, las crueldades, los desafueros realizados entonces 
viven en la memoria de todos; alejados de ella por el trans- 
curso de más de media centuria, todavía vacila el espíritu 
indeciso entre quiénes son más dignos de la admiración de 
la posteridad; si los que condenaron tales violencias y sella- 

pole la parte que acreditan ios certificados del mariscal de campo D. Rafael Sem- 
pere, comandante general de la provincia; el conde de Cartagena, capitán general 
de Galicia; los Ayuntamientos y las juntas de Kibadavia, Vigo, Orense, Santiago 
y Carballino, y el teniente general D. Martin Iriarte, de los cuales se extractan los 
hechos siguientes: 

En 1820 contribuyó eficazmente á que Galicia fuese una de las primeras pro> 
▼incias que proclamaron el restablecimiento de la Constitución. 

Durante aquella breve época constitucional tuvo, como miliciano nacional po- 
luntariOf en Ribadavia, una parte distinguida en varias acciones de guerra que en- 
tonces se sostuvieron con las facciones absolutistas, particularmente en las de 
Cela del Miño . 

Apenas cayó el régimen liberal empezó á ser perseguido, y <tílos años de cárcel 
horrible y cuatro de confinamiento en aquella infortunada década, y la pérdida 
de su mediana fortuna, patentizan bien, no solo el valor que tenía Chao á los 
ojos del cruel Eguía y sus infames satélites, sino también que su patriotismo no se 
gastaba con las calamidades, ni menos se doblegaba con los calabozos » 

En 1829 le puso en libertad, ordenándole antes buscase residencia á seis leguas 
de la costa y frontera de Portugal, y prestase fianza que respondiese de la causa 
«que se le estaba formando y de las que pudiesen formársele á lo sucesÍPoy>f con 
objeto sin duda de que no encontrase fiador. 

Más tarde, le precisó á trasladarse con su familia á Santiago, para estar bajo su 
inmediata vigilancia «sin permitirle pasar á levantar el establecimiento de Vigo, 
ni arreglar cuentas con sus corresponsales.» Hízole, si, pasar antes al colegio de 
misioneros de San Antonio de Herbón, «donde con ejercicios temporales y espi- 
rituales pudiese hacerse acreedor á aquella gracia, luego que el presidente asi lo 
considerase, y diese aviso.» 

Con estas persecuciones, durante las cuales su familia, toda de tierna edad, y 
su establecimiento estuvieron en completo abandono, entregados á dependientes 
ignorantes é infieles, y con obligarles á dar dos partes diarios de la gente que con- 
curría á su casa, para retraer por el miedo á los que preferían su oficina, consi- 
guió aislarlo y completar la ruina de su fortuna. «Es constante, dice el general 
Sempere, que, siendo antes D. José María Chao uno de los mejores capitalistas 
de este pueblo, con, botica y droguería bien provista, se halla hoy reducido á bas- 
tante estrechez, con sólo la botica y siete hijos, algunos de mayor edad, en preci- 
sión de darles carrera.» 

Sin embargo, ninguna recompensa pidió de tantos sacrificios y penalidades, y 
el cambio político que trajo la muerte de Fernando VII abrió s61o nuevo espacio á 
sus servicios. 
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ron con su sangre, en raptos de sublime desesperación, el 
odio á tan desenfrenada tiranía, ó los que, exhaustos de fuer- 
zas, impotentes, hubieron de sufrirla hora tras hora, día tras 
día, y privados del medio de protesta, que es á las veces un 
don del cielo, tuvieron que acatarla y vivirla, uniendo á los 
de su existencia aquellos años de oprobio, de los cuales pu- 
dieron decir nuestros mayores, con más razón que el pa- 
triota espartano: "Estos años manchan la frente que enca- 
necen.„ 

Evocando aquella época, ha escrito un investigador: "Las 
prisiones, los asesinatos, las tropelías más inauditas se per" 
petraban en todas partes, en medio del más horroroso van- 
dalismo. En Zaragoza eran llevados á la cárcel 1.500 perso- 
nas. En Navarra se entregaban el Trapense y sus partida- 
rios á excesos atroces, escandalosos é inmorales. En Roa 
eran inhumanamente sacrificados los infelices reducidos á 

«Desde 1833 á Is fecha (1840) ha sido uno de los primeros campeones del progre- 
so legal en Galicia,» decía la Junta provincial de gobierno de Orense; y la de Vigo 
añade: «Hemos visto enlazado su nombre con los acontecimientos políticos de 1835 
y 3^» y distinguidos sus servicios incesantes con la confianza de su liberal é ilus- 
trada población, que le honró con los cargos municipales, electorales y otros de 
esta naturaleza.» 

«En el último pronunciamiento nacional, el de 1840, dice una de las juntas, 
figuró tanto, que se cree conmunmente debérsele á él el feliz resultado que se ha 
visto entre los principales pueblos de Galicia, y su ejército,» á causa de las rela- 
ciones que adquiriera en la desgracia de Lalín con el general Iriarte, á la sazón 
comandante general de aquel cantón, que se puso al frente del pronunciamiento. 

«Tuvo infinidad de avisos, dice este mismo, para que se dirigiese á mí, como 
lo hizo, ayudándome no poco con sus luces y conocimientos en las disposiciones 
que hube de tomar. En la visita general del distrito, he conocido los méritos y 
Tirtudes de Chao, por los elogios y aprecio que en todas partes le han prodigado 
los verdaderos amantes de la libertad.» 

En 1843, como individuo de la junta gubernativa de Santiago, se esforzó en 
▼ano para contener el movimiento reaccionario de aquel año. 

Por eso en 1844, resucitada la causa de Lalín, fué nuevamente encarcelado y 
tratado con saña: por fortuna, el Supremo Tribunal de Guerra y Marina, á quien 
tuvo que apelar, le amparó con su justicia, y fué absuelto. 

Finalmente f de su entereza contra los abusos de autoridad, de su ce^o por el 
bien público y de su probidad, son el mejor testimonio las repetidas reclamacio- 
nes contra el corregidor de Vigo en i85o, con motivo de una violación de las dis- 
posiciones sanitarias, que reconoció luego el Consejo de Sanidad, y la denuncia 
de las estafas que se cometían en el lazareto de San Simón, sobre lo cual se ins- 
truyó un voluminoso expediente, que no ha llegado á resolverse. 
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prisión... En Madrid se encarcelaba á centenares de perso- 
nas, nada más que por sospechas. En la Mancha se robaba, 
se viola'ba á las mujeres, se saqueaban los pueblos á los gri- 
tos de: ¡Viva el Rey y la Religión!,., En Córdoba se arro- 
jaba dentro de un pilón de agua á multitud de personas, para 
insultarlas allí con ferocidad y barbarie„ (i). En Sevilla, el 
populacho saqueaba las casas; los frailes, encaramados en 
sillas, gritaban: ¡Vivan las cadenas y muera la Nación! El 
Padre Puñales daba este otro grito: ¡Viva la Religión y 
muera la patria!,,. El periódico oficial j la Gaceta, decía: 
/ Viva Fernando VII de Bordón, Rey absoluto de los espa- 
ñoles!,-. La Regencia de Madrid estampaba en una procla. 
ma: "Confiad en nuestro Gobierno, que será constante en 
perseguir.^ Y el programa se cumplía, creándose en Madrid 
la partida del Trueno, y en Córdoba la de la Porra, acaudi- 
llada por un salteador de caminos y un capuchino; ahorcan- 
do á Riego en Madrid y al maestro RipoU en Valencia; orga- 
nizando una Junta secreta de Estado, que formó un padrón 
de 80.000 personas calificadas de sospechosas, á virtud de 
relaciones secretas; mandándose por un decreto que se de- 
latasen "espontáneamente „ los mismos liberales, y por otro 
que se sometiesen ajuicio de purificación los empleados ci- 
viles y militares, los catedráticos y estudiantes, los toreros, 
los pensionistas del Estado y los maestros de niños; estable- 
ciéndose los Tribunales militares, que debían condenar á 
muerte á los que desde el i.^ de Octubre de 1823 se hubiesen 
declarado ó declararan enemigos de los derechos del Trono 
ó partidarios de la Constitución ; los que escribieran ó hu- 
bieran escrito papeles en el mismo sentido ; los que aclama- 
ran la libertad y dijesen: ¡Mueran los tiranos!; fusilando en 
Tarifa, de 30 en 30, más de 300 liberales; poniendo en capilla 
y ejecutando, sin pruebas , en la Coruña á nueve individuos, 
que no pasaron de este número porque otros tomaron opio, 
ó se abrieron las venas (2), como bajo el terror de Robes- 
pierre lo hicieran los girondinos; hiriendo de diecisiete pu- 
ñaladas y un pistoletazo al intendente de Zamora, Aguilar, 
por gastar chinelas bordadas de verde (color revoluciona- 

(i) Historia pintoresca del reinado de Isabel 11, tomo I. 

(2) Fernandez de los Ríos: Oló^aga, estudio político y biográfico. 
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rio); consintiendo que los veteranos de Bailen, Vitoria, Za-. 
ragoza y Puentp Sampayo pidiesen limosna por las calles, 
exhibiendo al público sus miembros mutilados por las balas 
francesas; aplaudiendo en Orense y llevando en triunfo, á 
Teresa Celanova, que pegaba fuego á las casas de los libe- 
rales y los arrastraba, ayudada de sus secuaces, á la cola de 
los caballos, á cuya retranca colocaba, para escarnio, la lá- 
pida constitucional; restaurando el tribunal de la Inquisición, 
sin otra protesta que la formulada para la lira gallega (i); y, 
por último, abriendo aquel sombrío foso en que desaparecen 
desde Lacy hasta el Empecinado, y desde Torrijos y sus 53 
compañeros hasta Mariana Pineda , dulce y angelical cria- 
tura sacrificada sin respeto á la doble santidad de la mater- 
nidad y la inocencia, cuanto había de más puro y más heroi- 
co en la liberal España. 

Al trágico desarrollo de aquel sistema de persecuciones, 
durante el cual ha tenido que pasar el Rey por la vergüenza 
de que un emperador de Marruecos, más compasivo que él, 
se negase á entregar los fugitivos españoles que emigraban 
por centenares á Tánger, y que José Bonaparte exclamase: 
"¡Qué dolor, que una nación como esa haya caído en tales 
manosln (2); á todas esas iniquidades. Chao asistía, como 
hemos dicho, desde el retiro de su hogar, consolándose del 
espectáculo de muerte qme contemplaba en torno suyo, con 
el que, como una compensación , le ofrecía la Providencia, 
viendo crecer, lleno de promesas, feliz renuevo de un tron- 
co agotado, á su hijo primogénito que, educado en el amor 
de la libertad y en los austeros principios de todas las virtu- 
des morales y cívicas, de las cuales era el primero en darle 
ejemplo, ya que no sus tesoros, había de heredar sus talen- 
tos, su grandeza de alma y su exaltado y ardiente patrio- 
tismo. 

Mas ni aun con el régimen absoluto cesaron las desventu- 

(i) Composición en dialecto gallego, intitulada Rogoz d'un gallego, dedicados 
os seus paisanos, sobre certas inorancias, atribuida al cura de Padrón, D. M. 
Pardo. Merece leerse, aunque sólo sea para desencanto de los que creen que la 
poesía gallega no tiene otra misión que la de formular ensalmos 7 cantar fiestas 
religiosas. 

(2) Carta del ex rey de España al exministro O'Farril. 
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ras del patriota. Dueño del poder el partido moderado; de- 
cretadas las famosas elecciones de 1839, siendo ministro de 
la Gobernación D. Saturnino Calderón Collantes, Vigo, á 
donde Chao se había visto obligado á trasladar su residen- 
cia, se preparaba á la lucha. Con este objeto, formóse un co- 
mité electoral de oposición, encargado de fiscalizar las ope- 
raciones del sufragio. Chao, que era vicepresidente del co- 
mité, recibió el encargo de asistir á la elección de Lalín, 
distrito dominado por el caciquismo, y ya entpnces "de 
siniestra reputación^ (i). En virtud de este mandato. Chao, 
acompañado de un notario con la misión de levantar acta de 
las protestas que se formalizasen, partió para Lalín, cuya 
mesa, como se esperaba, realizó todos los atropellos imagi- 
nables. El comisionado y el funcionario público protestaron 
en medio del tumulto y confusión que su presencia suscitó 
en la sala. Uno y otro vieron á su pecho el puñal de los ase- 
sinos; pero nada bastó á lograr que abandonasen su empre- 
sa. Fuertes en su derecho, continuaron tranquilamente su 
tarea. Llegada la noche, retirábase Chao á su albergue, si- 
tuado á alguna distancia del pueblo, cuando de repente cayó 
sobre él y sus acompañantes una turba de malvados, quie- 
nes los acometieron á tiros y pedradas, quedando en el suelo 
el más viejo de los expedicionarios. Chao, dice un escritor, 
no recibió más que la primera acometida; un proyectil ha- 
bíale abierto profunda herida en la frente; sacó del arzón de 
su caballo una pistola, y la disparó sobre uno de los agreso- 
res. Hizo bien: con los bandidos no se dialoga. 

Nuevamente encarcelado á consecuencia de este proceso, 
fué puesto en libertad á raíz del movimiento de Septiembre 
de 1840, que trajo al Poder al partido progresista; pero la 
restauración moderada de 1843 abrió de nuevo el proceso, 
y Chao, condenado á muerte (que hasta ese punto llevaron 
contra él su encono los eternos enemigos de su tranquilidad), 
hubo de emigrar por segunda vez, hasta que el Tribunal 
Supremo declaró nula la terrible sentencia. 

En esta preocupación constante de los destinos de su pa- 

(i) véase El Independiente ^ diario de Vigo^ correspondiente al 21 de Diciem- 
bre de x888. (Documento interesante para la historia del caciquismo en Galicia.) 
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tria, el viejo Chao abandonaba sus intereses y los de su fa- 
milia, y, cuando sus amigos le hablaban de reclamar la pen- 
sión que le correspondía por sus servicios en la guerra de la 
Independencia, ó le rogaban que aceptase un destino del Es- 
tado, en cuyo servicio había empleado su vigor, la firmeza 
de su fe y el ardor de su patriotismo, solía contestar seca- 
mente: "Estoy satisfecho „. 
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ia raza cóltica.^Edu&rdo CbsLO.^Sus primeros años. 




K la progenie de este héroe, casado con la señora 
doña Francisca Fernández, nació Eduardo Chao 
el 5 de Noviembre de 1821 en Ribadavia, antigua 
villa condal, cuya fértil y risueña vega fecundiza el Avia, y 
cuyas orillas, sombreadas á trechos por altos y frondosos 
bosques de castaños, y bordeadas de extensas viñas y cha- 
tos emparrados, entre los cuales centellean al sol de Julio, 
como enormes ajorcas de brillante pedrería, los policroma- 
d os racimos productores de exquisito néctar, suelen confun- 
dirse, sobre todo en la estación estival, con esos primoro- 
sos paisajes, llenos de luz y de color, que esmaltan las orillas 
del Arno. 

No lejos de allí, pasa silencioso el Arnoya, y acaso esta se- 
mejanza de nombres sea un dato que contribuya á patenti- 
zar la afinidad de dos razas que se han creído distintas, á pe- 
sar de unirlas lazos fisiológicos, étnicos é históricos, y pro- 
pensiones y aptitudes comunes. 

Apurados han de verse los que acostumbran explicar por 
la invasión de las colonias griegas la presencia en Galicia 
de multitud de nombres helénicos, entre ellos el de un mon- 
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te llamado Pindó y el de un pueblo denominado Arcade^ 
para demostrarnos cómo han podido sobrevivir esos nom- 
bres á la influencia avasalladora de la lengua latina, que bo- 
rró en todas partes las huellas de los idiomas primitivos. No 
se comprende, en efecto, que, habiéndose prolongado por 
tanto tiempo en nuestra Península la dominación romana, 
ésta, que no respetó en Galicia la vieja lengua céltica, tan 
profundamente arraigada en nuestra raza, hubiese respeta- 
do los elementos griegos aportados á la misma por los últi- 
mos colonizadores, elementos de los cuales es todavía una 
supervivencia en el gallego la conservación de infinitas vo- 
ces y de muchos diptongos. 

Quizá se invoque, como suprema razón para justificarla 
presencia de esas voces en el gallego, la de que Roma no 
tuvo tiempo de destruirlas, sorprendida en su labor transfor- 
madora por la invasión de los pueblos bárbaros, tópico en 
uso para rellenar deficiencias de juicio; pero á los que tal 
piensan, pudiera suceder que ni aun esto les sacase del ato- 
lladero si, comprobadas las últimas investigaciones cientí- 
ficas, podíamos oponer á la invasión de griegos y romanos 
en Galicia, una invasión anterior de gallegos y lusitanos en 
Grecia y Roma, y algo así como la existencia en el griego 
y el latín de elementos gráficos y fonéticos de una lengua 
hablada y escrita, entre Duero y Miño, 2.000 años antes, por 
lo menos, de la pretendida invención del alfabeto por los fe- 
nicios; alfabeto que al parecer estaba inventado por los cel- 
tas y escrito en las piedras de sus ciudades, hoy desente- 
rradas. 

Dedúcese de esto la posibilidad de que hayan sido los cel- 
tas quienes lo extendieron por el Mediodía de Europa, 
donde pudieron vivir inmunes, gracias á su posición geográ- 
fica, durante la gran catástrofe geológica producida por la 
inclinaciónpolar, que anegó todo el resto del globo, cuando, 
. á medida que las aguas se retiraban, iban ellos, porque otros 
no podían ser^ invadiendo y repoblando el mundo, fundando 
ciudades, llevando por doquiera sus instituciones, sus artes, 
sus industrias, su religión y su lengua, y con ella sus nom- 
bres geográficos. Y claro está que, determinado este punto, 
serla fácil explicar el raro fenómeno de que todos los nom- 
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bres de los dioses homéricos, de pueblos, de ciudades, de 
mares y de ríos de Europa, con la sola excepción del Norte 
y parte de Asia, sean, y no puedan menos de ser , célti- 
cos, puesto que lo eran los que allá los llevaron; en cuyo 
caso habría que convenir en que las lenguas griega y latina, 
y otras anteriores á ellas, no son más que modificaciones de 
aquel idioma primitivo que, por haberse desarrollado del 
centro á la periferia y de Occidente á Mediodía, debía ser 
el mismo en cuya reconstrucción trabajan hoy eminentes 
sabios; es decir, el celtibérico. 

Pero nada de esto debió haber llegado á noticia de los re- 
presentantes de nuestra ciencia oficial, de los partidarios de 
los "textos vivos„ por cuanto aquellos anónimos argonautas, 
aquellos formidables invasores á quienes no hemos tenido el 
honor de conocer y de quienes tanto nos hablan, sin embar- 
go, desde el ciego de Cheos á Platón, y desde San Agustín 
hasta Diodoro de Sicilia, todos los maestros de la antigüedad, 
no pudieron evitar que en el Ateneo de Madrid se levantara 
un digno profesor, que á sus muchos títulos reúne el no pe- 
queño de ser un descendiente de esos mismos invasores, 
para negar la existencia delcelticismo, y que un distinguido 
amigo nuestro, ingenioso escritor, de origen céltico también, 
preguntase desde un popular periódico: "¿Qué es eso delcel- 
ticismo?,, "¿Con qué vSe come?„ (i). Dejemos, pues, que la 
geología, la paleontología y las demás ciencias auxiliares de 
la Historia contesten á esta pregunta, que no tardarán en 
contestar, ó mucho nos engañamos, y reanudemos la rela- 
ción interrumpida. 

(i) Nos referimos á los Sres. Sánchez Moguel y Cavia. Para hacer esta pregun- 
ta, que quiere ser un chiste, el Sr. Cavia tuvo que sacrificar una hermosa frase 
. de un antiguo paisano y amigo suyo, el poeta Marcial. 

Paseábase Marcial un día por las calles de Roma, cuando, deteniéndole un ro- 
mano, le dijo: ¿Por qué no te cortas el pelo?— Sencillamente, contestó el poeta, 
porque los celtiberos los llevamos largos. 

Marcial hacía excelentes epigramas, y éste, contra Cavia, es de los mejores. 

Por lo demás, la hipótesis que á la ligera acabamos de apuntar, se ha'la 
admirablemente expuesta en el libro titulado A Philologia perante a Historia, en- 
sayo de critica á sciencia alema e parias sciencias, por Nobre Franca, quien á su 
vez la toma (comprobada con graves documentos, que debe apresurarse á refutar 
el Sr. Sánchez Moguel) de la Historia da Lu^itania e da Iberia, que en !a actuali 
dad publica en Portugal el infatigable investigador Joao Bonanza. 
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Es de presumir que la infancia de Eduardo Chao se haya 
deslizado tranquila como casi todas las infancias, entre los 
juegos propios de esa edad y las maternales caricias. La 
niñez no es biogra fiable. Edad en que todo aparece rudi- 
mentario, en que todo es móvil y cambiante, vago é indeter- 
minado, se necesitaría, y aun sería escaso, el arte adivina- 
torio de los antiguos arúspices para descubrir en ella los 
rasgos y caracteres que han de imprimir personalidad al 
hombre maduro, y que ya no han de abandonarle sino en la 
tumba. 

Por otra parte, nada más sujeto á error que el vaticinio 
formulado sobre una de esas frentes que protege con sus 
alas invisibles el ángel del misterio. ¿Quién hubiera dicho á 
la madre de Víctor Hugo, cuando éste nació, que aquella 
criatura, débil y enteca, no sólo iba á ser un genio, sino que 
viviría ochenta y tres años? ¿Quién hubiera dicho al padre 
de Mirabeau que aquella "mala cabeza„, que aquel "mons- 
truo de fealdad„, que aquel "salvaje epiléptico„, inútil para 
todo, de quien él se avergonzaba, había de llegar á ser, tiem- 
po andando, el gran revelador de los destinos de la humani- 
dad, no menos grande dirigiendo la revolución desde la tri- 
buna que Moisés relampagueando desde el Sinaí y mostran- 
do á su pueblo la tierra prometida? 

Nada hay de extraordinario en los primeros años del joven 
Eduardo que llame la atención ni dé motivo á ningún género 
de profecías. Si alguna pudiera hacerse, casi tenemos la se- 
guridad de que había de serle poco lisonjera. No era un niño 
bullicioso, como lo son generalmente los que nacen bajo esos 
cielos espléndidos del Mediodía y en esa atmósfera de luz car- 
gada de oxígeno y perfumada de aromas, en la proximidad 
doblemente tentadora del bosque y del río. Su débil orga- 
nismo le colocaba en un grado de inferioridad física deplo- 
rable al lado de sus amigos y compañeros, quienes ya sabían 
que no contaban con él para sus arriesgadas excursiones 
campestres y sus ejercicios de ascensión á la copa de un ár- 
bol en busca del nido del cuervo, ó á la cima de la montaña 
en busca de la rama de roble que simboliza en los simulacros 
de combate de los períodos guerreros el estandarte enemigo. 

La prematura tristeza de su semblante, su aspecto ordina- 
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riamente taciturno, la misma propensión huraña que le hacia 
alejarse de empresas peligrosas, impetuosamente acometí, 
das por los niños de su edad, no se mostraban, sin embargo- 
en él, según generalmente ocurre á algunos otros, como 
contraste revelador de opuestos desarrollos psicofísicos. 

Queremos decir que su debilidad orgánica no debía consi- 
derarse, al menos en aquel tiempo, como el producto de un 
desequilibrio entre el espíritu y la materia. No, no era Eduar- 
do un niño precoz á lo Pico de la Mirándola, á lo Mozart, á 
lo Pascal, á lo Lamartine ; no componía á los seis años, no 
resolvía problemas á los ocho , ni hacía discursos á los diez. 
Naturaleza equilibrada y armónica, idéntica en todas sus 
partes, nada había en ella de exótico ni monstruoso. Inútil 
será, pues, que tratemos de pedirle revelaciones de un ta- 
lento que sólo con la edad ha de manifestarse. 

La más ligera de estas revelaciones habría bastado á cal- 
mar la alarma de su familia, á quien la debilidad del joven 
no hubiera inspirado entonces los serios cuidados de que ro- 
deó su infancia, reteniéndole en el hogar acaso más de lo que 
debiera, temerosa de perderle. Verdad es que aquel niño 
tenía de singular cierta gravedad melancólica que ensom- 
brecía su infantil semblante; pero Eduardo era melancólico 
porque sufría, y sufría porque sufrían cuantos le rodeaban. 
Su tristeza era como la proyección de las tristezas íntimas 
de una tribu castigada injustamente, no por esa desgra- 
cia, hija del azar, que alcanza á todos los seres, sin elegir 
nunca sus víctimas , sino por la perversidad de los poderes 
públicos, perversidad calculada, reglamentada, erigida en 
sistema, brutalmente dirigida contra una nación á la que 
quiere destruir, y si no la destruye, se lanza sobre la cla- 
se que la representa , y si no la destruye tampoco, busca al 
hombre que representa esa clase, para aniquilarlo y descan- 
sar de su siniestra labor sobre sus destrozados miembros. 

Para el infortunio que sobreviene por imprevisión, por 
error de cálculo, por ignorancia; para la catástrofe que nos 
hiere de un modo inopinado y que proviene de la fatalidad 
de las cosas, hay siempre una excusa en nuestra propia limi- 
tación , como puede haber un consuelo para el delincuente 
en la justicia del remordimiento. 
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No así sucede con el infortunio contra el cual nos hemos 
precavido, pesando la gravedad y el valor de nuestras reso- 
luciones y arreglándolas á la ley moral, norma y garantía 
de los humanos actos. 

La desgracia entonces no es un accidente, es un proyectil 
calculadamente descargado contra nosotros; una hostilidad 
que nos provoca, un poder despótico y feroz que se nos im- 
pone como un castigo que no merecemos ; y para el castigo 
injusto, como no hay reparación, no puede haber resignación 
ni consuelo. 

Una ingratitud correspondiendo á un beneficio, un ultraje 
contestando á una caricia, no se aceptan jamás sin la repulsa 
de todo corazón honrado; y Chao no podía ver sin amargura 
que, por premio á una vida de sacrificios en pro de la más 
noble de las causas, después de veinte años de constante 
propiciación , de continuos combates en defensa de los opri- 
midos, iba á tener que legar á sus hijos un porvenir de mi- 
seria. 

La eterna preocupación del viejo reflejábase en el peque- 
ño Eduardo, como en el lago transparente se refleja la som- 
bra del sauce; y lo que al principio no era más que una me- 
cánica asimilación de afectos, á medida que crf cía y su ra- 
zón se desarrollaba, iba convirtiéndose en núcleo generador 
de propios dolores, que eran tanto más vivos en el alma sen- 
sible del niño, cuanto que muchas veces venían á unirse si- 
lenciosamente á las suyas las lágrimas de su madre. 

Hombre de superior ilustración, no se ocultaba' al autor de 
sus días cuan decisiva es la influencia del medio en la edu- 
cación y cuan perniciosa tendría que ser también, por con- 
siguiente, la atmósfera de aquel hogar desolado para la 
tierna planta que quería cultivar. 

Persuadido de que á su hijo, en quien comenzaba á sor- 
prender las más felices disposiciones para el estudio, con- 
venía ingresar en un colegio, y en Ribadavia no lo había á la 
sazón en condiciones apetecibles, puesto de acuerdo con su 
esposa, resolvió realizar el resto de su fortuna y trasladar 
su residencia á Vigo, dando un postrer adiós al pequeño 
pueblo donde había visto la luz primera, donde su familia 
era tan querida, donde tan dulces y á la vez tan dolorosos 
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recuerdos dejaba, y donde su memoria debía ser desde en- 
tonces honrada en él y en su posteridad con una especie de 
culto religioso, semejante al que la Iglesia tiene para sus 
santos; culto que no se extinguirá seguramente en aquellas 
montañas mientras quede á sus hijos la facultad de recordar 
que el nombre de Chao va unido al de uno de los patriarcas 
de la democracia gallega. 

En el curso de esta biografía tendremos ocasión de demos- 
trar con hechos irrefutables cuánto hay de tierno en la pu- 
rísima dedicación que ha consagrado siempre la tierra 
orensana á la figura del sabio y modesto ciudadano, cuya 
existencia se ha extinguido en una perpetua ofrenda por 
la gloria y la libertad de su patria. 




CAPÍTULO III 



El antiguo Yigo.^Una. infancia triste.— Primeros síntomas 

de vocación democrática. 




L puerto de Vigo, uno de los mejores del mundo y, 
por sus condiciones naturales, el primero de España, 
en cuya descripción han agotado todas sus imáge- 
nes, desde la fantasía de Jovellanos hasta la de Castelar; que 
ha hecho exclamar á Moore: "¡Si fuese nuestro!„; que sirvió 
á Verne para sentar esa brillante hipótesis de mecánica de 
su Nautilus, y que desde hace dos centurias no saludan una 
sola vez los marinos ingleses, desde las bordas de sus buques 
de guerra, sin un entusiasta ¡hurrah!, ni los italianos sin ün 
¡evival^ no era en el primer tercio de este siglo, como pobla- 
ción urbana, la mitad siquiera de lo que es hoy, con ser mu- 
cho menos de lo que debiera. 

Un hacinamiento de viviendas, agrupadas sin orden, ó 
extendidas por el Arenal , formando una sola calle asimétri- 
ca en su trazado, mal empedrada y adornada á trechos por 
tal cual árbol desmedrado y tísico, bajo la doble perniciosa 
acción de las emanaciones salitrosas y el abandono de los 
municipios; un grupo de casas viejas, contenidas dentro de 
una muralla inútil como obra de defensa, sobre la cual se 
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destacaban las agujas de su pobre colegiata y la del conven- 
to de San Francisco, y el techo de algún edificio particular 
de escaso gusto; he ahí toda la perspectiva que á los ojos del 
viajero de tierra adentro presentaba aquella población, hoy 
transformada ya completamente, gracias al espíritu innova- 
dor de nuestra época y á los esfuerzos, no siempre resuelta- 
mente secundados, de hombres eminentes, por quienes Vigo 
ha logrado en el concepto de Europa la consideración de 
''perla de los mares.» Mas si Vigo, como población, dejaba 
mucho que desear, su paisaje, el fondo sobre que se destacan 
las pintorescas islas que ciñen su puerto como un cinturón 
de amatistas; los amplios horizontes que desde su ría se des- 
cubren; la serenidad y turgencia de su mar sereno y tran- 
quilo, como el sueño de una virgen ; las resplandecientes 
crestas de sus lejanos montes, que en sus contornos suaves y 
en la luz que los baña parecen recordar los que esmaltan de 
eternas bellezas el archipiélago griego, poblados de dioses 
y de mitos, y donde creemos todavía escuchar, con la nauta 
de Pan, la resonante estrofa de Tirteo, prestábanle un en- 
canto, una gracia, un atractivo que, como á nadie, debía im- 
presionar, conmoviendo hondamente su alma, al joven des- 
terrado. 

Apenas puso el pie en aquel pueblo, Eduardo sintióse fas- 
cinado por la incomparable hermosura de su paisaje, por la 
esplendidez casi meridional de su cielo, y sintió por Vigo el 
primer amor de su vida; amor que no se saciaba en la con- 
templación mística de sus bellezas naturales, amor que le 
abismaba en una especie de adoración panteísta, que pres- 
taba á su alma de niño medios de interpretar y comprender 
ese lenguaje misterioso de las cosas, con que nos hablan los 
mares y los cielos, las montañas y los bosques, mudos para 
todos y elocuentes sólo para los iniciados. 

Aquellas perspectivas azules, aquella atmósfera tibia y 
bien oliente, la animación de aquel puerto que comenzaban 
á visitar todas las escuadras del mundo, la concurrencia, la 
animación, la vida que fermenta siempre en toda población 
marítima y comercial , fueron algo asi como una revelación 
para su espíritu, que se abrió á la alegría como se abren las 
flores al primer soplo de la primavera. 
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Condiscípulos suyos de colegio en aquellos tiempos , ya 
lejanos, nos hablaban no ha mucho, recordando la infancia 
de Chao, nos hablaban del vivo placer que sentía en dedicar 
las horas que la clase le dejaba libres á recorrer, á bordo de 
un buque, la extensa rada del puerto, y deteniéndose á algu- 
nas millas de distancia, la cabeza apoyada en la mano y un 
libro abierto sobre las rodillas, á contemplar desde allí, fren- 
te á frente , su querida ciudad , en el místico arrobamiento 
de Goethe contemplando el azul golfo de Ñapóles. 

Quizá comenzaba entonces á acariciar en su mente, de un 
modo rudimentario, aquellos grandes proyectos de mejoras 
locales que en el porvenir había de desarrollar, y que la pa- 
sión de partido, cuando no la punible indiferencia de sus 
paisanos, le impidieron ver realizados mientras viviera. 

Quizá también, en aquellas horas de romántica medita- 
ción, observando de cerca las miserias del pueblo, viendo 
alejarse de la costa las barcas de los pescadores para dispu- 
tar á las olas, que pueden sepultarlos, el pedazo de pan que 
ha de mantener á sus hijos, sintió su corazón el primer lati- 
do de amor hacia los pobres y los desamparados, y su alma 
la primera llamarada de ardiente é inextinguible caridad 
hacia la clase obrera, tan cerca de la cual había nacido, y á 
cuya redención intelectual y física había de dedicar una 
gran parte de su existencia. 

Todos los sacerdocios tienen su génesis, más ó menos la- 
boriosa, y ninguna vocación se manifiesta espontánea, sino 
en virtud de un largo proceso de elaboración biológica. El 
desprestigio que en la antigüedad alcanzaron muchas insti- 
tuciones, como el que hoy alcanzan otras, proviene en gran 
parte del desconocimiento de esa verdad. Si antes de hacer- 
se tirano hubiera comprendido Dionisio de Siracusa que, 
mejor que el cetro, le sentaba el caduceo del histrión, con 
el que acabó por excitar en la plaza pública la risa de des- 
precio de sus propios subditos, seguramente ni él hubiera 
sido infeliz, ni hubiera contribuido á la infelicidad y á la des. 
honra de su patria. Todo el horror que proyecta la sombra 
de Nerón en la historia, débelo á no haber comprendido que, 
antes que para el imperio, había nacido para tañer la cítara^ 

Al gobierno de las naciones, sumo sacerdocio de nuestros 
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tiempos, debe ascenderse, como al altar, previa una larga 
serie, de consagraciones espirituales y temporales; y así 
como el sacerdote antes de recibir en su mano la hostia, se 
purifica por medio de la expiación, declarándose indigno, en 
cuanto hombre, de ser visitado por el Paráclito, así los que 
á la política se dedican, antes de aceptar el Poder debieran 
prepararse para ejercerlo dignamente, ya que tantos hay 
que, sin la preparación debida, escalan su altura para des- 
cender, saciadas sus concupiscencias, como el que desciende 
por ignominiosa cucaña. 

De todos los sacerdocios, ninguno como el político exige 
más limpia ejecutoria, más conocimiento de las propias 
fuerzas, ni más compenetración del objeto que se persigue y 
de la misión que se realiza; y si esta misión no es otra, en 
definitiva, que velar por los intereses del pueblo, dirigirle y 
enseñarle, claro está que quien á tanto aspire necesita, ante 
todo, haber nacido entre las clases populares; pues nadie las 
domina mejor que el que sufre con ellas, ni nadie mejor las 
dirige que el que conoce su complexión y sus instintos, sus 
vicios y sus virtudes. 

Pero no basta conocer á los pueblos: es necesario amarlos 
para gobernarlos, y amarlos mucho, á prueba de sus fre- 
cuentes olvidos y sus inconscientes veleidades. Sólo los pue- 
blos dichosos son consecuentes con sus grandes hombres, 
como sólo es consecuente con su médico el enfermo que no 
se siente descuidado. 

¡Conocer y amar al pueblo! Tal fué la doble tarea del cole- 
gial de Vigo; tarea que alternaba con sus estudios y que 
realizó como se realizan siempre estas cosas, sin darse cuen- 
ta de ello, pero en virtud de una serie lógica, inflexible, por- 
que aquel amor y aquel conocimiento circulaban en sus v^- 
nas antes de manifestarse al exterior: eran la herencia pa- 
terna, que no hizo más que sellar el espectáculo de la vida. 

La de Eduardo corría, entretanto, oscura pero dulcemen- 
te en el seno del nuevo hogar, sino más alegre, menos com- 
batido por las tempestades políticas y por el odio de los ad- 
versarios. Hasta él no llegarían ya á deshora los esbirros de 
la teocracia para hacer presa en el honrado padre de fami- 
lia; sus hijos podían dormir confiados en que el nuevo sol no 
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alumbraría su orfandad, viendo partir al viejo entre las ba- 
yonetas de los realistas para ser sepultado en las bodegas 
de un buque ó en las mazmorras de una prisión, en medio del 
Océano; y su esposa podía , descansar segura de que, al vol- 
ver del vespertino paseo el veterano de l^.patria, no le espe- 
raba en la revuelta del camino el trabuco del defensor del 
trono y del altar, ni el auto de prisión promovido á instan- 
cias de un delator anónimo y cobarde. 

En Vigo no tenía jurisdicción la catedral de Orense, es 
decir, la ferocidad inquisitorial, consejera entonces, y des- 
pués, de los poderes civiles. 

Además era ciudad abierta, y desde ella podía un liberal 
trasladarse á Inglaterra ó Francia cuando se le antojase. 

Favorecida por todas estas circunstancias, la familia de 
Chao pudo abrir el corazón á la esperanza de mejores días, 
que no tardaron en alborear, sobre la tumba de Fer- 
nando VIL 

La muerte de aquel Rey indigno debió haberse celebrado 
en casa de Chao como se celebra en las montañas la muerte 
de un lobo. Aquel raposo coronado, á quien la España libe- 
ral colocara delirante de júbilo en un trono levantado sobre 
torrentes de sangre generosa, tuvo el triste privilegio, único 
en la Historia, de morir execrado y maldito hasta por el últi- 
mo de sus lacayos. 

Dios, que ha hecho estéril á su Hijo, hizo fecundo á ese 
hombre, para castigo de España sin duda, porque castigo, y 
grande merecen los pueblos que se sacrifican por sus opre- 
sores. 

El mejor de sus hijos fué la guerra civil, que saltó como 
una víbora de su lecho de muerte; y fué el mejor, porque no 
duró más que siete años. 

Haciendo el balance de ese siniestro reinado, ha pronun- 
ciado ya su inapelable sentencíala Historia: "Fernando abrió 
la frontera á 500.000 soldados de Napoleón: España, según 
cálculo aproximado, sirvió de sepultura á 260.000 franceses, 
pero junto á la suya la encontraron también 250.000 españo- 
les. La humanidad tiene, pues, que cargar á la cuenta de 
aquel reinado 510.000 víctimas. Pero aún hay otras partidas 
que agregar; se calculan en 6.000 las personas que durante 
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aquel reinado perecieron en el patíbulo por opiniones políti- 
cas: en 1 5.000 los proscriptos arrojados de la Península en 
1814, y en 20.000, en fin, los expatríados en 1823: entre estos 
españoles estaba la flor del saber, del valor^ del patriotismo 
y de la virtud„ (i)« 

No olviden esas cifras los partidarios de la Restauración 
proclamada en Sagunto, y vean cuan inmensa es la responsa- 
bilidad que adquieren contribuyendo un momento más á la 
reproducción de semejantes catástrofes, tan frecuentes en 
las naciones como en los individuos, y tan explicables, á la 
luz de un criterio sano, por esos casos de atavismo que vie- 
nen á confirmar las fatales leyes de la herencia. 



(i) Fernandez de los Ríos, obra citada. 
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CAPÍTULO IV 



InñüencisL de la rutina en h educ&ción.--Cba,o estudisaite.' 
Bautismo de sangre.— Iniciación revolucionaría. 




BRMiNADos SUS primeros estudios, Chao, que había sido 
educado en plena naturaleza, quiso seguir la carrera 
que más con ella se relaciona. Acaso en esta deci* 
sión entrase por mucho el gusto que en los primeros años se 
desarrolla por todo aquello que vemos continuamente repe- 
tirse en tomo nuestro, y que acaba imponiéndose por la 
eficacia misma de su continuidad. Mucho pueden, en efecto, 
la repetición del ejemplo y la fuerza de la costumbre; no en 
vano asistimos un día y otro al taller, á la fábrica, al estudio 
en que nuestro padre barniza, ajusta ó escribe. Poco á poco, 
la brocha que al principio nos repugna, la máquina que al 
principio nos espanta, la pluma que al principio pesa en 
nuestra mano con insoportable pesadumbre, acaban por lla- 
marnos, por convencernos y seducirnos, de tal suerte, que 
ya es inútil pensar en sustraerse á su inñujo. En el antiguo 
sistema educativo, así se perpetuaban los oficios y las profe- 
siones en las familias y las sociedades, y con ellos la rutina, 
tan contraria á su perfeccionamiento. 

Nuestro joven que, dotado de un fino instinto de observa- 
ción y de rara aptitud contemplativa, sorprendía frecuente- 
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mente á su padre dedicado á los estudios experimentales, á 
los análisis físico-químicos, en que se determinan y depuran 
las propiedades de los cuerpos, sus relaciones entre sí y su 
acción terapéutica en el organismo, acabó por prendarse 
de aquella profesión, que á los prestigios inseparables de 
todo lo que tiende á ensanchar los horizontes del conoci- 
miento, reunía para él la ventajosa circunstancia de ponerle 
en contacto con aquella naturaleza que le rodeaba, que ama- 
ba con amor invencible, y que ya para él no iba á tener se- 
cretófe. 

Decidido á seguir la farmacia, se dirigió á Santiago. 

Las Universidades de España no eran ya, felizmente, lo 
que habían sido durante el régimen que acababa de expirar. 
Aquellos profesores que, como los de la Universidad de Cer- 
vera, decían en una exposición: "Lejos de nosotros la fatal 
manía de discurrir^, resucitando así la fórmula de la Edad 
Media contra los herejes: Errare humanutn est; perseverare 
autem diabolicum; aquellos profesores que, como el Padre 
Alvarado, escribían: "Más queremos errar con San Basilio 
y San Agustín, que acertar con Descartes y Newton„ ó que, 
como el Vicario de Burgos, García Morante, llamaban á la 
filosofía "la ciencia del mal„, habían pasado para no volver; 
y la cátedra, tras larga y dolorosísima clausura , dejaba oir 
de nuevo la palabra elocuente de los hombres más sabios del 
país, difundiendo la verdad y la ciencia sobre una genera- 
ción ávida de revelaciones, y cuyo espíritu se dilataba al so- 
plo de la verdad como, disipadas las sombras , se dilata la 
pupila al áureo rayo matutino. 

Doctrinado por sapientísimos maestros, estimulado por el 
recuerdo de las gloriosas figuras que había producido la cá- 
tedra compostelana, á la que habían pertenecido ó acababan 
de pertenecer varones tan insignes como Rodríguez Gonzá- 
lez, Parga, Carracido, Valenzuela, Casiano de Prado, Lasa- 
gra, Bautista Afonso, Castro Bolaño, Faraldo, Pastor Díaz, 
Martínez Padín y López Ballesteros, Chao veíase obliga- 
do á seguir la gloriosa tradición escolar, no interrumpida, que 
esmalta de poetas, de oradores, de jurisconsultos, de escrito- 
res y estadistas, la historia de su patria en los primeros años 
de este siglo, brillando en ella con igual fulgor que las conste- 
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lacionesenelcielo (í). Así, ni ha de maravillarnos su aplica- 
ción, ni hemos de diputar como gran mérito los rápidos progre- 
sos realizados en su carrera. Aparte de que esos nombres y 
los triunfos por ellos alcanzados en la sociedad eran otros 
tantos acicates que le forzaban á seguir sus huellas, por poco 
deseo de gloria que sintiese— y Chao lo sentía, porque era 
joven y era desgraciado,— ¿qué menos puede hacer un estu- 
diante que estudiar, si ha de responder á los sacrificios que 
su carrera impone á la familia, si ha de atender á su porve- 
nir y hacerse digno de la consideración de las gentes? 

La familia fué precisamente uno de los más poderosos in- 
centivos que animaron á Eduardo á privarse de todo género 
de distracciones, tan propias de su edad, para consagrarse 
de lleno al estudio y terminar su carrera. ¡Su familia había 
sufrido tanto, había sido tan perseguida por la desgracia, 
que bien debía ayudarla á soportar sus dolores, á enjugar 
sus lágrimas, y, si fuese posible, á hacérselas olvidar, aun á 
costa de los mayores desvelos! 

Dominado por esta idea, Eduardo se encerraba en su habí 
tación en unahumilde casa de huéspedes de la Rúa del Villar, 
é inclinado sobre los libros permanecía horas y horas, olvi- 
dado de todo, abstraído, abismado, hasta que la luz del día. 



(i) D. José Rodríguez González fué catedrático de Matemáticas sublimes en 
Santiago; formó parte de la Comisión científica internacional que asistió con Ara- 
go á la medición del Meridiano; rectificó los cálculos hechos por ingenieros rusos, 
alemanes é ingleses sobre cuestiones geodésicas , y mereció el honor de ser nom;- 
br^do director del Observatorio astronómico de San Petersburgo, cargo que no 
aceptó, ignoramos por qué causa. 

D. Jacobo María de Parga, ilustre abogado, hombre de ciencia, autor de la me- 
jor colección de objetos naturales que se formó en España, después de la que existe 
en el Museo de Historia Natural de Madrid. • 

D . José María Carracido, presbítero, eminente humanista y orador sagrado; 
gran conocedor de todos los sistemas filosóficos de su tiempo; hombre de tan 
rara modestia, que renunció por tres veces otros tantos cargos en el Cabildo de 
Santiago, estimando preferible el de párroco de un pequeño pueblo. 

D. Antolín Faraldp, periodista notable, uno de los Precursores^ de Murguía.- 
Fué secretario privado de la Junta revolucionaria de Galicia en 1846. 

Pastor Díaz se hizo bachiller en 1829 en Santiago, terminando su carrera en 
Alcalá de Henares en 1833. 

D. Antonio Valenzuela Ozores, doctor en Jurisprudencia, autor de varios libros 
y catedrático de. Historia Natural en Pontevedra. 
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llamando á los cristales de su ventana, venía á advertirle 
que era llegado el momento de ir á sentarse en los bancos de 
la clase. lOhl Por más que estas escenas de la vida estudian- 
til nos parezcan pueriles, nunca dejarán de tener un valor 
real á los ojos del pensador y una infinita poesía para los 
hombres de imaginación y sentimiento. 

Esas horas de insomnio que un joven roba á sus place- 
res, son las que deciden de su porvenir, son las que han 
de separarle del vulgo para confundirle con los genios; las 
que cimentarán su fortuna ó abrirán para su nombre el tem- 
plo de la inmortalidad. Solemnes entonces, sonlo doblemente 
cuando cada hora de esas nos recuerda un combate librado 
con la vida por nuestros progenitores para alimentarnos y 
sostenernos; cuando cada minuto señala un afán, un dolor, 
una cana en los encargados de velar por nosotros; cuando 
cada segundo marca un sobresalto, un temor, una angustia 
en el corazón de nuestra madre, preocupada por nuestra 
ausencia, por nuestra salud , por la pureza de nuestras cosn 
tumbres, por la santidad de nuestras ideas, por el logro de 
nuestras aspiraciones, por todo lo que de cerca y de lejos 
nos atañe; pues si hay algo que pueda suplir á la Providen- 
cia en este bajo mundo y consolarnos de su falta si fuésemos 
tan desgraciados que la perdiéramos , es el sublime corazón 
maternal, astro de amor inextinguible cuya claridad ilumina 

A esta época, es decir, á la de 1830 á 40, pertenecen también los siguientes dis- 
tinguidos gallegos: 

Neira de Mosquera, periodista, autor de las Monografías de Santiago; nació 
en 1823. 

Rúa Figueroa, escritor; murió en Madrid siendo director de la Gaceta, 

D. José Arias Uria, ministro de Gracia y Justicia en i856. 

D. Augusto Ulloa, ministro con la Unión liberal y después de la reyolución de 
Septiembre. 

D. Antonio Romero Ortiz, escritor y político notable; el primer ministro de 
Gracia y Justicia en dicha revolución. 

D. Eduardo Ruiz Pons, escritor republicano y uno de los primeros propagandis- 
tas de esta doctrina, con Orense y Chao; catedrático en Zaragoza, publicó una hoja 
revolucionaría en iSSy, por la cual se le formó sumaria, siendo defendido por Cas- 
telar en uno de los más hermosos y menos conocidos de sus discursos. 

D. Evaristo Vázquez Mosquera, natural de Maceda (Orense)» escritor y perio- 
dista. 

Muchos más pudiéramos citar, si no temiésemos prolongar demasiado esta nota. 
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nuestras sendas, cuyo calor reanima nuestros miembros y á 
cuyo rayo, destello de la pupila de Dios, se disipan las nubes 
de nuestro destino y se abre la flor misteriosa del futuro, que 
ha de perfumar perpetuamente nuestra existencia. 

¿Qué sacrificio bastará á compensar las amarguras, las 
privaciones , las inquietudes que imponemos á nuestra ma- 
dre, ni con qué dones llegaremos hasta su altar, que sean 
dignos de ella y de lo que tiene derecho á esperar de nos- 
otros? 

Chao, que era idolatrado por la suya, y que había soñado 
proporcionarla una vejez tranquila— si hay tranquilidad po- 
sible para los que, como dijo el poeta, recuerdan en la ad- 
versidad los tiempos venturosos,— no descansó hasta que pudo 
colocar á sus pies un título de Licenciado, y hasta ofrecerla, 
con la resuelta incógnita de su porvenir, la seguridad de un 
término á sus pesares. 

Éstos, por desgracia, no debían terminar sino con la vida 
de la pobre señora , pues precisamente entonces supo que 
Eduardo había recibido su bautismo de sangre en la acción 
de La BacoUa, dada contra los carlistas cerca de Santiago, 
donde tan brillantes hechos realizó la célebre ^Compañía li- 
teraria. „ 

No bien recibida en Madrid la licenciatura, Eduardo debió 
consultar con su conciencia; debió preguntarse si su misión 
estaba terminada, ó no había comenzado todavía; debió pre- 
guntarse si él, hijo de un proscripto, de un expoliado, de 
una víctima de las instituciones históricas, podía aceptar la 
condición de paria á que le habían condenado, ó debía, por 
el contrario, desafiarlas y arrancarles la reivindicación á que 
tenía derecho; debió preguntarse si, buen hijo, podía dejar 
sin respuesta los agravios inferidos á su padre; si, buen ciu- 
dadano, debía sufrir resignado las consecuencias de un régi- 
men que deshonraba á España; si, buen demócrata, debía 
abandonar á los tiranos la causa del pueblo ; y después de 
formuladas estas preguntas. Chao debió contestarse que con 
todo puede transigir el hombre menos con su propia deshon- 
ra: que desde la dignidad de su familia hasta el decoro de su 
patria, todo le llamaba, todo le instaba al combate por la li- 
bertad: que la paz es buena para los egoístas: que ^en el 
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mundo hay más...„ que un presente transitorio, por muy hol- 
gado que sea; que el hombre pundonoroso, íntegro, austero, 
celoso del bien público, antes que á la suya, debe atender á 
la dicha ajena; antes que al interés individual, debe atender 
al interés colectivo; antes que á la satisfacción de sus aspi- 
raciones, debe atender á las de sus semejantes, tanto más 
respetables cuanto más legítimas, y que, por consecuencia 
de todo esto, ni él había nacido para vivir en el estrecho ho- 
rizonte de una aldea, ni podía encerrar su genio en una bo- 
tica, como su padre encerraba en frascos los gases más de- 
tonantes y sutiles. 

¿Qué proyectos surgieron entonces en la imaginación del 
joven? Todos los que caben en un cerebro de veinte años: 
gloria, fortuna, poder; pero gloria inmaculada, fortuna legí- 
tima, poder para hacer el bien, para fomentar la virtud y 
realizar los eternos ideales humanos del derecho y la justi- 
cia. Otro no los hubiera concebido. 

y el momento le era favorable. El sol de la libertad brilla- 
ba espléndido en nuestros cielos después de largo eclipse, y 
el egregio soldado de Luchana acababa de excindir con su 
espada de fuego, como la del ángel del Paraíso, la serpiente 
de la discordia, enroscada al cuello de la patria. 

De un extremo al otro de la Península sentíase un estre- 
mecimiento desusado, semejante á una palpitación de vida 
universal. Ráfagas frescas de aire oxigenado, cargadas de 
savias penetrantes y jóvenes, henchían el pulmón, que se di- 
lataba feliz tras los pasados ahogos y congojas. 

Un, diluvio de sueños pasaba envuelto en un vendaval de 
esperanzas. Llenaban el ambiente notas de clarines, redobles 
de tambores y estrofas de himnos de victoria. 

No cabía en los pechos el nacional entusiasmo. Los gran- 
des dignatarios del Estado vestían sus pintadas casacas y se 
dirigían á felicitar á la Reina; la milicia descolgaba su viejo 
uniforme y montaba la guardia de Palacio, y el pueblo, el po-' 
bre pueblo, el eterno engañado, aplaudía... ¿A quién y por 
qué?... 

|AhI Tienen eso de malo los triunfos militares; fascinanf 
con el brillo de los flotantes penachos , de los bruñidos para- 
mentos y arreos y el centelleo de las espadas ; embriagan 
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-con el humo de la pólvora, aturden con el ruido de los caño- 
nes ; pero cuando el ruido cesa y el humo se disipa, sólo se 
presentan á nuestra mirada atónita insepultos cadáveres y 
torrentes de sangre manchando el suelo. 

Esta sangre no es la sangre de los déspotas; esos cadáve- 
res no son ios de los verdugos del pueblo: es la sangre, son 
los cadáveres de las víctimas, de los desvalidos, de los inad- 
vertidos, de los desorientados. 

Y luego ¿qué queda de permanente, pasados esos triunfos? 
Todas las asombrosas victorias de Alejandro no pudieron 
-evitar la conquista del Oriente por los Césares; todas las 
victorias del Capitán del siglo no impidieron la restauración 
borbónica; todo el narcotizante esplendor de la corte de 
Napoleón III no excusó la tremenda catástrofe de Sedán. 

Dedúcese de aquí que hay períodos históricos en que es 
insuficiente la fuerza para establecer estados permanentes, 
y que para la conquista de estos estados es necesaria, junta- 
mente con la aplicación de ese principio, del cual no debe 
prescindirse en modo alguno, una activa propaganda que 
prepare y disponga á los pueblos, no sólo á la conquista de 
las instituciones que les son favorables, sino á su afianza- 
miento y consolidación por medio del derecho. 

Eduardo Chao, después de secundar en Vigo el alzamiento 
del 7 de Septiembre de 1840, vistiendo el uniforme de mili- 
ciano y sosteniendo el sitio que puso á la plaza el coman- 
dante general de Pontevedra, trazóse un plan de propaganda 
y se dirigió, como hemos dicho, á Madrid, no sin haber dado 
^ntes á conocer sus ideas y aspiraciones en un folleto titula* 
do Rasones de España para la revolución de Septiembre 
-que era su profesión de fe republicana. 
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CAPÍTULO V 



. Un plan de propaganda,— ^Asociar é ilustrar»^— Complexión 
príwitiva de la democracia española.— Teoría de Chao para 
modiñcarla,—El derecho contra la fuerza. 




üÉ planes traía á la corte el joven provinciano, casi 
adolescente que, sin recomendaciones, sin apoyo ni 
protección de ningún linaje, venía á desafiar las 
tempestades de un mar siempre agitado , donde suelen co- 
rrer peligro los más diestros y experimentados Palinuros? 
Él mismo va á revelárnoslo en un folleto que publicó pocos 
días después de su llegada: 

"Es indudable que nuestra constitución social procede del 
Cristianismo — dice;— su dogma rescató el trabajo, genera- 
lizó la propiedad y emancipó al hombre. Pero sus tres prin- 
cipios capitales: libertad, igualdad, fraternidad'^, no han 
podido ser completamente desenvueltos ; ni la ignorancia lo 
consintió, ni la ambición. Nutrir, pues, á nuestra sociedad 
de estos tres elementos fundamentales, debe ser objeto de 
especial estudio y de profunda meditación para los amantes 
del género humano. Yo sólo conozco dos palancas que la han 
movido desde su cuna, dos polos á que alternativamente se 
ha dirigido, dos centros de acción que van conmutando su 
poderosa influencia á medida que los tiempos se adelantan: 
la fuerza bruta y la fuerza intelectual ; la fuerza y la rasen. 
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los dos ejes del mundo social: uno disgregante y otro cohe- 
sivo. ¿Y deberemos dominar por la fuerza, nosotros que nos 
hemos erguido contra la fuerza? ¿Queremos que se empapen 
los hombres del fondo de nuestro libro presentándoles en el 
prólogo violaciones y degüellos? ¿Queremos mandar, sofo- 
cándoles con el humo de las hogueras? La fuerza sólo es 
justa cuando la razón mueve su pesado brazo. La felicidad 
no se inocula en el pueblo con la punta de las bayonetas. Es 
decir, que la razón es la que puede y llegará á fundar un 
imperio eterno entre los hombres. ¿Cómo se extiende al ma- 
yor número la propiedad de la razón? ¿Cómo se crea la con- 
ciencia de sí mismo y de sus actos? Cansada de explorar en 
todas direcciones un camino que á su bienestar pudiese con- 
ducirla, ha llegado por fin la sociedad al verdadero, por el 
cual se dirige con firme y acelerado paso. Asociar, ilustrar: 
he ahí en dos palabras el específico de nuestra regeneración, 
la causa de esa ansiedad instigadora , de esa continua exi- 
gencia, de esa hambre voraz de nuestra época; he ahí la 
planta rica de aroma y virtud que puede curar radicalmente 
nuestras dolencias (i).„ 

He ahí también todo el pensamiento de Chao: "asociar é 
ilustrar». No puede resumirse en menos palabras ni conden- 
sarse en términos más precisos la misión que acababa de 
imponerse y el apostolado que desde aquel momento venía 
á ejercer en los dominios de una democracia, entonces tur- 
bulenta, irreflexiva é impaciente, como todo lo que no ha sa- 
lido de la infancia. 

En efecto: la idea democrática, la eterna viajera que, per- 
seguida por los déspotas en Grecia y Roma, tendría que ve- 
nir á refugiarse en el seno del Cristianismo durante la Edad 
Media; que, perseguida por el catolicismo, había de refugiar- 
se en la Reforma; que, perseguida por la Reforma, había de 
guarecerse en los buques que condujeron á América á los 
puritanos desterrados, y que, después de tomar posesión del 
nuevo continente para transformarlo, debía regresar á Eu- 
ropa para transformarla también; la idea democrática, que 
tanta influencia estaba llamada á ejercer en nuestro siglo, 

(i) Los republicanos y la época, por E. Ch. F.— Madrid, 1842. ImprenU del 
ArchiTo Militar. 
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que tantos imperios debía derrocar y tantas nacionalidades 
construir; que se preparaba á acabar con el derecho divino 
de ios reyes; que iba á obligar en nuestros días al empera- 
dor Alejandro de Rusia á declarar la emancipación de 20 
millones de esclavos, uncidos al terruño por la cadena de 
secular servidumbre; la idea democrática acababa de mani- 
festarse en España, favorecida, como en ningún país, por 
nuestras antiguas libertades municipales, y para manifes- 
tarse había elegido, como substancial, su forma más genuína 
é indeclinable, desde el punto de vista histórico: la forma 
republicana. 

Errores inseparables de todo dogma nuevo, no bien depu- 
rado ni bien definido; impaciencias ni contenidas ni contra- 
riadas, y harto explicables en una sociedad largo tiempo so- 
metida al régimen de violencia, propio de los poderes teo- 
cráticos; deficiencias de propaganda, anhelos insensatos de 
recoger el fruto antes de sazón, hicieron, sin embargo, que 
esa idea, lejos de hallar abrigo en el corazón de todos lob 
españoles, seduciendo las almas con el brillo de sus presti- 
giosas virtudes, no encontrara apoyo más que en muy con- 
tados individuos, que la hicieron monopolio de una sola clase, 
y no por cierto la más ilustrada, convirtiendo en bandera de 
partido la que era, y no podía menos de ser, lábaro de ref- 
dención universal y símbolo de reivindicaciones y esperan- 
zas para todos los hombres. 

Condenada á vivir recluida en el seno de misteriosas so- 
ciedades secretas, de donde sólo era lanzada á la plaza pú- 
blica para acaudillar el motín, como acababa de ocurrir en 
Barcelona con el movimiento dirigido por Carsi, sirviendo 
á la causa carlista; la democracia hubo de enajenarse las 
simpatías de los partidarios del orden, de los poderosos y de 
los timoratos, que ven en ella algo semejante á la quimera 
antigua, guardadora de los dominios infernales ; y para que 
su misión no se malograse, para que su acción en la sociedad 
fuese fecunda, precisaba cambiar de complexión, deponer 
la armígera actitud de Némesis vengadora que había adop- 
tado, y humanizarse, pues sólo así llegaría á imponerse y 
dominar por el amor, como evangelio de paz llamado á fun- 
dir en una todas las creencias. 
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Chao fué el primero, indisputablemente el primero, que 
comprendió esta necesidad, tratando de desviar la demo- 
cracia de la peligrosa pendiente de las vías de hecho, infun- 
diéndola un espíritu de tolerancia, de que carecía, é impri- 
miéndola hábitos de legalidad á que no parecía inclinada. 

Acabamos de ver cómo hacía consistir la regeneración de 
la patria en asociar é ilustrar. Veamos ahora qué entendía 
por asociación y por ilustración: 

**Se ha temido— añade en el libro que consultamos (i)— se 
ha rechazado, se ha negado un lugar á este resorte en la 
máquina social, y se teme aún, se rechaza, se procura que 
su movimiento no alcance á ciertas ruedas. Porque la aso- 
ciación allana ese foso inmensurable que la usurpación tuvo 
que abrir para separar al hombre del hombre; porque la aso- 
ciación, que es desde la más simple, quien le reprodujo, 
quien le alimentó y cuidó en sus primeros días, quien le libró 
de la ferocidad de las especies carniceras, es asimismo quien 
le da placeres y propiedad; porque ella, aproximándole, hace 
desaparecer naturalmente las distancias que los separan, 
formando un todo sólido, impenetrable á la ignorancia y á 
la opresión. 

«Dividir para reinar, han dicho los tiranos; ó, en otros tér- 
minos: dividir para aislar, aislar para debilitar, debilitar 
para dominar, para poseer, para usurpar, para hacer suj'a 
la grande obra del Creador... Con asociación, el trabajo s& 
hace agradable; siendo agradable, se aumenta voluntaria- 
mente; el aumento le hace más productivo, y la mayor pro- 
ducción constituye mayor bienestar, pues el único objeto 
del hombre al convertir su vista á superiores regiones y al 
pasearla por el globo, que huella triste y solitario, es propor- 
•cionarse la mayor cantidad de bienes con el menor dispendio 
de fatigas. Con la ilustración, que es á la vez garantía de la 
propiedad, medio para el conocimiento de deberes y dere- 
chos y base de la justicia, los pueblos se moralizan, adquie- 
ren ideas, y las ideas se utilizan, y de esta utilidad el goce 
universal. Sin ilustración no se desinfecta esta vivienda, 
donde hasta hoy habitó el despotismo... Con ella conoce el 



(i) Páginas 17 y siguientes. 
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hombre su destino en la tierra, y trata de cumplirle: aproxi- 
mándose á la sabiduría, llega á conocer que hay la noción 
eterna del bien y del mal, que jamás quebrantan en vano los 
fuertes ni los débiles, las naciones ni los individuos. 

^Promover, pues, estos dos principios; abrir ancho campo 
á estos manantiales de propiedad y de dicha, es el trabajo 
que pone en nuestras manos el porvenir. Nada de sables, ni 
de metralla, ni de cadalsos. Todo pensamiento, sistema, pro- 
paganda. Humedeciendo el zócalo de los tronos, se desmoro- 
nan para no existir ya más: por la violencia no haríamos 
otra cosa que derrocarlos sin pulverizarlos, y más tarde pu- 
dieran reedificarse á los esfuerzos de la traición, la vengan- 
za ó la ambición, sin conseguir por nuestra parte más que 
trasladar su negra sombra á otra época, á la manera que un 
río arrastra una peña que más abajo se opone de nuevo á su 
curso. La losa que deja caer la mano de la ilustración no se 
levanta ya. El que muere en su atmósfera jamás resucita. „ 

Ciertamente, maravilla sorprender en un joven de veinte 
años percepción tan clara y exposición tan elocuente de una 
doctrina que, apenas proclamada entonces en el terreno de 
las ciencias naturales por el ilustre Darwin, imbuido en los 
principios de Lamark y Saint-Hilaire, cuyas lenguas poseía 
Chao, había de tardar cerca de medio siglo en ser aplicada 
á la ciencia política española. 

Descartad de los párrafos que dejamos copiados ciertos 
dejos falansterianos de la escuela socialista de Fourrier, que 
por aquel tiempo impresionaba tantas imaginaciones, pero 
de la cual no era completamente conocido todavía el fraca- 
so, y decidnos si no se contiene en ellos toda la esencia del 
proceso evolutivo, todo ese buen sentido, todo ese respeto 
al derecho que tras largas é irreñexivas predicaciones piden 
hoy para la democracia sus antiguos apóstoles revolucio- 
narios. 

Chao comenzó, como se ve, su vida política por donde 
otros la concluyen. 

¿Qué mucho, si pertenecía á una raza por excelencia pen- 
sadora y refractaria por igual á los falsos espejismos de la 
utopia y á las sugestiones de un grosero positivismo? 

Desgracia fué, y no pequeña, que quien á las imposiciones 
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incontrastables de esa raza debía aptitudes singularísimas 
para la difusión de las nuevas ideas, por imposiciones de 
raza también careciese de aquella osadía necesaria, de aque- 
lla ambición noble y legítima, sin duda, que lleva á los hom- 
bres de mérito á la dirección de los grandes partidos. 

Menos preocupado Chao de la integridad de su conciencia 
política , si hubiera sacrificado á la vanidad de jefe la mitad 
siquiera de su invencible modestia, ¡cuan otros no serían á 
la hora presente los destinos de la democracia en España! 

Pensaran como él todavía, tuvieran su severidad de juicio, 
su sentido moral , su desamor á los intereses materiales en 
una pobreza casi franciscana, su conocimiento de la historia, 
su horror instintivo á las exageraciones y su claro concepto 
del porvenir, los hombres que antes y después de él se signifi- 
caron en la obra de propaganda democrática, y ni registra- 
ríamos hoy las defecciones con que la Monarquía ha man- 
chado nuestro campo, ni hubiéramos tenido, si por ventura 
la hubiésemos proclamado, que entregar la República á una 
restauración vergonzosa, para que la asesinase con nuestras 
propias armas. 




CAPÍTULO VI 



Cbao, periodista.— Sus campañas en f^El Huracán», <iEl Especta- 
dor» y otros periódicos. —Triunfo del moderantismo en 1843." 
Unión de progresistas y republicanos para combatirlo, —Cbao, 
prisionero.— Ofertas de libertad á cambio de la apostasía.— 
Contestación de Cbao. —Exterminio de la Prensa liberal 




oNociDo por sus folletos como publicista, no tardó el jo- 
ven Eduardo en captarse las más vivas simpatías en- 
tre sus correligionarios, trabando amistades y adqui- 
riendo compromisos políticos que para siempre le ligaron á 
la causa popular. Esta tenía por entonces en la prensa dos 
órganos, á cual más leído y celebrado: El Huracán y La 
Guindilla^ y ambos le ofrecieron sus columnas, que el es- 
critor aceptó para concretar en admirables artículos las 
tendencias de la democracia y exponer y divulgar sus prin- 
cipios, haciéndolos surgir, perfectamente depurados y lim- 
pios de toda levadura jacobina, del confuso caos en que to- 
davía se agitaban. 

Cerca de dos años consagró Chao á la tarea de modelar, 
por decirlo así, la estatua de la nueva fe, tarea en la cual 
desarrolló prodigios de agilidad pasmosos, puesto que sus 
trabajos tenían que adaptarse en la forma á los ditirambos 
y paradojas inseparables del periodismo republicano de la 
época, sin herir ni comprometer por eso la pureza de la 
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doctrina, á fin de adquirir para ella el mayor número de 
adeptos, y hacerla llegar, sana y vigorosa, al espíritu de las 
gentes. 

En esa larga y singular campaña, ni un solo instante se 
debilitó en la mente del escritor la visión de su objetivo; y 
si en algunos de sus trabajos hubo de pagar tributo á las pa- 
siones políticas del momento, extremando la censura á los 
Gobiernos, sus ataques jamás descendieron á terreno donde 
no pudieran ser sostenidos noble y decorosamente, dentro 
de la más estricta cortesía. 

Triunfante la reacción, y triunfante merced á la más gro- 
sera calumnia que registra la historia de las monarquías, 
constitucionales, merced á la calumnia del trono todopode- 
roso contra un hombre del pueblo, sin otro escudo que su 
honradez, y que tenía la desgracia de ser ministro, el parti- 
do republicano favoreció cuanto pudo al partido progresis- 
ta, único que garantizaba su existencia legal, y muchos de 
cuyos principios formaban parte de su propio credo. 

La esperanza de que con el tiempo llegarían á confundir 
sus dogmas; las simpatías que engendra la común desdicha; 
la indignación que labra en las almas generosas el espec- 
táculo de una Reina, descendiendo con toda la perfidia y todo 
el poder heredados las gradas de su solio, para mezclarse 
en la lucha de los partidos y ayudar al más odioso á la na- 
ción; todo esto basta á justificar la benevolencia de los re- 
publicanos para los vencidos en 1843. 

Pero había una razón superior que la justificaba. El parti- 
do progresista estaba encarnado en el general Espartero, y 
el general Espartero acababa de salvar los principios libera- 
les, sacándolos ilesos, y con más prestigio que nunca, de en- 
tre los horrores de la guerra de los siete años. 

Por poco patriotismo y poca gratitud que alentase el par- 
tido de la democracia, tenía que reconocer el servicio que 
al primero de sus ideales habían prestado aquellos hombres 
insignes, entre los cuales estaban todavía los gloriosos legis- 
ladores de Cádiz, los libertadores de la patria, los fundado- 
res del sistema constitucional. Y tenían que reconocerlo tan- 
to más, cuanto que, para ellos, para los demócratas, en 
aquella guerra civil no se había disputado, no se había con- 
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tendido una simple cuestión dinástica: se disputó, se conten- 
dió una cuestión política y social, el derecho de España á 
entrar en el concierto de los pueblos cultos y en el pleno 
goce de su soberanía. 

"Os equivocáis— decía nuestro escritor á raíz del conve- 
nio de Vergara,— os equivocáis los que creéis que España 
combatió siete años en guerra encarnizada y asoladora, no 
por un principio, sino por una persona; los que piensan que 
fué una simple cuestión de nombre. {No! Ningún pueblo com- 
bate hoy por la diferencia de verdugos; ¡no I la guerra civil 
no fué una cuestión dinástica, sino política; jno! en ambos 
campamentos Isabel y D. Carlos no eran el objeto, sino el 
medio; uno y otro eran un símbolo: en Isabel amábamos el 
principio, en D. Carlos odiábamos el principio. 

„La legitimidad^ se dice, se repite hoy. ¿Qué es la legiti- 
midad sin la voluntad del pueblo? ¿Significa acaso la descen- 
dencia directa del primer rey, esto es, del primer usurpa- 
dor; la herencia en esta ó la otra forma, del primer derecho, 
es decir, del primer crimen? Reconocido el absurdo del de- 
recho divino, ¿quién da la autoridad á un pueblo, si no es el 
mismo pueblo? ¿De quién la toman los reyes? Nosotros no 
comprendemos la autoridad real, la autoridad de uno sobre 
todos, la obediencia ó la sumisión de un pueblo, sin la auto- 
rización, sin la autoridad de ese mismo pueblo. Todos los 
usurpadores se llamaron reyes legítimos, y en verdad no lo 
eran menos que los destronados: la primera usurpación no 
es mejor que la segunda; la acumulación de los tiempos, la 
tolerancia, el enmudecimiento de las generaciones, no crea 
derecho; y he aquí por qué todos los reyes son legítimos, 
porque ninguno lo es... Si la victoria no hubiese coronado 
las sienes de Felipe V, ¿á cuál se llamaría hoy dinastía legí- 
tima? No lo sería la de Isabel II, porque no sería reina; lo 
sería la de quien llevase la corona sobre su cabeza. Es de- 
cir, que la legitimidad nace y vive con la fuerza, con el po- 
der; y como el poder es originariamente fraudulento, arbi 
trario, ilegal, ilegítimo, la legitimidad lo es también, ó, en 
otros términos, no hay legitimidad. 

„¿Quién da, pues, el derecho á los reyes? Seamos francos: 
la victoria, la fuerza para unos; la voluntad, la libertad para 
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nosotros. Si, la voluntad: esta es, ciertamente, la única san- 
ción de la autoridad regia, el único título á la obediencia y 
al respeto de los subditos; esta es para nosotros la legitimi- 
dad de Isabel II. Ella fué proclamada, aprobada, jurada, de- 
fendida, vitoreada, y el Pretendiente fué protestado, re- 
chazado, combatido, vencido: he ahí la diferencia esencial 
entre D. Carlos é Isabel II; he ahí el único derecho esplen- 
dente, santo, semidivino de la reina Isabel á la Corona de 
España.^ (i) 

Demasiado candidos en sus esperanzas y lastimosamente 
olvidados de que, no por inocente es menos temible la infan- 
cia que, con el legado del cetro, recoge difundida en sus ve- 
nas la diátesis familiar, la herencia morbosa de una trágica 
serie de degenerados ascendientes, los republicanos pensa- 
ban así al inaugurarse el reinado de doña Isabel; y como 
pensaban así, y no cabe suponer en corazón femenino senti- 
mientos de crueldad que luchan con la naturaleza tanto 
como con la idea que tenemos de la mujer; como todavía no 
llegaran para los partidos liberales los momentos de prueba, 
aquellas proscripciones sistemáticas del poder por diez y 
doce años, aquellos fusilamientos en masa, aquellas depor- 
taciones á las Marianas y á Filipinas, aquellas cuerdas de 
Leganés, que hicieron recordar con envidia, en el reinado 
de Isabel, el espantoso reinado de su padre; como nada dé 
esto había sucedido aún, los republicanos casi se confundían 
con los progresistas, sobre todo en la oposición, prestándo- 
les su fuerza, esto es, el calor de su entusiasmo por la liber- 
tad, para sostener una dinastía cuyo imperativo hereditario, 
cuya consigna histórica, cuya misión única, en fin, ha sido y 
parece ser todavía, la muerte de esa libertad, sea cual fuere 
la forma en que se manifieste. 

La completa separación, teóricamente al menos, de esos 
dos partidos, debía tardar aún en realizarse veinte años, al 
discutirse por dos grandes publicistas, los señores Castelar 
y Rubio, la Fórmula del progreso. 

Entretanto, luchaban hermanados , considerando comu- 
nes sus desgracias, ya que no sus prosperidades, y juntos los 

(i) Historia de la pida militar y política de Martin Zurhano^ por Eduardo 
Chao. — Introducción, páginas 29 y 36. 
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hemos visto en las barricadas en todos los grandes movi- 
mientos que desde el 43 al 48, desde el 48 al 54 y desde el 54 
al 68 se han sucedido en España para derribar á los partidos 
reaccionarios. Esa solidaridad entre ambos partidos había- 
la sellado Chao aceptando una plaza de redactor de la Gace- 
ta^ cargo que renunció á la caída de Espartero el año 43. 

Contra la reacción del 43, representada por González 
Brabo, Chao opuso algo más que las energías de sucl aro ta- 
lento y de su brillante pluma: opuso también , cuando la 
prensa estaba amordazada, perseguido el libro y muda la 
tribuna, la conspiración y las armas. No había en esto con- 
tradicción con sus principios de estricta legalidad. Así como 
nadie renuncia á la defensa propia ante un ataque personal, 
nadie puede renunciar á la revolución cuando se nos despo- 
ja de nuestro derecho y no hay otro medio de reconquistar- 
lo. Sostener lo contrario en nombre de la libertad, es some- 
ter al hombre á una especie de castración moral, mil veces 
más infame que la castración física del eunuco, y ofrecerlo 
al desprecio de la historia en la actitud de un paria corona- 
do con una soberanía ridicula; es mutilar á Abelardo y decir- 
le: "únete á Eloísa ahora. „ Como en la constitución anatómi- 
ca del hombre entran músculos y tejidos, carne y huesos, 
así en su constitución moral entra el derecho y la fuerza 
con funciones continuas ó alternas, según convenga al tin 
para que fueron creadas. Concederlo todo al derecho y 
nada á la fuerza, parécenos tan absurdo como exigir al 
cóndor que vuele con un ala rota; tan extravagante como 
pretender separar, anulándola, la acción de la reacción en 
la mecánica del globo. 

Ni siquiera como un recurso de política hábil puede san- 
cionarse un principio que tiende á anular todo lo que hay 
de activo en la naturaleza, y á subvertir una de las más no- 
bles facultades humanas. Maestro en esa política era Ma- 
quiavelo, y decía que hay dos maneras de combatir: la una, 
con las leyes, la otra con la fuerza; mas que, como la prime- 
ra suele no bastar, conviene recurrir á la segunda. Y apo- 
yaba muy atinadamente esta verdad, recordando cómo el 
prudente Aquiles hubo de ser educado por el centauro Chi- 
rón, no porque necesitase de un preceptor medio bestia y 
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mediohombre, sino para significar que ambos temperamen- 
tos se hacen imprescindibles, dado que el uno sin el otro na 
es durable (i). 

Importa dejar resuelto este punto, porque no más se crea 
que puede ser dogma de ningún partido democrático la ab- 
soluta condenación de las apelaciones á la fuerza; que por 
algo se halla ésta difundida en la naturaleza, y por algo la 
debemos todos los progresos físicos, morales y sociales de 
la historia. 

El estado de derecho es un estado definitivo de los parti- 
dos cuando han logrado imponerse y desarmar á sus contra- 
rios; como el estado de gracia es un estado definitivo del es- 
píritu cuando ha logrado dominar y desarmar las pasiones. 

Las especies políticas, como las especies animales, viven 
condenadas á la lucha por la existencia, y toda idea que re- 
nuncie á la fuerza, como toda fiera que renuncie á la garra, 
está irremisiblemente destinada á extinguirse y perecer. 

Mezclado Chao en las conspiraciones de la Junta Central 
de Madrid para restablecer la libertad, cayeron en poder 
del Gobierno algunas cartas que dirigía á sus amigos dán- 
doles instrucciones para el movimiento centralista de León 
y Vigo, y fué reducido á prisión, en la cárcel de Corte, 
mientras su padre y varios parientes, pronunciados en el úl- 
timo de dichos puntos, tenían que emigrar á Portugal é In- 
glaterra. 

Es este uno de los períodos más interesantes de la vida de 
Eduardo Chao. Hasta entonces, bien ó mal, había podido 
atender á sus necesidades con los escasos rendimientos que 
le producían su colaboración en la prensa y la pequeña pen- 
sión que le pasaba su padre. Pero los periódicos en que es- 
cribía estaban perseguidos, él se encontraba preso, su pa- 
dre había emigrado. Los horizontes de su porvenir se cerra- 
ban, y esta cerrazón la hacía más terrible, más sombría, más 
insoportable la idea de las amarguras que de nuevo iban á 
poner á prueba la resignación de su familia, y, sobre todo, 
el corazón de su madre, santa mujer condenada á asis- 
tir como otra Dolorosa á la crucifixión de todo lo que más 

(i) Machiavelli: II Principe, cap. XVII. 
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amaba en la tierra, sobre un eterno y desolador Calvario. 
Viendo entonces cómo los hombres se vendían, el alto pre- 
cio á que comenzaban á cotizarse los resellamientos y las 
defecciones que caracterizan aquella época, fácil le hubiera 
sido á Chao transigir y claudicar. No lo hizo, sin embargo. 
La misma intensidad de su amor filial dióle energía para 
dominar la situación tristísima en que se encontraba y, como 
todo hombre fuerte, supo encontrar en la caída medios de 
levantarse, sin comprometer la integridad de su conciencia. 
Un político corrompido y corruptor, hábil y sagaz como 
pocos, tentó vencer la resistencia del austero republicano, 
ofreciéndole la libertad y una posición á cambio de su plu- 
ma, ó, cuando menos, dé su silencio. El prisionero desoyó la 
seductora serenata que la apostasía venía á entonar bajo la 
reja de su calabozo, y cuando sonó la hora de la libertad, 
pudo contestarla desde El Espectador con la más dura y 
enérgica oposición que recuerdan los anales del periodismo. 
Exterminada como en un ojeo toda la prensa liberal, sólo 
ese periódico quedaba á la propaganda de las republicanas 
ideas; Chao acogióse á aquel periódico como un náufrago á 
una tabla de salvación, haciendo de él un clarín de guerra 
para congregar en torno suyo las fuerzas liberales, y arro- 
jarlas sobre las huestes del moderantismo. Cada uno de sus 
artículos era un proyectil que caía sobre la fortaleza enemi- 
ga, destrozándola. La historia pública y secreta del partido 
triunfante era comentada, divulgada y ofrecida á la vora- 
cidad de las gentes entre despiadados sarcasmos y sangrien- 
tas ironías. El articulista empleaba en sus trabajos todos los 
tonos, todos los matices de su estilo flexible y rutilante, en 
que por raro modo se juntaban la profundidad crítica de Fí- 
garo y la severidad dogmática de Lamennais. 

El pueblo los leía entusiasmado, fascinado por la brillan- 
tez de la frase y el vigor del pensamiento, que llevaban á los 
lectores donde al escritor se le antojaba, ora estremecién- 
doles con el soberbio apostrofe, preñado de amenazas, ora 
regocijándoles con la inesperada interrogación, cargada de 
ridículo. Cada número suscitaba un motín en las calles, y 
cada motín tenía que ser disuelto por la fuerza pública, que 
recogía el periódico, entregándolo á las llamas. 
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El partido republicano era entonces El Espectador, y El 
Espectador era Chao. De su redacción salieron los hombres 
<[ue dispararon los tiros en la calle de la Luna al carruaje 
del general Narváez , entonces presidente del Consejo de 
ministros, hiriendo mortalmente á su ayudante de campo, 
Baseti. 

Fué ese periódico el que por primera vez declaró incom- 
patible con la libertad el trono de Isabel II; el primero que 
desplegó á los ojos del partido progresista la visión profé- 
tica del largo Via crucis que le estaba reservado; el primero 
que le exhortó á abrazar la bandera democrática, si quería 
abreviar las desdichas del país; el primero que comprendió 
la necesidad de una revolución, producto de la inteligencia 
de los partidos liberales; el primero que amenazó á la reina 
con su destronamiento. 

Uno de sus artículos, en que se exponía, el programa á 
realizar del Gobierno, terminaba con estas palabras: 

"Si fuese cierto todo esto, volveríamos á empuñar el fusil, 
proclamando una revolución á cuyo fuego viésemos derre- 
tirse en su cabeza (aludía á la reina) la corona real.„ 

El programa se realizó, y, no obstante, la Monarquía con- 
tinuaba dominando, gracias á la incansable y paciente tole- 
rancia del partido progresista. No le acusemos hoy que, re 
conocido su error, ha transigido con la democracia y acep- 
tado la República; pero si lo que hizo en 1874 lo hubiera he- 
cho treinta años antes, cuando Chao le anunciaba la larga 
serie de desaires que le estaban reservados en el porvenir 
por ima reina ingrata á los beneficios recibidos; si lo hubiera 
hecho cuando Chao le anunciaba que no llegaría jamás, por 
el camino que llevaba, á la tierra prometida, ¿quién duda 
que con su gran sentido gubernamental, con su experiencia 
política y con el prestigio de sus hombres , hubiera ayudado 
á consolidar la democracia en España y evitado la catás- 
trofe del 3 de Enero? 



CAPÍTULO VII 



Elp9riódiGoyellibro.—Cbao en su apostolado.— La, € Historia 
general de Esp%ña*. Juicio acerca de su continuador. -^Cati- 
logo de sus obras. 




os trabajos dé Chao en El Espectador, El Murcíela" 
gOy El Látigo y otros periódicos de que fué redactor 
ó colaborador, consolidaron su fama de publicista 
intencionado, correcto y elegante. 

Pero el periódico con fiscales, con supresiones, con muí» 
tas, con encarcelamientos, no realiza el ideal del escritor 
político, que en la elaboración de sus pensamientos, más que 
al medio de emitirlos, atiende al de perpetuarlos. 

La idea enunciada en la hoja, recogida y despedazada^ 
apenas impresa, por el polizonte en acecho, con la hoja pe- 
rece, sin realizar su misión fecundante y creadora. 

Además, el periódico no basta, aun en sus épocas de ma* 
yor libertad, á la exposición metódica, lógica y razonada de 
teorías, sistemas y principios, los cuales necesitan para su 
desarrollo tiempo y espacio que no les conceden nunca esas 
iiojas, sino á costa de su propia vida. 

Excelente para impresionar, el periódico no logra jamás 
<:onvencer; y cuando el error perturba la inteligencia de los 
pueblos, no es una emoción lo que se pide, es una demostra» 
'Ción lo que se necesita. 
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Y para demostrar, no hay nada como el libro. 

El libro, abierto sobre nuestra mesa, nos invita á leer y á 
meditar con reposo, seguro de su longevidad; nos espera 
si no nos encuentra; cierra sus hojas si se cierran nuestros 
párpados, y no se cansa nunca, si queremos discurrir, en 
acompañarnos por las embriagadoras florestas del pensa- 
miento. 

Entre el periódico y el libro hay la diferencia que entre el 
difamador y el acusador, entre Tito Oates y Camilo Desmou- 
lins; la misma diferencia que entre el predicador y el vocea- 
dor, entre Bossuet y el pertiguero de San Sulpicio. 

En el periódico, la idea se reduce, se encoge y se defor- 
ma; en el libro, se extiende y agiganta. 

Chao necesitaba el libro, y abandonó el periódico. 

Necesitaba el libro, porque sólo con el libro podía realizar 
la doble labor que se había impuesto al consagrarse á la 
vida pública. Necesitaba el libro, porque la "asociación„ y 
la "ilustración, „ eran las condiciones que había echado de 
menos en las masas republicanas; necesitaba, finalmente, el 
libro, por la suprema razón de Guerazzi: "Escribo un libra 
porque no puedo dar una batalla. „ 

En las circunstancias que le rodeaban, nada más difícil 
que realizar el plan que se proponía; pero no por diíícil de- 
bía dejar de acometerlo. 

Estaban en ello interesados su amor propio, sus conviccio- 
nes, sus principios. 

Creía que el origen de nuestro malestar, la causa de nues- 
tro vergonzoso atraso, la razón de nuestra decadencia, es- 
tribaban fundamentalmente en la ignorancia popular. Una 
nación de 15.000.000 de habitantes, de los cuales tres cuartas 
partes no saben leer ni escribir; un pueblo que había sopor- 
tado impasible, indiferente, casi satisfecho, que pereciesen 
en las hogueras de la Inquisición y en la horca, en el presL, 
dio y en el destierro, sus más insignes caudillos, sus más 
elocuentes valedores; un pueblo que se deja regir por dinas- 
tías extranjeras, que se deja gobernar por extranjeros, que 
consiente armadas intervenciones extranjeras; que, sin tra- 
bajo, le mandan tributar, y tributa; que, sin educación, le 
mandan obedecer, y obedece; que. sin deber nada á sus seño- 
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res, le mandan sacrificarse, y se sacrifica; un pneblo así, es 
• un pueblo de bestias. Y este era el pueblo en que había na- 
cido Chao; este era el pueblo que tenía delante; este era el 
pueblo para el que había soñado y al que había prometido 
una redención tan radical como inmediata. 

Tenía esa deuda con su patria, y la satisfizo. 

¡Qué asombrosa actividad la que desarrolla el joven escri- 
tor en esa empresa titánica de levantar el nivel intelectual 
de las clases populares, y esclarecer é ilustrar su espíritu! 
jQué notable serie de libros brota de su pluma, encamina- 
dos todos ala renovación de las ideas políticas y sociales, 
á la difusión de las ciencias contemporáneas, á la iniciación 
de España en el secreto de sus futuros destinos, y á su pre- 
paración para el ingreso en la vida moderna! Amena litera- 
tura, historia, fisiología, geografía, química, farmacia, cien- 
cias exactas, sociología, todo cuanto puede ser útil al hom- 
bre en la esfera del conocimiento, todo cuanto puede expli- 
carle su pasado y su presente; todo cuanto puede revelarle 
la misteriosa trabazón de esa no interrumpida cadena de re- 
laciones que le liga con las cosas creadas, todo cuanto pue- 
de empujarle por la senda del porvenir, todo lo trató Chao, 
todo lo expuso, todo lo difundió con una claridad, con una 
precisión, con un dominio tal de las materias elegidas, que 
verdaderamente asombra, si se tiene en cuenta que á esta 
formidable obra se arrojó cuando contaba apenas veinticua- 
tro años. 

De aquel período de incansable labor literaria que, co-- 
menzando en 1843, no había de cesar hasta 1856, nos quedan 
algunos volúmenes que, invulnerables á la crítica, legarán 
á la posteridad el nombre de su autor, confundido con los 
de nuestros clásicos. 

Entre sus obras merece especialísima y preferente men- 
ción, por su indisputable importancia, la Historia generad 
de España^ continuación de la de Mariana y Miniana, que 
forma dos grandes tomos, de más de 700 páginas cada uno, 
editada con inusitado lujo por la casa de Gaspar y Roig, y 
que va seguida de las tablas cronológicas de los sucesos más 
notables, de los príncipes de diversas épocas y Estados, de. 
un cuadro topográfico de la dominación romana; una corres- 
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pondencia de los nombres antiguos de provincias, pueblos, 
montes, ríos, etc., con los modernos, y de notas bibliográfi» . 
cas, por orden alfabético, los cuales facilitan extraordinaria- 
mente su estudio. 

Resalta entre las múltiples variedades del talento de Chao, 
su talento como historiador. Nunca hemos consultado esta 
obra sin preguntarnos cómo pudo contener su autor, para es- 
cribirla, aquella tensión de espíritu, aquel estado de irasci* 
bilidad, aquellas prevenciones tan naturales y legítimas á 
que debieron haberle traído recuerdos todavía frescos de 
una inmerecida persecución por partje de la monarquía. Le- 
yendo aquellas páginas, nadie creyera que Chao tenía que 
vengar graves ultrajes é imperdonables ofensas; y sin em- 
bargo, esas páginas podían estar escritas con la sangre que 
manaba de las heridas abiertas en su corazón por los repre- 
sentantes del antiguo régimen. 

Desde la altura de sus principios; con la dirección que á 
su espíritu habían impreso la filosofía de la historia, la críti- 
ca y otras ciencias modernas; con la grande independencia 
de juicio que le daba su divorcio de la causa de los opreso- 
res; con la experiencia que tenía dQ que la prosperidad de 
las naciones está en relación directa del mayor grado de li- 
bertad que disfrutan, apenas se comprende cómo ha podido 
dominar su fervor republicano ante el espectáculo desola- 
dor que ofreció el pais bajo la Casa de Austria, origen de 
todas nuestras desdichas, y no incurrir en apreciaciones in- 
justas, como otros historiadores, el Sr. Cánovas entre ellos, 
al escribir la historia de este período. 

Una crítica cortesana hale acusado de haber sido benévo- 
lo con aquella dinastía porque, en el paralelo que establece 
con la Casa de Borbón, resultase ésta perjudicada. Lo mis- 
mo se pensó de Tácito, atribuyendo á su amor á la Repúbli- 
ca sus terribles ataques al Imperio. 

Pero Chao no ha sido benévolo con la Casa de Austria, si 
no justo. 

No le perdonó, ciertamente, ninguno de sus crímenes: la 
derrota de las Comunidades, la muerte de nuestros Munici- 
pios, el predominio de la codicia extranjera, la absorción 
de la propiedad por el clero y la nobleza, el desprecio de 
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las antiguas y gloriosas Cortes de Castilla, y, como conse- 
cuencia de todo esto, la decadencia de España. Registrados 
están por el historiador esos hechos, y marcados con la mar- 
ca indeleble de su reprobación. Es precisamente la protes- 
ta contra ellos el primer capítulo de su obra. Y si en ésta se 
extreman las censuras para la familia borbónica, débese á 
que los crímenes de esa familia son mayores que los de la 
Casa austríaca, y porque para ellos no puede presentar la 
primera, ante el tribunal de la Historia, circunstancia al- 
guna atenuante, ni en su desconocimiento de nuestras viejas 
instituciones, ni en la ignorancia de nuestra dignidad nacio- 
nal, acerca de cuyo carácter tan sabias prevenciones había 
hecho á Felipe V su abuelo Luis XIV. 

Pocos escritores antes y después de Chao han compren- 
dido mejor la misión del historiógrafo. "A la muerte de Fe- 
lipe II,— dice, hablando de las dificultades que halla para 
escribir, en el Prefacio de su obra— precisamente donde yo 
anudo la relación de Miniana, no teniendo ya España victo- 
rias y conquistas que celebrar, quebró el pueblo el hilo de 
sus tradiciones y calló la historia. 

„Aunque así no fuera, la historia de aquellos tiempos, asa- 
lariada por los Reyes y servida ó fiscalizada por el clero, no 
puede considerarse como un ancho, claro y fiel espejo dé 
aquella sociedad. Los monarcas pensionaban entonces á lod 
pintores para adornar sus palacios, á los cronistas para ador- 
nar su reinado. Eran ellos mismos^ con la mano del escritor, 
quienes trazaban el cuadro de su época, ó era éste contem-^ 
piando la nación por una rendija de la casa de su amo. Y la 
verdad histórica no se escribe sino á una luz: la de la li- 
bertad. 

. „Debo, empero, advertir que salgo al encuentro de la mo- 
narquía en sus primeros pasos de descenso, cuando se ocuU 
taba para siempre el sol de Pavía y San Quintín, porque si 
se hallaren melancólicas y sombrías algunas páginas, se re¿ 
cuerde que todas las declinaciones lo son también. AlgunoS^ 
hechos que brillan todavía, no s<>n sino las lúcidas horas d^ 
una gloria moribunda. 

ft Al llegar á nuestros días, he soltado la pluma para re- 
flexionar acerca de la situación actual de Europa, y pregun- 
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tarme si, al calor de pasiones recién inflamadas, podía ser 
escrita esta historia con la serenidad de la fría y severa im* 
parcialidad de la justicia. En un siglo en que la precipita- 
ción de los sucesos suple la experiencia de los aflos, nuestra 
razón envejece antes que nuestra cabeza. El entusiasmo irre- 
flezivo y el ciego fanatismo, desaparecen al fin con los des- 
engaños, y los desengaños son las cenizas del tiempo. El 
odio, especie de musgo que las injurias de los hombres y de 
los tiempos van formando sobre el corazón humano, no ha 
podido formarse aún sobre el mío. Y esa ambición bastarda, 
que es una embriaguez de la conciencia, tampoco me ha lle- 
vado á buscar algún puesto en las filas de los partidos exis- 
tentes. 

«Declaro, sin embargo, desde luego que, creyendo vicio- 
samente constituida la sociedad actual, yo no sirvo los inte* 
reses de las clases producidas y sostenidas por los vicios y 
defectos de semejante constitución. Sirvo, en cuanto alcan- 
za una voluntad de convicción y una adhesión de simpatía, 
la causa de los intereses legítimos, racionales, permanentes; 
y, si es preciso personificar la idea, sirvo la causa eterna del 
pueblo y de la civilización, la causa de la humanidad. 

„No es esto condenar de antemano ninguna época, ni cier- 
tas instituciones, pues sé bien cuánto debe esa misma causa • 
(l las que han caído ya y á las que están amenazadas de rui- 
na. La monarquía, juntando, por decirlo así, los fragmentos 
en que el feudalismo había dividido la tierra, ha dado el más 
grande, y acaso más difícil paso en la fusión de las razas y 
en la solidaridad de los intereses universales. 

„Todo anuncia que va nuestra generación á asistir á un 
nuevo desenvolvimiento de la humanidad, pues por donde 
quiera se ven indicios de una grande disolución. Sistemas, 
preocupaciones y principios seculares caen, como derreti- 
dos, al calor de las ideas nuevas, que á manera de torbelli- 
no recorren la Europa, incendiándola á su paso, cual si lle- 
varan en Sü seno el soplo de un volcán. Podría decirse, con- 
templando ese espectáculo angustioso que hoy presenta la 
sociedad, esos torrentes de ideas que se chocan y esos char 
eos de inmoralidad que extienden cada día sus orillas, que 
un nuevo cataclismo amenaza sumergir el mundo. 
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^Empero los que, como, yo, teng^an á la Providencia por 
el primero y el último d3gma de uaa filDS )fía sabia, progre- 
siva y coasoladora, con&aráa sin dula en que, si tan gran- 
des males sobrevinieren, 1 is a^aas no tardarán en retirarse, 
nuevas tierras aparegeráaá. des:ettbi,crto, y dít^cjansaráifi en- 
tooc^es los pueblos al 0)>riga:.<|e^lAs ji^^l.itucion^ bi«a(ií5;Cho- 
ras y á la sombra de ual l4«iU«tP^i<ígi4níiW5yv:ítíitQrt^l:w » 
rj!;^e9d esas páginas ^qftf^iQiMif «n^imf^f (](fto:fil;pea/^ 
4t bf «bra de Chao, y;dgtt:iilM»iB6Aa.ynnada/.aioi]Oip9^t!<a]U^ ni 
Tnrts;aiicao' de la majqs<§c} bimiv^^\\ de^ H^rodost» iiiststa 

QdiQttliado, desde Sal«s|MC l|ft9t^#iQbtiQt y i^^ut^P^*. >. : 

íiuogádos ha mucho t|NW#,ta»'líbirpSi)dalgr«n (escritor, que 
. ágtran en la biblioteca^idet ti^id cotias. honoibces, eMudipsim; no 
HeaiaB dt< juzgatio3 nos^rp^ abaf^: Acuque i dtsili^9Íét:a4nos 
d«tQSpa<tio para^eáb), nos ]|0> íRipiedivíanda^ (IxiiiietiaiQíM»! que 
hwios seflalad^.^lnuestrp*. ,. . í - ^ , » r . > ;..> ) • : j ^.^' 
y.tiQSe le oeuUjiMniflU::hwf i^9serib£r.su-£fS^^ 
tá^os con ctuei:e»tojQtt6í[ilwli^.«ti uaa>épQc^ etHlpesoresta- 
bii;»ti:ansfor ñauando imUíH^l^on út nsiwáiú^i :4ii4#9:diAcultades 
dtdiúadas por dos 'cláaÉ^oSi al ttfduu^m^detu^ f^^^ gestas 
Mitíbere, del aétit£3^>cle la Guerra é^ }b$gair^^ís^í^'él que unir 
otras no memm.^rwnAj'^útré ettas^ lass^ae'seidetivaban 
de. la críticj^siiMidótt .paqrsonail sviyaifa>|ta,áe:lftiaclependen- 
dÁ y del repoda qte^ reiliiier^ní; osaS' o,bra^. De todo triunfó, 
sin embargo, iapodero6á,volum1^ de^ escritor. Encerrado 
en su casa durante adós enteros, secuestrado áia.amistad, á 
la familia, A t&^o^ío^^fdctos del CQtaa5n;«r<9ideado de libros, 
de folletos, de colecciones legislativas,, dé periódicos, de 
nanuscritos, liiicb^^dé su gabinete r^aa especie de cenobio in- 
telectual, ^racotnelió la empresa de oompletitrá Mariana, 
dáaéole cifáa con singular acierto. ).:'■'>: • , . 
i,.3u6 per9oaa)€lS:tienehi vida y se destacan de cuerpo; ente- 
f^,riateresán4onoB. con sus hedhos^ con ^u^* idealss 'coh, sus 
ptiQOCttpaítiQnes, comosi pasaran á nuestro lado,' sos(teiitendo 
itoAiátogo i>oa nosotrosi En. sus* retratos liay di|bu|a, polor 
y(KeII'«re: ditiasQ que respiran, que .iparpkdesanvy^-^^ -Que 
sdnililaiuas, sonicreacioiies reales^ (encargadas de testificar 
y gaBtóntíir iioB aconteoiiliientos. ^.. '. . : . . • lí m • i 
Sfiticsttea! en eli]i){éi«d9, diligencia.en:el acopio deim^tesris'^'^ 
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les, crítica sagaz, observación profunda, exposición clarn,. 
severidad de estilo, concepción fácil, aspiración al bien, la 
noción más pura de la moral presidiendo á todos los actos 
.humanos, la indignación contra el mal persiguiendo todas 
las prevaricaciones y quebrantamientos de las eternas leyes 
de la justicia: nada falta en su obra de cuanto constituye al 
historiador, al gran magistrado de los tiempos. 

Un solo defecto puede acaso señalársele por la crítica. 
Quizá en su historia no dio toda la importancia que merecía ,. 
quizá no comprendió del todo el gran movimiento liberal 
que se operaba en Europa por los años en que él escribió; 
defecto no á él sólo imputable, sino á casi todos los historia- 
dores que le sucedieron; mas este error, si lo ha sido, tiene 
una disculpa. Para que Chao pudiera formular la síntesis de 
ese movimiento, necesitaba la garantía de que no iba á ser, 
como tantos otros, un relámpago que luciría un instante para 
hacer luego más sombrías y espesas las tinieblas. En cambio 
de esa omisión, á que le obligaba el fracaso de la libertad en 
Rusia, de la segunda república en Francia y de la demoícra- 
cia en Italia, cuando no la prudencia que se impone al histo- 
riador, todos reconocen en Chao dotes altísimas de juicio,, 
vigor de pensamiento, rectitud de intenciones y exquisita 
cultura literaria, y así lo consignan hasta sus mayores 
.adversarios políticos. Ni un solo historiador de cuantos han 
escrito después de él, deja de citarlo con elogio. 

«Haremos una lista de sus obras, de las que son ya escasos 
los ejemplares que quedan en las librerías, por si el lector 
desea consultarlas. 

Además de la Historia general^ escribió la Geografía his- 
tárica de España, un Cuadro sinóptico de la misma Histo- 
ria, el primer Gran Diccionario enciclopédico de la Lengua 
española, que ha tenido que suspender en la letra M y que 
terminó el Sr. D. Nemesio Fernández Cuesta, obra en cuyo- 
prólogo propone notables reformas en la ortografía castella- 
na, que en gran parte ha aceptado el Diccionario de la Aca- 
demia; la Historia militar y política de Martín Zurbano^ 
una traducción la más esmerada y concienzuda que se ha 
hecho en castellano, de Nuestra Señora de París, de Víctor 
Hugo, un Diccionario de la política^ en que colaboraron los 
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Sres. Romero Ortiz y Ruiz de Quevedo; un Tratado de Mi- 
neralogia; la Guerra de Cataluña y la Biblioteca del hom- 
bre libre j que tuvo el privilegio de excitar las iras del parti- 
do ultramontano. Dirigió también la Biblioteca ilustrada 
de Gaspar y Roig, que publicó, entre otras obras, Los tres 
reinos de la Naturaleza, en que le ayudó Galdo, y fundó y 
escribió durante algunos años una Revista Química Matri- 
tense, empresa muy meritoria esta última, á la cual desgra- 
ciadamente no ayudó el éxito, pero que sin embargo revela- 
rá siempre que Chao no reparó en sacrificios para introducir 
en España esta clase de estudios. El Tratado de Mineralogía 
y esta Revista bastan para acreditarle como uno de los hom- 
bres de ciencia más notables de nuestro país en lo que va de 
siglo. 

Gracias al producto de tan fecundo trabajo, en que, lejos 
de fatigarse, parecía adquirir fuerza y vigor la débil natura- 
leza del publicista, éste pudo ya atender desahogadamente 
á sus necesidades y ocurrir á las de su familia, renunciando 
á los socorros que le enviaban y señalando á su madre una 
pensión con que hacer más llevadera la ausencia de su es- 
poso proscripto. 

Semejante resultado proporcionó á Chao uno de los mo- 
mentos más felices de su existencia: ¡ayudar á su madre! 
¡Poder compensar una sola de sus lágrimas, de aquellas infi- 
nitas lágrimas que su educación le había costado!... ¡Corres- 
ponder á su ternura con el producto de un trabajo santo 
y legítimo, porque no hay trabajo más legítimo y más santo 
que él que se emplea en servir á la patria, en coronar á sus 
mártires y maldecir á sus verdugos! 

Envidiadle, sí, envidiadle los que no hayáis podido sentir 
esa inefable dicha; pues si sobre no haberla sentido no la 
envidiáis, ¡ahí en verdad os digo que sois bien desgraciados. 





CAPÍTULO VIII 



Paralelo entre los últimos años del reinado de Isabel II y los 
primeros de la RestaüraGión.—'¿ Por qué cayó Isabel II f 
Por la unión de los partiios avanzados.^GolaborsLGión de 

^ Chao en esta politioa, que babia de producir la revolución 
de i854.—Tiiunfo de ósta.-^Cbao empleado. 



•* 

I 




EMBRADo el fruto, el tiempo se encargaría de madurar 
la cosecha. Ningún producto de la actividad se pier- 
de : nada hay ocioso ni estéril en la naturaleza ni en 
la sociedad. 

y 

No conocemos virtud prolífica semejante á la virtud de la 
idea. Su eflorescencia podrá ser tardía; pero, no lo dudéis, 
es segura. 

Se ha hablado y escrito mucho acerca de las causas que 
determinaron la revolución de 1868. Casi todos los juicios se 
han concretado en uno: los abusos del poder, las arbitraria- 
dades cometidas en los últimos años del reinado de Isabel II. 

Pero nosotros preguntamos: ¿fueron aquellos abusos ma- 
yores que los que llevó á cabo la Restauración? Cuantos 
atentamente hayan seguido el desarrollo de los sucesos con- 
temporáneos y cotejado los atropellos ocurridos desde i8sp 
á 1868, con los de 1874 á 1892, no habrán podido menos de ob- 
servar que, en período igual de tiempo, son mayores, infíni* 
tamente mayores, las responsabilidades adquiridas por la 
Kestauración. Ésta puso mano en cosas más hondas, hirió 
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intereses más respetables, profanó instituciones más vene- 
randas. Si Isabel II disolvió las Cortes á cañonazos, la Res- 
tauración se inauguró disolviéndolas bajo los cascos de los 
caballos de Pavía: con la diferencia de que las Cortes de 1874 
tenían sobre las de 1856 la ventaja de ser producto del sufra- 
gio universal, ubérrimamente emitido. Si Isabel II fusilaba 
sargentos, la Restauración fusilaba comandantes. Si Isabel II 
destituía catedráticos, la Restauración los destituyó y des- 
terró. Si Isabel II abusaba de nuestro crédito, la Restaura- 
ción lo comprometió hasta el punto de registrar una baja de 
. veinte enteros en dos meses. Si Isabel II hacía quebrar á sus 
banqueros, comprometiéndolos enjugadas de Bolsa, la Res- 
tauración hizo quebrar á sus cortesanos dentro del mismo 
palacio de sus reyes, comprometiéndolos en jugadas ala alza. 
Si Isabel II obligaba á O^Donnell á llevar un blandón en las 
procesiones la Restauración obligó á sus soldados á ir á 
rezar diariamente el rosario en la iglesia del Buen Suceso. 
Si Isabel II legislaba contra la propiedad, la Restauración 
legisló contra la familia* Si Isabel II tenía un aliado en el 
Papa, contra Italia, la Restauración tiene un aliado en Ale- 
mania, contra Francia. Si Isabel II comprometió nuestras 
posesiones de Filipinas, la Restauración comprometió nues- 
tras posesiones de Oceanía perdió Borneo y quiso ceder las 
Carolinas. Si IsabelIItenía debilidadporlasmonjas, laRestau- 
rácíóntuvo debilidad por los frailes, y cubrió el territorio de 
conventos. Si Isabel II hacía turnar en el Poder á unionistas 
y moderados, la Restauración hace turnar á conservadores y. 
fusionistas. Si Isabel II tenía á los progresistas como se tie- 
ne un salvavidas, para los casos de apuro, llegando á firmar 
una real orden para fusilar á Espartero, cuando no le hacía 
falta, la Restauración tiene á los demócratas, á quienes manda 
mantear en Algete y en el Parlamento, cuando le estorban. 
Lo que no tenía Isabel 11 era el ejército desorganizado, 
hostil el clero, desprestigiada la magistratura, muerto el co- 
mercio, la industria expiran bodajo la influencia de esa san- 
gría suelta de la emigración, el Tesoro público desapare- 
ciendo en los bolsillos de funcionarios rapaces, el esquilma, 
do contribuyente abandonando su propiedad en las garras 
del fisco, y los obreros sin pan asaltando de noche las ciuda- 
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des andaluzas para pasar á cuchillo á sus habitaates y saé:iar 
en la orgía del saqueo el hambre secular á que les someten 
los Gobiernos de la monarquía. 

Ahora bien: si los males de la Restauración, no sólo igua. 
lan, sino que exceden á los que comprometieron el reinado 
de Isabel II, ¿cómo se explica que ella haya pasado y la Res- 
tauración permanezca? ¡A.h! Porque contra aquel trono se 
coligaron todos los partidos avanzados; y unidos de hecho 
sus caudillos, en el destierro, como tácitamente lo estaban 
sus huestes en la patria, fuéles hacedero lo que de otro modo, 
esto es, separados, no hubieran conseguido nunca. 

Y á esa unión, á esa cohesión, á esa asociación^ contribu- 
buyó más que nada la obra literaria y científica de Chao. 
Sus libros no perseguían otra cosa. En la Historia general 
de España había demostrado que los reyes son los eternos 
enemigos de los pueblos; había demostrado en la Historia 
de Zurhanp que Isabel II, sobre ser enemiga del pueblo, era 
enemiga de la libertad y de sus representantes; había de- 
mostrado en la Biblioteca del hombre libre que sólo es es- 
clavo quien desea serlo, y en Los tres reinos de la Natura-- 
leza, que el mejor auxiliar déla tiranía es la ignorancia^ 
Y como estos postulados eran evidentes; como en abono 
de esas verdades el escritor descorría á nuestros ojos 
el lúgubre panorama de centenares de víctimas sacrifica'* 
das inexorablemente, después de haber contribuido á fun- 
dar el trono mismo que las sacrificaba, todos los liberales 
comprendieron que tenían un enemigo común á quien com- 
batir, un poder que derrocar, un obstáculo que vencer, y que 
ese enemigo, ese poder, ese obstáculo, era la monarquía. 

No atribuyáis á otra cosa más que á la propaganda del li- 
bro, déla tribuna y de la prensa, aquella revolución. Y como 
entre los publicistas fué Chao el más activo, el más perseve- 
rante y el más vario de la época á que nos referimos, preci- 
so será reconocerlo así y discernirle el lauro en tan buena 
lid adquirido, hoy que ya ni la envidia ni el rencor, si es que 
ha inspirado esas pasiones, pueden disputárselo. 

La democracia española tiene las cuatro bases cardi- 
nales que el arte de Vitrubio pedía para la arquitectura sóli- 
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da, «el quadrivium que la Edad Media fijaba como máxi- 
mum del conocimiento: tiene su creador en Orense « su 
orador en Castelar, su escritor en Chao, su conservador esk 
Rivero. 

Ya hemos insinuado que el talento de Chao era un talento 
eminentemente práctico, que abarcaba la idealidad y la rea- 
lidad de las cosas. Buena es la contemplación; pero sin la 
acción, resultaría estéril. Jesús edificaba en la montaña; pero 
también hacia restallar su látigo en el templo. San Pablo 
predicaba, pero también componía sillas, porque predican- 
do solamente, acabaría por morirse de hambre. 

Así nuestro amigo, absorto en las más graves preocupa- 
ciones literarias, no desdeñaba aceptar, antes ponía especial 
cuidado en no desatender sus deberes de hombre político, 
interesado en el triunfo inmediato de las ideas por que traba- 
jaba; siendo frecuente verle suspender el retrato de un per- 
sonaje histórico, la relación de una batalla, el proceso de un 
tratado diplomático, el estudio de un fenómeno social ó po- 
lítico, para dirigir, por ejemplo, una serie de artículos can- 
dentes á La Discusión^ en que analizaba la lista civil de Es- 
paña, comparándola con las de otras naciones, señalando las 
terribles huellas que deja en el Tesoro público, los vicios 
que estimula y el insoportable gravamen que impone al tra- 
bajo nacional. 

Ni tampoco le impedían sus tareas literarias echar, como 
suele decirse, una mano á la revolución. Un biógrafo suyo 
apunta el hecho de que en una de aquellas vastas conspira- 
ciones militares que precedieron á la caída de los modera- 
dos, hallándose una noche esperando, con otros, que saliese 
de su cuartel el cuerpo de Ingenieros, frente al Retiro, vié- 
ronse todos acometidos por las tropas y la policía, debiendo 
Chao su salvación, lo mismo que sus amigos, á haber saltado 
rápidamente la verja del inmediato palacio de San Juan, ha- 
bitado por el infante D. Francisco, cuyo portero, que era li- 
beral, los tuvo ocultos hasta el nuevo día. 

Grande fué también el peligro que corrió cuando la suble- 
vación del regimiento de España en 1848, debida exclusiva- 
mente á revolucionarios gallegos: á Buceta, Domínguez, 
que murió en ella; Romero Ortiz, UUoa, Carretero. Acom- 
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panado de Pasca, salía por la calle de la Fresa á la calle 
Mayor, cuando los soldados, que se habían apoderado de la 
casa de Oñate, le hicieron una descarga, de la cual salió 
milagrosamente ileso, quedando muerto su compañero de 
conspiración, cuya sangre salpicó sus vestidos. 

En el movimiento del 54 viósele sobre una barricada, con 
el fusil en la mano y la pluma entre los dientes, ni más ni 
menos que á Becerra y Sixto Cámara. 

Por cierto que entonces le ocurrió un percance que pudo 
tener serias consecuencias. 

Al retirarse de la barricada fué detenido en la calle de 
Carretas por la tropa que el Gobierno puso á las órdenes de 
Gándara. Conducido á la casa de Correos, se le encerró y 
registró, encontrándosele varías proclamas que había es- 
crito y hecho circular por Madrid toda aquella mañana, y 
cuatro ó seis carteles que decían: ¡Pena de muerte al la- 
drón!, . . 

Doce horas permaneció encerrado Chao en sombría habi- 
tación y con la muerte al ojo; porque indudablemente, si el 
Gobierno vencía, era más que probable que lo fusilasen. 

Al cabo de ese tiempo, viendo que el fuego había cesado, 
llamó á la guardia, y al enterarse de que había triunfado la 
revolución, se presentó ante la Junta revolucionaria, en la 
que hizo valer los compromisos que le ligaban á la causa de 
los vencedores, siendo inmediatamente puesto en libertad, 
después de habérsele devuelto ios carteles y las proclamas. 

Esta satisfacción le era tanto más debida, cuanto que Chao 
en aquella revolución desempeñaba un puesto de honor y de 
peligro: el de presidente de una de aquellas famosas Juntas 
de barrio que tanto contribuyeron á mantener el entusiasmo 
del pueblo durante la lucha, como después ayudaron á resta- 
blecer el orden. 

La revolución de Julio de 1854 ha sido todo menos un 
pronunciamiento militar. Sublevados los generales Dulce, 
O'Donnell, Messina y Ros de Olano, y batidos en Vicálvaro 
por las tropas, dióse el caso singularísimo de que , conside- 
rándose vencidos, se apresurasen á tomar el ferrocarril en 
busca de la frontera, con todos los síntomas de una fuga, 
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como dice un historiador, mientras los que se atribuían el 
triunfo regresaban á Madrid "en son de retirada desastrosa.» 

Fué aquel un movimiento nacional, largo tiempo trabajado 
por los desaciertos de la Corona; tanto, que sin esta frase 
del manifiesto de Manzanares, donde no se nombra siquiera 
á Isabel II: "Nosotros queremos la conservación d.el Trono, 
pero sin camarilla que lo deshonre, „ el Trono se hubiera 
hundido, y con él la dinastía borbónica. 

La Reina era cordialmente abominada por todos los parti- 
dos. £1 moderado destacaba á uno de sus oradores á la cáte- 
dra del Ateneo para que desde allí asaetease, con las frases 
más crueles de su incisiva elocuencia, á los hombres que go- 
bernaban, quienes se apresuraron á atajarle la palabra cuan* 
do prometía ocuparse "de las liviandades de la reina doña 
Mariana.» Dos años antes de dar á luz la Reina una infanta, 
toda la prensa, unida sin previo acuerdo, entre esa prensa 
La Época y El Diario Español, se abstuvieron de felicitarla 
por el suceso. El Diario Español escribía que "la Nación, 
reunida en Cortes, debía decidir entre la continuación de 
la dinastía reinante ó la república.„ El partido progre 
sista, proscripto, la odiaba; el partido carlista, vencido, la 
odiaba; el partido republicano, perseguido, la odiaba; el 
pueblo, hambriento, la odiaba. Y cuenta que no se había 
atropellado aún en nombre de Isabel II el Parlamento, que 
no se habían nombrado todavía seis presidentes del Consejo 
y 42 ministros en cinco días ; que no habían sido sometidos á 
consejo de guerra 536 presos, délos 11.000 demócratas que se 
sublevaron en Loja; que no habían sido fusilados los sargen- 
tos sublevados en San Gil. 

De la odiosidad que inspiraba el Trono participaban por 
igual progresistas y republicanos; y esta solidaridad de 
afectos en la que se fundían los que inspiraba al ejército y 
al pueblo, de que dieron muestra la entrada de Buceta en 
Cuenca, el pronunciamiento de la caballería de Montesa en 
Torrejón de Ardoz, la aparición de partidas republicanas en 
Valladolid, Valencia y Barcelona durante el ministerio Sar- 
torius, hubiera hecho de la revolución de Julio una revolu- 
ción republicana si al autor del manifiesto de Manzanares, 
notable periodista, no se le hubiera ocurrido poner en labios 
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de O'Donnell la frase transcrita, cuya trascendencia ni aun 
siquiera podía éste sospechar. 

Solicitada por los progresistas la colaboración de los de- 
mócratas en aquel movimiento, natural era que, una vez con- 
solidado, los llamasen á disfrutar de sus beneficios, y natural 
también que éstos aceptaran, para servir desde el poder á 
sus ideas. Chao hubo de admitir un cargo muy inferior á sus 
méritos, muy inferior al renombre de que ya entonces goza- 
ba—el cargo de oficial del ministerio de la Gobernación,— 
porque entendía que aquel movimiento iba derecho á la repú- 
blica, ya que, dados sus precedentes, no podía ser otro su 
desenlace. Pero Chao se equivocó, como se equivocaron 
todos los republicanos. Cómo entonces procediera, hemos 
de verlo en el capítulo siguiente. 





CAPÍTULO IX 



Un maitrimonio poramor.—Dicbas passjeras.—Cbao, diputado.^' 
Su colaboración en la obra de las Constituyentes del 54.— 
Trabajos de aquella Asamblea.— Comparación entre estay id 
de 1869.— Actitud de los republicanos en el Parlamento,— 
Cbao¡ votando contra la monarquía. 




9 

A actividad intelectual y física habían desarrollado, 
transformándolapor completo, la naturaleza de Chao.. 
La lucha de las ideas no destruye, antes fortalece los 
organismos. Aquella frase del poeta:, "el espíritu es el único 
pájaro que sostiene su jaula,„ equivale al principio de higie- 
ne qué reputa tan conveniente á una perfecta salud el ejer- 
cicio corporal como la gimnasia del entendimiento. , 
; A ese doble ejercicio debió Chao, cuya delicada consti- 
tución no hacía esperar ciertamente gran desarrollo de íuer^ 
zas, qu€ su naturaleza triunfase en la crisis decisiva de la 
juventud, y á los veintiocho aflQS era un mozo fornido,^ de. 
viva, luminosa y penetrante mirada, de vigorosos músculos,? 
ligero de carnes, de rosado color, de aire desembarazado, 
de abundante y larga cabellera castaña, en cuyo continente 
descubríase á simple vista un temperamento sanguíneo ner- 
vioso, bien equilibrado. 
Esa ed44 tenía, veintiocho años, cuando, cansado de* la 
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soledad en que se deslizaba su existencia de trabajo, se le 
ocurrió casarse. 

Aquella ocurrencia era muy natural; pero además tenia 
una explicación, en un episodio anterior de su vida. Helo 
aquí: 

En el verano de 1845, decidido Chao á recoger materiales 
para la Historia de Zurbano^ mandado fusilar meses antes 
por la Reina, el historiador, á quien no gustaba escribir de 
memoria, partió para Logroño con objeto de estudiar los 
lugares en que se habían desarrollado gran parte de las 
más renombradas proezas del ilustre guerrillero; aquellos 
lugares tantas veces regados con su sangre, y por siempre 
santificados para los amantes de la libertad por su terrible 
muerte. 

Con tal motivo, conoció y trató á una bella y modesta jo- 
ven, la señorita Rosario Cabezón, hija de una distinguida fa- 
milia riojana que sentía por el escritor una veneración casi 
rayana en la idolatría. 

Recogidos todos los datos necesarios para su libro. Chao 
regresó á la corte, pero regresó enamorado. 

Para un hombre que, como él, vivía dedicado á trabajos de 
bufete, á estudios que necesitan grave meditación y retrai- 
miento absoluto, esto equivalía á un contratiempo. Pero 
Chao no había amado nunca, y ya tenía veinticinco años. 
A esa edad, la naturaleza llama á las puertas del corazón 
con voces imperiosas, y Chao, que después de todo no creía 
en la pravedad de las pasiones cuando éstas son legítimas, 
no tuvo inconveniente en abrir su pecho á lo que alguien 
llamó las seducciones del genio de la especie. Tales seduc- 
ciones no fueron, sin embargo, poderosas á distraer á 
Chao de su evangelización política. Sus libros estaban por 
cima de todo: el cerebro debía dominar al corazón. Una 
mujer puede valer mucho, pero vale más la humanidad: 
la tiranía ejercida sobre un albedrío podrá ser insopor- 
table; pero ío es más, mucho más, la ejercida sobre un 
pueblo. 

Sólo cuando puso ñn á su predicación con el último de sus 
volúmenes; sólo cuando pudo descansar al pie de la pirámi- 
de levantada á la causa de la "ilustración^ y de la "asocia- 
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ción,, con sus libros; sólo cuando consideró satisfecho el 
compromiso adquirido consigo mismo de contribuir á fun- 
dar en España instituciones democráticas, sólo entonces 
creyó llegado el momento de unir al suyo el destino de su 
amada, consagrando ante los altares una pasión que, ali- 
mentada en silencio largo período, flor recogida sobre la 
tumba de un mártir y acariciada como un dulce y melancó- 
lico recuerdo, debía perfumar su vida durante algunos años, 
bien pocos ciertamente, porque, flor de sepulcro al fin, iba á 
morir muy pronto (7 de Julio de 1855), dejando en nuestro 
amigo la nostalgia incurable del que ve interrumpido un sue- 
ño de inefables dichas y desvanecerse el paraíso que creía 
conquistado. 

Cinco años antes de la revolución á que nos referimos, 
contrajo Chao matrimonio (2 de Agosto de 1849). 

Convocado el país á Cortes Constituyentes, sus paisanos 
de Orense, donde el nombre de su padre y el suyo eran tan 
estimados, tuvieron ocasión de demostrarle su cariño eli- 
giéndole por primera vez diputado. Todos los liberales, como 
un solo hombre, concurrieron á las urnas para patentizar 
que la ingratitud no es planta que arraigue fácilmente én el 
generoso corazón de aquel pueblo, y que, tarde ó temprano, 
el beso de la patria pone una aureola sobre la frente que los 
tiranos coronaron de espinas. 

Ni aquella acta, ni ninguna de cuantas obtuvo Chao, dipu- 
tado ó senador, fué solicitada por él. Así las estimaba tanto. 
Del aprecio en que tuvo la que su país le enviaba, dará idea, 
el uso que de ella hizo, no convirtiéndola, como hoy acontece 
con la mayor parte de las actas, en vil objeto de granjeria, 
sino en título.de hT)nor para una ciudad que firmó en aquel 
documento su definitiva é inalterable adhesión á la causa 
de la República. 

Ya diputado Chao, y diputado en las elecciones más libres 
que se han celebrado desde 1810 á 1869, Chao contribuyó con 
su iniciativa y su voto á la gigantesca tarea de aquellas Cor- 
tes, que en su primer período legislativo^ que duró cerca de 
nueve meses, produjeron noventa y una leyes y la Constitu- 
ción, excepto el articulado; y en su segundo período, esto es, 
desde Octubre del 55 hasta el 2 de Julio de 1856, hicieron 
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ochenta y ocho leyes, terminaron la Constitución y toáoslas 
leyes orgánicas. 

Los escritores contemporáneos han tratado con cierto 
desdén esta Asamblea, y, sin embargo, ninguna contribuyó 
l^nto á regularizar las cargas de justicia, ni desarrolló la 
desamortización, ni amplió la desvinculación y la redención 
de cargas espirituales con más tacto, para no suscitar con- 
flictos con el Episcopado ni crear dificultades con Roma. 
Ella levantó los valores del Estado á un tipo que no habían 
alcanzado hasta entonces; rebajó nuestra Deuda flotante; 
arregló la del personal; rebajó el presupuesto de gastos, y 
aumentó extraordinariamente el de ingresos; restableció el 
crédito de la nación; dio la ley de Enjuicimiento civil, la ge- 
peral de ferrocarriles, la de la policía de los mismos, la de 
reemplazo del ejército, la de sanidad, la de colonias agríco- 
las; fijó el derecho de asilo para los refugiados políticos ex- 
tranjeros; fomentó la ganadería; estrechó nuestras relacio- 
nes con Portugal y Gibraltar; autorizó la construcción de ce" 
menterios civiles; atrajo grandes capitales del extranjero» 
que vinieron á establecer Sociedades importantísimas; abrió 
en Madrid fuentes de trabajo, como el canal de Lozoya, el 
ensanche de la Puerta del Sol, la construcción de edificios 
como la casa déla Moneda; embelleció la Moncloa; constru- 
yó la fuente de la Reina, y en provincias inició proyecto ó 
realizó obras como las de reparación de las murallas de Cá- 
diz, las del Grao en Valencia, la de ensanche, abrigo y me- 
jora del puerto de Barcelona, las de los canales de Urgel y 
la Albufera, las de canalización del Ebro y otras muchas, sin 
contar el impulso dado á la construcción interrumpida ó no 
Comenzada de los ferrocarriles de Langreo, de Zaragoza á 
Reus; de Barcelona á GranoUers, á Mataró y á Zaragoza; de 
Alar á Santander; del Grao de Valencia á Játiba; de Jerez á 
Cádiz; de Mataró á Arenys de Mar; de Sevilla á Córdoba, 
sin contar tampoco las líneas que abrió á la explotación] 
conlo la de Alar á Valladolid y Burgos y Palencia; la de 
Barcelona á Martorell, la de Barcelona por Gracia á San 
Gervasio y Sarria; el empalme de la de Cádiz con la de Je" 
rez, de Espiel y Belmez á enlazar con la de Sevilla y Córdo- 
ba; de Madrid á Zaragoza, Málaga y Portugal, partiendo 
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del Mediterráneo; de Valladolid á Mirknda de Ebro por 
Burgos; de Castillejo á Toledo; de Madrid á Portugal, por 
Talayera y Cáceres; de Burgos, por Miranda de Ebro, Vi- 
toria y San Sebastián, á la frontera francesa; del Mediterrá- 
neo partiendo de Valencia á terminar en Francia; de Sevilla 
á Jerez, etc , etc. 

No hay ningún progreso material, ninguna riqueza sólida 
en nuestro país, que aquella Asamblea no hubiese iniciado 6 
realizado, derecho que no haya garantido y noble aspira- 
ción á que no se asociara. 

Respetable es, sin duda, la obra de las Constituyentes 
de 1869: en ella se presentan problemas, se discuten asuntos, 
se prejuzgan cuestiones jamás suscitadas en ninguna otra 
Asamblea española, desde que existe sistema parlamentario; 
pero prescindid de sus grandes oradores, prescindid de la 
brillantez incomparable de su palabra, cuya elocuencia ha- 
cía recordar los nombres de los más eminentes tribunos 
griegos, romanos, franceses é irlandeses, desde Demóste- 
nes á Cicerón, desde Camilo hasia Mirabeau, desde Ver- 
gniaux hasta O'Connell, y decidnos qué queda, extinguido 
el fuego de su elocuencia, caída en desuso su hinchada re* 
tórica, rectificadas sus exageraciones, qué queda de funda- 
menta], de práctico, de positivo, que haya podido desafiar 
las iras de una Restauración desenfrenada, que haya resisti- 
do á la segur conservadora, como la obra de las Constitu- 
-yentes de 1854 resistió á la segur unionista, moderada y neo- 
católica. 

Las Constituyentes de 1869 legislaron sobre la libertad re- 
ligiosa, y ahí está la Constitución de 1876 persiguiendo toda 
manifestación externa que no sea la del culto católico; legis 
ló sobre el matrimonio civil, y ahí está el decreto de Cárde- 
nas declarando ilegal toda unión que no se ajuste á los cá- 
nones de ]a Iglesia ; legisló acerca de la organización de los 
poderes, y he ahí desconocidas ó atropelladas esas leyes por 
otras especiales, que abren las puertas de la magistratura, la 
judicatura y el profesorado, no al que más méritos reúna, 
sino al que mayores inñuencias tenga; legisló sobre el siste- 
ma tributario, y he ahí restablecidos y aumentados casi todos 
los antiguos impuestos, y en vísperas de restablecerse los 
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portazgos y pontazgos; legisló sobre tarifas, y he ahí asesi- 
nada su legislación desde i.® de Febrero último; legisló so. 
bre la propiedad foral, y h^ ahí los foros persistentes, por 
cuanto el tipo de redención no se ajusta á las utilidades que 
de ellos libran los llevadores; legisló sobre imprenta, y tene- 
mos fiscales; legisló sobre enseñanza, y hemos vuelto casi al 
libro de texto; legisló sobre todo, y todo se ha quedado en 
nada, bajo la presión de ese laminador que comienza á fun- 
cionar el 3 de Enero de 1874, y no cesará hasta que no digan 
"¡bastal...„ los partidos republicanos. 

Acaso se objete que, á pesar de todo hemos conservado 
algunas conquistas, como la abolición de la esclavitud, el re- 
gistro civil, el jurado, las bibliotecas populares y alguna 
otra menos señalada. Prescindiendo de la abolición, loque 
de esas conquistas nos resta es el espíritu que las informa^ 
y ese no es suyo: proviene del espíritu'descentralizador de 
la Asamblea de 1854, á la que no faltó más que moverse en 
esfera no limitada por el respeto á la Monarquía, para ser la 
más importante de nuestra historia* 

Seamos justos, ya que podemos serlo los que no hemos to- 
•mado parte en una ni otra revolución: cuantos fríamente y 
desligados de toda pasión de partido establezcan compara- 
ciones entre la Asamblea de 1854 y la de 1869, encontrarán 
que, prescindiendo de aquellas ventajas que dan catorce años 
de cultura política y progreso en las ideas, la primera aven- 
taja á la última en sentido práctico y en instinto de la reali- 
dad, dado que sus leyes encarnaron como ningunas otras en 
las costumbres públicas y crearon intereses que no han po- 
dido destruir las bombas que la disolvieron* 

Sus trabajos son tanto más admirables á la luz de una sana 
crítica, cuanto que aquella Asamblea estaba vigilada, domi- 
nada, cohibida por el Poder real, y la de 1869 no luchaba con 
este inconveniente: era libre, completamente libre, sin más 
oposición que la de un partido muerto: el partido carlista, al 
cual derrotaba en la tribuna, para hacerlo temible en las 
montañas. 

Un solo incidente de la Asamblea del 54 supera en majes- 
tad á todo lo ocurrido en la del 69. 

Nos referimos á la actitud de los 19 diputados que al dis- 
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cutirse en el proyecto constitucional el título referente á la 
forma de gobierno, se levantaron á votar en contra de la 
proposición del general San Miguel, reconociendo como rei- 
na de España á Isabel II. Era la primera vez que se ponía en 
tela de juicio, ante unas Cortes españolas, la monarquía. 

Para que el pueblo húngaro ajusticiase á Dozsa, su rey, fué- 
le preciso antes asegurarse de su persona y de sus guardas, 
y amarrarle á un potro para poder abrasarle el cráneo con 
una corona de hierro candente. Para que Cronwell se deci- 
diese á decapitar á Carlos I, tuvo que encerrarlo en un cala- 
bozo. Para que los convencionales votasen la muerte de 
Luis XVI, fué necesario que previamente lo encerrasen en 
el Temple, y desde allí lo llevasen á la barra entre dos ñlas 
de guardias nacionales. En todos esos casos y otros muchos, 
el Rey no conservaba ninguna de sus prerrogativas: era un 
vencido inerme, menos todavía, un agonizante. Condenarle 
en tales condiciones, será siempre á nuestros ojos una atroz, 
una espantosa cobardía. 

Pues bien: los 19 republicanos votaron contra el principio 
monárquico: condenaron á Isabel II , cuando Isabel II podía 
aniquilarlos, cuando Isabel II estaba en el apogeo de su po- 
der, sentada en un trono rodeado de bayonetas y de adula- 
dores, prontos á sacriñcarse á sus menores caprichos; cuan- 
do para Isabel II, hasta entonces tan odiada, comenzaban á 
renacer las simpatías de los partidos liberales, con los que 
parecía reconciliarse de nuevo; cuando una sola palabra 
suya dicha al oído de cualquiera de sus ministros futuros, 
hubiera bastado para hundirlos en el fondo de un presidio, ó 
privarlos, juntamente con sus familias, de contemplar el 
cielo de la patria y de buscar reposo á sus huesos en la tierra 
donde descansan las cenizas de sus mayores. 

Y votaron, sí, votaron contra la Reina, enfrente de una 
Cámara completamente monárquica; votaron digna, severa, 
honradamente, lo que les dictaba su conciencia, con la mira- 
da puesta en el porvenir y en la felicidad de la patria. 

Ningún escritor contemporáneo ha querido estudiar con el 
detenimiento que merece aquel acto de inexcedible civismo, 
de insuperable abnegación y heroico desprendimiento. Un 
desdichado espíritu de pandillaje, bastardas pasiones de par- 
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tido, y, lo que es más triste, disidencias y rencores suscita- 
dos entre individuos de una misma comunión política , han 
tratado, ya que no de despojar á aquellos hombres de la glo- 
ria que por tal acto merecieron, de oscurecerla al menos, 
relegando al olvido, en la relación de los grandes sucesos 
parlamentarios de nuestros días , uno que no tiene igual en 
ningún Parlamento del mundo. ]SeaI Pero no sin nuestta 
censura, nunca más necesaria que cuando con el silencio se 
sirven intereses ilegítimos y se priva á las generaciones de 
altos ejemplos que imitar, harto ya escasos, desgraciada- 
mente, en estos tristes días. 

Digámoslo sinceramente: la conducta de los 19 diputados 
que votaron entonces contra Isabel II, cuj^a caída no podían 
prever á la sazón, no era sólo, como se ha dicho, una renun- 
cia completa á toda esperanza de medro personal ; era tam- 
bién una provocación al poder soberano de los reyes y algo 
semejante á un incruento y formidable suicidio; porque, in- 
dudablemente, en ese olvido de las propias conveniencias 
para pensar sólo en el bien del país, hay toda la trágica 
grandeza de Curcio precipitándose y desapareciendo en la 
sima para salvar á Roma. 

Uno de esos 19 votantes, uno de esos sublimes suicidas, 
fué Eduardo Chao. 

Pero antes de votar presentó la renuncia de su destino. 

Tenía ya un hijo, y acaso no pensó si podría darle pan al 
día siguiente. 

Así eran aquellos hombres, cuyas virtudes, dignas de los 
tiempos clásicos, apenas se comprenden en los nuestros. 

Chao, no sólo votó contra la Reina en aquellas Cortes, 
Presentó algunos proyectos de ley, entre ellos uno pidiendo 
que cesase el monopolio del calendario por el Estado, que lo 
había cedido en arriendo á una casa de Madrid; y este pro- 
yecto, que equivalía á declarar libre la ciencia, obtuvo los 
votos de toda la Cámara. 





CAPITULO X 



Expulsado de Isl tribuaa, Cbao vuelve al periodismo.— Funda nBl 
Correo de España». Sus ideas sobre politiGay administra- 

. ción colonial— •La Oliva», de Vigo.Su inñuencia en la 
vida regional de Galicia.— Los tprecursores^ del movimiento 
transformador actual 




oMBARDEADo poi* O^Donncll el palacio de la Represea- 
tación, golpe hábilmente preparado, entre otros he- 
chos , con los incendios ocurridos en Castilla y los 
desórdenes de Valencia;, entronizada la oligarquía militar; 
Interrumpida y deshecha la gloriosa obra de aquellas Cor- 
tes; inaugurada la época de las más cínicas inmoralidades» 
de los resellamientos, de las cuerdas á Leganés, de las nega- 
tivas de sepultura eclesiástica y de las quemas de libros; 
aquella época que uno de los vencedores, el gran Ríos Rosas, 
iba á calificar con esta frase del historiador romano: Omnta 
pro dominatione serviliter, los republicanos, expulsos de la 
tribuna, refugiáronse en la prensa para afilar en ella el arma 
con que habían de herir en el corazón á la dinastía. 

Eduardo Chao reanudó sus tareas literarias, dedicándose 
nuevamente al periodismo en El Correo de España,q}ie fun- 
dó para Ultramar. En este periódico sostuvo durante algu- 
nos años la necesidad de una política de reformas que, de 
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haberse realizado, hubieran hecho imposible el grito rebelde 
de Yara y la desastrosa guerra separatista que la siguió en 
el año 1868. 

A juzgar por algunos de los artículos que hemos leído en 
la colección de ese periódico, Chao era partidario de la asi- 
milación, si no tan radical, bastante más práctica de como la 
entiende la agrupación que hoy hace de ella una bandera 
política. 

Sin sospecharlo quizás, las ideas vertidas por Chao en £1 
Correo parecen haber servido de base á ese nuevo partido; 
no lo ^afirmamos, sin embargo; pero tal hace presumir la 
identidad de las reformas por uno y otro demandadas, y la 
creencia común entre ambos de que sin ellas es difícil Uegai 
á establecer una paz duradera y una absoluta cordialidad de 
relaciones entre la Metrópoli y nuestras Antillas. 

Sea como quiera, las opiniones de Chao en materia de po- 
lítica y administración colonial no difieren gran cosa de las 
que han defendido y aceptan los partidos democráticos; coin- 
cidencia que registramos con gusto porque demuestra la 
perspicacia del escritor, á quien seguramente no hubiera en- 
contrado desprevenido en el poder ningún conñicto relacio- 
nado con nuestras posesiones ultramarinas, como encontró 
á los primeros Gobiernos de la revolución de Septiembre. 

Al mismo tiempo que en El Correo de España, Chao escri- 
bía en un periódico de Vigo que acababan de fundar allí su 
hermano Alejandro y su cuñado D. José Ramón Fernández; 
periódico cuyo título no podrá menos de suscitar gratas re- 
membranzas en todos los amantes de las glorias gallegas- 
Ese periódico era La Oliva, que apareció en el estadio de la 
prensa el 2 de Febrero de 1856. Hijo de la revolución, nacido 
al calor del entusiasmo que entonces despertaban las ideas 
democráticas, con un programa en que aparece condensado 
todo el movimiento regenerador de nuestra época, progra- 
ma ni una sola vez desmentido durante los breves años de 
su borrascosa existencia, su aparición fué saludada con un 
grito de júbilo en toda la región septentrional de España, 
que, como no podía ñienos, vio en aquel periódico el primer 
adalid de su renacimiento. 

Galicia atravesaba entonces una situación tristísima: co- 
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marcas enteras, devoradas por el hambre, arrasadas por la 
peste, roídas por la usura, extenuadas por el fisco, quedaban 
despobladas é incultas, y sus habitantes apelaban, como úni- 
co salvador recurso, á la emigración, sin que los poderes 
públicos hiciesen nada por evitarla. 

No es de hoy— sépanlo aquellos que atribuyen ciertas la- 
mentaciones á patriótica sensiblería; aquellos que aun den- 
tro de nuestra misma tierra creen que el espíritu regional 
exagera los dolores de la patria:— no es de hoy el considerar 
á Galicia como un pueblo explotado por el inicuo sistema 
centralizador de los Gobiernos de la Monarquía. 

Por muy gastado que parezca el símil, siempre podrá de- 
cirse con exactitud,- porque no hace más que expresar un 
hecho histórico, hoy repetido, y, por consecuencia, un hecho 
permanente, que Galicia es la Cenicienta, "la Irlanda de Es- 
pafta„ (i). 

Si no escribiéramos para ese pueblo que sufre y conoce, 
sin necesidad de que se la recuerden, toda la extensión de 
su miseria; si tuviéramos necesidad de demostrar hasta qué 
punto es ya intolerable su mal antiguo, agravado por un ca- 
ciquismo insolente, por un absentismo incompasivo y asola- 
dor, de que ni aun se libran aquellos que con más elocuencia 
lo combatieran en periódicos y libros; un abandono criminal 
y una abdicación cobarde de los propios intereses en manos 
de aventureros políticos, de falsos patriotas, de abyectos 
servidores de los acontecimientos, faltos de ideales, estéri- 
les para el bien , condenados á no mirar á la tierra sin pre- 

(i) Cabalmente esa frase ha resonado por primera vez ante el Parlamento es> 
pañolf en labios de un gallego, el Sr. D. José Pardo Bazán, diputado progresista 
en 1 856, hombre á quien no puede negarse un gran sentido práctico, y al que se- 
ria injusto suponer influido por románticos sentimentalismos. 

Decía este señor diputado, combatiendo el roto particular para cubrir los 142 
millones de déficit del presupuesto de ingresos: 

«Si fuese yo representante de alguna de las provincias ricas con que cuenta. 
España ; si no lo fuera por una de las desdichadas provincias de Galicia, acaso 
suscribiría ese voto, si veía que el partido progresista estaba en ello interesado; 
pero no es posible que lo suscriba un diputado por Galicia, por ese pais que está 
sufriendo el hambre , la peste y la emigración en masa de sus hijos ; que se está 
convirtiendo en la Irlanda de España, y que se convertirá en la Siberia dentro 
de pocos años, si no se pone un remedio enérgico.» (Diario de Sesiones de Cortes 
correspondiente al 28 de Marzo de i856.) 
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guiitarla cuánto produce, y á no mirar al sol sin reducirlo á 
la unidad de su sistema monetario, habría de sernos fácil tra- 
zar un cuadro del estado actual de Galicia y deducir lógica- 
mente cuánto hay para ella de característico é insustituible 
todavía, á pesar del transcurso del tiempo, en la aplicación 
de aquella frase. 

Mas cuando el espectáculo del mal que deploramos está á 
la vista de todos; cuando Galicia ve á sus artistas, á sus esr 
critores, á sus industriales, á su misma nobleza, á todas sus 
clases, altas y bajas, abandonar el suelo en que nacieron y 
morir tristemente en destierro más ó menos voluntario, por- 
que ese suelo se niega á sostenerlos, porque se hunde bajo 
sus pies, porque todo él está acotado y cada coto pertenece 
á uñ cacique, y cada cacique pertenece á un político, y cada 
político á una fracción monárquica turnante; cuando todavía 
resuena en los aires el eco de la excomunión fulminada por 
el obispo de Orense contra un párroco que jcosa inaudítal 
predicaba la usura desde el pulpito y obligaba á sus feligreses 
á firmar documentos de préstamos con interés del 8o por loo,.; 
monstruosidad reveladora de todo un estado patológico; 
cuando hemos asistido al exterminio de una familia entera, 
víctima de rivalidades políticas de localidad, que no se apla- 
caron con menos que minando un edificio y haciéndolo volar 
por medio de la dinamita, con sus despedazados habitantes; 
cuando todo esto ocurre; cuando nada de esto puede sernos 
negado, ni siquiera controvertido, precisa convenir en que. 
si Galicia no es la Irlanda de España, es algo peor aún, por*, 
que es un pueblo lanzado á la desesperación, con todos los 
fenómenos, con todos los síntomas, con todas las señales que 
acompañan á las últimas convulsiones de los pueblos. 
Hállase, pues, en su lugar aquella frase. i 

Ella contiene la imagen viva de la patria gallega, lo mis- 
mo en los tiempos de Isabel II que en los de su digno nieto 
Alfonso XIII. 

Galicia estaba entonces y está hoy todavía esperando, 
como la dama condenada á muerte en la leyenda de Zorri- 
lla, al buen caballero que venga á rescatarla. 

La aparición de La Olipa fué, en efecto, la de un adalid 
de la causa del regionalismo. ^ 
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No hay nombre glorioso en la historia de nuestro Parna- 
so, de nuestro Foro, de nuestro Parlamento, de nuestras le" 
tras, que no esté registrado en sus hojas. Repasadlas, y oiréis 
tronar en ellas las primeras notas bárdicas del arpa de Pon- 
dal, á quien ese principio selectivo que preside á la conser- 
vación de las razas, transformando las especies, parece ha- 
ber elegido para repetir en nuestras montañas la estrofa, á 
la vez melancólica y guerrera, del hijo de Morven; admira- 
réis el talento enciclopédico del economista La Sagra, es- 
culpiendo con buril de fuego, en prosa digna de nuestros 
clásicos, el perfil de la patria soñada, tan distinta de la que 
había de negarle una fosa para recoger sus huesos, los cua-' 
les reposan olvidados en fría y extranjera sepultura; seréis, 
iniciados por Rúa Figueroa en los misterios del Genio con 
la autoridad del que se siente por él atormentado y por na- 
die comprendido; escucharéis los primeros cantos de la mu~ 
sa fecunda y pensadora del malogrado Aurelio, que tan, 
pronto había de enmudecer, abrasado en la hoguera de su 
propia inspiración; veréis cómo se lanza á los aires por los. 
mil surtidores de una erudición inconcebible, y cómo se de- 
rrama y pulveriza sobre vuestras frentes, semejante á una 
catarata de brillante pedrería, el manantial inagotable del 
amor que por la patria sentía López de la Vega, amor que 
ni aun había de abandonarle cuando una especie de mo-^ 
nomanía religiosa esterilizó para siempre su elocuencia; 
sentiréis estremeceros, como al rugido de un león enjaulado 
que sueña con la selva, al quejido que arranca á Bautista 
Alonso su proscripción de la tribuna, aquella tribuna des- 
de la cual acababa dé decir á los que temían las grana- 
das de O^Donnell: "¡Dejad á los cañones cumplir con su 
deber, y, entretanto, sepamos nosotros cumplir con el núes- 
tro!„ recogeréis el legado literario del joven Ubiña; el pri- 
mer fruto sazonado de Vicetto; la promesa lírica de Juan 
Manuel Paz y Rodríguez Séoane, y, sobre todo, asistiréis al 
desposorio de Murguía con su amada la Historia; de Mur- 
guía, que, muy joven entonces, era, sin embargo, el alma de 
aquel periódico, el jefe de aquella generación de Precurso- 
res, el caudillo de aquella legión gloriosa, merced á cuyo es- 
fuerzo no tardará en sonar para Galicia la hora del rescate. 
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Aquel joven ha envejecido amando á su patria, defendién- 
dola, protegiéndola contra el desamparo en que la dejan 
todos, hasta sus propios hijos. ¡Oh! ¡Alentémosle para qne 
no desfallezca! Tiene derecho á nuestras veneraciones. 

Aquel joven, para escribir la historia de su pueblo, hubo 
de rogar la inserción, en La Oliva^ de estas líneas que Gali- 
cia debiera grabar con letras de oro sobre la portada de su 
gran libro: 

"SÚPLICA. - Un sujeto que hace seis años se dedica á re- 
coger datos para escribir la Historia de Galicia^ ruega d to- 
das las personas que se hallen en posición de suministrar 
le noticias, para que dicha obra salga lo ntds correcta posi- 
ble, se sirvan remitirlos, si no tienen inconveniente, d la 
Redacción de este periódico. 

^Rogamos á nuestros colegas, especialmente de Galicia^ 
reproduzcan esta súplica, indicando que dirijan á la re- 
dacción de La Oliva^ de Vigo, todos los apuntes que las per- 
sonas que nos quieran honrar con sus favores tengan á 
bien facilitarnos,^ (i) 

¡Santa y conmovedora indigencia la del genio, obligado á 
mendigar la gloria de su patria, como el desvalido el pan 
que le sostiene! 

Pero ¡ay de la patria cuyos hijos tienen que ocultar su 
nombre para postular esa gloria, temerosos de que los que 
pueden socorrerle le nieguen su limosna ó le cierren su 
puerta! 



(i) Este anuncio, que fué para nosotros un verdadero hallazgo, y que á tantos 
comentarios se presta^ puede verse en la tercera plana de La Olipa, correspon- 
diente al 19 de Marzo de i856. 
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CAPÍTULO XI 



Ideas eGonómioas de Gbao.Sa proyecto de ferroGSkrrü de Vigo 
á Madríd.—Viaje á Galicia.— AchmsLcioües. 




uNOADo La Oliva para promover los intereses políti- 
cos, literarios y materiales de Galicia, Chao se dedi- 
có á difundir desde él todas las doctrinas que profe- 
saba, y á desarrollar los principios de la libertad comercial, 
dando á conocer las obras de Bastiat y Cobden. Del calor 
con que trató esta cuestión, y del ahinco que puso en con- 
vencer al público de las excelencias de esa doctrina, pro- 
viene la arraigadísima creencia que existe en nuestra tierra 
de que el día en que Galicia tenga sus puertos francos, ha- 
brá realizado su desiderátum económico, y tocado el límite 
de sus mayores prosperidades. i 

No participamos nosotros de esa creencia, porque la liber- 
tad comercial, buena para facilitar el cambio de productos 
entre regiones igualmente productoras , necesariamente 
tendría que ser funesta para Galicia, que, falta de industria, 
pobre de agricultura, sin capitales ni brazos para cultivar 
ni producir, no podría sostener competencia con ningún 
pueblo productor y rico . 

Pero ello es que la idea de los puertos francos arraigó en 
términos de constituir la aspiración general dentro de las 
cuatro provincias, y este resultado, bueno ó malo, hay que 
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atribuirlo á la propaganda de Chao, que sin ser decidido par- 
tidario del libre cambio ni del proteccionismo, escogía de 
estos sistemas lo que le parecía mejor para aplicarlo á las 
necesidades de su pueblo. 

En materias económicas es peligrosísimo sistematizar: 
con frecuencia sucede tener que sacrificarlo todo á conve- 
niencias del momento, porque no hay nada que oscile tanto 
como el crédito de las naciones, ni nada que exija tantos 
cuidados como la conservación de ese crédito; y para este 
caso, todo sistema radical que no tenga en cuenta los carac- 
teres de las razas, sus costumbres y hasta sus preocupación 
nes, es un obstáculo grave y una abrumadora impedimenta» 
. De aquí el oportunismo, que previene el daño y no extre- 
ma jamás los recursos, que puede conciliar principios opues- 
tos y atender por igual á la múltiple variedad de los intere* 
ses sociales. 

Chao era oportunista; creía que mientras para Cataluña 
la libertad comercial equivalía á la muerte de nuestra in- 
dustria, en cambio era fuente de riqueza para Galicia. Como 
él, piensan hoy muchos hombres ilustres; y si estuvo equi- 
vocado, sólo el tiempo, caso de que las ideas de Chao se 
plantearan, podrá decírnoslo. Entretanto, abstengámonos 
de condenar una escuela cuyos principios han trocado en 
poderosas, naciones poco menos que arruinadas, y conver- 
tido en fértiles, regiones del globo que parecían destinadas 
á esterilidad perpetua. 

Hn la imposibilidad de detenernos á reseñar todos y cada 
uno de los problemas relacionados con los intereses locales 
de Vigo, acometidos por Chao desde La Olíva^ entre los 
cuales figuran el proyecto de nueva población, el ensanche 
del puerto y algunos otros que el lector puede ver en los do- 
cumentos que figuran en el Apéndice de este libro, hablare- 
mos solamente de dos, los cuales, por su importancia y por 
ser también los primeros en el orden cronológico de cuan- 
tos se deben al patriotismo de su autor, no podemos excu-» 
sarnos de registrar en estas páginas. 

Solía Chao descansar un par de meses todos los veranos, 
en Vigo, de sus tareas literarias , restaurando en aquellas 
encantadoras playas su agotado espíritu^ como Juno reno» 
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vaba todos los años, en la fuente de Canatos, su belleza. 
En una de aquellas excursiones, allá por el año de 1852, con- 
cibió el proyecto de un ferrocarril de Vigo á Valladolid, y 
para su realización hubo de asociarse á D. Manuel Ber- 
temati. 

Tenía por objeto esta vía, enlazar aquel hermoso puerto 
con la Corte y las demás líneas férreas de España, sin sa- 
crificio ninguno del Erario, y por sólo su verdadero coste, 
como que el pago de las obras se verificaría con los produc* 
tos de las ventas de bienes nacionales, denominados baldíos j 
realengos^ mostrencos, despoblados y de dueños desconoci- 
dos y que perteneciesen á las cuatro provincias de Galicia y 
las de Castilla en que se verificasen las obras, y las de los 
propios que no hubiesen sido de común aprovechamiento 
durante los últimos cinco años. La enajenación de los te- 
rrenos, según el proyecto, se haría en lotes de moderada 
extensión, anunciándola previamente, y éstos se adjudica- 
rían, con la intervención del Gobierno, al que primero los 
solicitase, obligándose á pagarlos por la mayor postura, sin 
ningún gravamen más que el de las contribuciones, las cua- 
les tampoco se impondrían hasta que empezase la explota- 
ción. El pago de los terrenos se haría en veinte anualida- 
des, gradualmente mayores, siendo la primera, la mitad de 
la parte alícuota, y la última el duplo de la misma, quedan- 
do la finca hipotecada al cumplimiento de ésta y las demás 
obligaciones. Para efectuar la venta de los baldíos en los 
términos expresados, sirviendo, entretarUo, de hipoteca á 
los capitalistas que se asocien á los concesionarios, el Go- 
bierno haría cesión condicional á éstos de dichos baldíos 
y propios, recibiendo en garantía veinte millones de reales. 
Tan pronto como del producto de la venta de los terrenos 
ó de la explotación de la vía, ó por cualquier otro concepto, 
se hallase completamente reintegrado el capital invertido y 
sus intereses, el ferrocarril pasaría á poder del Estado, sin 
indemnización de ningún género á los concesionarios, quie- 
nes no se reservaban más que la dirección de la obra. 

Las ventajas de este proyecto saltaban á la vista. 

Con él se obtenía en breve. tiempo la construcción de iina 
vía cardinal importantísima, con todas sus ramificaciones. 
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por medio de la cual se hubiera dado una rápida circulación 
á los ricos y cuantiosos productos de América» y se ofrece- 
ría fácil, económica y segura salida á los excelentes granos- 
y caldos de Galicia, Zamora y Salamanca. La enajenación 
de los baldíos, con la obligación de su cultivo, proporciona- 
ba la construcción de una vía tan importante, sin dispendio 
aJguno para el Erario; un grandísimo acrecentamiento en 
la riqueza pública, y la mayor seguridad del buen resultada 
de la explotación. La forma de enajenación en lotes regula- 
res y en subasta, estando ya en explotación la línea, con 
exención de tributos durante los primeros años, y á pagar 
en veinte anualidades gradualmente mayores, daba por re- 
sultado una venta inmediata y provechosa, y la creación de 
un gran número de nuevos propietarios. 

Por último, y sin enumerar otros beneficios, la construc- 
ción de la línea por sólo los valores de la subasta, aseguraba 
su adquisición por el Estado á los treinta años, y no á los no- 
venta, como sucede con las demás concesiones. 

Pues á pesar de las ventajas de esta vía férrea, á pesar de 
que los asociados ofrecían construir á ambos lados de ella 
un sistema combinado de ramales, como el de Orense, que 
se extenderían hasta los centros más considerables de pro- 
ducción, y una red telegráfica en toda la vía para el servicio 
oficial y público; á pesar de todo esto, los concesionarios, 
después de comenzados los trabajos, tuvieron que renunciar 
á su empresa. 

Sensible es decirlo, pero los obstáculos mayores para su 
realización no los encontró Chao en las esferas gubernamen- 
tales: los encontró en Galicia, en rivalidades, en triquiñuelas, 
en celos de localidad , nunca más activos ni temibles que 
cuando una población se distingue de algún modo, obtiene 
algún beneficio ó conquista algún progreso. 

Pontevedra, capital de Vigo, opuso grandes resistencias 
al ferrocarril; y la Coruña, capital de Galicia, formuló su 
oposición contra él en esta frase de uno de sus periódicos: 
"Si Vigo llegase á tener ferrocarril, no lo tendrá el resto de 
Galicia sino por incidencia„ (i). ¡Como si á una madre pu- 
diera en ningún caso perjudicar la prosperidad de su hijo!... 

(i) El Clamor y 6 de Marzo de i856. 
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jGomo si un hermano pudiera molestar con su dicha á otro 
hermano!... 

Recordando estos hechos que, desgraciadamente, aún se 
repiten entre nosotros; viendo cómo pasiones tan pequeñas 
pueden anidar en razas tan grandes por su historia, hay mo- 
tivo harto suficiente para creer justo y providencial eí atraso 
dé una región cuyo estado de servidumbre bajo la doble ga- 
rra del fisco y del cacique acaso no es más que el castigo 
que impone Dios á los pueblos dominados por instintos ver- 
daderamente suicidas. 

Para llevar á cabo su colosal proyecto, que hubiera ade- 
lantado más de veinte años la construcción del primer fe- 
rrocarril de Vigo, Chao no contaba más que con sus fuerzas 
y con los escasísimos ahorros de una vida de trabajo tan 
mezquinamente retribuido en España como el trabajo de las 
letras. Y todas esas fuerzas y todos esos ahorros los derro- 
chó en aquella obra, á cuyos beneficios renunciaba en favor 
de su país. Conseguida la concesión, se presentó en Gali- 
cia, acompañado de ingeniera tan distinguido como D. Mell- 
tón Martín, á quien confió el estudio de la líne^; recorrió 
todos los pueblos comprendidos en el trazado, adquirió te- 
rrenos, y dio comienzo á las obras; pero agotados sus recur- 
sos, cuando, falto de capital, solicitó el concurso de las Dipu- 
taciones provinciales, las pasiones políticas, que parecían 
dormidas, atizadas por el caciquismo, despertaron, y nadie, 
con la áola excepción de Orense, respondió á su llamamien- 
to; pues si Pontevedra lo hizo también, fué imponiéndole ta- 
les restricciones, revelando tales desconfianzas y exigién- 
dole garantías tan humillantes, que le obligaron á romper 
sus compromisos, abandonando su proyecto al primero que 
con capital suficiente quisiera realizarlo. 

El manifiesto en que hace dejación de una idea por tanto 
tiempo y con tanto cariño acariciada, constituye la más do- 
lorosa página de la vida de Chao. Lo de menos para él era 
que le creyese el vulgo de sus paisanos animado del deseo 
de enriquecerse; á tan sórdida insinuación siempre tendría 
el derecho de contestar, como contestó luego: "Estoy dis- 
puesto á ceder gratis, ahora y siempre, mi concesión á quien 
la quiera, y aun á ayudarle personalmente, si me necesitase. 
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pues lo que yo deseo es que se haga cuanto antes el estudio. „ 
Dolíale, más que nada, ver muerta la ilusión de toda su vida, 
el ideal más puro de su alma, el engrandecimiento de Vigo, 
su segunda patria, y que á ese engrandecimiento se opusie- 
ran icosa inconcebible! las mismas poblaciones gallegas que 
iban á ser copartícipes en la ventura de su ciudad querida. 

Revistieron tanta gravedad para Galicia las consecuencias 
de esa forzada renuncia; pudo aquel proyecto ejercer in- 
ñuencia tan inmediata en la regeneración de nuestro país; 
h^ llorado tanto Vigo el fracaso de aquella empresa, que 
hoy, que está llamado á realizar el testamento de Chao, aco- 
metiendo las obras del ensanche de su puerto, proyecto mag- 
no que ha de convertirle en la Nueva York de España, fal- 
taríamos á un deber sagrado si no le recordáramos la nece- 
sidad en que está de hacer de las lecciones del pasado sala- 
dables advertencias para el porvenir, y no fiar á nadie lo que 
puede obtener por su solo esfuerzo. 

Aquellos que se complacen en presentar obstáculos á las 
obras del puerto, cuya realización debiera ser para Galicia 
entera cuestión de dignidad, vean, evocando la historia de 
aquel ferrocarril, á lo que se exponen con su conducta. Me- 
diten si puede convenir á sus intereses y á los de su patria 
diferir un día más, una hora más, por mezquinas rivalidades 
de campanario, unas obras que, desde la naturaleza del suelo 
hasta la riqueza y el aumento de la población , vienen recla- 
mando imperiosamente todas las conveniencias morales y 
políticas de Galicia: y piensen que, de no emprenderlas 
inmediatamente, apelando para ello, si fuere necesario, á un 
gran llamamiento al crédito regional, se exponen á que cai- 
gan en poder de Compañías extranjeras, ó cuando esto no, y 
por lo que á Vigo se refiere, á pérdidas no menores que las 
que ha tenido que lamentar con el fracaso del proyecto alu- 
dido, que retrasó en veintiséis años la llegada á aquella ciu- 
dad de la primera locomotora. 

Para realizar los planes que meditaba, salió Chao de Madrid 
con dirección á Vigo en el verano de 1856, después de haber 
visitado la Exposición de París, acerca de la cual publicó en 
La Oliva algún que otro artículo, en que se revelan sus 
grandes conocimientos sobre artes industriales. 
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La acogida que aquella liberal ciudad dispensó á su hijo 
adoptivo, arrojado de las Cortes con todos los representan- 
tes del país, por los criminales imitadores del hombre del « 
de Diciembre, excede á toda ponderación; pero con ser gran- 
de no puede compararse al recibimiento que le hizo Orense, 
cuyo distrito representaba, y ante el cual iba á deponer la 
toga que la mano sacrilega del militarismo había profanado 
en sus hombros. 

Un periódico de la localidad daba cuenta de su llegada á 
Orense en estos términos: 

"Ayer se ha presentado inesperadamente en esta pobla- 
ción el Sr. Chao, y nos causó cierta especie de pesar, porque 
todos sus amigos habían dispuesto salir á esperarle en una 
gran cabalgata á Ribadavia y recibirle en ésta de modo que 
conociese las numerosas y cordiales simpatías que en toda 
la provincia cuenta por su lealtad política, su desinterés y 
su amor al país. 

„Tan luego como cundió la voz de su llegada, fueron á vi- 
sitarle comisiones de todos los centros, corporaciones y so- 
ciedades de la capital , autoridades y gran número de par- 
ticulares, y por la noche la banda de la Milicia nacional le 
ofreció una brillante serenata, á la que asistió la población 
entera. La satisfacción que ésta sentía por tener en su seno 
á su representante demócrata, rebosaba en los vivas y acla- 
maciones de que era objeto. 

„E1 público le pidió que hablase, y el Sr. Chao vióse preci- 
sado á salir al balcón para complacerle. Sus palabras, oídas 
en profundo silencio, fueron pocas, pero expresivas: 

„Orensanos— dijo con voz conmovida,— paisanos y amigos 
míos: hasta aquí he podido dudar si mi conducta como re- 
presentante de esta ciudad merecía vuestra aprobación. 
Desde este momento esa duda se desvanece, porque vuestras 
aclamaciones me demuestran que he sabido cumplir vuestro 
mandato é identificarme con vuestras aspiraciones. 

„Hijo del pueblo, mi primer pensamiento fué para la demo- 
cracia ; á la democracia consagré mi pluma , y con la demo- 
cracia debía votar en las Cortes, porque demócrata seguía 
siendo cuando me elegisteis vuestro representante. Hoy que 
veo, por esta muestra de afecto, que mi conducta merece 
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vuestra aprobación soberana, yo os juro, como juran los 
hombres honrados, consagrar toda mi fe y emplear toda mi 
energía, todos los esfuerzos, todo el entusiasmo que dan los 
principios democráticos, á defender las libertades, y, en 
cuanto de mí dependa, á labrar la felicidad de este país.„ 

El proyecto de ferrocarril , que precisamente se hallaba 
entonces en estudio, estaba llamado á realizar una parte del 
programa de Chao. 

No fué suya la culpa— y Orense lo sabe bien— si no ha po- 
dido cumplirlo en esa parte. 
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CAPÍTULO XII 



Proyecto de ley contra la excesiva división de la propiedad en 
O-alicia.^SüS inconvenientes y sus ventajas.— Trinidad san- 
grienta.— Demócratas y progresistas contra unionistas y mo- 
derados.— Robos , estafas, dilapidaciones.— Protesta de la 
prensa.— La guerra de África desarma á los partidos y apla- 
na la revolución.— El Banco de Propietarios. 




MARGADO por la decepción sufrida, mas no sin antes 
haber convencido de su falta de patriotismo, en una 
brillante polémica desde el periódico de Vigo, á to- 
dos los adversarios de la línea proyectada. Chao regresó á 
Madrid, y no ciertamente para rendirse á un cobarde des- 
aliento, sino para madurar planes nuevos y luchar con más 
fervor, si cabe, por la grandeza de su tierra natal. 

Una ciencia no bien orientada, califica de locos á los pre- 
ocupados del ideal, y llama delirios de grandeza á los nobles 
empeños de concretar en fórmulas tangibles las más espiri- 
tuales aspiraciones, encarnándolas en la realidad viviente. 
¡Ojalá todas las locuras fueran esas! Por nuestra parte, si 
puede ser locura ó insensatez softar con el progreso y la re- 
generación de la patria, desde luego aceptamos el dictado 
de soñadores y de locos; y si pudiera ser criminal amar al 
pueblo en que hemos nacido y trabajar por su engrandeci- 
miento, desde ahora nos declaramos convictos y confesos de 
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ese crimen, único para el cual debe haber una circunstancia 
atenuante en cada reincidencia. 

¡Cuánto ha reincidido Chao en su deseo de levantar á Ga* 
licia de su postración! Entre los folletos que recopilamos al 
fin de este libro, hay uno tan directamente relacionado con 
aquel deseo, que, de haberse planteado la ley á que el mismo 
se refiere, es muy posible que á estas fechas se hubiera dupli< 
cado la riqueza rústica y urbana de aquellas provincias. Nos 
referimos al proyecto de ley contra la excesiva división de 
la propiedad y del suelo, que concibió por la época en que 
nos ocupamos, y al que dio forma después de la revolución 
de Septiembre, encaminado á convertir en grandes propie- 
tarios á los propietarios en pequeño, y obligando á la venta 
de las parcelas menores por la imposición de los recargos en 
la contribución territorial, á los dueños de las fincas que se 
negasen á enajenarlas, para crear grandes núcleos de cul- 
tivo y redimir la tierra de la esterilidad y la depreciación á 
que la condena una subdivisión exagerada. 

Chao, antes de someter á las Cortes su proyecto, lo hizo 
anunciar en los periódicos de Galicia, publicándolo además 
en hoja suelta é invitando á sus paisanos á que le dirigieran 
cuantas advertencias creyesen procedentes, á fin de que 
nunca se le atribuyese imprem^ditae|ón en una medida de 
tanta trascendencia. Él m^jfi^o' ^Áéj^ra, que recibió muchas 
cartas censurando su proyecto y haciéndole serias objecio- 
ciones, que se resumen gja. una notable epístola de un amigo, 
que Chao publicó sin firma de autor por respeto á su modes- 
tia, pero cuyo nombre revelaremos nosotros, aun á riesgo 
de que nos tache de indiscretos. Llámase D. José Barbeito, 
hombre de talento clarísimo y que á la sazón, esto es, en 1S73, 
desempeñaba la secretaría de un ayuntamiento rural en la 
provincia de Orense. 

Las razj(Ai#6 que dicho señor aducía tienen gran valor his* 
tórico, sin duda alguna; pero por eso mismo, porque casi 
todas ellas se fundan en tradicionales preocupaciones y en 
respetos pueriles al título de posesión y al derecho de pro- 
piedad, que en España no han impedido medidas tan necesa 
rías como las leyes que extinguieron los vínculos y las de 
desamortización de bienes, no pueden, á nuestro juicio, ser 
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invocadas, ni menos aceptadas como indiscutibles, cuando 
se trata de transformar la viciosa organización de la propie- 
dad en Galicia (i). El error capital del Sr. Barbeito estriba 
en considerar algo así como un despojo la obligacióp de en- 
ajenar, que el Sr. Chao imponía al poseedor de pequi^as 
parcelas, sin apreciar acaso en toda su extensión los benefi- 
cios que de ello le resultaban. 

Lo cierto es que si las razones aducidas no persuadieron 
á Chao de lo inasequible de su proyecto, por de pronto bas- 
taron á hacerle renunciar al pensamiento de presentarlo á 
las Cortes. ¿Temió acaso la impopularidad que tendría que 
arrostrar entre los pequeños propietarios, antes de conven- 
cerles de que su plan tendía á convertirlos, á la larga, en 
grandes terratenientes? ¿Creyó que las ventajas positivas 
que reportaba á sus paisanos no les compensaba de la alar- 
ma y el disgusto que en aquel país, donde hay tan religioso 
culto á la memoria de los muertos, iba á producir fe sola no- 
ticia de tener que renunciar, ni siquiera para acrecentarlo, 
al acervo transmitido por herencia? No lo sabemos; pero sí 
puede desde luego asegurarse que en Chao persistió la fir- 
mísima creencia de que su proyecto era beneficioso para 
Galicia, creencia de que participan hoy muchos, mal que 
pese á los que, como el Sr. Barbeito, entienden que es poco 
menos que un sacrilegio poner mano en la reforma de una 
institución que convierte un suelo feracísimo en foco de mi- 
seria y semillero de pleitos. 

Día llegará— y acaso no esté lejano— en que Galicia, mal 
hallada con la situación que le crearan su peculiar abando- 
no y el desdén de los legisladores de todos los tiempos, sien- 
ta el deseo de vivir que distingue á las especies superiores; 
y entonces, cuando quiera levantarse del lecho de Procusto 
en que parece agarrotada y sacudir lejos de sí los últimos 
restos de la lepra feudal que la corroe, se acordará del pro- 
yecto de Chao para convertirlo en ley, y á él deberá una 
gran parte de su regeneración futura. 

Cuando Chao regresa á la Corte, después de asistir al fu- 

(i) Estas transformaciones ó modiñcaciones ya no pueden asustar á nadie, 
desde que Su Santidad León XIII las juzga necesarias en su última Encíclica acer- 
ca del proletariado y el socialismo. 
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néral de sus más caras esperanzas, se inaugura en su vida 
dé trabajo un breve paréntesis, dedicado á la familia, al estu- 
dio, á los íntimos goces del hogar, tan necesarios á los espí- 
ritus batallados, no sólo como un descanso á las fatigas pa- 
sadas, si que también como una preparación para las luchas 
venideras. Terminado ese paréntesis, vémosle dedicarse de 
nuevo á las tareas literarias, y sin dejar la redacción de El 
Correo, colaborar en La Discusión^ que dirigía Rivero. 

La política le atraía, porque no en vano sufrió por ella, ni 
en vano alentaba una grande pasión por la Historia, que nos 
habla de las ventajas que. sobre todos los demás, ofrecen 
los pueblos bien gobernados. 
España no figuraba, desgraciadamente, entfe esos pueblos- 
Todos los progresos, todas las conquistas realizadas du- 
rante dos años de sistema liberal, iban á ser destruidas por 
doce años de Gobiernos doctrinarios. 

Un soldado ambicioso, desecho de todos los partidos mili- 
tantes que le habían tenido por afiliado, había vencido en lo 
que entonces se llamaba "real ánimo» al bravo y consecuen- 
te soldado de Luchana; y anulada esta noble figura, compa- 
rable en grandeza á la figura de Washington, fácil era pre- 
ver el destino á España reservado, invitada á elegir invaria- 
blemente entre O'Donnell, González Brabo y Narváez, san- 
grienta trinidad que preside á la ruina de la patria durante 
los últimos años del reinado de doña Isabel. 

Restablecida la Constitución de 1845; disuelta la Milicia 
nacional; sometida de nuevo la imprenta á procedimientos 
reaccionarios ; suspendidas las leyes de desamortización; 
toda España en estado de sitio; sin garantías la seguridad 
personal, los partidos republicano y progresista vieron inau- 
gurarse una época en todo semejante á la de 1843, y levan- 
tarse amenazadora, en las puntas de las bayonetas, la vieja 
momia del absolutismo. Ante el común peligro , estrechá- 
ronse de nuevo las distancias que desde el proyecto consti- 
tucional les separaran en la Asamblea Constituyente, y jun- 
tos volvieron á luchar, enfrente de los Gabinetes de O'Don- 
nell, Narváez, Istúriz, Armero, Miraflores y González Bra- 
bo; enfrente de ministros de la Guerra que gastaban en un 
mes 33.074,953 reales, mientras los departamentos de Mari- 
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na, Gobernación, y Fomento gastaban 24.860.747, es decir, 
8« 214.205 reales menos que un solo ministerio. 

£1 dinero de la nación desaparecía en pago de cuarteles^ 
fortalezas, cuadras, cañones, fusiles, simulacros, cainpamen- 
tos y pólvora en salvas; en conventos y en festejos con que 
las autoridades de provincias solemnizaban los viajes de la 
Corte, como el de la entrada de la Reina en Málaga, que costó 
al Municipio y la provincia, cien mil duros. 

A estos escandalosos derroches y á la profunda inmorali- 
dad que gangrenaba aquella administración con empréstitos 
ruinosos como el de Mires, con desfalcos como el de 18 000.000 
en la Dirección de la Deuda y el de la caja del tercio de la 
Guardia civil; con robos como el de 20.000 duros de la Caja 
de Administración Militar; el de 18.000 de la de Redenciones 
y enganches y el de 8.000 en la Imprenta Nacional: con pa- 
gos indebidos, como el de 55.000 duros á un título de Casti* 
lia; con procesos como el escandaloso de Ribadeneira; con 
ventas como la de la Dehesa del Rincón; con adquisiciones 
como la de buques podridos; á todo esto oponían los dos 
grandes partidos avanzados su protesta en la prensa, ex- 
piando su noble actitud en los presidios, que estaban llenos 
de escritores demócratas y progresistas y en una sistemáti- 
ca exclusión del poder, que colocaba á ambos partidos fue- 
ra de la legalidad, haciéndolos objeto de leyes excepcionales. 
Semejante estado de cosas hubiera provocado quizá un 
levantamiento en masa del país, á no haber utilizado hábil- 
mente O'Donnell el pretexto de la guerra de África para 
adormecer los odios de la opinión, y á no haber incurrido 
Oiózaga en la candidez de declarar en las Cortes que no de- 
bía haber partidos tratándose del interés nacional. 

Aquella expedición, en que no estaba interesado nadie por 
el momento, fuera de los hombres que se hallaban en el po- 
der; aquella expedición, cuyo origen obedecía á la necesidad 
de tener contento al militarismo dominante, y para la cual 
no había más motivo del que todos los días nos ofrece Ma- 
rruecos para una guerra; aquella expedición, que pudo ser 
gloriosísima para España, si el que la mandó no se hubiese 
comprometido con Inglaterra á no posesionarse de Tánger, 
un mes después de haber prometido que "desde aquella 
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plaza felicitaría á la Reina sus días,„ logró, á pesar de todo, 
conmover profundamente el patriotismo español, de suyo 
Inflamable, y gracias á esto pudo sofocarse una revolución 
de que eran seguro anuncio ocurrencias como las de Ame- 
yugo, Callosa de Segura, San Carlos de la Rápita, Loja y 
otras poblaciones. 

Chao no se daba punto de reposo por allegar elementos á 
esa necesaria revolución, y fué menester que viese cora- 
prometido, por buenas ó malas artes, el honor nacional ea 
una guerra extranjera, para que se abstuviese de llevar 
adelante trabajos de largo tiempo preparados con la perse- 
verancia de un creyente y la firmeza de un convencido. 

Obligado á forzado reposo en su obra política^ el ardiente 
propagador de la doctrina democrática convirtió su aten- 
ción á asuntos de índole distinta, aunque no menos relacio- 
aados con el progreso de su patria y dentro de las especiales 
aptitudes de su talento. 

Va conocemos á Chao como literato eximio y publicista 
inapreciable, en un país tan necesitado de la vulgarización 
científica. Pero hay dentro del vigor intelectual y de la indi- 
vidual iniciativa algo más difícil que en ninguna parte, en 
esta nación soñadora y íalta como ninguna del espíritu de 
asociación tenaz y disciplinado. 

Parece increíble que un hombre sin recursos materiales y 
dedicado á artes y ciencias, concibiera, trazara y casi reali- 
zara, en el año 1861 y en España, la idea de un Banco de Pro 
pietarios, ó sea una asociación para préstamos, giros y des- 
cuentos, al mismo tiempo que caja de ahorros y capitales; 
idea cuya enunciación sólo basta para formar juicio de la ex- 
tensión de los conocimientos prácticos de Eduardo Chao. 

Si difícil es dar forma tangible y feliz á las ideas científi- 
cas y artísticas, es verdaderamente insuperable el trabajo 
de dar realización clara y exacta á las concepciones finan- 
cieras , fundadas en las maravillas del crédito, esa nueva 
palanca del mundo moderno. 

No hay más que examinar en el Apéndice de este libro el 
prospecto y los estatutos del Banco de Propietarios, para 
sentir, si no asombro, una admiración sin límites por el ge- 
nio de Chao. 
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A manera que en la griega mitología, Minerva sale arma- 
da de todas armas de la cabeza de Júpiter, así la atrevida 
concepción de Chao apareció ante el público perfectamente 
garantida contra toda duda ó exigencia del análisis más se- 
vero y desconfiado. 

Si no bastaran los informes de hombres tan autorizados en 
asuntos financieros, económicos y legales como Pi y Mar- 
gall, Guardiola, Figuerola, Pastor y Cortina, lumbreras del 
foro y de la cátedra en su época, y cuyos juicios favorables 
insertamos, sería suficiente hoy el atento examen de la obra 
de Chao para tributarle admiración tan profunda como justa. 
Porque efectivamente, la libertad y la iniciativa individua- 
les dentto del capital , formando, por la declaración jurada 
y por la responsabilidad hipotecaria y subsidiaria de todos, 
un fondo común, real y efectivo, perfectamente garantizado 
y que respondiera á la necesidad y conveniencia de todos, 
creando al mismo tiempo recursos completamente ignorados 
hasta entonces por los mismos que habían de contribuir á 
formarlos, es una idea tan atrevida como feliz, cuya realiza- 
ción sería aún, después de treinta años, una novedad y una 
institución convenientísima en nuestra patria. 

Según nuestros informes, la Sociedad estuvo á punto de 
constituirse formalmente, viniendo á impedir su instalación 
definitiva en aquella época el repentino y rápido decaimien- 
to del crédito y de la riqueza pública y privada; decaimiento 
que llegó hasta el punto de no pagarse los intereses de nues- 
tra Deuda, y de elevarse á tipo fabuloso el interés del dinero. 
Pero los contratiempos y las adversidades de la fortuna 
eran para el carácter de Chao piedras de toque en que se 
probaba la entereza de su ánimo y la ductilidad de su buen 
sentido. 

Dejando para ocasión más propicia realizar su nueva idea, 
como fluido que se desvía de su curso ante inesperado obs- 
táculo, sin perder su fuerza en inútiles empeños, continuó 
dedicado á sus tareas literarias y á su vida de publicista in- 
fatigable, con más ardor y más éxito que en los comienzos 
de su carrera. 



c)s\g) 





CAPITULO XIII 



Continúan los escíndalos. —Los progresistas en los Campos 
Eliseos.^Los republiostnos en el teatro del CirGo.^Cómo con- 
testa el Gobierno á las amenazas de esos dos partidos.— Co- 
mienzan los motines.S122deJanio. -Emigración de Cba,o.— 
Cómo burla á la policia.Sus viajes por Francia, Bélgica, Ho- 
landa, Inglaterra y Suiza. Su regreso á España.— Nombren 
miento y dimisión.— La revolución mistiücada.—Cbao dipu- 
tado de las Constituyentes. 




oMo se ve, ibanse echando encima á más andar los 

acontecimientos. 
Creciente la ola de la inmoralidad; los Gobiernos 
sustituyéndose casi todos los días; triunfantes las decisiones 
de las camarillas de Palacio, en cuyos bailes se decidía de la 
suerte del país; detentados todos los derechos; la intoleran^ 
cia religiosa señoreando la Península, en términos de negar 
sepultura eclesiástica á los hijos de los milicianos naciona- 
les, y de quemar los libros que directa ó indirectamente ata- 
casen la religión católica (i); premiadas las deserciones y 



(i) Véase el Diario de Sesiones del ii y 12 de Diciembre de 1861: discursos de 
D. Salustiano de Olózaga. 
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los cambios de política con títulos de nobleza, grandes era- 
ees y credenciales de ministro, el partido progresista, re- 
unido en el célebre banquete de los Campos Elíseos, juró so- 
lemnemente no salir de su retraimiento ni tomar parte en la 
vida pública mientras continuara aquel indigno simulacro 
de sistema representativo, y daba á la dinastía, como los 
hermanos Carvajal á Fernando IV, el plazo de dos años y 
un día para elegir entre la vida ó la muerte; esto es, entre la 
soberanía nacional, con la ampliación del sufragio, y el des- 
tronamiento. 

Animado por este ejemplo el partido democrático, presi- 
dido por Orense, reuníase poco tiempo después en el teatro 
del Circo, y en esa reunión adoptaba la misma actitud délos 
progresistas enfrente de las instituciones. En aquella asam- 
blea popular, á la que asistió Chao, formulan por primera 
vez de un modo concreto el programa republicano los seño- 
res Pi, Castelar, Martos, Lafuente y Soler, y se marcan las 
diferencias que separan este partido, diferencias esenciales, 
sin duda, pero que aparecían borradas por el común odio 
que inspiraban á la Monarquía, y la necesidad de idéntico 
procedimiento para conseguir el triunfo. 

Los Gobiernos monárquicos, contrariados por esa actitud, 
lejos de aplacar, extremaron sus violencias, porque con ra- 
zón se ha dicho que Dios ciega á los que quiere perder. 

El estado económico de España no podía ser más grave. 
''Desde los tiempos de la guerra civil no se había dado un 
Tesoro más exhausto, ni un hambre mayor en el desdichado 
pueblo. Los errores de tantos y tantos días habían venido á 
condensarse y á formar una nube sobre la cabeza de la Mo- 
narquía. Los tenedores de cupones de la Deuda, en provin- 
cias especialmente, cobraban en Noviembre el semestre de 
Enero anterior. La desproporción entre los ingresos crecía 
á medida que se arruinaba la industria , que se esterilizaba 
la agricultura. De muchos de nuestros principales centros 
de población emigraban los habitantes por no tener trabajo, 
por no encontrar medios de subsistencia^ (i), Y el estado po- 
lítico no era menos desesperado. Proscriptos de la tribuna, 

(i) Caste!ar: Historia del mopimienio republicano en Europa,- c^p, LrXXVlII. 
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merced á uñ sistema electoral vergonzoso, los hombres más 
elocuentes de los partidos avanzados, apenas quedaba en las ' 
Coítes quien demandase á los Gobiernos cuenta de Sus* ac-' > 
tos; de Real orden se prohibía á los catedráticos abrigar 
ideas contrarias á lasque pudiera profesar, respecto de la > 
Monarquía, la guardia de Alabarderos ó un palafranero de : 
Palacio; periodistas como, Javier Ramírez y Luis Blanc eran ' 
presos y conducidos entre bayonetas á través de las calles ' 
de Madrid, al presidio; el lápiz rojo del fiscal se ensaflabJa 
con los periódicos avanzados, y la censura llegaba á pro-^ 
hibir la representación de una obra de García Gutiérrez. > 

La revolución— dice un historiador— llamaba á todas las"^* 
puertas, estaba en el seno de; todos los partidos. 

Vióse esto bien claro en los sucesos famosísimos del lo de ^ 
Abril de 1865, en la sublevación de los regimientos de caba- 
llería de Bailen y Calatrava, acantonados en Aranjuez, el '3 
de Enero de iSór», y en la insurrección militar qiie la siguió ' 
en Madrid el 22 de Junio del mismo año. 

Que Chao no era ajeno, como la mayor parte de los pro- ' 
hombres del republicanismo, á. estos últimos sucesos, estd? 
plenamente demostrado por el hecho de haber tenido que' 
emigrar apenas malograda la tentativa del cuartel de San* 
Gil. 

La extraordinaria vigilancia ejercida por la policía y los' 
agentes del Gobierno para impedir la fuga dé los revolución- ^ 
narios, obligóle á buscar un pasaporte, que. le proporciona- 
ron en la Embajada inglesa, á nombre de míster Knnap, re-- 
presentante de tiña casa dé Escocia^ y provisto de unas an-I 
tiparras azules, sustituida la oscura barba por unas patillas f 
negras, en la manó la clásica maleta, y envuelto en amplio c 
gabán de dril, pudo salir por la línea del Norte y ganar la-, 
frontera, hablando el inglés, que poseía tan perfectamente;' 
como :si hubiera nacido enlaCity ó en elbarrio de Sydenham.^ 

Su marcha á Francia no pudo ser más oportuna : la noche ( 
del mismo día en que salió de Madrid estuvo la policía á-, 
prenderle en su casa. : : I 

A su hija dofla Rosario debemos una relación d^ aquella» 
escena, en la que hubo de ser protagonista. . ".t 

Creyéndose tranquilo,:aprestábase á disfrutar de las deli- 
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cías de un sueño reparadorj después de haber dejado en se- 
guridad ásus amigos políticos, cuando, adelantada ya la no- 
che, sintió llamar con estrépito á la puerta. Era la policía. 

Rápido como el pensamiento, arrojóse del lecho, envuelto 
en las sábanas, y ordenando á su tierna hija que inmediata- 
mente hiciera de nuevo la cama, colocando en ella ropas in- 
tactas, y, refugiándose en el balcón, mandó cerrar sus puer- 
tas y colocar muebles ante ellas. 

Entró la policía, preguntando ávidamente por Chao. Su 
hija, con serenidad pasmosa, contestó que no se hallaba en > 
casa. Los polizontes, con su grosería habitual, invadieron el 
domicilio y penetraron en la alcoba del perseguido. 

Al encontrar el lecho intacto, registraron los más ocul- . 
tos rincones. 

Chao ya no estaba en casa. 

Sometida la nifia á nuevo interrogatorio sobre las costum-. 
bres y usos de su sefiorpadre, en todo lo que se refería á las 
horas der descanso, respondió que las ocupaciones del autor 
de sus días no le permitían las regulares y metódicas que se 
usan en los conventos. Los polizontes, despechados, decla- 
ráronse en sesión permanente domiciliaria, y convencidos, 
después de largas horas de espera, de la inutilidad de su 
propósito, ó quizá avergonzados de tener á la joven hija de 
Chao en vela toda la noche, resolvieron dar por terminado 
el ojeo, y se retiraron. 

Emigrado en París, su existencia se confunde con la de 
todos aquellos hombres distinguidos de nuestra democracia, 
los cuales, olvidados de las miserias que sufrían, sólo pensa- 
ban en las de su patria, en conservar el fuego sagrado de la 
revolución y en acelerar su triunfo. Desde allí contribuyó 
cuanto le fué dado al movimiento militar del Alto Aragón, 
que acaudilló el general Pierrard en 1867, y mantuvo acti- 
va correspondencia, cifrada, con varios centros revolucio-' 
narios de Madrid y Galicia. De estos trabajos sólo descan- 
saba para frecuentar las aulas del Colegio de Francia y 
la Sorbona, para visitar los museos y estudiar á fondo la ins-, 
iruccián pública bajo el Imperio, recogiendo nota de su or- 
ganización y de sus resultados. .• 

Es triste, muy triste,la coexistencia en la sociedad contem- 
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poránea del bárbaro procedimiento de la expatriación: ha- 
blamos de la forzosa, porque la voluntaria no es más que 
una consecuencia de ella. Creemos que nadie tiene derecho 
á privamos de nuestra patria, como nadie le tiene para se- 
pararnos de nuestra familia porque nuestras opiniones par- 
ticipen ó discrepen de las comúnmente aceptadas. 

Mientras opinar no sea delinquir, y para nosotros él pen- 
samiento no delinque jamás, la expatriación no pasará de un 
atropello salvaje, de una monstruosa violación de la libertad 
-del pensamiento. 

Cuando las nacionalidades no se hallaban constituidas; 
-cuando el hombre vivía en tribus y la idea substancial de 
patria no se había concrecionado y encarnado en la idea de 
territorio, esa violencia y ese atropello se explican, precisa- 
mente, como un medio selectivo para llegar á constituirla y 
fijarla. Pero cuando la patria está delimitada y constituida, 
cuando es ya tan nuestra como nuestros huesos y nuestra 
sangre, despojarnos de ella equivale á despojamos de una 
propiedad; más aún, de nuestra misma vida. 

Por eso hemos considerado siempre como el mayor de los 
sacrificios que el hombre puede realizar en aras de sus se- 
fmejantes, el que consiste en renunciar á la tierra en que ha 
nacido, al sol que la alumbra, á la lengua de sus padres, al 
hogar en que se meció su cuna, y que acaso construyera con 
pedazos de su corazón, como el jilguero su nido, para el qué 
arranca plumas de su pecho. 

Los poderes despóticos que pretenden eternizar su domi- 
nación renovando las proscripciones de Sila, no saben que 
en la historia de la humanidad son muy contados los casos 
en que un proscripto no logra vivir lo bastante para conver- 
' tirse en proscriptor, ó para devolver con una misericordia 
humillante la inexorable crueldad de que fué víctima. 

Todos los éxodos tienen un término en la tierra de promi- 
sión, á la que se llega indefectiblemente. Moisés en Canaan; 
San Juan, en Patmos; Mazzini, en Londres; Víctor Hugo, en 
Jersey, acabaron por triunfar. Y los desterrados de España, 
errantes como espectros por Europa en i866, acabaron por 
triunfar también, y triunfaron porque jamás se violan impu- 
nemente las inexorables leyes de la naturaleza. 
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i Cerca de dos años duró la expatriación de Chao. Losúlti- 
finos meses dedicólos á yiajar porlnglaterra, Bélgica, Suiza, 
Italia y Holanda. , . ,\ ,' . . \ . ., 

-':. Elegido á su regreso indtyiduo d^ la Junta revolucionaría 
4c Madrid, tuvo que encargarse, por nombramiento de. ella, 
de la Dire.ccióa de Telégrafos, dpndie prestó, sobré todo en 
Jos primeros momentos, excelentes servicios, 
i Pero Chao era republicano. El Ministerio provisional no 
jts^rdó en mixtificar el .espíritu de la revolución, y una vez 
prejuzgada la forma de Gobierno, viendo decididos ala ma- 
;yor parte de los antiguo3 demócratas pof la monarquía, con- 
secuente con sus principios, volvió á hacer lo que había he- 
(Cjbo en, 1856: vrenunció su cargo y sexetitó ^ la vida privada, 
410 sin aQtes firmar el manifiesto republicano con Oiiense, Pi- 
queras, ,Pi^ Gastelar y. otros, aou quienes mucho antes había 
^Víopstituido el Centro detnPLcrdtPCQi primera junta madrileña 
/í ranea y declaradamente republÍQana..Para presentaí.la re- 
;nimcia halló magnífi^co pretextorcn una.ezigencia, del minis- 
tro de la Gobernación, ( 
¿ Éralo entonces el Sr» Sagastaiy coMio éste exigiera á Chao 
.quetrasmitiese \m parte recomendando 4:ua candidato cu- 
jnero, npe^tro biografiado se negó á ello terminantementei 
l^compañando la dimisión á jia negativa* :. . 
/Chao tuvo que renunciar entoi^ces á la amistad de dos 
'hombres eminentes: Martos y Rivero hablan sido sus corre- 
ligionarios durante más de veinte aflos, y le abandonaban- 
-No lo hacían ciertamente sin poderosas razones; pero estas 
razones no bastaban á convencer á Chao de que debía se- 
.guirles en su evolución, y no les siguió á pesar del empeño 
.que en ello demostraron. 

/ Dolorosísima fué para Chao esta separación, como lo es 
siempre la de los que nos acompañaron en larga y penosa 
.jornada; pero Chao creía incompatible, en su conciencia, 
transigir con lo que siempre había combatido. No le parecía 
i serio derrocar una dinastía para sustituirla por otra, y 
gímenos si ésta habíamos de ir á mendigarla de aquellos 
jque en no remotos tiempos fueron servidores de nuestros 
.reyes. 

Retirado en su casa, volvía á reanudar sus trabajos perio 
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dtsticos, cuando le eligieron diputado por la circunscripción 
de Orense para las Cortes Constituyentes. Su patria le hon- 
raba con su voto por segunda vez, y Chao supo mostrarse 
digno de ese voto, porque no iba á servir solamente los in- 
tereses de un partido, sino los de toda la nación, en los acon- 
tecimientos que se preparaban. 




, ■>■ 




CAPÍTULO XIV 



La Revolución úe Septiembre.— La unión de los partidos enton- 
ces realizadaj ¿no debería reaUzaise boy? 




EMos llegado al período culminante de nuestro traba- 
jo: la revolución de Septiembre. No es posible pro- 
nunciar su nombre sin saludarla. El pensador se de- 
tendrá siempre ante ese acontecimiento, como el viajero 
ante las Pirámides, porque, como ellas, es la obra de una ge- 
neracidn fuerte y la tumba de largas dinastías. 

Hombres apasionados, espíritus superficiales* han tratado 
de rebajar aquel movimiento hasta confundirlo con un vul- 
gar motín. Otros, en cambio, dejándose llevar de únlirismq 
no del todo desinteresado, tratan de exaltarlo hasta ponerlo 
al nivel de la Revolución francesa. 

Ambos conceptos nos parecen exagerados y fuera de la 
tónica normal de la crítica histórica. Conviene, pues, poner 
las cosas en su lugar, dado que ni nuestra revolución fué tan 
pequeña que no abatiese la soberbia de una ciega é insolen- 
te teocracia, ni tan grande que los principios por ella pro- 
clamados aventajasen á los de la revolución de 1789. 

Para no pasar inadvertida, bástale haber sido generosa. 

Para ser excepcional y merecer el título de grande, fálta- 
le haber tenido la originalidad de las más salientes conmo- 
ciones sociales. 
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Descartada, por viciosa, toda exageración al tratarse de 
aquel movimiento, y prescindiendo del origen de ciertas 
ideas, la revolución de Septiembre, con relación al estado 
de España en 1868, merece todas las consideraciones y res- 
petos de lo que, sin exceder de las proporciones de lo ordi- 
nario en su especie, se impone por lo que tiene de equitativo, 
de justo y humano. 

Su justicia: he ahí el único mérito de nuestra revolución. 
Ha castigado y ha i;epííra4Q«QuíéiiQ%. conozcan el valor de 
estas dos palabras y no se dejen seducir por pasajeros efec- 
tismos, habrán de reconocer que la revolución de Septiem- 
bre, no tan práctica como la de 1854, porque ha cometido el 
pecado imperdonable de mirar al cielo más que á la tierra, 
de soñar más que de vivir, tiene, á pesar de esto, un titulo 
indisputable á la veneración dé la posteridad en'el preám- 
bulo de una sola de sus leyes: la de la abolición de la escla- 
vitud en todos los dominios españoles. 

En este pensamiento es donde se reconoce la gran unidad 
déla, revolución de Septiembre; pbra de tres partidos tan 
opuestos como el progresista, el unionista y el republicano. 

J^os que diariamente nos hablan, de la imposibilidad y hasl- 
ta de la inconveniencia.de llevar á cabo la unión de ;las di- 
versas fracciones republicanas, debieran recordar la^.que 
esos tres partidos realizaron p^ra dar cima á aquellíí pbra. 
Si hombres de tan distintas procedencias comojos queá ella 
contribuyeron, han podido llegar á[ entenderse para destruir 
el trono, ¿cómo, para idéntico ñn/no se entienden los quecos- 
tienen los mismos principios y proceden del mismo catppo? 
Cuestión de procedimiento, nos dicen; y se habla de prefg- 
rir la lucha legal á la lucha revolucionaria, y viceversa. 

Pero ¿es que á la revolución de Septiembre faltó alguno 
de esos procedimientos? ¿Qué había hecho la democracia 
desde 1840 hasta 1843, desde i?S4 h?ista 1859, y desde esta épo- 
ca hasta 1868, más que emplear todos los medios dé propa- 
ganda posibles hasta lograr el descrédito de la monarquíay 
preparar la opinión al fin puramente republicano del destro- 
namiento, puesto que, se impupo á dos partidos para quienes 
el trono era inviolable? ¿Qué han hecho el periódico, el li- 
bro, la cátedra y la tribuna durante todo ese tiempo, sii^o 



EDUARDO CHAO IO7 



arraigar en el pueblo la convicción de la incompatibilidad 
de la monarquía con los intereses populares? Esta propagan- 
da no fué obra de los progresistas, de los unionistas, ni de 
los moderados; el trono, para ellos, estaba por cima de 
todo: fué obra de la democracia, de esa misma democracia 
que, cuando no tenía medios de lucha legal, apelaba á las 
armas, confundida con los partidos monárquicos, como 
hemos visto en el curso de este libro. 

De la combinación de los dos procedimientos, el revolucio- 
nario y el legal, surgió el destronamiento de Isabel II. Y este 
hecho innegable ahí está, para demostrar la sinrazón de los 
que excluyen y reprueban como absurdo el empleo de tal 6 
cuál procedimiento, cuando todos son igualmente necesarios 
y no podemos, en buena lógica, renunciar á ninguno de ellos 
sin que ipso fado nos coloquemos fuera del estado constitu- 
tivo de Europa desde 1789, sin renunciar á la naturaleza, sin 
renunciar á la propia vida. 

Antes de ahora hemos dicho que ambos procedimientos 
son indispensables para crear y afianzar las conquistas de la 
civilización. Que esta doctrina es la racional, demuéstralo la 
frasede Chao, que dejamos registrada: "La fuerza sólo es jus- 
ta cuando la razón mueve su brazo»; frase que él erigió en 
regla de conducta y á la cual subordinó toda su larga vida 
política, utilizando las vías legales cuando las creía oportu- 
nas, y las revolucionarias cuando aquéllas no podían dar 
resultado, 

¿Por qué, si entonces hubo razón para hacer lo que se 
hizo, no perseverar en aquellos propósitos y seguir de 
nuevo el camino abandonado? ¿Pesan hoy acaso sobre nues- 
tra patria menos calamidades, menos horrores que los que 
hicieron santo en i868 el grito de Cádiz? 

¿Han olvidado ese grito y esa fecha los que hoy mantienen 
la división entre los que deben ser unos? Las distancias que 
los separan, pueden acortarse y desaparecer; se necesita, 
para abordar la obra de unión tantas veces intentada, tantas 
veces, por nuestra desgracia, imposible; se impone el sacri- 
ficio de las diferencias sin nombre que nos mantienen aleja- 
dos los unos de los otros, y del primero que lo realice, de 
ese será el triunfo, la inmortalidad y la gloria. 



CAPITULO XV 



Chao, Vicepresidente del Congreso. -Por qué votó la, BepublícsL 
íederal.--¿Era. CbsLO orador?^ Su colaboración en el Proyec- 
to de Constitueiifii federal con Salmerón.— Chao, di- 
putado por Vígc—Su derrota en í 872. SI cuerpo electoral 
le venga, eligiéndole Senador por cuatro provincias.— Renun- 
cia de D. Amadeo. —Proclamición de la República.— C bao 
Ministro. 




UNQUE diputado de oposición, Chao gozaba de las sim- 
patías de toda la Cámara. Elevado por la mayoría á ' 
ima de las vicepresidencias del Congreso, desempe- 
ñó este cargo, harto espinoso en aquellas circunstancias,^ 
con la dignidad y rectitud propias de su carácter, tolerante 
sin debilidad y enérgico sin aspereza. 

No pocas veces desde el sillón presidencial, y en las comi^ 
siones, tuvo que llamar al orden á sus propios correligiona- 
rios; y llevó á tal extremo su imparcialidad, que pudiendo 
sacar en ocasiones gran ventaja para sus ideas de las acalo- 
radas disputas entabladas entre las diversas fracciones mo- 
nárquicas, con sólo conceder cierta latitud á los incidentes, 
acudió rápidamente á cortarlos con una frase ó un conseja* 
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Oportuno, porque entendía que la majestad del Parlamento 
debe sobreponerse á las pasiones políticas, y que la causa re- 
publicana no era tan débil que para triunfar necesitara apro- 
vecharse de las divisiones de sus enemigos. 

En estas Cortes, Chao votó la República federal- A seme- 
jante determinación contribuyeron en él, más que un con- 
vencimiento profundo de su inteligencia, razones pasionales 
y sentimientos económicos arraigadísimos; su amor á la pe- 
queña patria en primer lugar, el odio al sistema centralizador 
de que venía siendo y es todavía víctima, y luego la creencia 
en que estaba de que Galicia es quizá la única región de Es- 
paña á quien aquella organización del Estado no perjudique, 
ya porque su producción interior, bien atendida, bastaría 
con exceso á las necesidades del consumo, ya porque la si- 
tuación de sus múltiples puertos le asegura fácil comuni- 
cación comercial con todas las naciones del globo. El amor 
á la patria, agravado por esta evidenciación aritmética, ve- 
níale trabajando desde niño y disponiéndole á la adopción de 
la forma federativa, de que acaso es en él la primera mani- 
festación el elogio que en su Historia general de España 
dedica á los fueros de Cataluña. 

Ocasión es ésta de consignar que Chao no era orador, pero 
se le oía siempre con gusto. Carecía de voz; su palabra no 
tenía la vehemencia, tan necesaria al tribuno, pero en cam- 
bio era claro y preciso en la exposición, profundo en el con- 
cepto y lógico en las conclusiones; circunstancias que le ha- 
cían eminentemente persuasivo. En su palabra, como en su 
continente, había mucho de la frialda,d británica, y masque 
un orador demócrata, parecía un parsimonioso tory en la 
tribuna. 

La crítica le ha juzgado bien al reconocer que tenía de li- 
teratoyde ñlósofo lo que le faltaba de orador (i). Terminadas 

(i) El Sr. Cañamaque, en su libro Semblanzas de los oradores de las Cons- 
tituyentes del 6g, donde dice, además: «No es orador; carece de energía» de vuelos 
de apasionamiento.» 

Otro critico le ha juzgado asi: «Los que entienden que el arte de hablar con- 
siste en pronunciar discursos interminables, en los que la fantasía suple á la soli- ' 
dez y el ingenio á la penetración, pueden ^afirmar desde luego que Chao no es ora- ' 
ápt; pero si para adquirir este fiombre se requiere, más que una briHaiite elocu-; 
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las labores de las Constituyentes de 1869, Chao mereció ser 
nombrado, juntamente con Salmerón, por el Centro erigido 
en'Asáipblea, para redactar el proyecto de bases de Consti- 
tución federal j proyecto que, partiendo del pacto, claro está 
q,ue,rcúandó menos, entrañaba un defecto capitalísimo: el de 
resucitar la desacreditada teoría de Rousseau, que, aplicada' 
á los Estados constituidos, obliga á la disgregación de ele- ' 
rñeotos y será todo menos una garantía para la integridad 
nacional. Aquella base 57 del título IV^ en que "España re- 
conoce no tener propiedad ni dominio perpetuo sobre sus 
colonias» , basta por sí sola para hacer inaceptable ese pro- 
yecto; cuya redacción sólo es disculpable eñ Chao, porque 
á ella contribuyó por encargo, y no espontáneamente. Sin. 
embargo, Chao comprendió qne no debía suscribir esa base 
y por eso precisamente hizo consignar en la nota que acom- 
paña á ese proyecto, que no toda la comisión participaba de 
tan extraña teoría. 

. El completo desengaño no debía hacerse esperar, y 
laego veremos cómo Chao no fué de los últimos á reconocer 
su error, con una sinceridad que le honra. 

Convocadas, después de la venida de D. Amadeo, Cortes 
ordinarias, los republicanos de Vigo dieron á Chao su re- 
presentación, y asistió desde la extrema izquierda á la rup- 
tura de radicales y constitucionales. Pero disueltas aquéllas 
y como quiera que para las que nuevamente se convocaron 
en 1872 los vigueses volvieran á presentar su candidatura y 
la derrotase el Gobierno, el partido republicano, herido en. 
su amor propio y viéndose privado en el Parlamento de uno 



ción, pleno conoeimiento de las cuestiones que pueden suscitarse, maestría para 
desenvolver las ideas y habilidad para llevar la persuasión al ánimo del auditorio ,^ 
entonces no cabe dudar que el exministro de Fomento se baila á igual altura que 
la mayor parte de los que hoy figuran en el Parlamento. Y aventuramos este jui- 
cio «contra la opinión general», porque en las dos únicas ocasiones que le oímos 
hablar en público hemos -observado que se expresaba con gran facilidad y correc- 
ción, si bien la escasez de su voz no- permitía apreciar las bellezas que brotaban 
desús labios.» 

No comprendemos cómo se pueda ser orador, careciendo del medio más indis- ' 
pensable para ello . 

Por eso no participamps ^c la opinión de este crítico, y nos decidimos por la 
opinión geiferal. ■ - 
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de sus patriarcas, recomendó los méritos de Chao al cuerpo 
electoral , obteniendo que éste le sacara senador por cuatro 
provincias, de las cuales representó la de Tarragona, donde 
mayor votación obtuvo. 

Durante este período pocas veces hizo uso de la palabra, 
como no fuese para apoyar alguna proposición en nombre 
de los intereses generales del país. 

Hecha renuncia por D. Amadeo á la Corona de España, el 
II de Febrero de 1873, sabido es que, constituidas las dos Cá- 
maras en Asamblea, ésta asumió todos los poderes y declaró 
como forma de gobierno de la Nación la República , nom- 
brando un Ministerio de coalición, compuesto de república-, 
nos históricos y monárquicos radicales: error gravísimo que 
debía engendrar naturalmente profundas divisiones entre 
los hombres llamados á fundarla. 

Tales divisiones, sostenidas de una parte ppr los monár- 
quicos, que creían perder demasiada parte en el Gobierno, 
y de otra por los republicanos , que lo querían todo para sí, 
y no sin razón, en cierto modo, no tardaron en manifestarse, 
teniendo por virtud de ellas que salir del Gabinete el gene- 
ral Córdoba, ministro de la Guerra; D. José Echegaray, de 
Hacienda; D. Manuel Becerra, de Fomento, y D. José María 
Beránger, de Marina; los cuales representaban el elemento- 
monárquico de aquella situación, deshecha á los doce días 
de formada. 

Constituido un Ministerio homogéneo dé antiguos republi- 
canos, ó de notables, en él tuvo entrada Chao, nombrado, 
para desempeñar la cartera de Fomento. 

Contestando un día á la provocación de un diputado mo- 
nárquico, había dicho Castelar en las Constituyentes: "Decís 
que en esta minoría no hay hombres de valer: pues ¿qué par- 
tido los ha tenido superiores? ¿Queréis oradores eminentes? 
Aquí tenéis al Sr. Figueras. ¿ Profundos pensadores? Aquí 
tenéis al Sr. Pi. ¿Historiadores ilustres, publicistas distin- 
guidos? Aquí tenéis al Sr, Chao„ . 

Estaba, pues, Chao en candidatura para el puesto que se le 
señalaba; y lo extraño fué que ese puesto no se le adjudicase 
en el primer Ministerio. 

La falta, sin embargo, se subsanó á tiempo, y con glo- 
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riá, con inmensa gloria para la causa que representaba. 
' Nadie dejó huella tan profunda de su paso por el ministe- 
rio de Fomento. ^ 

Precisa conocer lo que era aquel departamento antes 
de lá revolución, para apreciar debidamente las reformas 
que en él introdujo. Hasta entonces estaba organizado buro- 
cráticamente para responder á los fínes de la antigua admi- 
nistración moderada, ciega servidora de toda inmoralidad y 
todo abuso. El paso por él de los Sres. Ruíz Zorrilla y Bece- 
rra, con haber sido fecundo, no había logrado destruir aque- 
lla organización viciosa. Negociados inútiles, servicios inne- 
cesarios, creados para satisfacer compromisos de amistad ó 
de partido; secciones sin relación entre sí, incoherentes en 
i¿us trabajos y que correspondían á otras dependencias; lo 
contencioso confundido con lo administrativo, lo administra- 
tivo con lo fiscal, lo fiscal con lo técnico, lo técnico con lo 
económico; todo revuelto, todo desordenado y en la más des- 
consoladora anarquía. Apenas Chao se encargó del Ministe- 
rio, su organización cambia y se transforma, para respon 
der á las necesidades de la época, á los adelantos de la cien- 
cia y á las gandes manifestaciones del país. 

Suprimió la Subsecretaría , rueda improductiva y sin fun- 
ción señalada, allí donde las Direcciones generales y el Ne- 
gociado central asumían sus atribuciones; creó negociados, 
para el despacho de los asuntos concernientes al ramo de 
construcciones civiles y de los servicios hidrológicos, tan 
necesario á la conservación de los edificios del Estado y al 
desarrollo de la riqueza agrícola; dictó reglas para la con- 
cesión de licencias á los empleados de las secciones provin- 
ciales de Fomentó; mandó girar visitas, por el director gene- 
ral de Obras públicas, á todas las provincias de España, á fin 
de inspeccionar las obras y estudiar las necesidades locales 
en esta materia, y llevó á tal extremo su respeto al personal, 
que no sólo se negó á firmar otras cesantías que las que te- 
nían que resultar por virtud de la supresión de negociados,' 
sino que restableció en sus puestos á más de sesenta emplea- 
dos que el ministro anterior había dejado cesantes arbitra^ 
rianíiente. C> 

En los ramos de Obras públicas y Agricultura, á los: qvie 

8 
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consagraba particular atención, estableció los Sindicatos y 
Jurados de riego; activó las mejoras del puerto de Cádiz; 
dictó reglas para el reingreso en el escalafón del cuerpo de 
Ingenieros de caminos, canales y puertos que regresan de 
Ultramar, y para la resolución de los expedientes de cons- 
trucciones civiles, imprimiéndoles desde su origen una mar- 
cha regular y uniforme; organizó y reglamentó el servicio 
de los torreros de faros, verdaderos mártires oscuros al ser- 
vicio de la navegación, á los cuales aseguró un porvenir^ 
convirtiendo su penosa profesión, en modesta, pero decorosa 
carrera; autorizó la construcción del nuevo edificio de la 
Bolsa, sin dispendios para el Erario; dio nueva organización 
á las divisiones de ferrocarriles y reglamentó la inspección 
y vigilancia de los mismos, muy desatendida hasta entonces; 
creó la Junta del Canal imperial de Aragón, encargada de 
la administración del propio canal, conservación de sus 
obras y ejecución de las que hubiesen de llevarse á cabo; las 
Jimtas especiales de puertos, encargadas de iniciar y formu- 
lar el plan de obras públicas que á cada localidad convenga, 
Juntas á las que se deben todas las grandes mejoras que 
desde entonces se realizaron en las poblaciones marítimas^ 
entre ellas la limpia de los Caños de la Carraca, el dique de 
la Campana, de Ferrol , las obras del puerto de Gij^n, y otras 
que no hay para qué citar ahora; nombró la Comisión encar- 
gada de redactar un reglamento para la ejecución de la ley 
sobre aprovechamiento de aguas; organizó y reglamentó el 
Jurado para la Exposición de Viena ; autorizó la construc- 
ción del canal derivado del Tajuña, para fertilizar la vega 
de Aranjuez, merced al cual debían ser productivas más de 
400 hectáreas de terreno inculto; nombró 1^ Junta encargada 
de formular un proyecto de ley y reglamento general de 
Obras públicas, y la Comisión que debía proponer al Gobier- 
no las reformas y mejoras convenieptes para el gabinete de 
Historia Natural y el Jardín Botánico de Madrid ; organizó 
el cuerpo de Ingenieros de Montes, y el de los de Caminos, 
Canales y Puertos, sobre la base del mejor servicio dentro 
de la mayor economía, impuesta por el estado de} T^spro; 
dictó el reglamento para el servicio y distribución de las 
aguas del canal de Lozoya en los usos urbanos, domésticos 
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é industriales que pueden tener lugar en Madrid: reglamento 
admirable por la previsión con que se adelanta á todos los 
conflictos que pudieran impedir el abastecimiento de aguas 
y, por último, coronó estas medidas con la creación del Ins- 
tituto Geográfico, la Comisión encargada de llevar á cabo 
los estudios para la formación del Mapa geológico de Espa- 
ña, que acaba de terminarse después de diecinueve años 
de trabajo, y la Junta consultiva de estadística, del mismo 
Instituto. 

A tan sabias y trascendentales disposiciones hay que 
añadir las que adoptó en Instrucción pública. 

Declaró abolido el juramento político exigido al Profeso- 
rado, sacrilega y humillante supervivencia del régimen ab- 
solutista, que llegó en esta materia donde jamás había llega- 
do el régimen feudal: creó la cátedra de Histología normal 
y patológica de la Facultad de Medicina de Madrid; la de 
Química aplicada á las Artes del Instituto de Valencia, y la 
sección de Música de la Academia de San Fernando; dictó 
reglas para los ascensos de los Catedráticos de las escuelas 
especiales y m^ndó proceder á la clasificación de los mis- 
mos; dispuso que los Profesores y Auxiliares oficiales que 
fuesen á la vez Jefes ó Profesores de establecimientos pri»- 
vados ó libres de enseñanza, no pudiesen formar parte de 
los tribunales de examen que hubiesen de juzgar á los alum- 
nos á quienes enseñan; hizo el reglamenta para las oposicio- 
nes á cátedras, y reorganizó la enseñanza en las facultades 
de Filosofía y Letras y Ciencias exactas, físicas y naturales. 

Estas dos últimas medidas han sido muy censuradas; y á 
la verdad, adolecían de un defecto imperdonable en un hom- 
bre tan práctico y de criterio tan positivo como Chao: te- 
nían el defecto de adelantarse á su época, poniéndonos al 
nivel de naciones como Alemaniay Francia; defecto grave, 
porque no hay que olvidar (y si lo olvidamos ya nos lo re- 
cordarán* mal que nos pese) que hace sesenta años nos edu- 
caban los jesuítas y los frailes, y todas las cosas quieren su 
preparación, á fin de que puedan volver á educarnos los 
frailes y los jesuítas... 

Fué un error, indudablemente, en Chao, acometer la 
arriesgada empresa de construir cerebros. 
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Mientras él se dedicaba á esa labor de sublime alfarería, 
la Restauración, que acechaba, disponíase á colocar sobre 
cada una de esas vasijas su correspondiente tapadera, en 
forma de teresiana ó de capucha. ¿Para qué quería ella sa- 
bios, teniendo hisopos y espadas? El mejor cráneo, á sus 
ojos, será aquél que, invertido, pueda servir de tiesto don- 
de crezca y se abra, al cajor de la adulación, la flor de lis con 
que adorna su tocado. 

Tres proyectos más tenía preparados Chao al dejar el mi- 
nisterio. De uño hemos hablado ya antes de ahora: el que se 
refiere á la propiedad rústica de Galicia, que cinco años más 
tarde aprovechó elSr. D. Fernando Calderón Collantes, en 
plena Restauración, para el proyecto de ley de foros, pre- 
sentado al Senado y en el cual aparece, en gran parte, ver- 
tido el pensamiento del ilustre repúblico. 

El otro consistía en la distribución de los montes públicos 
entre los braceros, mediante un censo ó canon redimible, 
con la prohibición expresa de celebrar contratos intervivos 
que transmitiesen ó limitasen el dominio de los lotes adjudi- 
cados, con objeto de aumentar el número de los propietarios 
ó dueños; fin esencial que perseguía el legislador, quien, de 
este modo iniciaba una serie de reformas socialistas, que 
habrá que adoptar más tarde ó más temprano, para quitar 
toda razón de ser, dentro de España, al anarquismo. 

El tercer proyecto regulaba las horas de trabajo de las 
mujeres y los niños en los talleres, sabia medida en que por 
igual se atendía á la moral y á la higiene, y que parece ha- 
ber tenido presente el ilustre escritor portugués Sr. Olivei- 
ra Martins en su estudio acerca dé las reformas en el Regla- 
mento de las fábricas del vecino reino. 

Chao desempeñó el ministerio desde el 24 de Febrero has- 
ta el 7 de Junio, poco más de tres meses. 

Por lo que en tan corto plazo ha hecho en pro de los inte- 
reses materiales del país y de la instrucción pública, promo- 
viendo el desarrollo de los unos y mejorando la otra con la 
introducción de estudios, hasta entonces ni cultivados ni co- 
nocidos siquiera en España, juzgúese lo que haría de haber 
í)ermanecido más tiempo en el poder, y de serle dado gober- 
nar en circunstancias normales. 
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Y es de advertir que, durante el calamitoso .perfodo de 
su gestión en Fomento, Chao tuvo que luchar con la prime- 
ra eiifermedad grave de su vida, una fuerte y pertinaz neu- 
ralgia qjaé le proporcionaba hoías de verdadera angustia. 
Veinte días estuvo sin poder conciliar el sueño, y no obstan- 
te lo agudo de SHS dolores, ni una 45olaivez dejó de asistir, á' 
la oficina ni al Consejo. 

Y á sus males físicos uníanse los disgustos morales que le 
proporcionaban los mismos republicanos. La elección del 
insigne crítico D. Manuel de la Revilla para el Negociado 
central, estuvo á punto de suscitarle un lance de honor con 
el publicista republicano Sr. Rodríguez Solís , quien con 
otros amigos, entre ellos D. José María Orense, solicitaba 
aquella plaza para D. Basilio Carvajal, hermano de un már- 
tir de la República; y el nombramiento de los ilustres inge- 
nieros señores Page y general Ibañez para las Direcciones 
de Obras Públicas y del Instituto Geográfico, á los cuales 
Chao había elegido por sus grandes méritos y reconocida 
ciencia, sin conocerlos, sin querer averiguar su filiación po- 
lítica, disgustó á todo su partido y principalmente á los dipu- 
tados que codiciaban aquellas plazas^ llegando la cosa á 
términos de que, invitados por eljos muchos correligionarios 
y amigos, firmasen y le remitiesen una carta protesta, que le 
fué entregada con cierta solemnidad. Chao escuchó la lectu- 
ra y la guardó, diciendo secamente: Contestaré ante el país, 
ya que á él se han dirigido ustedes antes. 

La amenaza era terrible, y los firmantes quisieron recoger 
la carta; pero Chao se negó á entregarla, y el país no tardó 
en aplaudir en la Cámara, oyendo la contestación, los mo- 
tivos en que se inspiraban aquellos nombramientos ¿Y cómo 
no aplaudirlos si Chao los explicaba porque, dependiendo de 
esas Direcciones poderosas empresas, y afectando sus reso- 
luciones á grandes intereses, necesitaba colocar á su frente 
personas de reconocida probidad y suficiencia, si había de 
poner á cubierto su propia honra de los ataques de sus ad- 
versarios? Chao no infería con esto ningún daño á sus ami- 
gos. Por mucha probidad que éstos tuviesen, y eran honra- 
dísimos, requeríanse conocimientos y pericia, y entre los 
republicanos que le rodeaban no conocía á un solo ingeniero, 
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profesión que no se improvisa, como Napoleón improvisaba 
generales. 

Enfermo de cuerpo y alma, Chao, al dejar el Ministerio, 
salió para Lisboa con objeto de atender á su salud, y cuando 
regresó fué para presenciar las últimas convulsiones de un 
poder, de cuya muerte eran sus propios amigos los primeros 
responsables. 





CAPITULO XVI 



Bl 23 de Abril— Dimisión del Ministerio homogéneo.— El de 
Enero.— Memorable proposición de Cbao.— Trata de elegírsele 
para la Presidencia del Poder Ejecutivo.— Muerte de la Ror 
pública. 




AS divisiones surgidas entre republicanos y radicales 
monárquicos habían dejado deplorable levadura en 
el Ministerio homogéneo, como hemos visto; de suer- 
te que, continuando como continuaban después de aquel Ga- 
binete, no era menester ser profeta para asegurar que los 
días de la República estaban contados. 

La dimisión de aquel Ministerio es quizá el error más gra- 
ve de cuantos cometiéronlos hombres de 1873. 

Refiriéndose á ella, dice un escritor: "Esta fué otra de las 
faltas que cometieron aquellos hombres ilustres. Abandonar 
el poder en circunstancias tan graves, con una Cámara en 
que la ausencia del buen sentido se reveló desde el primer 
día, es el colmo de la imprevisión. Porque ¿quién con más 
autoridad hubiera podido dominar el espíritu levantisco de 
aquella Asamblea, ni ahogar en germen las prematuras am- 
biciones que se despertaron? Sí: ellos debieron haber rete- 
nido en sus manos las riendas del poder hasta que una vota- 



I20 KSTUDIO BIOGRÁFICO 



cióii solemne les signifitase que debían retirarse. Los hom- 
bres que por sus antecedentes están á cubierto de ciertas 
sospechas (y ellos lo estaban lodos), también deben teaeí* 
una ambición: la de salvar á su partido, aun á costa de la po- 
pularidad. Por algo los eleva la colectividad al honroso 
puesto de leaders ó directores. 

^Huérfana la Asamblea de una dirección enérgica é inte- 
ligente; entregada á los embates de la pasión y al choque de 
los intereses; perdido hasta el instinto de conservación, que 
ni aun á los seres inferiores suele abandonar, bien pronto se 
dibujaron en el seno de. lá Cámara estériles é infecundas di- 
visiones, que siete meses más tarde debían dar al traste con 
la nueva situación. „ 

* La renuncia de aquel Gabinete se hubiera justificado antes 
de realizar el acto del 23 de Abril, cuando realniente no te- 
nía libertad para gobernar, cohibido como estaba por la Co- 
misión permanente de la Asamblea; pero una vez abatido 
aquel poder irregular; uria vez disuelta aquella Comisión, 
que trataba de impedir la organización de la República, re- 
uniendo la Asamblea en el mismo día señalado para la nueva 
convocatoria, prescindiendo de toda formalidad y sin citar 
siquiera á los diputados ausentes ; una vez realizado aquel 
aéto'de energía, por virtud del cual el Podet ejecutivo cas- 
tigaba hechos tan graves cómo los de conceder mandoá mi- 
litares sin conocimiento del Gobierno, y la reunión á sus es- 
paldas de los batallones de la Milicia Nacional, que prprrum- 
. pían en gritos de amenaza y hja cían fuego contra el ejército; 
una vez realizado este acto, que impuso la legalidad en las 
calles, aquella dimisión era, cuando menos, una muestra de 
debilidad, porque colocaba el Poder ejecutivo á merced de 
.las pasiones desatadas en el Parlamento y hacía imposible 
la vida de todo Ministerio. 

¡ Débiles ! Es lo m eiios que la Historia puede decir dé aque- 
llos hombres que , teniendo el compromiso de establecer y 
consolidar la República, y el deber ineludible é inmediato de 
pacificar la Nación, devorada por tres guerras civiles , ape- 
nas reunida la Asamblea, abandonan su programa por cum- 
plir un tradicional formalismo parlamentario: el de resignarr 
sus. poderes, sin pararse á meditar si los que han de susti- 
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tuírles cuentan ó ño con la fuerza y el prestigio necesarios 
para llevar á feliz término la obra de consolidación que se 
impusieran. ,. . 

. Chao abrigó siempre dudas que le houran 'acerca de la 
oportunidad y hasta de la. legalidad de aquella dimisión. 

Si cuando regresó á Madrid, convaleciente, de su enferme- 
dad, pudó bajar los ojos y fijarlos en 'la,s miserables luchas 
en que estaban empeñados suá amigos, ñó ya diidas, sino re? 
mordimientos debió sentir de aquel acto de pura cortesí;^) 
para el cual siempre hubiera quedado tiempo á sus compa- 
ñeros dé Gabinete. , • ' 

• Todas esas miserias brotaron á la superficie, y están como 
de relieve en la tristísima sesión del 2 al 3 de Enero. 

Nosotros hemos asistido á ella y aún no podemos recor- 
tlarla sin profunda pena. . . ; 

, ' Entonces hemos presenciado uno délos hechos más graíir 
•des y consoladores que pueden enaltecer la biografía de un 
hombre: uno de esos hechos capaces, por su virtud sugeSti* 
va, de salvar una sociedad menos perturbada que la nuestra; 
•■ Dominando la confusión que reinaba en la Cámara en 
aquellos momentos, Chao, sereno , frío., concentrado, pero 
convoy fuerte, con voz que pudo oirse terrible y amenazas- 
dora en todas las tribunas, levantándose sobre su asientOi, 
-pronunció estas memorables palabras , contestando al presi- 
dente del Congreso, que acababa de dar cuenta de la orden 
'enviada por el general Pavía:. "Lo que aóaba de ocurrir es 
una cobardía miserable, digna de ejemplar castigo. Pido, 
pues, á la Cámara y al presidente del Poder ejecutivo que 
se expidan inmediatamente dos decretos: uno colocando 
fuera de la ley al general Pavía, sujetándolo á un Consejo 
de guerra, y, si es necesario, desligando del deber de la obe- 
diencia al soldado, y otro Concediendo una pensión á los que 
se inutilicen en lá defensa dé la legalidad existeiíte.„ 
' La Asamblea acogió con un nutrido aplauso esta noble ac- 
titud: el ministro de la Guerra, Sánchez Bregua, se disponía 
á extender el decreto de destitución ; y como el Sr; Castelar, 
presidente del Gobierno, indicase que él,, que acababa de 
dimitir, no podía en modo alguno autorizar aquel decreto, 
que exponía á una muei*té segura al encargado de ir á nóti- 
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fícarlo, Chao añadió: " Reclamo para mí la gloria de afron- 
tar ese peligro. Venga el decreto exonerando á ese rebelde, 
y yo le llevo. „ 

Estas palabras, dichas sin afectación ni alardes retóricos, 
como salidas del fondo del alma , hicieron pensar á todos 
en las condiciones del hombre que las pronunciaba; las mi- 
radas se fijaron en él ; recordóse entonces su historia de pro» 
paganda y de sacrificios por la República, su carácter con- 
ciliador con los elementos afines, la confianza que inspiraba 
á los radicales, en cuyas luchas por la libertad se había mez- 
clado durante la monarquía, y se pensó en él para la presi- 
dencia del Poder ejecutivo, creyendo, acaso fundadamente, 
que sólo él podría encauzar las sueltas pasiones y salvar el 
pavoroso conflicto. 

Pero ya era tarde: la Cámara estaba bloqueada; en los pa- 
sillos del Congreso sonaba la primera descarga de la ebria 
soldadesca, que invadía el salón de sesiones, cuya mesa pre- 
sidencial iba á servir de pesebre á los escuadrones de caba- 
llería. 

Chao fué de los últimos en salir del Congreso. Sus pala- 
bras, sublime rehabilitación de la ley hollada, protesta la 
más digna contra el brutal atropello de la tribuna, y acusa- 
ción la más severa, la más justa y enérgica de cuantas re- 
gistra la historia de la elocuencia, desde Demóstenes en sus 
filípicas, hasta Louvet, en su magnífico: Robespierre, je 
Vacusse...; sus palabras no lograron reanimar el espíritu de 
sus correligionarios. 

La República había muerto, y de su sangre debía nacer la 
restauración, como de la sangre de Adonis nació la flor de 
la venenosa anémona. 

iQue la Historia tenga piedad de aquellos gobernantes, 
que no eran malos, que indudablemente creían acertaren 
sus deliriosl Estaban rodeados de adversarios. En torno suyo 
ardía un círculo de fuego. Los radicales conspiraban, los al- 
fonsinos conspiraban, los carlistas diezmaban nuestros sol- 
dados, los separatistas amenazaban destrozar la integridad 
de nuestro suelo, que tanta sangre nos había costado con- 
quistar. 

Así perturbados en la obra ideal de la fundación de la pri- 
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mera República, ¿cómo podríamos exigirles serenidad de 
criterio bastante para dominar los acontecimientos, para do< 
minar siquiera sus pasiones? 

Dioses» y no hombres* necesitaban ser para que les pidié- 
éemos tanto. 










1. 
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CAPÍTULO XVII 



Cómo pensaba, :Chao al caer su partido.^Fraooionamiento da 
éste después del golpe de Estado. --Chao director dé La Union, 
sociedad de seguros.'-Jaula beoba. 




I hemos de juzgar por los amtecedentes de Chao y por 
la conducta que siguió después de la terrible jorna- 
da» quizá no sea aventurado 3uponer f orinaba parte 
del elemento más templado de la Asamblea. 

Un biógrafo suyo, que ha tenido ocasión de tratarle, escri- 
be á este propósito: "¿Cuál era entonces su pensamiento 
político? Como no se exhibe en la tribuna, porque siente ho- 
rror á figurar en oposiciones de contrata, es aventurado 
formular conclusiones auténticas y precisas; pero á juzgar 
por sus antecedentes y aun por ciertos hechos posteriores, 
no es difícil adivinarlo. Opinaba entonces, según creemos, 
que para salvar la República de los escollos que la rodea- 
ban era necesario, ante todo, suspender por un período de. 
seis meses las tareas legislativas , previo acuerdo 4e la Cá- 
mara; formar un Ministerio de vigoroso empuje, en el que 
tuviesen cabida algunos hombres caracterizados del radica- 
lismo; organizar un poderoso ejército, con jefes de inteligen-'' 
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cía y probada lealtad, y lanzar sobre las provincias levanta- 
das en armas, todo el peso de la Nación (i).„ 

Semejante programa, que era el mismo de Salmerón, dife- 
ría poco del que acababa de exponer el presidente del Poder 
ejecutivo , como de necesaria aplicación á aquellas circuns- 
tancias; programa que se hubiera realizado en su mayor 
parte á no sobrevenir la votación que obligaba á dimitir á 
JOS hombres del Gobierno; pero si Chao no participaba por 
completo del pensamiento del Sr. Castelar, de quien se ha- 
bía separado algún tiempo antes, en cambio no puede afir- 
marse que le hostilizara en aquella crisis, ni le opusiera el 
menor obstáculo, porque en el estado á que habían llegado 
las cosas, harto sabía que de todo podía prescindirse menos 
de la fuerza. Y si Chao consideraba necesario este elemento, 
claro está que no había de contar con su concurso ninguno 
de los grupos disidentes que tendían á debilitar la situación, 
y menos cuando tras ella sólo sombras podían descubrir las 
más perspicuas miradas 

Era, pues, la actitud de Chao perfectamente ortodoxa en 
aquellas circunstancias. Desligado de todo compromiso per- 
sonal, exento de todo prejuicio de escuela, sin odios incom- 
patibles con la nobleza y generosidad de su alma; sin fana- 
tismos, que rechazaba la disciplina de su juicio, hallábase en 
las condiciones de independencia necesarias para decir como 
el Apóstol: "Ni con Pedro, ni con Pablo, sino con Cristo^ ; y 
gracias á esta actitud, justificada en quien, como él, no ins- 
piró jamás su conducta en rivalidades mezquinas, ni aspiró 
á disputar jefaturas dentro de su partido, el nombre de Chao 
aparecerá ante la Historia limpio de toda mancha y respon- 
sabilidad en la pérdida de la primera República; fortuna 
grande, que envidiarán de seguro la mayor parte de los hom- 
bres que figuraban en la Asamblea. 

Su disolución dividía para siempre en dos bandos al gran 
partido republicano histórico, de los cuales el uno, según la 
célebre frase de Castelar, había quemado su bandera en 
Cartagena y el otro la arrollaba por virtud también de aque- 
llas palabras de su jefe, pronunciadas en la madrugada del 

(i) D. Manuel María Puga, en su estudio biográfico titulado Eduardo Chao,-** 
Véase La Voj{ de Galicia^ de la Coruña, correspondiente al lo de Febrero de i885. 
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tres de Enero: "Lo que acaba de acontecer, no sólo me inha- 
bilita para continuar en el Gobierno, sino para la vida pú- 
blica. „ 

Duraba todavía en todas las fracciones el espanto produ- 
cido por las consecuencias de una caída á que habían con- 
tribuido, no sólo las propias faltas (preciso es confesarlo 
para que sirva de lección en lo futuro), sino las mil dificul- 
tades con que había tropezado la República, desde un prin- 
cipio; dificultades tanto más invencibles, cuanto renacían 
diariamente y eran alimentadas por los enemigos de las ins- 
tituciones republicanas. En tan supremo conflicto, cuando 
todo hacía pensar que nuestros jefes nos habían dejado so- 
los, sintiendo todos las tristezas del abandono y las impa 
ciencias de un ejército sin caudillo, fué cuando el Sr. Ruiz 
Zorrilla se acogió resueltamente bajo nuestra bandera y la 
deplegó á los cuatro vientos 

Las razones que le movían á obrar de esta suerte, expues- 
tas están en su folleto de Ginebra: A mis amigos y d mis 
adversarios, y en el que siguió á éste, fechado en el mismo 
punto. 

Un mes antes, los republicanos históricos habían publica- 
do dos manifiestos en que determinaban sus respectivas po- 
siciones. Uno, suscrito por el Sr. Castelar y los exmlnistros 
y exdiputados que á su lado se hallaban en la memorable no- 
che del 2 de Enero, y otro que firmaban los señores Pi, Fi 
gueroa. Salmerón y exministros y exdiputados que derrota 
ron al Sr. Castelar en aquella inolvidable y funesta votación. 

Entre estos últimos hallábase el Sr. Chao, que, consecuen- 
te con su política de toda la vida, aspiraba á reunir el ma- 
yor número de voluntades, para llegar auna patriótica in- 
teligencia entre sus antiguos amigos y aquellas respetables 
fuerzas que venían lealmente al campo de la República con 
el Sr. Zorrilla. 

Cdn este objeto promovió uña reunión de notables del par- 
tido republicano, á \k que concurrieron los tres expresiden 
tes del Poder ejecutivo de la República, señores Figueras, 
Pi y Saltíiérón y los exinitíistros Palanca, González (D. Fer- 
nando), Muro, Sorní, Estébáne^i Chao, Benot, Costales, Tu- 
teíiy'Súñer. : ' ' 
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Leyóse allí una patriótica' excitación del Sr.. Zorrilla, des.- 
terrado ya en París, para Teñir á una inteligencia quQ sir- 
viese de base á ulteriores acuerdos y definitivas y ^nérgij 
cas resoluciones^ 

La carta del Sr. Zorrilla fué por unanimidad acogida con 
benevolencia, y el Sr. Chao designado al efecto para entent 
derse en los preliminares de dicha inteligencia con el anti 
guo jefe radical. 

Dos días después conferenciaban ambos en el Hotel ;'de I4 
rué Maguan, y como resultado de aquella conferencia, los 
señores Zorrilla y Salmerón firmaron el célebre manifiesto 
reformista, que había de ocasionar la emigración de este 
último, y el destierro de los Sres. Fernández de los Ríos 
y González (D. Fernando). 

Nueva división verificóse entonces en ambos campos. Fi- 
gueras y Pi levantaron la antigua bandera federal, y á su 
lado agrupáronse los exmlnistros Sorní, Tutau, Sufler y 
Costales y 70 exdiputados federales. Martos mantuvo el sen* 
tido del antiguo partido radical, y siguiéronle los exminisr 
tros, Figuerola, Echegaray, Montero Ríos, Mosquera^ Gasr 
set y Beranger y un centenar de exdiputados y exsena- 
dores. 

Quedaban al lado del Sr. Sáliñerón los exministros Palan-» 
ca, Muro, González (D. Fernando), Chao y 106 exdiputados 
republicanos. Siguieron al Sr. Zorrilla, el exministro doi^ 
Francisco Salmerón, 109 exdiputados y exsenadores y va-» 
rios oficiales generales que hacían protestas de incondicio- 
nal adhesión, y atrevidas y enérgicas promesas, cuya reali- 
zación en vano se buscó en diferentes ocasiones. 

Con tales elementos, posible era, sino derribar por el mo- 
mento una monarquía restaurada que invertía el oro de la 
nación en buscar adhesiones y comprar voluntades, formar 
al menos un partido poderoso que, inspirándose en las ner 
cesidades del país, defendiendo los intereses políticos y ma- 
teriales de las clases productoras y el pueblo^ despertase 
las dormidas energías y colocase á la Nación enfrente de 
una dinastía que para llegará la disolución política, eiu- 
prendía el camino de lá disolución moraL 
A conseguir este propósito, dedicáronse allá en París los 
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señores Zorrilla y Salmerón; y conociendo estos doshom^ 
bres públicos cuan difícil es borrar lasantíguas proceden^, 
cias en los partidos, designaron para representarles en Es- 
paña, por la procedencia republicana, al Sr. Chao, y pot la 
radica!, á.D. Francisco Salmerón. 

Tan acertada había s|do esta elección, que mientras vivió, 
este último, radicales y republicanos conserváronse en apre- 
tada haz con unas mismas tendencias y unas mismas aspira- 
ciones*' Después... después en unos y otros despertáronse 
los mal dominados recuerdos, los pasados agravios, los ren- 
cores mal contenidos, y ¡quién sabel tal vez los celos^ emur 
laciones y todas las pequeñas miserias que suelen sobrena- 
dar en los partidos políticos. 

Sin embargoi el Sr. Chao^ haciendo extraordinarios es- 
fuerzos, logró contener aquellos nacientes síntomas de desh 
composición. Con la bondad de su carácter y la autoridad 
qpe le daban una larga é inmaculada historia política, can* 
vencía á unos, animaba á otros é infundía fe y bu^ia volun* 
tad en todos. 

En su gran instinto político, en su eminente sentido 
práctico, conocía de antiguo que los pueblos ^'sufren las fal- 
tas cometidas en la administración de los negocios públicos, 
toleran algunas leyes injustas y molestas, sufren general- 
mente todo lo malo que la humana fragilidad hace practicar 
á los príncipes,» porque siempre hay muchos á quienes ^s- 
tas grandes injusticias aprovechan. 

Ocurrió por entonces que los constitucionales hici^x>n de- 
claraciones completamente dinásticas. 

El rey D. Alfonso trataba de organizar, siquiera fuese 
artificialmente, eV partido liberal de la Monarquía; y, en tanto, 
los antiguos radicales, que seguían la dirección del Sr. Mar^ 
tos, permanecían en el retraimiento y recontaban sus fuer- 
zas como en vísperas de librar una batalla. 

No podían sumarse á los constitucionales, porque todavía 
recordaban la célebre crisis de Mayo de 1874, en que habían 
sido vencidos por el Sr. Sagasta y arrojados del ministerio 
por el señor duque de la Torre. No querían ingresar en el 
partido republicano^ porque creían haber sido ellos los prin- 
cipales autores del 3 de Enero y temían que los republicanos 

9 
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históricos no habrían de olvidar tan pronto aquella fecha ni 
tendrían confianza en los que, por sus concupiscentes impa- 
cieñciaSy habían decretado la muerte de la primera república 
española. 

Había, sin embargo, entre aquellos distinguidos hombres 
públicos algunos esclarecidos en el servicio de la libertad y 
la democracia, y á estos hombres, á estos importantes ele* 
mentos, que habían librado rudas batallas en defensa de los 
derechos individuales y del sufragio universal, dirigióse 
Ghao para convencerles de la conveniencia y necesidad en 
que todos se hallaban de olvidar los antiguos agravios, bus- 
car en la:unión la fuerza necesaria y recabar en la opinión el 
indispensable asentimiento á un nuevo orden de cosas, á una 
república tranquila y ordenada donde imperase, por la volun- 
tad de-todos, la democracia pacífica. 

:.Halló el Sr. Chao bien dispuestos los ánimos, ; así en sus- 
amigos como en los del Sr. Martos. Los señores Zorrilla y 
Salmerón ayudáronle en esta laudable empresa y, al fin, pudo ' 
venirse á un patriótico acuerdo, que dio por resultado el má« 
mfiesto de Abril de iS8o. 

Aquel acto político fué de gran resonancia. Habían^ 
agrupado alrededor de una misma bandera elementos de 
gran valía por su honradez, su saber y alta significación. Fir- 
maban aquel manifiesto un antiguo jefe del Estado, tres ex- 
presidentes de las Cortes, doce exministros y más de 300 ex- 
diputados y exsenadores de las distintas procedencias con- 
certadas. 

Las gentes monárquicas sintiéronse molestadas, y aquella * 
molestia llegó hasta el palacio de Oriente. Reflexionó el Rey, 
ó los que de dentro y de fuera privaban en* su consejo, y el 
partido liberal español fué llamado al poder pacíficamente, 
acaso por primera vez desde que se conocía el sistema cons- 
titucional en España. 

- Sagasta, haciendo alarde de su abolengo revolucionario, 
inauguró un período de tolerancia y relativa libertad, auto- 
rizó los banquetes republicanos y toda clase d0 manifesta- 
ciones pacíficas, y declaróse fiel paladín de los derechos in- 
dividuales. 

'Volvió las cátedras á los sabios profesores que habían * 
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sido separados de ellas por los conservadóresj y f eparó alga* 
iias injusticias rtíás, cometidas por los primeros Gobiernos 
de la Restauración. ' : . , . 

Esto y ciertas secretas negociaciones hicieron pensar á 
algunos demóératas en la formación de un teréer partido; 

Los Sres. Mor et y Betíerra dieron los primeros pasos en 
este sentido, y, á partir de este momento, notóse cierta floje- 
dad en el Sr. Martos y sus amigos. 

■ En vario se apeló al recurso de las conferencias de Bia- 
rritz. Ló^ demócratas monárquicos rompieron con sus nue- 
vos aliados^ colocándose al principio á, honesta distañtíá 
de la Monarquía,. para ingresar después, mediante la famosa 
fórmula, en el paftidofusionistá. 

' Chao no ocultó el sentimiento qué le causaba la separa^ 
tíóndé aquellos importantes elementos, y decía con pe^ár: 
"todo lo que resta la República, lo suma la Monarquía^. 

Durante este período, pocos son los actos políticos de Chao 
que puedan por ahora entregarse á la publicidad; colocado 
fuera de la legalidad constituida el partido en que figuraba, 
Chao conspiró y no ha llegado todavía él moníéñto de escri- 
bir la historia de aquellas conspiraciones. Consecuente con 
sus principios, sin embargo, no olvidaba por la revolución la 
propaganda. 

El ardor con que combatió en las conferencias de Biafritz 
las tendencias de los partidarios de la legalidad á todo tran- 
ce, demuestra que no se había entibiado en su alma el fuego 
del antiguo patriota que el año 40 en Vigo, y él 48, el 54 y 
él 66 en Madrid, se lanzaba á la calle para combatir á los 
enemigos de Id democracia, así como sus artículos en el pe- 
riódico El Porvenir y las conferencias celebradas en el Ca- 
sino republicano progresista, no dejan lugar á duda respecto 
al interés que le inspiraba todo lo que tendiese á transfor- 
mar la opinión en el sentido de sus ideas. 

Una de estas conferencias dio por entonces en aquel cen- 
tro, que tuvo gran resonancia. Efecto de los desengaños su- 
fridos durante el período revolucionario, de la falta de fe en 
los hombres y en las ideas que representaban, ó del cansan- 
cio que sobreviene á las grandes batallas del espíritu, el he- 
cho es qiie' Chao veía con dolor acentuarse en la opinión 
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cierta indiferencia política malsanat que le hacia tolerar^ en 
un estado de pasividad asiática, sin desear siquiera atenuar» 
los, todos los males de la Restauración imperante. 

Chao conoció de los primeros este estado de opinión, y 
acudió á combatirlo en un discurso lleno de ideas y nutrido 
de enseñanzas, pronunciado en dicho Casino por el m^ de 
Mayo de 1883. 

Comenzaba su peroración con una pintura acabadade lo que 
era la política á principios de este siglo y lo que es hoy: todo 
crueldad entonces^ no obstante lo cual existía en las almas 
la fe que hacía comulgar en un mismo sentiniiento de rege- 
neración de la patria á los dos bandos. en que ae hallaba di- 
Tidida In nación, hasta el punto deuo reconocer siquiera loa 
lazos de la familia; todo tolerancia ahora, y sin embargo de 
esto, nimca abrigó el espíritu más dudas ni tropezó oiásla 
conciencia. 

En política hay tres clases de hombres: los que en ella han 
puesto toda su fe, los que la han perdido, y los que la han 
trocado^ 

Al primer rango pertenece la muchedumbre que desco- 
noce sus derechos, y, por lo tanto, no los estima: le subleva 
cada acto de despotismo, maldice de la tiranía, pero no re- 
conoce por eso que en su mano tiene el remedio al mal que 
deplora^ reclamando al efecto su derecho y ejercitando su 
voto, que, más que un derecho, es un deben 

Otras muchedumbres, en cambio, desdeñan la política por 
estéril 3'' han puesto su fe en el socialismo; éstos merecen 
respeto, porque siquiera creen en algo: la desdeñan porque 
tienen un errado concepto de la política; no saben que sumi- 
sión es conducir á los pueblos, asistirlos y ampararlos en su 
larga peregrinación, utilizando en su obsequio las enseñan- 
zas de la ñlosofía, de la observación y de la historia. 

Políticos eran los sabios legisladores de Cádiz que, entre 
otros principios, proclamaron la libertad de cultos, borraron 
¡a diferencia de clases y rompieron las trabas que imposibi- 
litaban el ejercicio de las profesiones y hacían infecunda la 
primera de las aptitudes del hombre: el trabajo. Políticos 
eran los que han borrado de la superficie de la tierra las úl- 
timas manchas de la esclavitud; políticos son los que de 
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cualquier modo luchan por encarnar en la realidad los idea* 
les del bien, crueQU ó incruentamente, porque no se pueden 
desarraigar ciertos vicios sin lesionar algún interés, como 
fio se puede arrancar del seno de la tierra la más pequeña 
Taáícula sin conmover la que le todea. 

La política no es una utopia; huye de lo desconocido, de 
lo dudoso; no vive de sueños, sino de realidades; atenta 
siempre á la voz de la conciencia pública, obedece su dicta- 
do; no embarca A los pueblos sin rumbos conocidos y sin 
puertos de salvación, porque los pueblos, como todos los 
cuerpos, buscan la gravedad y tienen horror al vacío. 

Otras gentes maldicen de los partidos para excusarse de 
cooperar á las reivindicaciones del derecho y á la conquista 
de la soberanía. Dicen que no pertenecen á ningún partido, 
y asimismo se dan el nombre vergonzoso de masas neutras, 
¡Hipócritas! ¡Como si esa actitud pudiera ser humana sobre 
un planeta poblado de seres dotados de razón y sentimientol 
iComo si pudieran renunciar á la solidaridad de sensaciones 
y afectos que une á los individuos de una misma especiel 
¡Como si en esa quietud de estatua y en esa continencia de 
dios indio, no consistiese la más abominable de todas las po- 
líticas; la del egoísmo, que engendró las castas, que cwó el 
paria y asistió, cruzada de brazos, á la muerte de Sócrates y 
y á la crucifixión de Cristo! 

Al último orden, á los indiferentes , pertenecen aquellos 
que han trocado su fe política; monárquicos anteayer, repu- 
blicanos ayer y monárquicos otra vez hoy, parécense á aquel 
hombre de los tres calzones, de Paul de Kock, y son como 
barco pirata que iza en los topes la bandera que más le con- 
viene, según la vela que tiene á la vista. 

Éstos os dicen que las formas son accidentales, y que lo 
principal es realizar el bien del país; ayer con la República, 
hoy con la Monarquía. ¡Sofismas, nada más que sofismas! La 
Monarquía es y será siempre incompatible con la soberanía 
nacional; y cuanto esfuerzo se haga por conciliar lo que la 
lógica y la historia separan, resultará completamente inútil, 

£1 partido republicano, concluía el conferenciante, nada 
tíeae que ver ecn esas ifentes. No sólo es el partido de la fe, 
sino la fe misma, el guardador del fuego sagrado: cree y 
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espera, y el triunfo es de los que saben creer y esperar), 
Cuantos han tratado de reducirlo con halagos ó de acobaí*- 
darlo con amenazas, han tenido que desistir, porque siempre 
ha respondido como los soldados de Napoleón: "¡La Guardia 
muere, pero no se rindel„ Es el soldado del progreso, defi- 
nido por D. Joaquín María López: después de avanzar un 
paso frente al enemigo, podrá una bala llevarle el cuerpo, 
pero siempre quedará el pie ganando el terreno avanzado. 

Con todo este vigor reanudó Chao su última campaña en 
la vida pública. Amaba la política con amor invencible, y 
por ella (hasta tal punto se heredan ciertas propensiones) se 
olvidaba de su familia y de sí mismo. 

Cuando dejó el Ministerio no contaba con ningún recurso, 
y su situación, que él empeoraba renunciando á la cesantía, 
á que tenía derecho, hubiera sido aflictiva si en aquellos 
momentos la Sociedad de seguros "La Unión„, en Junta de 
accionistas, no le hubiera elegido por unanimidad su Presi- 
dente; elección debida sin duda á la.campaña económica y 
administrativa sostenida por Chao desde su periódico El 
Crédito^ en que revelara singulares aptitudes de hacen- 
dista. 

Con los escasos ahorros que le permitían hacer su sueldo, 
compró algunas acciones de la Compañía; y como al veri- 
ficarse la fusión de ésta con el "Fénix Español„, dichas ac- 
ciones hubieran subido extraordinariamente, Chao realizó 
todo el papel^ y con su producto, construyó una casita de 
campo en Vigo (i), única adquisición que le fué dado legar á 
su hija en toda una existencia de trabajo. 

Dirig:iendo las obras de aquel chalet, tan modesto como 
elegante, para el cual había él mismo trazado los planos, 
solía decir á los amigos que le visitaban: "Veinte años viví 
consagrado á escribir libros, periódicos y revistas, y nunca 
hé podido ahorrar un céntimo, hasta que me permite estos 
lujos una especie de inesperada lotería. Decididamente la 



(i) Líndisima vivienda, situada en la Ollosa y cuyo primer terreno le costó 
dieciséis duros. Es uno de los puntos más encantadores de Galicia, y ha inspirado 
al célebre pintor Pradilla su famoso cuadro La Misa, premiado con el único gran 
diploma de honor en la última Exposición de Víena. 
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fortuna es una hada dispuesta á colmarnos de favores, con 
la sola condición de que no los solicitemos. „ 

En Vigo se hallaba en 1884, cuando con motivo de la llega- 
da á aquella población del Sr. Carvajal, se organizó un ban- 
quete en su honor, que Chao hubo de presidir, invitado por 
sus correligionarios. Personas que asistieron á aquel acto 
hacen grandes elogios de las atenciones que Chao tuvo con 

■ 

el ilustre huésped, de quien hizo una cariñosísima presenta- 
ción á los comensales, no obstante las diferencias de crite- 
rio que del Sr. Carvajal le separaban ya entonces. En este 
discurso Chao trazó un cumplido elogio de su antiguo amigo, 
y lamentando la distancia que, aunque pequeña, había entre 
ambos, hizo votos por que se borrase en breve, establecién- 
dose una inteligencia entre todos los partidos republicanos 
para obtener las reivindicaciones que sólo por ese medio 
podían conseguirse de nuestros adversarios. 

Bueno es que conste esta circunstancia para que el nombre 
del insigne escritor no sirva jamás de escudo á las preten- 
siones de los que mantienen viva la división de nuestro 
partido. 




CAPITULO XVIII 



Los folletos áe Cbao.-^Coalición repnblicsína, de 1885.--CIiao 
senudor por EQesc&.-^7uelven las divisiones.— Terrible M- 
tuacióü del partido revolutíionario. 




I las atencmtes diüiereiites á su reaparición en 'la 
vidapúbllca, ni .tos deberes de su carga en la Soete- 
dad de Seguros que dirigía, tiieron parte á entibiar 
en Chao el car ifto qve profeaalm^^u pueblo. 

£11 18S1 pubücó un folleto en-q«ie, ocupándose de las N^ 
cesidadies del -porvemir áe Vigo, y -de la misión comerdal 
queje estt 'Señalada, como puerto de xlepdsito de los produc- 
tos de América, si sabe prepararse para la función me rcan- 
•til áqnela llama «u excepcional ^tuación topográfica, pro- 
pone el ^establecimiento ét Dociks junto á la estación del 
ferrocarril, siempre que "ésta se fije entre Coya y Bouzas, y 
no el sitio en /que posteriormente fué emplasada, que no 
puede ser más perjudicial al comercio; la limpia de varios 
bajos de la 0ia, ím Sorneira sobre todo, tentando^su des- 
trucción por la <dmamita;:la apertura de caminos radiales y 
▼eciaalies , aecesarios para el trUfico^ la ri^forma de la Hibe- 
*ra del Berbés, por medio de un malecón con rampas, en la 
cual se levante el nuevo barrio; la creaeíéii de Sociedades 
de mafiseroa , navimixw y £rtRtoaiites , para organizar y ex* 
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plotar lá pesca, establecer viveros de conservación' que evi- 
ten la venta á menos precio en los días de abundancia , y 
otra porción de innovaciones, no sólo necesarias, sino ur- 
gentes. 

Después de este folleto, en 1883 publicó otros dos más: 
El Observatorio meteorológico de Vigo, uno; y El ferroca- 
rril y el puerto de Vigo, otro. Es el primero un compendio 
elemental de Meteorología práctica, escrito para facilitar la 
inteligencia y manejo de los instrumentos del Observatorio 
que Chao regalara al Ayuntamiento de aquella ciudad en 
1880; folleto curiosísimo, al que acompañan un diseño que 
permite apreciar el estado atmosférico de Europa en la fe- 
cha del terrible ciclón de 1878, y un cuadro comparativo del 
clima de Vigo con el de Pontevedra, Bilbao, San Sebastián, 
La Guardia, La Coruña, Santander, Ovieda y Santiago,^ del 
cual resulta demostrada la superioridad de aquel punto en 
toda la zona septentrional para los excursionistas vera- 
niegos y para la residencia invernal, al par de Niza y Mála- 
ga. £1 otro folleto, como su titulo indica, trata de la cuestión 
del ferrocarril de Vigo, cuya estación, que termina á un ki- 
lómetro de la playa y. á 45 metros sobre el nivel -del mar, 
quería Chao unir ala playa de Bouzas por un tranvía,"nosin 
^ntes establecer en este punto el muelle, según el proyecto 
estudiado por el sabio ingeniero Sr« Martín, ó, en defecto, 
4>rolongar la vía férrea hasta la citada playa, qu e seria lo 
mejor, evitándose asi la construcción del tranvía. La oposi- 
ción que este proyecto suscitó entre algunos individuos, más 
atentos á sus intereses particulares que á los permanentes 
de la localidad, obligó á Chao á estudiar el asunto en su 
triple aspecto cien tinco, comercial y económico. El proble- 
ma por él planteado era éste: llevar el ferrocarril en condi- 
ciones normales á un punto donde pueda establecerse con el 
menor gasto posible un puerto comercial que atienda alas 
necesidades presentes y venideras def Vigo. Chao lo estudió, 
y supo resolverlo por modo admirable: no iiay más que ver 
el plano que acompaña á este trabajo pata; ^comprender que 
Vigo sólo será grande cuando se decida á dar forma ala 
idea del sabio estadista. . 
* Con ese proyecto rélaciónanse también otros dos folletos» 
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á saber: La defensa del puerto comercial de Vigo, publica- 
do en 1883, y el Resumen de la controversia sobre el pro- 
yecto de dicho puerto, escrito para conocimiento de la Junta 
consultiva de Caminos, que apareció en 1884, 

En este año publicó una Campar acción de las observaciones 
meteorológicas de Vigo en 1884, con las estaciones de la 
Bona cantábrica, que es un modelo de trabajos estadísticos^ 
y del que aparece que la temperatura de aquella ciudad 
aventaja, en efecto, como ya antes había notado Chao^ á la 
de todos los demás puertos del Cantábrico, 

Antes de esta época, en 1880, reimprimió en La Ilustra- 
ción Gallega y Asturiana (i), notabilísima Revista fundada 
por su hermano Alejandro, otro folleto suyo que había visto 
la luz en 1866, y del cual no teníamos conocimiento; titúlase 
La ostricultura en Galicia, y basta leerlo y fijarse en el lu- 
minoso estudio que hace el autor acerca de tan importante 
industria , para explicar el extraordinario desarrollo que la 
misma ha obtenido en estos últimos años, después de la casi 
total desaparición de aquel crustáceo en los puertos de Ga- 
licia, Otro escribió sobre Aprovechamiento de aguas; pero 
no hemos podida dar con él: en el mismo caso se encuen- 
tra una Memoria acerca del derecho de extradición, escrita 
después de asistir á un Congreso de Londres, y otra presen- 
tada á un Certamen celebrado por la sociedad de Amigos 
del Pais, de Santiago. 

Todas estas obras dan una cabal idea de la variada cul- 
tura de Eduardo Chao, y quedarán como perpetuo testimo- 
nio de la acendrada adoración que por Vigo sentía. 

Antes de ahora lo hemos dicho: Vigo constituía la jgran 
preocupación de su existencia. No podía olvidar, no, que al 
arrullo de aquel mar tranquilo se había deslizado su triste 
infancia; que en la contemplación de sus bellezas había ad- 
quirido el hábito de la meditación y del estudio, y que en la 
paz de aquella espléndida naturaleza, bajo la acción protec- 
tora de aquel cielo diáfano y sereno, bendecidos por la luz 
de los astros y mecidos por las olas que se estrellan en aque- 
llas playas con ruido semejante á un suave rumor de oracior 
nes, dormían el último sueño sus padres. 

< (O Véase el tomo II de ^su Revista, números 14 y i5. 
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Este cuito de Chao á sa patria adoptiva, de que todavía 
dio elocuente muestra leniSSs, contribuyendo á la creación 
de la Escuela de Artes y OJicias^ que tanto debía át influir 
en la instrucción de las clases trabajadoras con la donación 
del primer material de ensefiansa, modelos de yeso, zinc, 
madera y láminas, adquiridos por él en París y la redacción 
de su primer reglamento, y concurriendo con premios á esti- 
mular el movimiento literario regional en todos los certáme- 
nes que se celebraban en su pueblo, Vigo correspondía dig- 
namente, eligiéndole presidente honorario de aquélla Socie- 
dad y proclamándole en i986 candidato á la diputación á 
Cortes, honra que él declinó para rogar á sus amigos que» 
en vista de haberse realizado la coalición de todos losare- 
publícanos, decididos á ir j untos á las elecciones, votasen 
al Sr. Pi y Margall, á quien presentaban todos los partidos 
coligados para diputado por acumulación (i). 

Los republicanos de Vigo, obedientes al principio de dis- 
ciplina, votaron, en efecto, la candidatura del Sr. Pi y Mar^ 
gall, y en cambio del sacrificio que hacían dejando de elegir 

(i) Es un notable esu caru, refleja con tAl exactitud los Bentiüictiios de tu 
autor, en punto al cargo de representante 7 L procedimientos políticos, que creemos 
deber reproducirla. Hela aquí: 

«Queridos correligionarios 7 amigos: En reunión general á que os ha convo- 
cado el Comité de coalición, habéis acordado concurrir á las próximas elecciones 
de Cortes, llevando mi nombre á la contienda. 

»Cualquiera que sea su é&ito (7 es de prever), todos saklrtmes de ella con 
, jionra. Ni vosotros, al designarme, habéis cedido á otra solicitación que la espon- 
tánea de vuestra conciencia, por el nobilísimo interés de nuestros ideales 7 el afiin 
de engrandecer esa tierra querida, ni yo debería la alu investidura á otras influen- 
cias, otros cálcu os, otros resortes, que son ya, por desgrada de Espafia, harto 
usuales 7 notorios. 

»Yo no conozco misión más ^elevada que la de representante de la 'nacifun en «a 
pueblo libre: defender los derechos de sus conciudadanos; promover la cultura y 
la prosperidad del pais; ser guardador de la integridad de la patria; 7 por eso me 
ha parecido siempre tan osado suponerse merecedor de tamaña honra mendigán- 
dola, como vergonzosa deserción del deber seria rehusarla cuando se obtiene. De- 
duciréis de aquí mi profundo reconocimiento por vuestra nueva prodamadón. 

»Hoy ha caído tal dignidad en el más hondo rebajamiento, 7 de él ao la sacafá 
sino la revolución: que la Monarquía, aun dentro del sistema liberal, necesita apo- 
7arse en el privilegio del censo, 7 en la supremacía efectiva del poder ejecutivo, 7 
en la total corrupción del régimen representativo. Cuando él sufragio s¿a universal, 
y esté organizado, 7 lo estén los partidos en consonaneia, se fdriaarán las irerdade* 
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á SU distinguido paisano, tuvieron la satisfacción de verle 
proclamado candidato á senador por Huesca. 

Aquella coalición reaniíyó el decaído espíritu revolucio- 
nario, que se encontraba punto menos que extinto dcisde las 
conferencias celebradas en Biarritz, tan funestas al pacto de 
Abril. En ellas el elemento progresista, cuya tendencia, re- 
presentada por el Sr. Martos, consistía en preferir las luchas 
legales á los procedimientos de fuerza, había sido derrotado, 
y, consecuencia de esta derrota, el Sr. Martos y sus amigos 
abandonaron al Sr. Ruíz Zorrilla para volver á sus tiendas 
monárquicas y postrarse, como Clodoveo, ante el ídolo que 
habían quemado. 

Por pequeña que fuese esta disidencia, y no lo era cierta' 
mente, la calidad y valía de los hombres que la formaban 

nts costumbres políticas. Entonces serin ellos (sin exceptuare! del Gobierno) los que 
discutuo en todas partes y presenten sus candidatos al país; el cual los interpelar! 
sobre las cuestiones del día y su solución. Imagen fiel de la opinión pública, ela- 
borada en solemne contradictorio debate, los elegidos serán hombres de notorie- 
dad adquirida, expresión de las ideas, intereses, pasiones, hasta errores y preocu- 
paciones dominantes. 

»No se verá ya que el cuentadante sea quien nombre sus censores, ni que auda^ 
ees anónimos ni advenedizos se sirvan de la augusta magistratura como de un 
trampolín para asaltar los más encumbrados puestos de la Administración. 

»Pero, entretanto, no desertemos nunca de estas luchas. En ellas se fortifica lá 
fe y la disciplina de los partidos, evitando las defecciones hipócritas; se regeneran 
los que la desgracia ó los propios errores han desorganizado; se facilitan y abre- 
vian con la propaganda las transiciones reaccionarias; se educan las fuerzas vivas 
del país para el régimen de la libertad, el derecho y la justicia, á nosotros cont 

fiado. 

»No os importe que más de una vez salgamos vencidos. El sufragio, tanto como 

un derecho, es un deber. Ejercerlo sólo cuando nos asegurase el triunfo; ejercerlo 
cuando sea universal, y no más, seria justificar la conducta de nuestros adversa- 
rios, que por su conveniencia han adoptado el censo. Si ellos no lo han de procla- 
mar y restablecer, la lógica y la lealtad exigirían el retraimiento absoluto, com- 
pleto, en todas las esferas de la política; para lo cual sería forzoso negar antes las 
conquistas y las resonancias de la tribuna, consuelo y esperanza de los pueblos 
modernos. Tres solos diputados de la Cámara francesa bastaron para matar en po- 
cos años el imperio de Napoleón III, que sepultó para siempre el 4 de Septiembre. 

«Imitemos la conducta de nuestros padres en la guerra de la Independencia, 
cuando iban al campo con la azada y el fusil, y, según las circunstancias, cultiva- 
ban la tierra ó atendían á la reconquista de la patria. 

«Vuestro reconocido correligionario y amigo, E. Chao, 

«Madrid 4 de Marzo de X 886.» 
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hacíanla por todo extremo sensible. Agregúese á esto el 
fracaso del movimiento de Badajoz, cuyas causas no he- 
mos de analizar por motivos de prudencia, y se comprende- 
rá á qué estado de decaimiento no habría llegado el partido 
de la revolución, tres afios después» viendo á los libera- 
les, monárquicos en. el poder, gracias á aquel mismo movi- 
miento« 

No es de extrañar^ por tanto, el júbilo producido en to- 
das las fracciones republicanas ante el logro de una coa- 
lición que, aunque pactada sin el concurso del posibilis- 
mo, que no aceptó la alianza más que para los fines elec- 
torales del momento, podía ser, y entonces así lo creían to- 
dos, firme y segura base de inteligencia amplísima en lo fu 
tyro. 

Contribuían á confirmar esta idea circunstancias muy sin- 
gulares. Los Sres. Piy Castelar visitaban el Casino repu- 
blicano progresista de la calle de Esparteros, donde el uno 
se declaraba partidario de una inteligencia, mientras que 
en ella conservase cada partido su bandera y sus princi- 
pios, sin confundirlos jamás, hasta que las Cortes, una vez 
triunfante la República, decidiesen respecto de la forma de 
Gobierno; y el otro, partidario también de una alianza, aun- 
que, no de la unión, parecía transigir con los medios de fuer- 
za, al reconocer la necesidad de una operación quirúrgica^ 
los republicanos de todas las fracciones confraternizaban; 
el Gobierno, azorado por estos síntomas de próxima ave- 
nencia, tomaba sendas precauciones, y hasta en la Bolsa 
se dejaban sentir los efectos de aquella disposición á la con- 
cordia. 

Y, sin embargo, todos se equivocaban. Apenas realizado 
aquel alarde de confraternidad, los recelos un momento con- 
tenidos volvieron á asomar en el campo republicano: el se- 
ñor Castelar negóse desde el Parlamento á toda alianza con 
los que habían perdido la República, y el partido republica- 
no progresista vióse precisado á ir solo á la revolución, con 
todas las desventajas del que, á la falta de medios materia- 
les tiene que unir la de la fuerza moral que le restaba en la 
opinión el ver apoyado por sus afines al Gobierno consti- 
tuido. ¡Situación terrible, no soportada jamás por ningún 
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Otro organismo político en España, y que, sea cual fuere el 
destino que el porvenir le reserve y la distancia que de él 
nos separe, siempre nos hará rendir un tributo de justa ad- 
miración á la energía, al vigor y la constancia del partido 
revolucionario! 
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de laz, de ciencia y de sabiduría sobre las generaciones jó- 
venes; la prensa, llevando sus nombres hasta los últimos 
confínes de la Península, unido á las más bellas concepciones 
del espíritu en artes, ciencia y economía; la miliciai ciñendo 
á sus frentes los laureles que regaron en el campo de bata« 
Ha, constituían en 1886 una especie de Junta suprema ó Di. 
rectorio, el cual, identificado con las ideas sustentadas por 
el Sr. Ruiz Zorrilla, debía, de acuerdo con él, destruir por 
un acto de fuerza lo que un acto de fuerza había creado. 

Para ello, antes de la muerte de D. Alfonso XII, precisa- 
mente en los momentos de su agonía, queriendo dos de esos 
señores que el tránsito de la Monarquía á la República se 
realizase, como deseaban todos sus compañeros, sin violen- 
cias de ningún linaje, en vista de lo angustioso y excepcio- 
nal de la situación, visitaron á un General ilustre, cuyo con- 
curso podía ser, no ya eficaz, sino decisivo para aquel ob- 
jeto. Chao no ignoraba esta entrevista. 

Recibiólos el General con la afabilidad y cortesía ea él 
proverbiales. Expusieron detalladamente la gravedad de las 
circunstancias, los peligros á que estaba expuesto el país si, 
como se creía, continuaba, muerto el Rey, el partido conser- 
vador en el poder, que tres días antes rechazaban los libe- 
rales; enumeraron los males que una minoridad traería apa- 
rejados, los abusos que podían cometerse á la sombra de una 
Regencia, los compromisos de todos géneros que habrían de 
resultar de mantener en el trono la doble debilidad de un 
niño y una mujer, en una nación donde las mujeres y los ni- 
ños coronados habían costado arroyos de sangre, jamás 
agradecida. 

El General oíalos con atención creciente. Como político , 
no podía ocultársele ninguno de aquellos peligros, y como 
militar, el que más le preocupaba et a la indisciplina del ejér- 
cito, indisciplina muy de temer entonces, porque á su estado 
de casi total desorganización, había que unir la influencia 
en él ejercida por la Asociación Militar Republicana, que la 
muerte del jefe del Estado venía á favorecer.— "Pues bien. 
General, terminaron los visitantes; todos esos peligros es- 
tán conjurados, si usted nos presta su concurso. -¿Para 
qué? preguntó el General.— Para proclamar la República.,, 
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El General, que les había escuchado hasta entonces ed el 
mayor silencio, se levantó del sillón que ocupaba, y precipi- 
tadamente replicó: "Ni una palabra más, amigos míoé, porque 
en todo cuanto ustedes me dicen y en el mismo hecho de su 
visita, que tanto agradezco, debe haber un error fündameh- 
tal, que me conviene mucho desvanecer. Ustedes, én efecto, 
debieron venir á mi casa persuadidos, sin duda, de que yo 
tengo adquirido algún cortipromiso con el Sr. Ruiz.Zorrilía- 
Antes, pues, de seguir adelante, debo decirles que ni le teh- 
go ni le he tenido jamás, y que, por consiguiente, soy ajeno, 
completamente ajeno en estos momentos, á todo plan qufe 
no sea el que me imponen de consuno mi significación en 
la milicia y mi propio decoro; esto es, mantener la disci- 
plina en el Ejército, y guardar la obediencia debida al Go^ 
bierno constituido. Pero muerto el Rey, y la nación sin 
Gobierno, insistieron los visitantes, ¿vacilaría usted en ser^ 
vir á un Gobierno republicano, y en ayudar á su coñstitú- ' 
ción?„ 

Reflexionó un momento el General, y repuso con acento 
firme: "jLa República antes que la anarquía! Garantícenme' 
ustedes ese Gobierno; garantícenme que Cuba no se suble- 
va á los quince días de proclamada, y que al mes rio se divi- 
de España en cantones, y si el Rey fallece, cuentetí ustedes 
conmigo.„ 

Los miembros del Directorio quedáronse como anonada- 
dos. No se sabe por qué artes habíase formado una leyenda 
;acercade supuestas inteligencias entre el General y el se-' 
flor Ruiz Zorrilla, y esa leyenda acababa de venir á tierra. 
El Sr. Ruiz Zorrilla no había revelado á nadie tales compro- 
misos, y, por otra parte, no era posible dudar de la palabra 
de un hombre de honor. 

Resultaba, pues, gravísima la situación de los conferen- 
ciantes y era lo más grave que ese General, con quien nó se 
contara para traer la República, se comprometía á ayudar- 
la y servirla si los revolucionarios le garantizaban el orden. 

¿Qué hicieron éstos entonces? 

Hombres de recta conciencia, no pudieron ofrecerle esa 
garantía, porque de las cuatro fralcciones en que se divide' 

familia republicana, ellos no representaban más que una. 
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jr. salieron de casa del Generali tristes y cabizbajos como dos 

vencidos. 

Fecha verdaderamente funesta fué para la República la 
noche del 3 de Enero de 18741 en que la mató Pavía; pero con 
serlo tanto» quizá le excede en vergüenza la del 25 de No- 
viembre de 1885, en que impidió se proclamase la división de 
los republicanos. 

De esa división, el primero que, como siempre, supo apro- 
vecharse,' fué el partido fusionista, comprometiéndose á re- 
coger el poder que iba á abandonarle el partido conservador 
con el cadáver de D. Alfonso; poder que nadie le ha dispu- 
tado y que aceptó el Sr. Sagasta tres días después, como he- 
mos dicho, de haber afirmado que no lo aceptaría en seme- 
jimtes circunstancias. 

En esa ocasión, el Sr. Sagasta, estuvo á la altura de sus 
tradiciones. Antes que servir la causa de la República, de 
la que había sido ministro después del 3 de Enero, halló pre- 
ferible imitar á los cortesanos persas, que siempre que que- 
daba la viuda de uno de sus reyes en cinta, coronaban á la 
r.eina el vientre, y proclamaban por rey suyo al feto. 

Perdida miserablemente aquella magna ocasión de restau- 
rar la República, el Directorio, de acuerdo siempre con el 
Sr. Ruiz Zorrilla, continuó sus trabajos preparatorios pata 
un levantamiento nacional en favor de esa forma de Go- 
bierno. 

Algunos individuos de aquel organismo creían entonces, 
como creen todavía hoy, que era necesaria una activa pro- 
paganda de las ideas antes de llegar y para llegar á la revo* 
•Ilición. 

Adoptado ese procedimiento por la mayoría del Directo- 
rio, todos sus miembros, excepto uno que por sus achaques 
no podía abandonar Madrid, se dirigieron á recorrer las pro- 
vincias con objeto de celebrar meetings encaminados á pro- 
pagar los principios democráticos y á ganar elementos para 
la realización del hecho que todos perseguían. A principios 
del veraneo de 1886 propúsose cada cual su itinerario y sa- 
lieron de la Corte, unos hacia el Septentrión, otros al Me- 
diodía y otros hacia la parte Oriental de la Península. 

oLs ocho meses transcurridos desde la muerte del Rey, 
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habían sido fecundos en trabajos revolucionarios. Durante 
ese tiempo, el Directorio había logrado ponerse en relación 
con varios jefes y oficiales del ejército, que mandaban im- 
portantes guarniciones en Cataluña, Aragón, Andalucía y 
Castilla la Vieja; y antes de emprender su viaje de propa- 
ganda, tenía la seguridad de que en Noviembre estallaría 
un formidable movimiento republicano, que por la simulta- 
neidad con que debía verificarse en las principales provin- 
cias y el tino que había precedido á su preparación, debía 
ir seguido fatal, matemáticamente del triunfo. 

Chao, á la sazón Presidente del Comité provincial repu- 
blicano-progresista de Madrid, á quien estaba encomendada, 
así como á Salmerón, la propaganda en las provincias galle- 
gas y su preparación para aquel movimiento, dirigióse ú 
Vigo; y en Vigo estaba realizando trabajos importantísimos 
cuando estallaron los desgraciados sucesos del 19 de Sep- 
tiembre, que venían, no sólo á contrariar los trabajos he^ 
chos por el Directorio, sino á matar toda esperanza dereno*^ 
varios con éxito. 

No nos toca analizar el origen de aquel deplorable aborto 
en que tan torpemente se explotó el valor y la candidez de 
algunas personalidades. Tarea es esta propia del historia* 
dor, para quien íntegra la reservamos. 

Pero nusetra reserva, después de ciertas aseveraciones 
hechas desde algunos periódicos, no ha de ser tal que deje 
sin rectificación errores que pueden tomar cuerpo y herir 
y daftar reputaciones y prestigios de que no queremos ver 
despojado á nadie , ni siquiera á nuestros mayores adver- 
sarios 

Se ha repetido con insistencia que los señores que en 1866 
formaban parte de la Junta directiva del partido progre- 
sista, tenían conocimiento previo de los sucesos del 19 de 
Septiembre. Si conocer los sucesos es recoger acerca de 
ellos los mil vagos rumores, á veces infundados, con que la 
opinión los anuncia, indudablemente la Junta los conocía, 
Pero si por conocerlos se entiende tener noticia oficial de 
.Jus-jwisanos con la anticipación debida y conveniente, la 
Júntalos, ignoraba en absoluto. Es más: no podía en modo 
alguno esperarlos. 
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. La prueba de que la Junta no los conocía como debiera 
^esde su origen, es que casi todos los señores que la compo- 
nían se hallaban en provincias. De haber sabido que se pre* 
paraban, de haberlos esperado, seguramente no se hubieran 
lilejado de Madrid, exponiéndose entre las gentes del partido 
i que se les considerase desleales á la causa que defendían. 
.¿Y qué trabajo les hubiera costado quedarse si, hombres cítí- 
les en su inmensa mayoría, y aun vistas las cosas por el lado 
peor, ningún peligro ostensible habían de correr en un mo> 
vimiento puramente militar, al que podían asistir tranquilos 
desde sus hogares? 

Tres individuos tan sólo tuvieron ocasión de penetrarse 
4e algo; pero dos de ellos estaban en Francia y se entera- 
ron los días 15 y 17 de . Septiembre; y el tercero, que se ha- 
llaba en Madrid, la misma noche del 19, dos ó tres horas 
antes de salir las tropas á la calle. Es decir, que vinieron á 
sospechar lo que ocurría cuando, unos por su alejamiento de 
. ]|i corte, y otros por falta material de tiempo, ni podían deli- 
berar acerca de la conveniencia y oportunidad de la insu- 
rrección, ni oponerse á ella, aunque la creyesen, como la 
creían, insensata (■). En una pabra: cayeron en la cuenta de 
lo que ocurría cuando les era tan imposible la adhesión como 
la protesta. 

No faltan motivos para sospecha^r que había interés en que 
aquellos sucesos se verileasen á espaldas y sin intervención 
de la Junta. ¿Podía tener interés en esto el Sr. Ruiz Zorrilla? 
No, seguramente. Pero teníanlo los soñadores, los revolucio- 
narios de la víspera, los que ^'toman el principal» desde la 
misma mesa en que suelen tomar café, y llegado el peligro, 
no se les ve por ninguna parte; teníanlo aquellas persoi^as, 
por fortuna escasas, que hacen de la honra de los partidos 
cuestiones de clase, y para quienes la razón debe ir vestida 
siempre de uniforme; teníanlo esos .voceadores de triunfos 
en que no arriesgan nada, los envidiosos de la gloria ajena, 
I03 que creen llegar tarde al botín, los que esperan la cose- 

(i) El que residía en Madrid, cuando supo verbalmente, á las nuere y treinta 
y cinco minutos de la noche, que de once á once y media saldrían las tropas de 
los cuarteles, no tuvo ánimo más que para prorrumpir en este epifonema: «{Que 
Uot les dé buena mano derecha!» 
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•cha antes de sembrar el fruto, los que» incapaces de pensar, 
se abandonan á las fáciles inspiraciones del sentimiento. 

Estas gentes tenían verdaderamente asediado al Sr. Ruiz 
Zorrilla. Y, como si esto fuera poco, un jefe militar, fervo- 
roso partidario de su causa, instábale, á lo que parece, desde 
Junio á que se decidiese á dar las órdenes para el levanta- 
miento, asegurándole de buena fe que disponía de elemen- 
tos bastantes y que no cabía aplazar para Noviembre la su- 
blevación de las fuerzas comprometidas, sin malograr la pa- 
ciente labor de muchos meses. 
Semejante situación explica todo lo ocurrido después. 
Dícese que el Sr. Ruiz Zorrilla escribió con fecha lé de 
Septiembre, á un caracterizado miembro de la Junta de Ma- 
drid, una carta, de que era portador un emisario, en la cual 
le recordaba la opinión que dicho miembro tenía sobre lo 
que debe contestarse siempre que importantes elementos 
traten de hacer algo (i). 

Rogábale también que procurase con su decisiva influen- 
cia allanar cualquier género de obstáculos que el emisario 
pudiera encontrar entre los amigos políticos de Madrid. 

Con esta carta, y otra concebida en casi iguales términos 
para otro individuo de la Junta, que á la sazón se encontraba 
en Bayona, presentóse en este punto el mismo día 17. Habló 
con dicho individuo, díjole el objeto que le llevaba á Madrid, 
recabó su representación cerca del jefe militar comprome- 
tido, y se despidió después de recibir otra carta que, llegado 
á la corte, debía entregar al Presidente de la Junta. 

Decíasele en ella que el brigadier Villacampa le llamaba 
á Madrid y recibía por conducto del portador aviso del 
Sr. Ruiz Zorrilla, indicándole que "le ha dado al emisario 
su representación personal y que creía conveniente le die- 
se también la suya el firmante, cerca de Villacampa» 

*Por mi parte, seguía diciendo la carta, no tengo ningún 
inconveniente en hacer desde luego lo que nos indica Zorri- 
lla, á fin de que jamás demos pretexto para que se diga que 
nosotros hemos sido ó somos responsables de que la actual 

(1) La opinión á que se refiere el autor de la carta era ésta: «Siempre que ele- 
mentos imporuntes de la milicia deseen sublevarse por la República, debemos 
decirles: «Sublévense ustedes;» y ayudarlos.» 
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situación subsista. Pero como no puedo ni debo en estos aban- 
tos obrar sin previo acuerdo con usted y con (aquí el nombre 
de un personaje) sabiendo como sé que el criterio de éste 
coincide con el mío, me ha parecido que lo más propio es di- 
rigir á usted estas palabras con el objeto de que, después de 
hablar con el portador y de leer la carta que lleva de Zorrilla, 
confirme en el sentido que le dejo dicho las indicaciones ver- 
bales que hará á Villacampa, como desea nuestro jefe. Por 
supuesto, si, contra lo probable^ la empresa se roEMAuzAsi^ rue- 
go á usted que me avise oportunamente por el medio que le 
comunicará el portador, para no estar fuera de mi puesto en 
el momento necesario.,, 

La misiva terminaba con estas palabras: 

''Debo añadir que si el brigadier Villacampa tuvUse etn- 
peño y propósito de obrar desde luego, aun d pesar de núes* 
tra ausencia j no lo deje de hacer de ningún modo, á fin de que 
eso no sirva de pretexto para declinar responsabilidades.^ 

Como se ve por el contenido de la primera carta, el señor 
Ruiz Zorrilla, apremiado por las vivas instancias del impa- 
ciente brigadier, no tuvo reparo en precipitar el movimiento 
acordado con el Directorio para Noviembre. La segunda 
carta demuestra que el firmante, quien como el personaje 
innominado y el Presidente de la Junta, eran los únicos in- 
dividuos de la misma á los cuales se comunicaba la inne- 
diata sublevación, no creía probable, y sus razones tendría 
para ello, se/ormalijsase la empresa; tan absurda debía pa- 
recerle hallándose ausentes, como en la carta da á entender, 
sus compañeros de Directorio. 

La carta del residente en Bayona, para el que supiera 
leerla, era una reprobación del movimiento que se proyec- 
taba, por más que dicho señor, cumpliendo las órdenes del 
jefe, no le presentase obstáculos. En este punto llevaba su 
delicadeza hasta el sacrificio, aceptando la responsabilidad 
de un acto que, cuando menos, consideraba informal y pre- 
maturo. )V se pretende que los individuos de la Junta no 
se declarasen completamente sorprendidos por aquellos 
sucesosl ¿Cómo no habían de sorprenderse, si esos sucesos 
venían á destruir la obra que de largo tiempo tenían pre- 
parada? 
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Pero hay más; si el individuo de la Junta supo el 17 algo 
de lo que se proyectaba y se realizó el 19 de Septiembre, en 
cambio no supieron nada otros compañeros y amigos suyos, 
precisamente los mismos que formularon aquella queja. Y 
hay más todavía: las cartas del Sr. Ruiz Zorrilla y la firmada 
en Bayona para el Presidente de la Junta de Madrid, no lle- 
garon á poder de éste hasta pasados algunos meses de la 
sublevación, como si se temiese que aquellos documentos la 
retardasen, ó como si hubiese empeño en llevarla á cabo á 
pesar del Jefe y de la Junta. ¿Por qué no llegaron las cartas 
su destino, habiendo llegado á Madrid el emisario? Se dice 
que habiéndose presentado éste el mismo día de la subleva- 
ción, no tuvo tiempo para cumplir el encargo, confiándolo á 
un amigo que, ocupado á su vez en preparar el golpe, tam- 
poco tuvo ocasión de cumplirle. De ser. esto así, precisa creer 
que lo de menos en aquella revuelta era la orden del Sr. Zq- 
rrílla y de la Junta (i). Lo importante eran las órdenes de los 
impacientes, el dar satisfacción á las ideas.de los que cree^ 
que el elemento civil perjudica las empresas militares y ^1 
prevenir legítimos olvidos y disputar puestos para el día del 
triunfo. Si á tan mezquinos móviles pudo obedecer la preci- 
pitación de aquellos acontecimientos, parécenos que no es 
un fracaso lo que más debe sentirse, sino el heroísmo que 
han derrochado y las amarguras por que han tenido que 
pasar los que en ellos tomaron parte. 

. Justamente resentidos por la informalidad observada en 
todo lo relacionado con los hechos que acabamos de narrar, 
los miembros de la Junta, considerándose faltos, cuando no 
de la confianza del Jefe, de la del partido, después de acudir 

(1) En prueba de esto, basta leer las siguientes frases que hallamos en el capí* 
tulo XVII de las Memorias de un emigrado. Hablando del ig de Septiembre dice el 
Sr. Ladeyese, refiriéndose á una excursión hecha aquel día por las calles de Madrid 
entre él y Villacampa: 

«Subimos á un tranvía que había de conducirnos al sitio fijado para la cita, y 
como íbamos solos, Villacampa^ durante el camino, fué enterándome de la situa- 
ción detalladamente. Se habia estado á punto de hacer el mopimiento la noche 
anteriorji^ 

La noche anterior no había orden para el alzamiento. Luego Zorrilla y la Jun* 
ta estaban de más. 
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caballerosamente á salvar la vida de los comprometidos en 
el alzamiento, convocaron la Asamblea y en ella rompieron 
cuantos lazos les unían á la política revolucionaría, determi- 
nándose entonces una quinta división en la familia republi- 
cana, que tomó el nombre de partido centralista. 

Necesario era el divorcio, porque, dignamente, aquellos 
hombres no podían continuar dirigiendo un partido que des- 
conocía su autoridad y se oponía á sus resoluciones. 

Chao fué uno de los sorprendidos con la noticia de la de- 
rrota; porque, como el Sr. Salmerón, que estaba en Ponte- 
vedra, nada supo del movimiento del 19 de Septiembre hasta 
-que el telégrafo se lo anunció al siguiente día. 

Poco después , cuando se realizó la ruptura del Sr. Sal- 
merón con el partido revolucionario, sus compañeros de 
Junta que con él lo abandonaron, dieron á Chao la comisión 
de redactar una carta al Sr. Ruiz Zorrílla, enumerando las 
razones y explicando los motivos que justificaban su conduc- 
ta. En esa carta Chao debía detenerse muy particularmente 
en el movimiento insurreccional de 1886. Aceptó el encargo; 
pero no pudo cumplirlo, porque la muerte heló su mano en 
el momento en que iba á coger la pluma. 

No terminaremos este capítulo sin hacer constar que al se- 
pararse esos hombres del partido revolucionarío, supieron 
cumplir sus deberes con las víctimas de aquel movimiento. 
Fué un individuo del Directorio quien llevó el primero al 
Sr. Villacampa, en capilla, la noticia de su indulto, y le en 
tregó, al despedirlo para el confinamiento una pequeña can- 
tidad que se había recaudado para trabajos de propaganda. 
Por cierto que en esa despedida parece que el heroico bri- 
gadier manifestó no conocer la existencia de las citadas car- 
tas y que, de haberlas visto, hubiera modificado su conduc- 
ta. Tales son, por lo menos, los informes que hemos recogi- 
do de persona fidedigna y respetable, comprobados con do- 
cumentos que existen y hemos visto. 




CAPÍTULO XX 



Cbsu) y SaJmerón en Q&Ucia.—Un buen discurso. ^Regreso de 
Cb&o á Madríd.^Convocatom p&ra, la Asamblea.— Ruptura 
entre centralistas y revolucionarios.^Muerte de Chao. 




iiNTRAs en Madrid se preparaban los sucesos referi- 
dos, Chao, obedeciendo al plan de los individuos del 
Directorio republicano^progresista , mantenía desde 
Vigo relaciones y entraba en inteligencia con respetables 
elementos que deseaban cooperar al triunfo de la causa re- 
publicana. 

Al efecto, á principios de Septiembre recibió la visita del 
Sr. Salmerón, que iba á ^yudafle en su campaña, celebrán- 
dose con este motivo un gran meeting, en el que se hicieron 
manifestaciones en armonía con la segunda de las bases 
de coalición, acordadas en Marzo entre progresistas y fede* 
rales. 

Desde Vigo pasó el Sr. Salmerón á Pontevedra, la Co- 
rufia y el Ferrol, celebrándose en todos estos puntos mani- 
festaciones con igual carácter, en las cuales pronunció el 
insigne tribuno discursos notabilísimos, que ganaron no po« 
CQS partidario^ á las ideas revolucionarias. 

Entre esos discursos hay uno, el que pronunció en el ban- 
quete que en su honor se celebró en Pontevedra, del que 
lieinos de recoger algunos párrafos , ya por referirse á la 
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consecuencia política de nuestro biografiado, ya porque de- 
muestran la perfecta unidad de miras que hasta entonces 
existía entre Ruiz Zorrilla y estos sefiores. 

«Era yo mozo— decía el Sr. Salmerón,— cuasi un mucha- 
cho, llevado por esos instintos que no siempre nacen de una 
clara conciencia , sino de algo que es anterior y superior á 
la conciencia misma, pues nacen del impulso nativo de la 
razón, y que á medida que se van determinando y concre- 
tando como ideas y como aspiraciones, van abriendo nuevos 
horizontes en que desenvolver nuestra vida cuando por vir- 
tud de los acontecimientos que en nuestra patria se elaboran, 
me sentí inclinado á la política. 

«Y como al tratar de formar claro conocimiento de mis 
derechos y mis deberes vi que carecía de la necesaria liber- 
tad para él cumplimiento de los unos y para el desenvolvi- 
miento de los otros, decidí consagrar todo mi esfuerzo para 
conquistarla y ver si podía recabar, no sólo para mí, sino 
para los demás, tan preciada condición. 

„Y en aquellos instantes en que empezaban á animamos 
las más halagadoras esperanzas, si bien se dibujaba aún la 
sombra fatídica de la opresión, conocí á un ilustre hijo de 
Vigo, que si bien no llegaba todavía á la madurez de la vida, 
había ya conquistado un nombre ilustre en la política y en 
las letras. Bien pronto el Sr. Chao y yo llegamos á una cb~ 
mún aspiración de nuestras almas, á un concierto que no se 
ha interrumpido nunca, que no ha disentido jamás en princi- 
pios ni en aspiraciones, y hoy que él ha alcanzado la plena 
madurez de la vida y yo me aproximo tanto á ella, que ya 
casi declino, no hay entre nosotros la más pequeña diver- 
gencia. 

„ Juntos hemos luchado y ambos creímos desde el princi- 
pio que la democracia entrañaba algo más que la mera con* 
quista de los derechos individuales; que aquel criterio indi- 
vidualista que empezó á dibujarse en los primeros tiempos 
de la revolución, era insuficiente para dar satisfacción á las 
múltiples exigencias de la democracia. Después, cuando en 
el año 1868 se hizo necesaria una transacción con las formas 
tradicionales íIp las infiritnciones para llegar á instauraran 
nuestra patria los principios democráticos, tuve también la 
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satisfacción de luchar junto con el Sn Chao, y de que juntos 
también buscáramos la fórmula que pudieran suscribir de- 
corosamente los que, pensando como nosotros, hicieron el 
sacrificio de su personalidad para ponerse al lado de la nue- 
va monarquía y salvar los principios de la democracia. 

„Tuve después la honra de compartir con el Sr. Chao, no . 
las delicias del poder, que éstas son para los republicanos 
fruto de árbol prohibido, y á los que como nosotros creen 
que el poder sólo ha de ejercerse para la realización del de** 
recho, no guarda aquél sino amarguras y tristezas» Lleva el 
poder consigo tales responsabilidades, que no cabe cuidarse 
ni de que la persona seatenaltecída, ni de que el nombre sea 
repetido con más ó menos frecuencia por las gentes; el que 
obtiene el poder debe tan sólo procurar la investigación de 
las necesidades del pueblo para aplicarlas el oportuno reme- 
dio. Para una recta conciencia, el poder más se ha de tomar 
á carga que á granjeria; quédese esto para los conservado- 
res, que nosotros, si aspiramos alguna vez al poder, es tan 
sólo para realizar las reformas que creemos necesarias al 
bienestar del país y aceptando sus amargura como el sacri^ 
ficio que el deber impone.„ 

„Cuando llegó la triste hora en que vimos desvanecerse 
nuestros ideales como un sueño, que no ya un suefto, sino, 
horrible pesadilla, fué el paso de la República por nuestra 
patria, no desmayamos un momento: nos resignamos ante la 
desgracia, mas conservamos íntegra la fe y nos afirmamos 
más en nuestras convicciones y formamos decidido propó- 
sito de luchar incesantemente por el restablecimiento de la 
institución republicana, considerando que aquel malogrado 
intento que nuestros desaciertos hicieron estéril, que aquel 
triste fracaso que nuestras profecías hechas provocaron, 
afectaba tan sólo á los hombres, pero en modo alguno á los 
sacrosantos principios. 

„A1 recibir aquella terrible lección que nos dio esa gran 
maestra de la vida que se llama experiencia, creímos que 
era de todo punto necesario emprender un nuevo camino, y 
desde ese momento pensamos en la concentración de fuer- 
zas democráticas. Y aquí conviene hacer saber que los pri- 
4ner os pasos para la aproximación de los republicanos his* 
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tóricos con aquellos que si bien habían servido á la Monar-' 
quia votaron con nosotros la República y la habían procla- 
mado decididamente al hacerse la Restauración, los dio él 
Sr. Chao celebrando con D. Manuel Ruiz Zorrilla una con- 
ferencia que fué como el preliminar de aquel pacto que en- 
tre unas y otras fuerzas se formó en Agosto de 1876. 

„En ese primer manifiesto del partido reformista se inclu- 
yeron, no sólo principios políticos, sino también económicos 
y sociales, aun sabiendo que éstos no habían de ser admiti- 
dos por todos los republicanos; mas allí estaba contenido • 
todo nuestro credo y nuestro programa. 

„Y como este programa no encajaba bien con las aspira-- 
clones de algunos demócratas que después declararon ser • 
también republicanos, al tratar de estas nuevas aproxima- 
ciones, dimos otro nuevo manifiesto, e£^ ellque ya sólo tuvie- 
ron cabida principios políticos. 

„Si después surgieron vacilaciones y dudas que llevaron á 
algunos á intentar un supremo y último esfuerzo para armo- 
nizar los principios democráticos con la institución monár- 
quica restaurada, cosa es que no censuro, antes creo, por el 
contrario, que cumplen en este intento una patriótica mi* 
sión. Y espero confiadamente en que, una vez demostrada 
de nuevo, como siempre se ha confirmado en la historia, la 
incompatibilidad de la monarquía con la democracia, han' 
de volver á ocupar sus puestos, coadyuvando con nosotros > 
á implantar y consolidar la República. 

„No hemos de esperar, sin embargo, para determinar nues-^ 
tra conducta, á ver lo que ellos hacen. Tenemos principios- 
bien claros y bien definidos; conocemos los procedimientos^ 
que.han de seguirse para realizarlos, y como partido de go-- 
bíemo que aspira á reintegrar al individuo en todos sus de- 
rechos y á identificar en lo posible la sociedad con el Estado,* 
ni podemos cerrarnos de un lado en la intranstgenéta- de 
los medios pacíficos, ni podemos del otro fiarlo todo d los 
procedimientos revolucionar ios. "El derecho de insurrección 
es, como lo ha proclamado la Revolución francesa, el último' 
de todos los derechos; pero es la sanción penal de todosr 
ellos. Si el derecho de insurrección hubiese de ejercitarse 
para derrocar las instituciones tradicionales tan sólo por 16 



KDÜABDO CHAO 1 59 



que éstas representan, tristísimo sería el estado de la socie* 
^^^1 y g^rave, gravísimo, hasta criminal, el propósito de los 
partidos que en tal extremo la colocaran. 

„Los partidos, como en las bases de la coalición se afirma, 
sólo pueden apelar á la fuerza cuando sistemáticamente está 
desconocido el derecho y.se hallan negados los medios ne- . 
cesarlos para satisfacer las legítimas aspiraciones del pue- . 
blo. Donde el poder constituido rse halla dotado dé la ducti* 
bilidad y flexibilidad necesarias para se ejerciten todos 
los derechos, sirviendo éstos de norma y de ley inquebran* 
table á la acción del gobierno, allí el derecho de apelar á la : 
fuerza, ni se concibe, ni tiene nombre. 

„No hay en Inglaterra un solo republicano, y allí hay mu- . 
chos, que se atreva á proclamar los principios de fuerza; y 
es porque allí la monarquía es sólo el símbolo del poder, que 
éste saca toda la eficacia de la opinión pública, y la opinión 
no depende de la acción de los poderes. 

„¿Cómo, si no, sería posible que hubiese allí un Gladstone 
que abogara por la autonomía de Irlanda, llegando en lo po* 
lítico hasta dividir el reino? No sería tampoco posible que > 
fuese ministro un Chamberlain, cuyo programa de refor- 
mas es el de la internacional, la trinidad aquella de princi- 
pios; instrucción integral, sufragio universal y la desamor- 
tización de la propiedad, para que ésta sea íntegramente del 
trabajo* > 

„ Atended á la última crisis que en Inglaterra se ha produ- > 
cido y ved cómo la Reina, á pesar del movimiento que el pro- 
grama de Gladstone había provocado, no se atrevió á resol- 
verla sin consultar previamente á la opinión en los comicios, , 
y ved la diferencia que existe de aquel país con España, don-, 
de las crisis vienen constantemente resolviéndose en las an- 
tesalas de los reyes, cuando no en las alcobas. 

"Al presente, mandando los liberales, ya sabéis el esfuerzo 
hecho por los diputados de la coalición para arrancar del. 
Gobierno una declaración terminante acerca del modo de> 
resolverse la crisis, en el caso en que la opinión reclamara, 
el cambio de las instituciones, y recordaréis las contradicto- 
rias y vacilantes contestaciones del Gobierno, así como la 
afirmación categórica y rotunda que produjo el órgano ge- 
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nuino de los poderes tradicionales. Recordaréis también que 
el Gobierno se encerró en ;an obstinado nnitismo cuando q 
jefe del partido conservador nos decía que el cambio de las 
instituciones sólo podría realizarse por la fuerza, y ni una 
sola palabra tuvo para desautorizar aquella afirmación del 
Sr. Cánovas de que antes que la pas era la Monarquía en 
España. 

„¿No tendremos, por tanto^ los republicanos derecho para 
afirmar que si todos los caminos de la legalidad se nos cié. 
rran, no somos nosotros los responsables del estado de gue- 
rra? Porque ¿quién sabe ser responsable del juicio de muerte 
á que esa guerra dé lugar, el que la provoca ó el que la acep- 
ta? El fallo del país seguramente nos habrá de absolver. 

„Para que nosotros renunciemos á los procedimientos de 
fuerza, necesitamos obtener el reconocimiento de los dere- 
chos individuales, el sufragio universal sin mixtificaciones, 
como expresión de la voluntad del pueblo, y, por último, el 
reconocimiento de la soberanía de la Nación, como única 
fuente de los poderes y dependiendo de ella la determina- 
ción de las instituciones fundamentales. 

„Pero no basta que estos derechos estén escritos en las le- 
yes y en las Constituciones, sino que es necesario practicar- 
los, y que en su práctica sean respetados severamente; míen- 
tras así no sea, se hallará detentada la soberanía y justifi- 
cado el derecho de fuerza, del cual haremos uso cómo y. 
cuando convenga. Por esto es por lo que en Inglaterra, á pe. 
sar de que las Constituciones y las leyes no corresponden á 
la vida política moderna, á nadie se le ocurre la apelación á 
la fuerza, porque todos los derechos se hallan en ejercicio y 
es la opinión la que gobierna.,, 

Identificados como se hallaban en política Chao y Salme- 
rón, es de presumir que los sentimientos expresados por éste 
fuesen los mismos que aquél abrigaba; presunción tanto más 
lógica, cuanto que Chao, lejos de formular ninguna protesta 
contra ese discurso, continuó al lado del que lo pronunciara 
después de la ruptura con el Sr. Ruiz Zorrilla. 

El nieeting de Vigo fué el último acto político de Chao, y 
el discurso del Sr. Salmerón, que acabamos de extractar en 
una de sus partes, no es tanto la exposición teórica de las 
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doctrinas de uii partido, como el testamento político det 
ilustre gallego, que iba á desaparecer déla vida pública pro-^ 
nunciando por boca del Sr. Salnierón las mismas palabras 
que había escrito treinta años antes: "La fuerza sólo es justa 
cuando la razón mueve su pesado brazo. „ ¡Ejemplo admira- 
ble de consecuencia y fe en los principios, que haría glorío- 
so y respetable el nombre de Chao, si antes qué como polí- 
tico no mereciese esa gloria y ese respeto como litera- 
to y conio hombre de entero é inccrrup tibie carácter, én( 
quien resplandecen á la par todas las virtudes públicas y 
privadas! 

La noticia déla sublevación dé Septiembre precipitó su 
regreso á Madrid. Son tan conocidos los sucesos que ocu- 
rrieron después en el seno de áü partido, qué no hay necesi^ 
dad de reseñarlos. 

Algunos individuos de la Junta, como él Sr. Figuerola, áe 
retiraron de la vida pública; otros, la mayor parte, creye- 
ron necesario convocar la Asamblea. El disgusto era pro-* 
fundo en las filas de la coalición. 

Pretendían los federales pactistas qiie, ordenando ía base 
segunda de coalición que en caso de lucha legal ó de fuerza^ 
se procedería por los coalicionistas dé previo 'y común 
acuerdo y guardando entre sí las naturales relaciones de per- 
fecta igualdad, y no habiéndoseles comunicado oportuna- 
mente noticia alguna del último movimiento, se había que-* 
brantado aquella base, necesitándose, por consiguiente, 
garantías que evitasen en lo futuro se entendiese el Sr. líuiz 
Zorrilla por sí solo con los elementos militares. 

Otros, ios republicanos históricos, representados por el 
Sr. Salmerón, querían que, vista la ineficacia de los medios 
hasta entonces empleados, se decidiese el partido revolucio- 
nario por la lucha legal, relegando á segundo término los 
medios de fuerza. 

Por último, los progresistas, viendo en la tendencia de 
los unos el propósito de reimpatriar al Sr. Ruiz Zorrilla y 
de fiscalizar actos que esterilizaría su propia divulgación, 
y en los otros eí deseo de arrebatar á su Jefe la signifi- 
cación que venía representando, pugnaban por mantener 
las bases acordadas, colocando los medios de fuerza sobre 

II 
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[ las luchas dentro del derecho, á las que, á su vez, no recor 

nocían eficacia alguna. 

Grande fué el tesón, y hasta el encono, con que en la Asam* 
blea batallaron estas tres tendencias. Pero el desterrado de 
París tenía en ella más adeptos, y triunfó por el momento de 
todos. 

Derrotadas las ideas del Sr. Salmerón en aquella contien* 
da, y con las de Salmerón las ideas de Chao, pactistas y sal- 
meronianos rompieron la coalición, y ambas fracciones se 
declararon independientes, dejando solos á los progresistas 
y orgánicos, únicos que desde entonces mantienen la pro- 
testa revolucionaria, sin confundir por eso sus principios ni 
creer que en esa alianza arriesgan nada que no deba arries- 
garse por el bien de la patria. 

Chao quedó desde aquella fecha desligado de todo com- 
promiso con el elemento revolucionario. 

El inesperado movimiento de Septiembre afligióle sobre- 
(nanera. Chao, por su participación en el gobierno republi- 
cano, estaba interesado en una reivindicación, y el golpe de 
Septiembre venía á hacerla imposible. Sentíase viejo y can- 
sado para una nueva campafta, tras las muchas que había sos- 
tenido, y un vago afán de sosiego le aquejaba, sosiego que 
iba á proporcionarle muy pronto la muerte. Pero mientras 
no llegaba la hora, era preciso luchar una vez más, luchar 
}iasta sin esperanza, luchar siempre. 

Falto de fuerzas, quiso prepararse á un nuevo combatey 
se acordó de Vigo, del rincón amado, para demandárselas. 
Allí pasó el verano de 1887. 

Al regresar á Madrid por aquel otoño, sus amigos le 
veían triste, y comprendían que algo extraordinario le pre- 
ocupaba. ¿Eran presentimientos? ¡Quién sabel 

El nuevo partidlo necesitaba definir sus dogmas, formular 
sus principios, trazarse una línea de conducta. Sus prohom- 
bres pensaron en fundar un periódico. La Justicia, y Chao 
fué el encargado de dirigirlo. 

Cuando tenia preparado el primer número, sintióse ata- 
cado de un aneurisma, y el 21 de Diciembre de 1887, á las 
once de la noche, dejó de existir en los brazos de su hija y 
rodeado de sus más cariñosos amigos. 
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Murió amando la causa que había defendido desde su pri- 
mera juventud, cuando no podía esperar ningún premio; la 
<:ausa por que había sufrido durante cincuenta años, y cuyo 
triunfo sólo tuvo para él desvelos y amarguras en tres me- 
ses de poder, no envidiable; la causa que vio perdida cuando 
tenía derecho á creerla salvada; la causa que quería restau- 
rar por medio de una concordia vanamente perseguida, con- 
cordia que quizá fué el sueño de su última hora y que se des- 
vaneció en la eternidad, como el sueño de Platón y el sueño 
de Mazzini. 

En torno de su cadáver viéronse por vez primera unidas 
todas las fracciones republicanas, representadas en los hom- 
bres que acudieron á tributarle el último homenaje de res- 
peto. 

El vacío que Chao dejó en el partido republicano, no se 
llenará fácilmente, y cada día que pasa se hace más sensi- 
ble su pérdida. Por todas partes se oyó el sollozo que su 
muerte arrancaba á nuestro gran partido. 

En su honor se reúne desde entonces anualmente la Ju- 
ventud Republicana de Madrid. Escritores como el Sr.Ojea 
dedican á su memoria libros como El Mundo Rural^ y el 
pincel del artista perpetúa su imagen en el magnífico retra- 
to que adorna el salón de sesiones del Círculo Republicano 
Centralista. 

Todos los partidos, todas las fracciones republicanas, se 
han unido para llorarle. Únanse para restaurar su Repúbli- 
ca, y esa será la mejor honra que pueden tributar á sus 
cenizas. 




I.ÍM.'. 
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CAPÍTULO XXI 



Episodios. 




E la modesta y casi olvidada tumba en que descaasaa 
los restos del honrado ciudadano y eminentísimo es* 
critor, en el cementerio civil de Madrid, al lado del 
que en vida fué su consecuente amigo, el inolvidable Figue- 
ras, surge una gran enseñanza, que no debe echar en el olvi- 
do la juventud que aspire á hacerse digna de su patria. 

Enseña esa tumba que un nombre oscuro y desconocido 
puede ilustrarse y brillar con eternos esplendores, por me- 
dio del estudio y el constante trabajo, aun teniendo que lu- 
char con elementos desfavorables; y que si los claros talen- 
tos y las conciencias inmaculadas no obtienen en su paso por 
la vida el éxito de los contemporáneos, á lo menos dejan en 
ella surcos de luz bastantes á señalar la senda del deber & 
las generaciones venideras. 

Un gran talento y una intachable honradez en todos los 
actos de su vida particular y pública: tales son los títulos que 
Eduardo Chao puede presentar á la consideración de la pos* 
teridad llamada á juzgarle definitivamente. 

Se ha dicho de Chao que, si hubiera nacido en Roma, se- 
ría digno de los tiempos de Camilo y en verdad que lo in- 
flexible de su carácter, su amor al pueblo y la austeridad de 
sus costumbres, autorizan y hacen justa esa opinión. 

Refractario por temperamento á prodigar su nombre ea 
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la prensa, pocos conocen hasta qué punto poseía esas virtu- 
des íntimas que la Iglesia exige á sus elegidos para colocar- 
los en los altares. Filántropo hasta preocuparle más las aje- 
nas que las propias desdichas, de él puede decirse que no 
tuvo nunca nada suyo. Un ilustre republicano, Roque Bar- 
da, refiriéndonos poco antes de su muerte las tristezas de su 
emigración en París, decíanos que, paseando un día con 
Chao por los jardines del Luxemburgo, vio sentado en un 
banco á un joven que escribía en una cartera, esquivando 
las miradas de los transeúntes. Al pasar por su lado Roque 
Barcia y fijarse en su semblante, aquel joven, que le cono- 
cía, hubo de turbarse. ¿Qué hace usted por aquí, amigo mío? 
le dijo el futuro autor del gran Diccionario Etimológico. El 
joven bajó la cabeza y guardó silencio. Barcia se sentó á su 
lado, y no tardó en saber que su amigo, emigrado como él,, 
escribía en aquella cartera su testamento. Había agotado 
todos sus recursos, no había podido colocarse en París, de- 
bía el cuarto, debía al restaurant, no había comido en mu^ 
chas horas, y no podía ni quería prolongar por más tiempo 
aquella situación. Chao que, atento á la plática de los dos 
amigos, se había sentado en el mismo banco, al escuchar las 
últimas palabras del joven, le tocó en el hombro y le dijo: 
|Es usted español, ama á su patria, y va usted á matarse^ 
Pues bien, yo rescato su vida; la taso en 500 francos, que es 
todo lo que poseo. Desde hoy, me pertenece usted, y sólo se 
rescatará cuando hayamos hecho la revolución. Chao le en- 
tregó el portamonedas y se alejó sin despedirse, ni querer 
preguntar el nombre de aquel desgraciado. Este rasgo de 
generosidad le creaba un grave compromiso. Chao no podía 
continuar en París porque carecía de recursos, y aquella 
misma noche repasó la frontera, exponiéndose á ser fusila- 
do si lo reconocían, para vivir oculto en Madrid hasta que 
estalló la revolución de Septiembre. 

Al lado de estas virtudes privadas, que harían de Chao, 
si así puede decirse, un santo laico, brillaban en él otras que, 
aunque de distinto orden, no son muy comunes en nuestro 
tiempo. 

Uno de sus biógrafos consigna este hecho, de irrepror 
ctiable austeridad clásica. 
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"En 1870, escribe, innúmeras mujeres de Madrid hicieron 
una manifestación ruidosa contra las quintas. El espectácu- 
lo fué curioso y ruidosísimo. Agolpáronse á las puertas del 
Congreso, é interrumpieron la sesión. Algunos, pocos dipu- 
ados federales, salieron á calmar los ánimos. Los ánimos no 
se calmaban; ciudadana había que quería comérselos cru- 
dos; ciudadanos que, revueltos con las mujeres, gritaban 
desaforadamente, pidiendo la cabeza del tirano. 

„ Vi á Chao asomarse por una de las ventanas del Congre- 
so que da á la plaza de Cervantes, sacar irritado laespirituaí 
cabeza y apostrofar así á los patriotas que tenía más próxi- 
mos: ¡Cobardes! ¿Dónde estabais cuando hacía falta vues- 
tra presencia y vuestro enojo? Sois unos miserables que vais* 
á perder la libertad con vuestras imprudencias. „ Desde en- 
tonces tiene Chao mis simpatías (i).„ 

Actos de valor personal como el apuntado, pudiéramos 
citar muchos; pero lo consideramos ocioso, una vez conoci- 
dos los realizados en el Congreso en 1854 y el 3 de Enero. . ^ 

Por otra parte, si careciese de esas energías que consicj^rv 
ramos de importancia secundaria en hombres de superior 
inteligencia, su nombre no figuraría, como figura, en casi to- 
dos los movimientos revolucionarios que precedieron á lá * 
caída de Isabel II, y en los que siguieron á la Restauración. 

La aspiración al bien constituía su característica. Más 
que un sentimiento, era en él una obsesión que dominaba 
todas sus potencias, el eterno objeto de sus meditaciones. Y 
la suma de todo bien cifrábase, para Chao, en el amor ala 
patria, móvil de todos sus actos, numen sacrosanto de sus 
inspiraciones que, como al Dante su amada, parecía de- 
cirle .en sus horas de cansancio y tedio: lo son Beatricey che 
ti faccio andaré. 

No fué Chao de esos hombres á quienes haya que pedir 
cuentas de su paso por la vida; no ha cometido errores que 
él no haya sido el único á sufrir; pero aunque hubiera peca- 
do mucho, /quién no le perdonaría recordando lo que ha 
amado á su patria? 

Por ella lo olvidaba todo, 

(1) Cañamaque: obra citada. 
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^ Algunos años después del pronunciamiento de 1840, me- 
morábanse aquellos sucesos en un corro de amigos, de que 
formaban parte Chao y su hermano político el Sr. Fer- 
nández (i). 

—Yo no extrañaba, dijo éste, el empeño y la vehemencia 
que puso mi cuñado en aquella revolución, porque tenía á su 
padre encarcelado en Lalín. 

Chao, al oir estas palabras, hizo un movimiento de dis- 
gusto y se pintó en sus mejillas el color de la amapola, ¿Por 
qué se sonroja usted? preguntóle uno de los circunstantes. 

—No sé si avergonzarme como hijo, contestó Chao; pero 
confieso que la explicación de mi cuñado me sorprende. En 
aquella noche no me acordé para nada de mi padre. 

Amigo delicado, llevó el afecto hasta el sacrificio. Un 
día supo que su camarada Ruiz Pons, demócrata exaltado, 
había caido preso y corría peligro de ser fusilado en un pue- 
blo de provincia. Chao, que estaba en Madrid, corre en su 

(i) De la necrología que con motivo del fallecimiento de este distinguido ga- 
llego, jefe del partido progresista avanzado en la provincia de Pontevedra, publicó 
La Concordia de Vigo, correspondiente al 2 de Julio de 1888, recogemos los si- 
guientes datos: 

«D. José R. Fernández era uno de aquellos viejos y austeros progresisus, tem" 
piados al calor de las vicisitudes y sufrimientos, para quienes la lucha era la vida, 
el cumplimiento del deber, la más legitima satisfacción, y la liberud y el progre- 
so ideal constante de sus aspiraciones. 

»Cursó la carrera de leyes en la Universidad de Santiago, con la aplicación y 
aprovechamiento que revelan el distinguido nombre que luego alcanzó como 
«bogado, y muy joven todavía, se dio á conocer en Vigo por sus ideas liberales, 
alistándose en 1836 al batallón de la Milicia Nacional, del que se le nombró aban- 
derado, siendo después reelegido, distinus veces, en el cargo de capitán de la 
compañía de cazadores movilizados, hasta la disolución de la Milicia. Tomó parte 
en todos los hechos, acciones y sucesos en que ésta intervino por aquellas agita- 
das épocas, cooperando en tal concepto á la defensa de Vigo, cuando el sitio de 
Septiembre de 1840. 

»Este abolengo y filiación lleváronle á figurar constantemente en todas las jun- 
tas y comités revolucionarios, viéndose precisado, en Noviembre del 43, á emigrar 
á Inglaterra, á consecuencia del patriótico alzamiento de Vigo en aquella fecha. 
Confiscados sus bienes y condenado á muerte por su participación en dicho alza- 
miento, tuvo que residir cuatro años en aquel país, y dedicarse al comercio para 
hacer frente á la vida del emigrado, acompañándole, en esa larga jornada de lu- 
chas 7 fatigas, otro camarada vigués, individuo que había sido asimismo de la 
iunta revolucionaria: el Sr. Fontano. 

»No obstante augurarle un brillante porvenir la actividad y aptitudes por él 
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auxilio: llega disfrazado al pueblo, entra en la prisión dicién- 
dose criado del detenido, y logra salvarlo embriagando ¿L 
sus guardianes. 

Una de las virtudes qu^ más resplandecían en él, era la 
tolerancia. Jamás la ira del adversario logró descomponer- 
le» ni le alteró el ataque, por injusto que fuese, de sus censo^* 
.res. Cuando tomó posesión de la cartera de Fomento, supo 
que entre los empleados que injustamente había dejado ce- 
santes el ministro anterior, estaba un periodista de quien 
recibiera durísimos calificativos durante la revolución, y 
que aquel mismo día acababa de publicar un artículo titula- 
do El ministerio pajarera, donde se le maltrataba. Cual- 
quiera otro político vulgar, aprovecharía la circunstancia 
para vengarse. Chao se vengó también, pero á su modo: re- 
poniendo en su empleo al escritor cesante y mandando que 
su credencial fuese la primera que extendiese el Jefe del 
personal de su departamento. 

Pero si eran grandes las dotes que avaloraban á Chao, con^» 

desplegadas en su inesperada profesión de comerciante, y haber adquirido en di* 
cho país, cuyo idioma hablaba con suma perfección, valiosas relaciones, doa 
José K. Fernández, publicado en 47 el decreto de amnistía, acogióse á él y volvió- 
se á España. Era tal su amor al terruño, que al ofrecerle su antiguo compañero 
de Universidad, D. Manuel Misa, Presidente en Londres, parte en los importan- 
tes negocios que á la sazón realizaba, díjole: — No, me voy á España: sé que Ga- 
licia no me ofrece, como Inglaterra, riquezas; pero «nace el cuervo en la piedra 
«y pía por ella.» 

»yuelto al país y consagrado á su antigua profesión, siguió trabajando con 
i^ual ardor por los ideales que le llevaran al destierro, y próximos los aconteci- 
mientos políticos del 54, fué conducido, en medio de la fuerza armada, al castillo 
del Castro, donde se le tuvo preso, formando luego parte de la junta revoluciona- 
ria de aquel año, y aclamado presidente de la del 68. 

i^Los sufragios de sus conciudadanos lleváronle varias veces al Municipio y á 
la Diputación, de cuyas corporaciones ha sido presidente. 

• » Abogado de gran nombradla y reputación, muy perito en cuestiones sobre 
foros y señoríos, en las que había defendido á muchos pueblos de esta comarca, 
victimas de onerosas é innumerables prestaciones de origen feudal; de vasto, sa- 
ber é ilustración, infatigable para el estudio y el trabajo, se le ofreció en pleno pe- 
ríodo de la revolución septembrina un alto puesto político, que rehusó, aceptando 
tan solo el de magistrado de la Audiencia de Valladolid, para el que fué nombra- 
do por real decreto de 20 de Noviembre del 68, en el cual dio á conocer bien 
pronto sus excepcionales condiciones de inteligencia é integridad de carácter. In- 
tervino como ponente en la célebre causa de la quiebra del Banco de Valladolid» 
celacionada con difíciles cuestiones sobre crédito y otras materias mercantiles» 
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siderado como hombre público, las que le distinguían como 
particular no le iban en zaga. 

Excelente padre de familia, guardó siempre luto por su 
esposa, á quien perdió á los pocos años de casarse, y se 
mantuvo viudo hasta su muerte, para no colocar á su hija 
bajo la tutela de una madrastra. 

"iQué austeridad de costumbres! ¡Qué sencillez en su per-* 
sona! exclama uno de sus biógrafos. ¿Quién al verle en la 
calle sospecharía que aquel hombre ha pasado por el Minis- 
terio de Fomento, ni que, gracias á su trabajo personal, dis- 
fruta de holgadísima posición? Gústanle, es cierto, las co- 
modidades y el confort\ agrédanle todas esas bagatelas que 
el arte y la moderna industria han inventado para embelle- 
cer la existencia; no desdeña en su vivienda esos adornos 
que nuestra época reclama y en la que tan fácil es armoni- 
zar la sencillez con el buen gusto; pero todo esto para su fa- 
milia, á la que ama con locura, todo esto para los que le ro- 
dean y cultivan sus amistades. Él, en su modestia, no nece- 

cuya sentencia fué impresa entonces y repartidos ejemplares. Magistrado de U 
Sección de lo Criminal, se le encomendaba por la Sala de Gobierno la ponencia en 
algunos asuntos civiles, como en porción de informes sobre foros, reformas del 
Código penal, Jurado, etc., solicitados por el ministerio de Gracia y Justicia. 

»Establecido en España dicho juicio por jurados, con objeto de facilitar la 
aplicación de esta preciosa conquista reyolucionaria, escribió el Libro del Jurado 
que mereció unánimes alabanzas de la prensa profesional y política. 

»I>eclarado cesante cuando la Restauración, aunque ya estaba clasificado ea 
su cargo como inamovible, volvió á su antigua profesión de abogado, matriculan» 
dose el año ^5 en el colegio de la Coruña, donde ha ejercido algunos años, siendo 
nombrado por aquel entonces, Magistrado suplente é individuo del Tribunal con* 
tencioso-administrativo de la provincia. Desde hace siete años venia residiendo en 
Vigo, alejado por completo de la política y descansando en el seno amoroso de su 
familia de un pasado lleno de azares y sacrificios. 

»De intento hemos dejado para lo último de estos renglones aquella parte de 
su vida que consagró con notable éxito al periodismo local. D. José Ramón Fer. 
nández fundó La OliPüt aquel batallador y popular periódico, en cuyas columnas 
trató de refiejar desde los primeros momentos el espíritu del pueblo y las tenden. 
das democráticas que do quiera sordamente se anunciaban terribles y amenaza* 
doras. 

»E1 público acogió este periódico con tanto entusiasmo como recelos inspiraba 
á las situaciones entonces dominantes. Llovían sobre La Oliva denuncias y cstn' 
aas; pero la fe y constancia de D. José Fernández eran inquebrantables. 

»En aquella época de batalla constante, la redacción de La Oliva era tenida. 
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sita de semejantes ostentaciones; sobrio, parco, morigera*, 
do, ni le seduce el fausto, ni envidia á los que en tales pueri- 
lidades fundan su felicidad. Considérase más dichoso entre 
sus nietezuelos y sus libros, que otros entre sus ricos tapices 
y lujosos trenes. Y esto se observa en los más pequeños de^ 
talles de su vida privada. Alguien que asistió á su mesa 
cuando la Asamblea Nacional le elevó á las altas esferas del 
poder, exclamó al salir: ^£s imposible no amar á la Repúbli- 
ca viendo cómo viven sus hombres. „ 

No es, empero, la sencillez de sus costumbres ni lamodes- 
tia de su carácter lo que más respeto inspira en este hombre; 
ló que le distingue y da verdadero realce á esas cualidades, 
es la afabilidad de su trato. Sin esfuerzo ni violencia, á todos 
recibe con agrado y cortesía; para todos tiene un saludo 
afectuoso ó una frase oportuna. Préstale á esto mayor en- 
canto la inmensa variedad de sus conocimientos, variedad 
que le permite departir con toda clase de gentes, desde el 

como centro de propaganda revolucionaria. Todos los redactores rivalizaban en 
ardimiento y audacia. 

»A tal punto llegó la cosa un día, que el gobernador, de orden del Gobierno» 
trató de expulsar de Vigo á los fomentadores de la insurrección. 

— ^Dónde quiere usted ir? le preguntó al Sr. Fernández. 

»Y él contestó enérgicamente: 
— »A la vanguardia de los sublevados. 

^Suprimida La Oliva^ al dia siguiente de comunicada la orden notificando tal 
medida, apareció El Miño^ en igual tamaño y forma, y de igual política que 
aquella • 

»E1 antiguo director de La Oliva ^ con D. Juan Ramón Nogueira, y frente á 
ellos la. agrupación moderada que formaban D. José María Posada, Pardo, Car- 
rajal y Yañez, contendía cada cual desde sus tiendas, en las columnas de la 
prensa periódica local. Sea cualquiera el juicio que se forme del escritor y del po- 
lítico, no es dable negar al hombre privado una gran honradez y al hombre pú- 
blico un gran patriotismo. 

»E8tos veteranos de la libertad causan hoy el asombro y la admiración nues- 
tra. Se cree que todo ha sido fácil y llano para ellos, porque se ignoran los sacri- 
¿cíos de todas clases que se han impuesto, y no se recuerda ó no se saben las fa* 
tigas, los afanes y los dolores que han encontrado en su paso, y que han puesto 
frecuentemente en peligro, cuando no han hecho fracasar, todas las ilusiones y 
totfas las esperanzas. 

»Hombre abandonado á su propio esfuerzo, merecedor de recompensa por 
sus propios méritos, esforzado en la lucha, de ánimo decidido, de carácter indo- 
aaable, de voluntad enérgica, tal ha sido el varón integérrimo, que, rendido por 
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;gran filósofo hasta la ligera dama, y desde el inspirado ar- 
tista hasta el agricultor (i)«„ 

No es una apología nuestro trabajo. Si tuviese ese carác- 
ter, y no el biográfico, que impone deberes muy estrechos 
Al escritor» deberes á los que nosotros no hemos querido 
faltar, al menos deliberadamente, quizá no vacilásemos en 
citar hechos y hacer revelaciones con las cuales quedara 
demostrado que Chao, digno de admiración por su laborio- 
sidad, por sus talentos, por su patriotismo y su consecuencia 
política, lo es más, infinitamente más, por esos sacrificios 
oscuros y sin gloria que los desheredados de la suerte se 
ven obligados á realizar en una labor incesante de todos los 
días y todas las horas, para constituir un hogar y defenderlo 
y conservarlo puro contra los embates de la maledicencia, 
hasta hacerlo resplandecer como un faro á los ojos de sus 
contemporáneos. 

Inspíranos, sin embargo, tanto respeto la vida privada, 
que si necesitásemos colores para dar completo el retrato 
de un hombre, antes renunciaríamos á pintar que ir á bus- 
carlos en ella, temerosos de profanarla. 

Felizmente la figura de Chao es por sí misma tan acen- 
tuada, que no necesita de grandes esfuerzos para desta- 
carse. 

Posee esa poderosa acción de presencia, esa fuerza catalí- 
tica que en torno suyo ejercen ciertos cuerpos dotados de 
extraordinarias propiedades; y todos cuantos recursos éra- 
los setenta y seis años de una batalladora y laboriosa existencia, acaba de bajar al 
sepulcro.» 

Los intereses comerciales de Vigo deben no poco al Sr. Fernández. Cuando, 
con motivo de su emigración á Londres, tuvo que ensayar todo género de recur- 
sos para proporcionarse decorosa subsistencia, apeló, entre otros, al de la impor- 
tación de huevos, artículo que alcanzaba entonces extraordinaria carestía en todo 
el Reino Unido. Para ello púsose en relación con algunas casas de la provincia de 
Pontevedra; y tal aceptación tuvo en Londres aquel género, que lo que al princi> 
pió no constituía más que la exportación de algunas cajas, no tardó en elevarse á 
verdaderos cargamentos. Durante años enteros, la plaza de Londres llegó á con- 
sumir el 8o por loo de la producción huevera de las provincias de Pontevedra j 
Orense. Esta industria alcanzó gran desarrollo, y aún hoy, á pesar de la compe- 
tencia que le hacen otros pueblos, representa una fuente de ingresos respetable en. 
el comercio de Galicia con Inglaterra. 

(i) D. Manuel María de Puga. Obra citada. 
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pleara el arte por engrandecerla, quizá sirviesen sólo para 
desvanecerla ó borrarla. 

Dejemos que su busto se proyecte tal como es, sin afei- * 

tes ni retoques, sin exigirle esta ó la otra posición, más ó 
menos perfil, más ó menos elegancia. v. 

No está delante' de una. cámara oscura. Está delante de 
Dios. 

Tiene por fondo la Posteridad, y por marco la Historia. 
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CAPÍTULO XXII 



Un& duda.— Lo que el autor quiso hacer en este libro. 
Primera oírenda al pie de una estatua. 




L escribir la última página de este libro, una duda 
nos asalta: la duda de haber acertado en nuestro pro- 
pósito de esbozar en él, sin exageraciones que la des- 
naturalicen, en sus verdaderas proporciones, la noble fisono- 
mía del ilustre escritor y honrado político D. Eduardo Chao. 
Su vida de apóstol y de combatiente á la vez, de acción 
y de meditación, singularmente falta de ese elemento teatral 
que constituye el ambiente de los que se dedican á la política 
en nuestro tiempo y del reposo estéril en que se desliza la 
existencia de los favoritos de la fortuna; una vida modesta, 
propicia á todo género de sacrificios por las ideas y tan 
pronta á arriesgarse en las empresas del bien como á esqui- 
var y rehuir los homenajes debidos al que triunfa; una vida 
que afirma las creencias en medio de una sociedad de es- 
cépticos, que mantiene el deber moral en una sociedad sin 
conciencia; la sinceridad, donde todo es artificio; la serie- 
dad, donde todo es frivolo, pueril y juglaresco; la probidad, 
donde todo es cohecho y seducción; la justicia, donde todo 
es privilegio; la protesta, donde todo es servilismo; una vida 
asi, reclamaba pluma mejor que la nuestra, harto inhábil 
para despertar con sus rasgos el interés de los lectores. 
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Verdad es que en este libro tío hemos qüeiido hacer el 
análisis de una época, sino el estudio de un personaje; que 
hemos tratado de narrar hechos y no de ahondar en sus cau- 
sas, ni disertar acerca de sus consecuencias; pero así y todo, 
nuestro trabajo resulta tan deficiente á nuestros propios 
ojos, que el lector nos creerá si le aseguramos que ningún 
producto de nuestra imaginación nos ha satisfecho menos, 
aunque en ninguno hemos puesto más deseo de acertar y de 
ofrecérselo en condiciones dignas dé él y de la gran figura 
á quien lo consagramos. 

Sirva este sincero reconocimiento de nuestra insuficien- 
cia de medios, ya que no de justificación, de excusa á la pu- 
blicación de una obra que ve la luz desnuda de toda gala y 
atractivo. 

Tal como la damos al público, nos ha costado algún tra- 
bajo de investigación, al que no estábamos acostumbrados. 

Era Chao hombre tan poco dado á exhibirse; complacíase 
por jtal modo en vivir alejado de los grandes centros donde 
se fabrican las reputaciones y los éxitos; sentía un desprecio 
tan grande hacia el reportage periodístico; cultivaba tai| 
poco esa embriagadora planta de la interview, exétiCB, en sus 
jardines, que fuera de sus obras y sus actos políticos, poco 6 
nada nos dejó con que amenizar el libro de sus recuerdos; y' 
si algo queda, si algo ha podido conservarse utilizable á este 
fin, precisa ir á recogerlo lejos de ese movimiento febriry 
tumultuario de la corte, allá entre los suyos, en la memoria* 
de las personas á quienes honró con su amistad y en cuya 
intimidad vivía. Esto es lo que hemos hecho: importunar á* 
sus amigos, á los que le conocieron y trataron, y utilizar sus 
confidencias en lo que hacían relación con nuestro objeto. 

En medio de los defectos que pueda contener, que de 
hecho contiene nuestro libro^ lisonjéanos la esperanza de 
que ese trabajo, ímprobo para nuestras fuerzas, jamás dedi- 
cadas á ejercicios de erudición y compulsa, no ha de ser 
inútil por completo. * 

Apasionados quizá en la crítica de ciertos hechos, cuando' 
mayor imparcialidad nos proponíamos; teniendo que herirá 
veces nuestras propias ideas por respeto alas ajenas, que á' 
tanto obligan al escritor las puras nociones de una inflexi- 
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ble justicia, creemos, sin embargo, realizar un acto merito- 
rio haciendo notar en la vida de Chao la circunstancia de 
haber sido el primero á predicar é infundir en nuestra demo- 
cracia el sentido gubernamental que hoy la informa. 

Esta observación es tanto más trascendental, cuanto me- 
no§ esfuerzo nos ha costado el hacerla; como que se basa en 
las afirmaciones sentadas por el ilustre escritor en su primer 
folleto, publicado en Madrid en 1842, que dejamos transcri- 
tas. Si una concepción semejante de la democracia es por 
sí sola eficaz para el triunfo, discútanlo en buen hora los 
que todavía creen útil perder el tiempo en averiguar si la 
luz del Tabor era creada ó increada. Nosotros hemos sido 
suficientemente explícitos en este punto, y Chao lo fué tam- 
bién, mucho antes que nosotros, porque al lado de los tempe- 
ramentos legales proclamó y mantuvo siempre los de fuerza, 
que constituyen su necesario y natural complemento, como 
los proclaman y mantienen hoy, con ligeras modificaciones, 
todos los partidos republicanos, no obstante lo cual vienen 
empeñados en un absurdo y criminal divorcio. 

Dedúcese de lo expuesto, que á Chao, y á nadie más que 
á Chao, corresponde por derecho propio el honor de haber 
concebido y determinado antes que otro alguno la verda- 
dera ó, por lo menos, la más justa y permanente noción d% 
la democracia en materia de procedimientos, dentro de las 
condiciones históricas de estas ideas en España. 

Desciendan, pues, de su trípode sibilina los que aprove- 
charon la modestia de Chao, enemigo de vanas disputas, 
para pasar plaza de profetas ó reveladores. 

La teoría de las luchas dentro del derecho, es vieja; la 
expuso nuestro amigo cuando no tenía más que veinte años, 
y nadie masque Chao podía concebirla y exponerla, porque, 
á decir verdad, le salía de dentro; porque Chao era celta, y 
antes de formularla él, venía practicándola la heroica, sufri- 
dísima y pensadora raza á que pertenecía. 

Aparte la comprobación de este interesante dato, que re- 
cabamos como una gloriosa revindicación para Chao y su pa- 
tria, que es la nuestra, en este libro, pobre y todo como sale 
de nuestra mano, aportamos materiales suficientes para una 
obra de mayor importancia que pudiera escribirse en lo fu- 
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turo, y que puede llevar por titulo: Influencia de las ideas 
de Chao en el desarrollo de la democracia moderna. Ade- 
más, en los tristes tiempos que alcanzamos no hay prestigio 
seguro y que no amenace desaparecer bajo la tremenda ola 
de olvido que por do quiera extiende el desbordado río de 
las ingratitudes; y es licito y honrado oponer á esa ola una 
barrera. 

La memoria de Chao, hoy venerada porque todavía estáa 
calientes sus cenizas, corre peligro de borrarse hasta del 
corazón de los republicanos, cuya causa defendió durante 
medio siglo, de continuar nuestras intestinas divisiones: ¡se 
hubiera borrado ya del de su misma patria, sin la generosa 
protesta de un publicista insigne que h& pedido una estatua 
para el muerto! 

Sean estas páginas la primera ofrenda que deposite en su 
pedestal la mano de un correligionario, de un admirador y 
de un discípulo. 
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A LOS PROPIETARIOS. — Nueva rbnta X todos los valores. — Préstamos ba- 
ratos, SIN INTERVENCIÓN PERSONAL DEL TOMADOR. — DERECHO DE LOS SOCIOS Á 
GIROS T DESCUENTOS POR EL BANCO, GRATIS EN LAS PEQUEÑAS CANTIDADES. 

Esta Sociedad, fundada sobre un principio de nueva aplicación, ofrece á los 
propietarios de toda clase de Valores definitivos, actuales ó corrientes, muebles é 
inmuebles, consiguientemente á la moneda, un sabrerendimiento, un segundo be- 
neficio^ que nunca hasta hoy han percibido; superior quizá en muchos casos y 
circunstancias al primero, sin ningún menoscabo de éste y sin riesgo del capital. 

Véase cómo, según el extracto de los Estatutos que ponemos á continuación 
4e las siguientes consideraciones generales . 

BENEFICIOS DE GABANTÍA 

El Banco de Propietarios es la primera Sociedad que viene á dar beneficios 
de garantía á los que se adhieran á ella, en la forma legal que se establecerá, con 
▼alores (sin entregarlos), para constituir la garantía social. 

Esta garantía tiene por objeto atraer por su exceso, calidad y solidez, fuera de 
toda competencia, las imposiciones espontáneas de dinero á interés, y responder 
subsidiariamente, cuando ellas no basten y sea preciso levantar fondos, para ha- 
cer préstamos, giros y descuentos á los mismos socios que concurren á formar la 
garantía. 

Por esta razón, es decir, porque no se hacen dichas operaciones más que á los 
mismos socios propietarios^ cuando las solicitan sobre su palor particular asocia- 
do, y sólo hasta un cuarto menos, por término medio, de su importe, bien puede 
decirse razonablemente que la garantía no corre riesgo, y que su responsabilidad 
subsidiaria rara vez se hará efectiva? 

Y como en dichas operaciones el premio ó interés lo fija la misma Sociedad á 
priorif y lo recoge al contado en C9da una, los beneficios de garantía á repartir 
eatre los propietarios asociados que no pidan sus servicios, nunca pueden set 
dudosos ni aun eventuales, sino dertos y efectivos, 
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Sigúese de aquí que todo propietario asociado al Banco ocupa en él una do- 
ble posición ventajosa: 

si necesita préstamos^ giros ó descuentoSf tiene quien obligatoriamente se los 
haga ó agencie, en mejores condiciones que de ordinario; 

y, si no necesita esos servicios, tiene quien le dé nuepos beneficios por los va- 
lores inscrito^ en la garantja social, sin privarle, ni de su uso, ni de sus ordina- 
rios productos ó rendimientos. 

Los valores que el Banco admite para constituir ía garantía social, son: 

I. Los resguardos de dinero situado en la Caja de Depósitos ó el Banco de Es- 
paña y sus sucursales. 

II. Los efectos de la Deuda pública de España. 

III. Las acciones y obligaciones de carreteras y ferrocarriles ó del Banco de 
España, de las Sociedades de crédito, industriales y mercantiles que admita ia 
Junta directiva. 

IV . Las palizas de seguros sobre la vida con reserva del capital, que también 
admita. 

V . Las pólizas de imposición en las Cajas hipotecarias de ahorros y capitales 
de esta Sociedad, desde la cantidad de 2.000 rs. vn. 

VI. Los inmuebles de cualquier clase. 
VII. ' Los censos. 

VIII. Las materias de oro, plata, piedras preciosas, obras artísticas de méri- 
to, etc. 

La Junta directiva acordará, al principio de cada trimestre, las condiciones de 
tiempo, precio y demás con que han de ser admitidos estos valores. 

La Sociedad no se hace cargo de ellos, ni aun de los documentos que los acre- 
diten, sino á voluntad de su dueño; sólo hace constar la obligación para con ella 
á quedan afectos. 

Aunque las adhesiones son por tiempo determinado, cabe la cancelación anti- 
cipada del todo ó parte del valor asociado, con sólo perder los beneficios deven- 
gados. 

La inscripción tampoco impide al socio la enajenación de sus valores, si el 
nuevo dueño acepta sus derechos y obligaciones. 

No se exige ninguna otra condición, ni pago anticipado; los derechos del acta 
{20 á 200 rs., según la importancia del valor asociado), así como los gastos de ta- 
sación, escritura y registro de inmuebles, serán descontados de los primeros be-* 
nefícios ó del capital, cuando, al cancelar, no hubiese trascurrido tiempo sufi- 
ciente para obtenerlos. 

He aquí ahora las condiciones generales con que el Banco hará á los propieta- 
rios asociados las operaciones de préstamos, giros y descuentos. 

préstamos 



Se hacen únicamente á los socios. Todos, desde el día de su admisión, tienen 
derecho á tomar á préstamo de la caja social hasta la mitad, los tres cuartos ó más 
de su valor particular asociado^ según su especie, dejando de percibir los benefi- 
cios de. garantía por la cantidad que tomen« 

Se harán á corto y á largo plazo; con facultad de renovación en ciertos casos;; 
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por amortización anual ó sin ella; al interés, fecha y demás condiciones que esta- 
blezca la Junta Directiva al principio de cada trimestre ó semestre, con arreglo á 
las circunstancias económicas del país y según la cuantía y disponibilidad de sus 
fondos. 

- Si. no hubiese suficientes fondos en caja, la Junta Directiva podrá levantarlos 
con la hipoteca de los valore» pertenecientes á los que soliciten el préstamo, pero 
9ÓI0 por la cantidad y por el tiempo que lo soliciten; debiendo ser redimidos, si ei 
contrato lo permite, así que la Sociedad tenga fondos á mejor precio. 

Puede obtenerse el préstamo sin que el socio se presente, ni dé su nombre, ni 
el representante de la Sociedad lo conozca, estando inscrito de antemano, por los 
medios que establece el reglamento especial. 

Se admiten partidas de pago á cuenta, como imposiciones ó depósitos con in- 
terés, que disminuirán el del préstamo. 

• Si á alguno conviniese más recibir el préstamo de otra persona ó empresa^ el 
Bakco le dará su garantía bajo las condiciones de reglamento. 

Es de esperar que el exceso y la solidez de nuestra garantía social atraerán, no 
tanto el capital ávido de rápidas ganancias, como al que busca una colocación me- 
nos ambiciosa, pero más segura. Esto nos permitirá naturalmente reducir el inte* 
res corriente de los préstamos; pero, aun cuando fuere mayor en nuestra Socie- 
dad, véase cómo vendrá á ser en realidad más barato., 

c £1 estado normal del hombre, económicamente considerado, no es el de déficit-. 
puede establecerse, calculando prudencialmente, que, por término medio, lo ex- 
perimentará un año de ocho. Partiendo de este supuesto, el socio del Banco tendrá 
los beneficios de garantía recogidos en siete años, hasta hoy desconocidos, para 
compensar los intereses del préstamo en uno. Pero, aun cuando se admita más 
frecuente el déficit^ la demostración que vamos á presentar confirma la ventaja 
enunciada. 

< Supongamos el interés del préstamo de nuestro Banco al 10 por 100, y los di- 
videndos de beneficios sólo al 2. 

Supongamos que dos socios, Juan y Antonio, inscritos con valores iguales 
^100.000 rs.) necesitan: el primero, en tres años, uno de préstamo; y el segundo^ 
uno en cinco; tomando ambos el máximum de las tres cuartas partes. 

Juan, cuenta de tres años 

Interés del préstamo de 75.000 rs. vn. en un año, á 10 por 100 7.600 

Beneficios de 2 años, por 100.000 rs. asociados á 2 por 100 4.000 



Vendría á ser el verdadero coste del préstamo rs. vn 3.5oo 

-es decir, menos del 5 por 100. 

Antonio, cuknta de 5 años 

• Beneficios de 4 años, por 100.000 rs. vn. asociados, al 2 8.000 

Interés del préstamo de 75.000 rs. vn. en un año, al 10 7. '09 

Es decir, gratis el préstamo y una diferencia á su favor de rs. vn. Soo 

Considérese cuánto más ventajoso sería el resultado repartiendo mayor benefi- 
cio y cobrando menos interés. 
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Giros y descuentos. 

Todo socio tiene derecho, no sólo á tomar dinero á préstamo, sino también 
para: 

I. Obtener letras de la Sociedad por castidad ilimitada contra sus cajas, me^ 
diante entrega de su importe. 

II. Negociar sus propias letras, con sólo su firma, sobre cualquier punto de 
España y las sucursales del extranjero. 

III. Descontar letras y pagarés á su favor sobre la misma localidad. 

IV. Obtener la garantía ó responsabilidad de la Sociedad para las operaciones 
del mismo género que al socio convenga hacer por otro conducto ó en favor de 
bfras personas. 

Estas tres operaciones serán obligatorias para el Banco dentro de la cantidad 
realizable en préstamo á cada socio, y todas con arreglo á las condiciones de pre- 
mio, fecha, tiempo y demás que la Junta Directiva establezca por medio desusde^ 
legados, generalmente con ventaja sobre los precios corrientes. 

También establecerá las garantías con que podrán efectuar las mismas opera- 
ciones por mayor cantidad. 

En esta Sociedad, nótelo todo propietario, no cabe que la Dirección pueda dis- 
poner ni emplear de ninguna otra manera los valores de garantía, aun cuando los 
deje en sus cajas, por cuanto en las actas sociales y en los registros hipotecarios se 
consigna expresamente que tienen uno de estos dos objetos exclusivamente: 

i.^ Levantar fondos cuando su dueño los pida y no los haya en la caja; á con* 
dición de que la Soc'edad sólo podrá hipotecarlos por la cantidad y por el tiempo 
que el socio prefije, con la probabilidad de que la hipoteca será redimida antes 
que verifique el pago. 

2.° Servir de garantía mientras su dueño no pida los servicios sociales ó si no 
los necesita; pero nótese que la responsabilidad de los valores de garantía es sólo 
subsidiaria^ á falta de los pertenecientes ó propios del socio que solicitó la opera-*- 
ción ó, más bien, por lo preciso para cubrir el pequeño déficit de su venta, si este 
caso llega; cosa muy difícil, ya que no imposible, porque no se hace ninguna ope- 
ración sino á otros socios que tienen inscritos valores iguales, es decir, reales, co- 
rrientes, mayores, disponibles al descubierto de la obligación, y que no pueden 
faltar, porque, ó están depositados en la caja social ó en los establecimientos del 
Estado, ó inscritos hipotecariamente, con arreglo á la nueva ley. 
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Á LOS IMPONENTES. — Garantía real de talores corrientes, siemprb ma- 
yor. — Interés fijo (simple, compuesto ó progresivo), en propobción al 

I PLAZO. — Imposición para LA contratación sobre la Deuda pública, á ganan- 
cia.— Derecho de los imponentes á giros y descuentos por el Banco, gratis 

I 

BN LAS PEQUEÑAS CANTIDADES. 

El Banco de Propietarios admite imposiciones de dos clases: la imposición 
4 interés fijo en sus Cajas hipotecarias de ahorros y capitales, y la imposición 
para la contratación sobre la Deuda pública^ á ganancia. 



CAJAS HIPOTECARIAS DS AHORROS T CAPITALES 

El Banco admite ahorros ó depósitos de dinero á interés, desde la cantidad 
de 5 rs. (excepto la primera, que será de lo), con la garantía total de los valores 
inscritos por los socios. 

Esta garantía es la más sólida de cuantas hasta hoy se han ofrecido: i.*^, por* 
-que se compone de toda clase de valores corrientes ó actuales, muebles é inmue- 
bles; y así ninguna crisis puede afectarla total é inmediatamente, como sucede 
con las de una sola especie, aunque sea papel del Estado, tan sensible á las vici- 
situdes políticas, frecuentes, por desgracia, en nuestro siglo y en España; 2.^ Por 
la efectividad que esta diversidad de valores asegura en todo tiempo. 3.* Porque 
será siempre mayor, en una quinta parte al menos, que el total de las obligacio- 
nes de la Sociedad; y 4.°, porque todos ios valores estarán inscritos en la garair- 
tía en forma legal, con arreglo al Código de Comercio y á la nueva ley Hipotecaria, 
según su especie. 

Por eso; porque el premio del capital está siempre, y debe estar, en relación 
con la garantía, el Banco de Propietarios no ofrecerá nunca fabulosos intereses, 
que no pueden, en nuestro juicio, establecerse normalmente, porque no pueden 
sacarse luego con seguridad de ningún negocio en su marcha regular. Para lo- 
grarlos, es necesario explotar principal, si no exclusivamente, con grande afán y 
discreción, las situaciones anómalas, los accidentes inesperados, las posiciones 
críticas, los casos apurados; en una palabra, los conflictos, sobre los cuales no 
queremos nosotros operar, porque encierran casi siempre grave riesgo. Así, pues, 
«1 imponente de ánimo aventurero ó atrevido, que busque grandes intereses, rápi- 
da fortuna, arrostrando peligros, siempre en más ó menos grado p robables, se- 
gún ejemplos antiguos y recientes han demostrado, no venga á nuestro Banco, 
que sólo aspira, que no desea merecer la preferencia sino de los imponentes más 
circunspectos ó menos ambiciosos; délos que procuran, como dejamos dicho, una 
■colocación modesta, pero segura y tranquila, á los ahorros de su vida, esperanza 
de su vejez ó de su familia. 

Las imposiciones pueden hacerse de dos maneras: ó francas, para disponer 
de ellas,, en todo ó parte, con ó sin sus intereses, cuando su dueño quiera; ó á 
plajeo Jijo, hasta cuyo vencimiento la Sociedad no estará obligada á la devolución, 
Pero podrá hacerla perdiendo el imponente parte de los intereses. 

£1 interés lo fijará la Junta directiva por trimestres ó semestres, y será; simple^ 
para las imposiciones francas; compuesto, ó bien simple, pero progresivo, parala» 
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á plazo fijo. (El progresivo es mayor cuanto más largo el plazo de la imposición. 
El compuesto es, como se sabe, aquel en que el importe del interés simple se va 
agregando al capital para que gane también interés á lo sucesivo.) 

La póliza, recibo ó resguardo que se dé al imponente acreditando sus entregast 
y las devoluciones, será, á su voluntad, ó nominatipa y transferible^ bajo el nom- 
bre del imponente, para que sólo él ó la persona á quien la trasfíera pueda reco- 
ger en todo ó parte las entregas hechas; ó anónima^ bajo un número, seudóni- 
mo ó contraseña, para que pueda recogerlas quien la presente. 

La devolución se efectuará en las mismas Cajas donde hubiesen sido hechas 
las imposiciones, pudiendo aniiciparse la de las francas, pero no pasar dé estos 
plazos: 

Del día siguiente á la petición, hasta i.ooo rs. 

De 5 días 5,ooo 

De lo — lo.ooo 

De i5 — las demás. 



Se admiten imposiciones periódicas (semanales, mensuales, anuales, etc.), re-^ 
cogidas á domicilio. 

Además del interés fijo, tendrán premios, ó la participación de los beneficios 
sociales, las imposiciones de mayor antigüedad, cantidad y regularidad. 

Debiendo, en nuestra opinión, toda empresa que admita fondos ajenos para 
negociar, manifestar clara y explícitamente el objeto y la forma de su aplicación, 
á fin de que cada imponente aprecie por sí mismo si el objeto puede prodocir los 
intereses que se le ofrecen y las.seguridades con que se aplican, por nuestra par- 
te, diremos: que las imposiciones hechas en el Banco de Propietarios se dedicaa 
á los préstamos, giros y descuentos que necesiten sus socios de garantía y los 
mismos imponentes, á un precio naturalmente mayor que el interés que se pa- 
gue á los depósitos; que estos beneficios ó diferencias los establece el mismo Ban- 
co, y los eobra al contado en cada*operación; y quien conozca el estado actual 
de nuestra agricultura é industria, no temerá seguramente que llegue á fiíltar 
aplicación á los fondos impuestos en nuestras cajas. 

Respecto á la seguridad, diremos, repitiendo frases'{anteriores, que los fon- 
dos de los imponentes en nuestra Sociedad tienen dos garantías: primeramente 
la de los valores particulares del socio que tomó el dinero, y que son siempre 
mayores y disponibles desde el descubierto de la obligación; y después, la ga- 
rantía subsidiaria de todos los demás valores libres, ó no gravados por ningún 
préstamo. Así como en otros establecimientos, p«r mucho que suban las imposi- 
ciones, la fianza ó garantía material es siempre la misma, en nuestro Banco 
▼m aumentando proporcionalmentej y es siempre mayor . 

Por último, nuestro fondo de reserva será también proporcional siempre aF 
movimiento sodal, con arreglo á los déficH que hayan ocurrido en las liquida* 
«iones anteriores, para que los imponentes puedan ser inmediatamente pagados, 
8i un crédito resulta fallido, sin esperar á que se haga efectiva la hipoteca ni la 
garantía subsidiaria . 

Así, pues, el imponente á interés fijo encuentra en el Banco de Propietarios 
«stas ventajas: 
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1.* Completa seguridad del capital impuesto, por ser mayor la garantía social^ 
7 más sólida que cuantas hasta hoy se han ofrecido. 

2/ Formas de imposición acomodadas á todas las aspiraciones y eventua- 
lidades- 

3.* Diversos grados de beneficio, en relación con las condiciones de la impo- 
sición. 

4** Premios á la mayor antigüedad, cantidad y regularidad de las imposi- 
ciones. 

5.* Devolución inmediata. 

6.* Derecho á negociar giros y descuentos. . 
Por último, nada se paga adelantado; los derechos de la póliza, 10 rs,, se co- 
bran de los primeros beneficios. 

oíros t descuentos 

Todo imponente de póliza ó recibo nominativo, además del interés correspon- 
diente, tiene derecho: 

Desde cien reales de imposición á quinientos, á librar gratis á la par, por me- 
dio de la caja recaudadora, contra las demás, cantidades de cien reales abajo, 
mediante su entrega, cuantas veces quiera, con la intermisión de diez días de uno 
á otro libramiento. 

Desde quinientos reales á mil, puede además librar ilimitadamente contra sus 
cajas, como los socios. 

Desde mil reales ádos mí/, puede además negociar sus propias letras, con solo 

firma, sobre cualquier punto de Espafia y la& sucursales del extranjero. 

Y desde dos mil reales adelante, puede inscribirse como socio, para tener, ade- 
ntras de la participación en los beneficios sociales, la facultad de negociar las le- 
tras y pagarés á su favor, y de obtener la garantía ó responsabilidad de la Socie- 
dad para las operaciones del mismo género que al imponente convenga hacer 
para otro conducto ó en favor de otras personas. 

Estas operaciones son también obligatorias en todo tiempo para la Sociedad, 
á las condiciones de premio, fecha, etc., que establezca la Junta directiva, gene- 
ralmente ventajosas; pero las que se hallen en curso ó pendientes, no podrán ex- 
ceder del valor depositado por el imponente, sino con las garantías que se es-i 
tipulen. 

Además el imponente 00 podrá retirar de dicho valor en seis meses, á contar 
desde la fecha de la última operación, el equivalente á la más importante de los 
seis anteriores. 

IMPOSICIONES SOBRE LA DEUDA P17BLICA 

El Banco admite también imposiciones para la contratación de mancomún y 
á ganancia sobre efectos de la Deuda pública, bajo las reglas siguientes: 

I.* La primera compra se efectuará dentro de los treinta días siguientes al re- 
cibo del dinero; y las ventas y compras sucesivas no se harán nunca sino con be- 
neficio sobre la operación anterior inmediata. 

2.^ Compras y ventas se harán en la mejor oportunidad, á juicio y por acuer- 
do de la Junta directiva, dejando á salvo el derecho de cada imponente de pr^fi^ 
jar, por lo suyo, fecha y condiciones.. 
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3/ Tanto los efectos como el dinero procedente de su venta, serán inmedia- 
tamente depositados en la Caja del Estado ó el Banco de España. 

4.' £1 imponente podrá retirar cuando quiera el todo ó parte de su capital j 
ganancias. 

5.* Los derechos del B4nco en esta Agencia, nunca excederán de los esubled- 
dos en la Bolsa de Madrid. 

6.* Estos imponentes podrán disfrutar umbién las ventajas de presumes, gi- 
ros 7 descuentos, inscribiéndose como socios. 



Acerca de la organización y responsabilidad de la administración social, re- 
mitimos al lector á la carta-exposición que sigue á este prospecto; bastando anti- 
cipar aquí: que la Sociedad es administrada por una Junta directiva elegida por 
todos los socios de entre ellos; que la Junta presta fianza, y es además solidaria y 
personalmente responsable; que, sin embargo, todos los socios é imponentes pue- 
den examinar individualmente sus cuentas cuando lo deseen, y asistir á los ar- 
queos mensuales; y, finalmente, que el periódico de la Sociedad está obligado á 
insertar cuantas censuras, reparos y observaciones les dirijan los socios en tér- 
minos convenientes. 

Remitimos también al lector á la carta-exposición para que aprecie por sí mis- 
mo las razones por qué no puede surgir en nuestra Sociedad, si no es por abusos 
criminales de su administración, ninguna crtsts interior ó propia; y por qué las 
extrañas tampoco pueden poner jamás en peligro, ni los valores de garantía, ni 
los depósitos de los imponentes. 



Se anunciarán oportunamente el día y las condiciones de interés, etc., con 
que el Banco dará principio á sus operaciones en cada localidad. 

La Dirección, deseosa del acierto y de que la índole de su institución sea exac- 
tamente apreciada, no sólo dará inmediata contestación á las aclaraciones y con- 
sultas que se le dirijan, sino que agradecerá cuantas observaciones y sanos con- 
sejos se le den para el feliz éxito de una empresa, en nuestro concepto más ade- 
cuada hoy para España que las análogas á que tanto debe la prosperidad de 
otros países. 

DICTÁMENES 

DE VARIOS JURISCONSULTOS; CATEDRÁTICOS Y ECONOMISTAS NOTABLES 

SOBRE EL «BANCO DE PROPIETARIOS», EN CONTESTACIÓN Á LASIGUIENTE CARTA-CIRCULAR, 

CON LA EXPOSICIÓN DEL PRINCIPIO T MECANISMO ORGÁNICO DE ESTA SOCIEDAD (l). 



MuT SEÑOR mío: 

Estudiando años atrás la gravísima y palpitante cuestión del interés^ tuve Is 
idea de una asociación económica, que á varios amigos ha parecido práctica y de 
oportuna y fecunda aplicación. 

(z) Para mayor ilustración del publico, la Junta Directiva ha acordado la impresión de 
«sta carta y los dictimenes, juntamente con el Proipe:to y los EsUtatos. 



BANCO DE PROPIETARIOS ^89 



La formulé en los adjuntos Estatutos; pero, antes de intentar ahora su reali* 
zación, les exigi que oyesen el dictamen de algunas personas de reconocida com* 
petencia en materias económicas y jurídicas. 

Este es el objeto de la concisa explicación que voy á hacer á usted. 

Hoy todos los valores ya formados, definitivos ó completamente hechos, como 
dice el comercio, están limitados á un sólo producto: el directo ó inmediato: la 
casa, al inquilinato; el campo, á los frutos; los títulos de la Deuda pública, al cu- 
pón; la acción industrial, al dividendo; el dinero, al interés del préstamo, etc. 

Y hay valores de mucha consideración, como son las obras artísticas de méri- 
to, pinturas, esculturas, alhaja*, que ordinariamente nada producen, que tienen 
totalmente amortizado su valor. 

Nosotros creemos que, sin alterar sus funciones, sin comprometer su existen- 
cia ni su importancia, sin privar de ellos á sus dueños 6 tenedores, y sin menos- 
cabar siquiera sus or Jioarios productos, pueden todos esos valores desempeñar 
otra función en la economía social de nuestros días, y obtener por ella un nuevo 
beneficio, una segunda renta, superior quizá en muchos casos y circunstancias á 
la primera. 

Esta función es la de constituirse en garantía, para proporcionar recursos á 
la producción; tomando una parte de éste, por la vía del interés, en justa recom- 
pensa del riesgo corrido y del aumento de riqueza por su mediación alcanzado. 
Una cosa análoga en la forma, pero semejante en el fondo, es lo que sucede ya en 
las transacciones actuales, cuando el que asocia su firma en un pagaré, ó garan- 
tiza un préstamo, exige al tomador un premio ó indemnización de responsa- 
bUidad. 

Blas para que este hecho sea fecundo, es necesario generalizarlo y regulari- 
zarlo; es necesario que lo vivifique el espíritu de asociación y de mutualidad . — 
Supongamos que todos los propietarios de valores corrientes de esa clase se aso- 
cian para constituir con ellos, mediante el consiguiente compromiso, una grande 
y sólida garantía social; 

que, por medio de ella, atraen ó levantan fondos á interés; 

que los prestan, á un interés naturalmente mayor, á aquellos de sus conso- 
cios que los piden, sobre su valor particular inscrito; 

y que la masa de estos intereses, ó de estas diferencias, se reparte, como pre- 
mio de garantía, entre los demás socios que no los piden. 

Los resultados serán, si no nos ilusionamos, provechosos para todos: 

para el que toma el préstamo; 

para los que lo garantizan; 

para el que suministra los fondos, 

y para el país en general. 

Desde luego, el sojio tiene en el Baño de Propietarios (este es el nombre que 
nos parece más adecuado), una doble posición ventajosa: 

f t necesita un préstamo, la Sociedad se encarga de hacérselo ó proponérselo; 
y, si no lo necesita, le da beneficios que nunca había percibido. 

En el primer caso, obtiene el préstamo mis barato, con menos molestias, y 
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sin hacer pública la reyelacióa de una necesidad que generalmente amengua e} 
crédito personal. 

Más barato t ora procedan los fondos de la imposición espontánea, ora de em- 
préstitos levantados por la Sociedad. Porque, en este caso, que es el menos favo- 
rable, ella operará por gruesas cantidades, porque operará principalmente en los 
grandes centros de contratación, donde el numerario es más abundante, y posi- 
ble la competencia; porqi^e escogerá, de los diversos centros, el que sea á la sazón 
más conveniente; porque el interés está siempre en relación con la solidez y Is 
efectividad de la garantía; y porque el capital es más exigente cuanto más direcr 
ta y premiosa la demanda, cuanto más de cerca conoce la necesidad. 

Pero, aun cuando se pagara mayor interés en nuestra Sociedad, vendría á ser 
más barato, porque el socio compensaría su importe con los beneficios percibidos 
ordinariamente, y anus no producidos: dado que el estado normal del hombre, 
económicamente considerado, no es el déficit. 

En el segundo caso, ó sea en el de garantía, los benefiios son un positivo» 
como nuevos, puesto que proceden única y simplemente de la diferencia entre el 
interés que la Sociedad paga al dinero que recib*, y el que ella exige, consiguien- 
temente mayor, al que se lo pide; ganancia que conoce á priori, como estableada 
por ella misma, y recogida al coñudo en cada operación. 

La garantía, sin embargo, no correrá riesgo, ni la afecurá probablemente, 
sino en casos muy raros ó excepcionales, y muy débilmente, por cuanto los prés' 
Umos no se hacen más que á los socios, sobre su valor particular inscrito, y sólo* 
hasu un cuarto menos, por regla general, de su verdadero importe actual. 

De su verdadero importe actual decimos, porque la determinación de loa va-: 
lores, punto capiul, se hará por reglas que aseguren el acierto: la admisión de 
los efectos de crédito se ha de acordar previamente par especies, por las dos ler^ 
ceras partes al menos de la Junu directiva, y por el precio medio de su cotiza- 
ción en un largo período; y en la usación de los inmuebles, se tendrá en cuenu 
su renU y contribución en los últimos años. 

Pero esto no seria hasUnte, sin duda, si el Banco no se reservase el derecho, é 
impusiese el deber de alurar las cifras de inscripción de los valores asociados, 
siempre que las cotizaciones y las usaciones, verificadas periódicamente , descen- 
diesen de cierto límiu. 

Es de advertir, además, que para cubrir el déficit, que á pesar de eso pudiera 
resultar, hay por delante de los valores de garantía de los socios: i.°, el fondo de 
reserva. 2.<> La miud de los beneficios, á repartir entre los socios. 3.^ La miud 
de los derechos del fundador en los diez primeros años, mientras sea también ge- 
rente. 4.^ La segunda miud de los beneficios de los socios. ¿En qué podría aftc- 
ur ya cualquier déficit, todavía resulunte, á los valores de garantía? 

Para los que suministren fondos á la Sociedad, las ventajas son"" diversas^ se- 
gún lo hagan por uno ú otro de los medios que ella esub'ece, y según la forma 
en que lo hagan. 

Llamará consUntemente á la imposición espontánea de los ahorros ó depósi- 
tos de dinero á interés sobre su garantía social, que es superior á cuanus hoy se 
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biiQ ofrecido: primeramente, porque se compone de toda clase de ralores reales 
actqales, y, por consiguiente, ninguna crisis puede afectarlos á todos directa é in- 
mediatamente, como sucede á los de una sola especie, sobre todo si es de ésta la 
más sensible á las vicisitudes políticas. Y esta diversidad de valores asegura la 
■efectividad en. caso necesario. En segundo lugar, porque nuestra garantía es 
siempre mayor ^ como dejamos dicho, en una quinta parte, lo menos, que todas las 
obligaciones sociales. 

. Las imposiciones ganarán interés vario, simple, compuesto, 6 simple pero pro- 
gresivOn según el tiempo que permanezcan en el Banco. 

Ademas, para estimular y generalizar los depósitos á plazo fijo, que serán los 
más reproductivos para la Sociedad, ésta hará gratis^ ó á la par, los giros de pe- 
queñas cantidades, contra todas sus cajas, á los que tengan en cualquiera de eilss 
cien reales vellón. 

Y hará también, en las condiciones que se coavengan, pero obligatoriamente ^ 
la negociación de las letras y pagarés de los imponentes, por cantidades mayores, 
según tengan impuestos 5oo, i.ooo ó 2.000 rs. vn.; obligación social que aprove- 
chará principalmente el comercio. 

Por una razón de equidad, estas mismas operaciones se harán á los socios de 
garantía; viniendo sus utilidades á aumentar considerablemente, por consecuen- 
cia de una vasta ramificación administrativa y de la mutualidad, la masa de los 
beneficios sociales. 

Cuando la imposición, en]todas sus formas, no suministre lo suficiente para 
atender á las solicitudes de préstamo, giros y descuentos de los socios, el Banco 
tendrá la facultad de levantar fondos equitativamente, con la hipoteca especial de 
los valores inscritos 'por el solicitante, constituyéndose la Sociedad en agente 
suyo; pero sólo por la cantidad, y por el tiempo que lo solicite, y con la garantía 
subsidiaria de todos los demás. 

Es de esperar que esta última ventaja, 'de que carecen los contratos comunes 
individuales. Ja relevación de operaciones y cuidados, y aun la conveniencia de 
nó aparecer con la nota de usurero, que ordinariamente se impone al que dedica 
su dinero á los préstamos, harán que estos capitalistas prefieran contratar con la 
Sociedad á más bajo interés del que tuvieran de^ costumbre. De todas maneras, la 
a>mpetencia de nuestro Banco les obligaría á bajarlo, pues el tomador, aun en 
igualdad de condiciones, nos preferiría, por la excusación de su persona y nom- 
pre y las demás ventajas. 

Como usted ve, nioguna operación sooíal es aventurada ó de resultados even- 
tuales; todas, préstamos, giros y descuentos, dan beneficios, y los dan preconoci- 
dos y precontados: ó la Sociedad no hace operaciones, ó las hace con ganancia. 

Los giros de pequeñas cantidades, ofrecidos gratis y no la perjudicarán, pues 
sirven para atraer y mantenerlas imposiciones á plazo fijo, ni han de complicar 
su contabilidad en la forma que se adoptará. 

Un solo caso hay en que la Sociedad podría quedar perjudicada, y es el de la 
improductividad del numerario en sus cajas, por efecto de la paralización ó falta 
de colocación: perdería, no el interés prometido á las imposiciones, sino la pe- 
queña diferencia entre éste y el que á ella le abonase la Caja de Depósitos, á la 
cual está obligado á trasladarlos. , 
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Pero ¿cree usted que llegará este caso? ¿Que la Sociedad no tendrá más bien 
exceso de demandas de préstamo, giros y descuentos, que de imposiciones? ¿No 
cree usted que la sola traslación á nuestro Banco de las actuales hipotecas de in* 
muebles, traslación consiguiente á la rebaja del interés y demás ventajas, no abri-^ 
ría vasto y fértil campo á cuanto numerario pueden sus cajas recaudar en bastan* 
tes años? 

Asi, pues, razonablemente juzgando, nuestra Sociedad operará sin riesgos y 
con seguridad de ganancias; y sólo necesita que no las malogre una administra-^ 
ción inhábil ó desleal. 

En este punto, nos ha parecido que lo más justo y conveniente era entregar la 
dirección y la administración social á la misma Sociedad: 

que ella se administre por medio de una Junta directiva, elegida libremente de 
entre los socios, teniendo todos voto, cualquiera que sea el valor inscrito que re- 
presenten; 

que, para asegurar su rectitud, el número de sus miembros, sin ser ezcesiT.o 
(diez con el Gerente), pueda evitar peligrosas confabulaciones, y preste cada uno 
la fianza de So.ooo rs. vn., en prenda de la responsabilidad solidaria que contraen 
por el tiempo de su administración; 

que, para asegurar la pericia, que sólo dan la práctica y la deliberación en su- 
ficiente número, dure el cargo cuatro años, y la renovación se haga anualmente 
por cuartas partes; 

que el Gerente sea un mero ejecutor de sus acuerdos, con uso de la firma so- 
cial, bajo la fianza que se le exija, en relación con el movimiento actual délos fon*» 
dos sociales; teniendo asiento y voz en la Junta directiva y en las generales, pero 
tln voto, aunque sea socio; 

que las cuentas, balances y liquidaciones, con reparto de los beneficios realiza- 
dos, se verifiquen en periodos breves; 

que, además de la junta general anual, para informar á la Sociedad de su si- 
tuación, puedan los socios convocarlas extraordinarias siempre que los intereses 
de ella lo reclamen; 

que puedan también examinaf en todo tiempo sus cuentas y verificar la exis- 
tencia de sus títulos en caja; 

por último, que, para difundir el conocimiento de la Sociedad, comunicar las 
disposiciones administrativas, cuentas, etc., tenga un periódico; en el cual seaoMt" 
gatoria la inserción de cuantas censuras, reparos y observaciones se le dirijan por 
os socios en términos convenientes. 

Esto es lo que hemos establecido, á pesar de las dificultades que en la ley debía 
encontrar una Sociedad fundada sobre un principio de nueva aplicación. No 
adaptándose la diversa índak, litnciones y movilidad de nuestro capital social á 
ninguna de las formas de ttedación que el Código define, hemos escogido aquella 
en que mejor podía realizarse el objeto del Banco á satisfacción de los socios: la 
comandita. 

En ella, como es sabido, los que se asocian de comanditarios, no responden 
más que por los valores que aportan ó prometen. La responsabilidad es toda de 
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los que los manejan; lo cual implica la exclusión de aquéllos en la dirección y ges- 
tión social. 

Para conciliar ambos caracteres, se ha establecido que la Junta Dírectira se 
componga del fundador como yocal perpetuo, y de ocho comanditarios, elegidos 
en junta general, que, dejando de serlo, quieran compartir, mediante una indem- 
nización proporcionada, su gestión y su responsabilidad solidaria. 

De esta manera, conformamos nuestra Sociedad, en cuanto es posible, á la ín- 
dole de la anónima, que es hasu hoy, para las grandes empresas, el menos ira- 
perfecto de estos organismos económicos; y aun quizá podríamos decir que que- 
daba perfeccionada en el punto capitalísimo de la administración, pues tomamos 
de ella, ampliándolo, el derecho de todos al manejo de los intereses sociales; y con- 
servamos de la comandiu la verdad y la eficacia de una administración más res* 

ponsable. 

Procesos recientes, en el vecino Imperio, han demostrado cómo los grandes ac- 
cionistas de Sociedades anónimas pueden producir muy sencillamente mayoría en 
las juntas generales, repartiendo sus títulos, para eludir la ley, entre sus mismos 
dependientes por sólo veinticuatro horas; y en nuestra Sociedad es evidente que no 
podrá votar ninguno que no sea verdaderamente socio. 

Así, de todo lo expuesto deducimos que una Sociedad sobre tales bases y de tal 
modo organizada; que ha de ajustar los plazos y precios de sus operaciones á los 
de la imposición ó de los fondos que obtenga, y que no ha de hacer ninguna sino 
con garantía real mayor, jamás puede verse amenazada por ninguna crisis interior 
ó propia. 

En cuanto á las pro/ducidas por causas extrañas ó exteriores, sean generales 
6 locales, véase por qué tampoco pueden comprometer nunca los intereses socia- 
les ni los particulares de los socios de garantía y de los imponentes. 

No pueden compromster las imposiciones francas, porque no se aplicarán to- 
talmente, sino en una tercera parte ó menos; razón por la cual tendrán un interés 
considerablemente menor. Y esa tercera parte es una de las que formarán constan- 
temente la reserva social, para tales ocasiones establecida. 

No pueden comprometer las imposiciones á plazo fijo, porque su aplicación ó 
las operaciones sociales guardarán siempre relación, como dejamos dicho, con los 
plazos de aquéllas; y para los déficits que ocurran, estará preparada la otra parte 
de la reserva: que tal es el objeto con que en las liquidaciones se determinará la 
^elación entre los préstamos y el total de los pagos fallidos y retrasados. 

No pueden comprometer los valores de garantía, además de las razones ante- 
riores, porque en esos casos cesa naturalmente la imposición á que sirven de ta^ 
garantía; porque la imposición anterior estará aplicada sobre valores reales, co- 
rrientes i siempre mayores y disponibles al descubierto de la obligación; y finaL 
mente,. porque la responsabilidad de la garantía social es subsidiariat á falta de di- 
chos valores particulares, para el pequeño déficit que su venta pudiera producir* 
si este caso llegase. 

Consiguientemente, los intereses sociales tampoco pueden peligrar, teniendo to. 
das las operaciones de préstamos, giros y descuentos necesariamente la salvaguar- 
dia de dichos valores. 
. < Lo que ciertamente sucederá en tales circunstancias es, que las imposiciones 
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francas se retirarán; y la Sociedad, con la parte conservada en caja y el resto en 
la reserva, podrá devolverlas en el acto. 

' Que las imposiciones á plazo fijo querrán retirarse umbién; y la Sociedad aca- 
50 no pueda anticipar la devolución, como debe procurarlo; pero podrá hacerla 
de cierto sin retraso con los vencimientos á su favor, que han de ser próximamea- 
te iguales en cada mes. 

Que no todos los tomadores de préstamos podrán entonces pagar el vencimien- 
to; pero como en las liquidaciones se habrá determinado este déficit, y se enviará 
una parte de los beneficios á la reserva para tenerlo prevenido, nada impedirá á la 
Sociedad cubrir desde luego las obligaciones ó pagos fallidos. 

En fin, lo que las crisis pueden producir al Banco ob Propietarios es, á lo que 
alcanzo, paralización, suspensión de operaciones, falta de beneficios; pero pérdi- 
das, peligros, ninguno; ni siquiera suspensión de pagos. 

Acerca de las ventajas que reporte el país en general con el aumento de rique- 
za, bastará advertir que este aumento será exclusivamente debido á la constitución 
de nuestra garantía social, á la nuepa función que el Banco oe Propietarios vieae 
á dar á todos los valores; y que, por ella, el propietario de una casa, sin dejar de 
habitarla ó alquilarla; el que lo es de un campo, sin cesar de cultivarlo ó arrendar- 
lo; el tenedor de un efecto de crédito, sin cederlo ni perder sus dividendos ó su 
renta; el dueño de una alhaja, sin empeñarla, todos podrán obtener ahora un se- 
gundo producto, un sobre-rendimiento. En una palabra: hasta aquí la casa, el 
campo, los títulos de la Deuda pública, los resguardos de la Caja de Depósitos y 
del Banco de España, las acciones y obligaciones de ferrocarriles, las palizas de 
seguros sobre la vida, etc., estaban limitados á un solo beneficio: por medio de 
nuestra Sociedad podrán tener dos. 

He ahí expuesta la idea que he querido formular en los adjuntos Estatutos, y 
que deseo someter á su desapasionado criterio. Examínelos usted, y hágame el ob- 
sequio de comunicarme su dictamen, lo más concretamente que le sea posible, so- 
bre estos puntos: 

i.° Si considera útil y práctica la idea fundamental del Banco db Propietarios, 
y que, supuesta una buena administración, no puede menos de dar beneficios. 
. 2.° Si cree que en los Estatutos están suficientemente^preser vados y garantidos, 
asi los valores de garantía inscritos por los socios, como los depositad os Jpor los 
imponentes. 

3,° Si en la organización administrativa, con la^publicidad obligatoria, están 
J^astante precavidos los abusos. 
! Le quedará muy reconocido su atento servidor y amigo Q. B. S*^., 
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En la^imposibilidad de insertar íntegros aquí todos los dictámenes, por la con- 
siderable extensión de algunos, nos limitamos á extractarlos fielmente á continua- 
ción, ó á trasladar sus párrafos más esenciales. 

Por la misma razón, dejamos de insertar otros dictámenes recibidos última- 
mente; satisfacción que debemos á sus autores mientras no se hace usa edición es- 
pecial del Prospecto. 
1 En algunos dictámenes se han puesto notas para mayor ilustración del panto. 
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DEL SEÑOR D. FRANCISCO PI Y MARGALL, 

PUBLICISTA, ABOGADO DEL COLEGIO DE MADRID 

Estimado amigo: He l<ido coa sumo placer la carta consulu de usted y los Es- 
tatutos con que la acompaña. Procuraré ser en la contestación tan breve y con- 
creto como usted desea. 

Me pregunta usted, ante todo, si considero útil y práctica la idea fundamental 
de su Banco de Propietarios.— Esta, si no me engaño, consiste: i .° En crear una 
:gran garantía por medio de la asociación de todos los yaiores ya formados, mue- 
bles é inmuebles, fijos y circulantes, cosas y derechos, a.*^ En constituir esta gran 
garantía sin que los valores, por el hecho de asociarse y formarla, sean distraídos 
de los usos á que e&tén destinados, ni pierdan ninguna de sus funciones econó- 
micas. 3.^ En atraer por esa múltiple é inmensa hipoteca capitales suficientes 
•para proporcionar á los dueños de los valores asociados todo el crédito de que 
por su situación económica sean capaces. Es útilísima esta idea, no sólo por lo 
mucho que contribuye al desarrollo del crédito, una de las fuerzas vivas de las 
-sociedades modernas y una de las más fundadas esperanzas de los pueblos, sino 
porque lo fomenta sin extinguir ni retardar siquiera la actividad de la garantía, 
■ como sucede de ordinario en Jos Bancos de circulación y en otras instituciones 
-análogas. Es además práctica y muy práctica, tanto porque no es difícil levantar 
-un gran capital sobre una garantía sólida, y por la misma variedad de sus ele« 
mentos poco sensible á la crisis, generalmente parciales, que con bastante frecuen- 
cia nos azotan, como porque no es tamp3co difícil que corran á asociarse los va- 
lores cuando sus dueños entiendan que, no por asociarlos tienen que cederlos 
ni estancarlos; y sepan que, asociándolos, se procuran nuevos beneficios, crédi- 
.to y mayor facilidad y baratura en los descuentos y los giros. Me hallo por esta y 
otras razones completamente de acuerdo coa usted, en que, supuesta una buena 

administración, no puédemenos de dar ganancias su Banco de Propietarios 

Me pregunta usted, en seguado lugar, si creo que los Estatutos están sufi- 
cientemente preservados, y garantizados, así los valores asociados á la garantía 
como las imposiciones. Lo están, á mi modo de ver, no sólo bastaate, sino tam- 
bién sobradamente. La masa de los valores inscritos no responde sino en último 
-término de las obligaciones contraídas por los socios sobre sus valores particula- 
res: las imposiciones tienen por garantía: primero, las del socio que recibe el dine- 
ro á título de préstamo ó descuento; luego los beneficios sociales, y por fin la 
.masa misma de los valores asociados. Con tener ahora presente que no se facilita 
dinero á un socio por todo el importe dejos valores que ha traído á la masa; que 
.esos valores están sujetos, aun dentro de un mismo año, á diversas tasaciones; que, 
«n sufriendo una depreciación notable, llevan consigo la reducción proporcional 
é inmediata del precio de inscripción; que, si el socio no repone la diferencia, 
4>uede el Banco proceder desde luego á la vinta denlos valores que estén especial- 
mente afectos al cumplimiento del contrato de préstamo; que en esa venta ha de 
quedar, generalmente hablando, compensada la depreciación de los valores de 
-cada prestamista, por el exceso de los mismos sobre la cuantía del' préstamo, creo 
^ue 119 es posible que niegue hi desconozca nadie, así la completa seguridad de 
;ios capitales impuestos, como de l«s valores asociados, y aun no afectos á obliga- 
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dones especiales; los que, como se ha dicho, han de permanecer intactos, ínterin 
no estén enteramente excutidos los deudores, y agotados los beneficios socia es. 
Estoy tan convencido de esa completa seguridad de unos y otros yalores, que 
tengo para mi que no ha de llegar nunca el caso de que haya de tocarse á la masa 
de los adheridos á la garantía. Lo considero, por lo menos, muy difícil, partien- 
do del supuesto de que la administración del Banco sea tan inteligente como cir- 
cunspecta. Ha partido usted, como Cieskouskí, de la idea de que el crédit* debe 
tener por base, no «speranzas, sino realidades; no hipótesis, sino hipotecas; y ha 
acertado usted á proyectar un Banco de una solidez indisputable. 

Paso á contestar á su úlúma pregunta . Desea usted saber si estarán bastante 
precavidos los abusos con la organización administrativa que da á su estableci- 
miento . No ha escaseado usted tampoco los medios de precaverlos. Es la sociedad 
que piensa crear, comanditaria; pero reúne las formas más características y popu- 
lares de la anónima. La entrega usted al gobierno de si misma, y la hace regir 
por juntas generales, una Directiva y un Gerente. En las Juntas generales, admi- 
te usted indistintamente á todos los socios, y no da más voz ni voto á unos que á 
otros, por mupha que sea la diferencia entre los valores por unos y otros asocia- 
dos. Esta es ya una garantía contra los interesados manejos délos socios por gran- 
des capitales, que en otras Compañías de esta índole logran casi siempre hacer 
prevalecer su voluntad y la voz del egoísmo en contra de los pequeños socios. Mo- 
raliza usted de este modo la sociedad, y hace que predominen la inteligencia so- 
bre el interés, y el interés de todos sobre el de unos pocos . Eligen esas Juntas ge- 
nerales la Directiva; la señalan sueldo, la juzgan y la hacen responsable de cuan- 
to obren fuera del círculo de sus atribuciones, determinadas en los mismos Esta- 
tutos. Tienen con este motivo los individuos déla Directiva obligación de dar 
una fianza de cincuenta mil reales por todo el tiempo de su cargo; obligación que, 
unida á la solidaridad de la responsabilidad de todos los miembros de la Junta» 
es otra garantía respetable contra los abusos de que se trata. Nombra á su vez la 
Junta directiva al Gerente, que es ejecutor de sus actos, y le exige, no ya una 
fianza determinada, sino las garantías que considere oportunas y suficientes, 
atendida la importancia del movimiento mercantil del Banco. ^CómO'Con una or- 
ganización de este género no han de estar precavidos los abusos? Lo están aún 
mucho más: i .° Por la necesidad que tienen los acuerdos de la Directiva de la fir- 
ma del Gerente para que puedan ser ejecutados, y la que para obrar tiene el Ge- 
rente de los acuerdos de la Directiva. 2.^ Por la constante vigilancia y fisca- 
lización de la Directiva sobre la gestión de todos los negocios sociales ; vigi- 
lancia que deberá practicar por medio de sus vocales, turnando semanal- 
mente en este servicio. 3.° Por los arqueos mensuales de los valores en caja; 
cuentas de la misma periodicidad y balances semestrales, aquéllos verificados, y 
éstos examinados y autorizados por la Junta. 4.^ Por la distribución de las llaves 
de la caja social entre el Presidente de la Directiva, el Vocal de servicio y el Geren- 
te. 5.° y último. Por la confecatón de un periódico, donde será 'obligatoria la pu- 
blicación de toda clase de cuentas y de las observaciones que sobre ellas haga 
cualquiera de los socios; garantía tal vez la más eficaz contra los abusos adminis* 
trativos, pues permite á cada socio seguir examinando la marcha del Banco, dét 
la voz.de alerta asas compañeros, y corregirá tiempo la marcha torcida que 
pretenda darse al establecimiento, ¿No son acaso las cuentas el reflejo fiel de los 
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actos administratiyos de toda institución económica? Estoy en que en su proyecto 
de usted hay un verdadero lujo de garantías. 

Contestadas ya las tres preg antas, sólo me resta felicitar á usted por su pen- 
samiento. Se ha provocado aquí el desarrollo del crédito personal antes de que 
esté agotado el real ni mucho menos. Le felicito á usted principalmente por haber 
circunscrito al ^rédito real su idea. El crédito personal cuando se facilita á hom- 
bres que no figuran como capitalistas, tiene siempre un no sé qué de degra- 
dante para el que lo recibe; el real es siempre para él más decoroso y dig- 
no. Estoy porque se apure el real antes de que se promueva el desenvolvimiento 
del personal, que, en paréntesis sea dicho, es siempre más real que personal, si se 
le examina sin dejarse preocupar por vanas apariencias. 

Pero he sido ya más largo de lo que me babia propuesto. Concluyo rogando 
á usted que dispense la incorrección de esta carta. Antes que elegante y correcto, 
he procurado ser conciso y exacto. 



DEL SR. D. JUAN BAUTISTA GUARDIOLA, 

CATEDRÁTICO DE ECONOMÍA POLÍTICA Y LEGISLACIÓN MERCANTIL É INDUSTRIAL, 

SUPERNUMERARIO DE LA EsCUELA DE COMERCIO DE ESTA CORTE, 

AGREGADA AL INSTITUTO DE SaN ISIDRO, EXDIPUTADO A CORTES, ETC. 

Mi apreciado amigo: Que el objeto que se propone usted con el establecimien- 
to del Banco de Propietarios sea sumamente útil, tanto á los particulares que en 
él se interesen, como al desarrollo de la riqueza del país, no hay para qué decir- 
lo. El bienestar público é individual aumentan en nuestros días, según el impul- 
so dado al acrecentamiento de la producción y á la facilidad del crédito; y preci- 
samente el objeto capital del nuevo Banco ideado por usted, no es otro más que el 
de conseguir que los valores corrientes obtengan mayores beneficios que los que 
alcanzan por las instituciones económicas hasta ahora conocidas, y que sus pro- 
pietarios puedan encontrar holgadamente el crédito á que les dé derecho lo sólido 
y saneado de las garantías que posean . 

Lo único que, para dar los buenos resultados de que es, á no dudarlo, sus- 
ceptible la nueva aplicación del crédito, concebida por usted, se necesitaba, era 
una organización que le permitiera funcionar con el desarrollo y acierto que re- 
quieren los intereses confiados á la gestión del Banco; problema que, en mi en- 
tender, está resuelto con bastante tino por los Estatutos; pues si bien la admisión 
de los objetos de arte, como garantía, hubiera podido ser punto de alguna obser- 
vación, se salvan con éxito todas las dificultades por lo dispuesto en el art. 8.^, so- 
bre la renovación de las tasaciones una ó des veces al año. Unida esta circuns- 
tancia á la previsora resolución consignada en el párrafo primero del art. 1 1 so- 
bre la admisión de los valores de que haya menor existencia, á fin de normalizar 
en lo posible sus cifras, dan á la garantía ofrecida p«r el Banco un carácter tal de 
respetabilidad, que autoriza para augurar bien del éxito de sus operaciones; como 
asimismo para creer que están suficientemente preservados y garantizados, tan- 
to los valores inscritos por los socios, como los depositados por ios imponentes. 

No tengo por menos prudentes que las relativas á la garantía, las precaucio- 
nes tomadas en los Estatutos para precaver los abusos en la cuestión de los nego- 
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cios por medio de la publicidad de todos sus actos 7 de las observaciones que 
acerca de ellos quieran dirigir al Banco los socios y los imponentes. 

Creo que basta lo precedente para contestar á las preguntas que me ha hecho 
usted el obsequio de dirigirme • ...••• 

Con este motivo se repite de usted amigo afectísimo y seguro servidor. 

DEL SR. D. LAUREANO FIGUEROLA, 

CATEDRÁTICO DB DBRBCHO MERCANTIL EN LA UNIVERSIDAD CENTRAL., 

DIPUTADO Á. CORTES, ETC. 

Mi estimado amigo: Su proyecto es una de las infinitas combinaciones del cré- 
dito que nuestra época va desarrollando, y que no hay imaginación capaz de de- 
terminar sus limites; pero, en tales combinaciones, hay bases cardina es de que no 
es posible prescindir, y la proyectada Sociedad las reúne todas 

Lo especial, en la organización de la misma, es la naturaleza de los valores que 
admite para ingresar como propietario en la Sociedad; y... debo manifestar que, 
así como los efectos de crédito (I, II, III y IV, del art. 2.°), se prestan á operacio- 
nes bancarias de corto plazo, los inmuebles, censos y alhajas (VI, VII y VIII) son 
por su naturaleza de difícil realización inmediata, aunque en diverso plazo. 

Sé muy bien que el inconveniente que pudieran ofrecer tales valores, muy bue- 
nos en sí, pero no de realización inmediata, se corrige con la tasación que de ellos 
se haga y su admisión por una cantidad fraccionaria del mismo valor; lo cual, en 
la marcha regular de los negocios, es garantía más que suficiente. Pero también la 
dificultad consiste en lo exquisito de la constancia y en el tino y habilidad con que 
se hagan las tasaciones, á fin de conservar integrales las responsabilidades que han 
de constituir^ por decirlo asi, esa desparramada cartera de la Sociedad (1). 

Tal vez lo más nuevo de la combinación 

es esa que he llamado cartera desparramada^ puesto que no está toda en las arcas 

(i) Los inmuebles, etc , no son ciertamente de realización tan fácil é inmediata como los 
efectos de crédito; pero, en cambio, dan á la garantía una so1ide2 de que íím ellos carecería. 
Todo el mundo cree, no sin razón, la hipoteca de una casa prefeiible á la de acciones ú obli- 
gaciones de ferrocarrile*, etc Así nosotros hemOs querido constituir nuestra garantía con toda 
clase de valores, para que reura las ventajas que son peculiares á cada especie; para que en 
todo tiempo, cualesquiera qu^ sean las circunstancias, se vean en ella valores de actualidad, 
realizables a} contado; cosa difícil ó casual cuando son de una sola especie. 

Por otra parte, su realización, como garantiaf no llegará nunca, con toda probabilidad, 
á ser necesaria, porque su responsabilidad es subsidiaria, y se limita á cubrir el déficit^ si lo 
hubiere, que produzca la venta del valor hipotecado por el tomador fallido del préstamo; cuyo 
importe es, según sabemos, inferior á aquél. 

Cuando su responsabilidad se convierte de garantizadora en hipotecaria, de subsidiaria en 
primera, las condiciones del préstamo (interés, forma del pago, etc.), que ha de establecer la 
Junta directiva, son las que compensarán, como sucede siempre, las dificultades más ó roer^ 
probables de la realización. 

En cuanto á la valoración de las especies para la garantía y al crédito abierto á cada u l, 
las reglas y requisitos son taUs, como se verá cuando se publique el prospecto especial, que, i 
hay diferencia, estará seguramente más bien á favor de la Sociedad. Los hemos puesto en \ 
Reglamento, por habernos parecido que la movilidad de los datos á que han de aplicarse, o 
pennitia hacerlo en los Estattitos. 
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de la Sociedad, sino en la Caja de Depósitos ó el Banco de España, en el Registo 
de la Propiedad y en las materias de oro, plata, piedras preciosas ú obras de artCr 
que presumo continuaran en poder de los propietarios, y que pueden, en verdad , 
constituir garantía de los préstamos que tomen ó valores endosables que negocien, 
sin privarse del servicio, utilidad ó recreo que presten. 

Aunque el seguro de incendios (art. 33) salva las objeciones que sobre bienes 
inmuebles pueden oponerse, creo que, en beneficio de la Sociedad, hay que tomar 
algunas mayores precauciones respecto á los valores artísticos^ alhajas, etc. (r). 

También me parece que sobre los inmuebles y censos debiera consignarse ex- 
presamente que el crédito hecho al particular, dependerá de la preferencia que 
tenga en el cobro Ta Sociedad poí las hipotecas inscrita ó no inscritas que consten 
en el registro dé dicha clase; de suerte que, si nó hay ninguna inscrita, el crédito 
será mayor, y viceversa (2)... 

Creo que ha hecho usted muy bien en que los socios no sean solidariamente 
responsables... Si cada uno con su fortuna, aun con la no inscrita, debía solida- 
riamente responder de las ojperaciones de los demás, la Sociedad fracasaría; pera 
si cada uno, hasta el limite del crédito que intenta obtener y del que no haya usa- 
do del todo, garantiza á los demás, robustece infinitamente las operaciones, y la 
Sociedad tiene vida desahogada (3). 

Esto es lo que se me ha ocurrido y que deseo merezca la aprobación de usted,. 
si con lo dicho cree poder introducir en el proyectó de Sociedad alguna modifica- 
ción útil. 

DEL SR. D. LUIS MARÍA PASTOR, 

BXMINISTRO DE HACIENDA, PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN PARA LA REFORMA ARANCE- 
LARIA, DIRECTOR DE LA COMPAÑÍA DE SEGUROS «LA UNIÓN ESPAÑOLA», ETC. 

Muy señor mío: He leído el proyecto de Sociedad que, con el titulo de Banco 
DE Propietarios, ine incluye usted en su atenta carta del 10 del corriente, y voy á 
contestar por su orden á las tres preguntas que se sirve dirigirme en ella. 

!•* Si considero útil y práctica la idea fundamental del Banco de Propietarios, 
y que, supuesta su buena administración, no puede menos de dar beneficios. 
I Efectivamente, creo que la idea es útil y practicable, y dada la buena gestión y 
dirección, susceptible de producir beneficios no escasóá. Sin embargo, opino que, 
respecto á dar valor de garantía á las obras puramente artísticas, hay que proce- 
der con suma cautela y restricciones. Esta riqueza es, por su índole especial, la 

(z) Estos valores, como gsürantisi^ no los recibe el Banco, ni los inscribe sino saliendo fi% 
dor de su oportuna presentación otro socio. Como hipoteca de cualquiera operaciófi ó servicia 
social^^han de prestar además las seguridades que establece también el Reglamento. 

(2) £1 Banco, en su primera época, no operará sobre estos valores, si no están puníicados- 
ó no puede relevarlos de anteriores obligaciones, con hipoteca preferente. Por la misma razóa 
de la variabilidad de estas reglas ó condiciones, la Junta las irá determinando sucesivamente 
en el Reglamento* 

(3) Asi lo establece el art. 36 en su final. Como garantía, su respon^bilidad es por todo el 
valor inscrito, y.-^sobre él es justo perciba los beneficios sociales. Como tomador de un présta- 
mo, .etp.| su responsabilidad no psofit, de la cantidad que recibió; de modo que sigue siendo so- 
cio de garantía con el resto si lo tuviere, y entrando por est^ re$to- en la repartición . .de dicho» 
beneficios. 
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más expuesta á alteraciones y dudas respecto al verdadero valor 

Siendo, pues, esta clase de efectos no muy comunes, y existiendo, por el con* 
trario, en muy grande cantidad los efectos industriales y mercantiles, como accio- 
nes de todas clases, títulos de Deudas públicas, pagarés, letras, alhajas, etc., que 
indudablemente acudirían al nuevo Banco en busca de una provechosa aplicación, 
-considero prudente que las obras artísticas constituyeran una excepción rarísima, 
y se admitiesen sólo en casos muy especiales y con grandes precauciones (i). 

3.* Si creo que en los Estatutos están suficientemente preservados y*garantiza- 
<dos, así los valores inscritos por los socios, como los depositados por los impo- 
nentes. 

Encuentro especificadas con bastante escrupulosidad las garantías, asi de los 
Talores inscritos como de las imposiciones, y sólo me atrevería á aconsejar alguna 
Tariación en el contexto del art. i0, no porque la esencia del pensamiento no sea 
útil y práctica, sino, al contrarío, porque creo que conviene dar una redacción que 
lo explique con mayor claridad y precisión (a). 

3.* Si en la organización administrativa, con la publicidad obligatoria, están 
'•bastante precavidos los abusos. 

También doy mi respuesta afirmativa á esta pregunta; pero debo prevenirle 
•que, en mi concepto, la organización dada no as la de una Sociedad comanditaria, 

tal como la define el Código « . 

....... .si bien en su fondo la considero bastante para precaver abusos; mi duda, 

pues, no atañe á su forma y resultados prácticos, sino á la cuestión legal (3). 

Es cuanto, con la franqueza que me es propia, y con deseo de complacer á us^ 
«d, puedo decirle. 

DEL SR. D. MANUEL CORTINA, 

JURISCONSULTO, PRESIDENTE OE LA COMISIÓN DE CÓDIGOS, BXMINISTRO 
DE LA GOBERNACIÓN, SENADOR DEL REINO, ETC. 

Muy señor mío: Contesto su grata del 6 después de haber examinado los Esta- 
tutos de su proyectado Banco de Propietarios, que me acompaña. ' 

i.° Que encuentro muy útil, y de posible y aun fácil ejecución, dicho proyecto: 
planteado, y, suponiendo una leal y entendida administración, es para oiü fíicfa 
de toda duda que pueda dar considerables beneficios á los que se interesen en la 
empresa. 

2.^ Que, supuesta siempre la buena administración, y limitándome al punto de 
vista legal, único de mi competencia, considero que en los Estatua están tomadas 
todas las precauciones posibles para garantir, así los valores inscritos como los de- 
positados por los imponentes; y no alcanzo que se pudiesen adoptar más meifios 
con tal objeto, sin que se entorpecieran é hicieran acaso imposibles las operaciones 
•del Banco. 



(1) Véase la aota z de la péfÍM anterior. 

(a) S» vdbnuó en virtud de esta iadioaoién, dejándolo tal como huy ay 'ice» 
(3) Ttonhión m nodtfícó la primitiva oi-ganisaeiÓB, y la eaentum 
«I Tribunal dn Conmvio de «ela eaftn. 
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3.^ Que la organización de la administración es suficiente para precaver los 
abusos de las personas encargadas de ella; y que, unida á la publicidad necesaria 
que se establece de todos sus actos, presta la segundad posible, y que racionalmea* 
te debe desearse y puede exigirse por los que se interesen en el Banco. 

Contestadas las preguntas que se sinre usted hacerme en la expresada su carta, 
réstame sólo repetirle que me encontrará siempre dispuesto con el mayor gusto á 
emplearme en su obsequio. 



DEL SR. D. MANUEL LOZANO, 

CATEDRÁTICO DE PRÁCTICAS MERCANTILES EN LA ESCUELA DE COMERCIO, 
AGREGADA AL INSTITUTO DE SAN ISIDRO DE ESTA CORTE 
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Mi estimado amigo: Suponiendo que usted no esperará de mi un dictamen sino 
bajo el aspecto que benévolamente considera de mi competencia, voy á manifestar- 
le, sin más preámbulo, mi opinión. 

Su Banco descansa todo sobre el principio que organiza ó constituye la garan- 
tía social; principio. s51ido y grandemente fecundo, en mi juicio, porque es racio- 
nal, de evidente justicia y de universal aplicación. Es indudable que un valor 
cualquiera, además de su función económica de elemento productor^ puede des- 
empeñar, sin perjuicio propio de ninguna especie, la de garantía de otro elemen- 
to productor. Esto se ve todos los días, ya en el hecho de las fianzas que respon- 
den á las obligaciones de un tercero, ya en las firmas, endosos de comercio, etc.; 
puesto que, examinada en su fondo, esta responsabilidad de crédito no es sino 
responsabilidad real, representada por los -efectos y demás que constituyen el ca- 
pital ó haber efectivo del comerciante. Usted va, pues, á regularizar y generalizar 
un hecho ya conocido, aunque no bien estudiado ni utilizado; y es para mí seguro 
que lo conseguirá, con gran provecho de los propietarios activos, de los pasivois 6 
inertes, y de la producción nacional, pues aquéllos podrán desenvolver su energía 
con nuevos ó mayores recursos. 

Lo que más importaba ciertamente, era la manera de constituir ó funcionar la 
garantía social; es decir: elementos que debían componerla; proporción de estos 
«lementos entre sí; su relación con las obligaciones; su duración; su responsabili- 
dad, y sus beneficios. 

Para componerla, admite usted valores corrientes ó actuales de todas especies, 
con lo cual se logran dos ventajas; que en todas circunstancias, á través de crisis 
políticas y comerciales, haya en ella valores no depreciados y actualmente realiza- 
bles; y que, habiendo de hacer las operaciones sociales solamente á los socios de 
garantía, agricultores, industriales y comerciantes, haya para el dinero que se im- 
ponga en su Banco, aplicación en todas las formas usuales, en relación con los 
plazos de las imposiciones. 

De la conveniencia de la diversidad de los elementos de la garantía social se 
é 'iva lógicamente la necesidad de la proporcionalidad entre ellos; pues si pudie- 
r reñir á predominar cualquiera de las especies admisibles, perdería en gran 
p te la ventaja indicada. Usted lo ha comprendido así, indicándolo indirecta- 
11 ite en el art. 8.°, y expresamente en el 11. Creo, sin embargo, que pudiera ha- 
ll se consignado en cifras en un artículo especial; si bien conozco, y concibe 
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cualquiera, la imposibilidad absoluta de que, en la inevitable movilidad de los ya- 
lores de garantía, se conserve rigurosamente una proporción matemática (i). 

Peca usted de sobra, en mi concepto, al establecer que el importe total de la 
garantía sea siempre mayor, en una quinta parte por lo menos, que el de las obli- 
gaciones de la Sociedad. Su Banco será la única empresa de su género en España 
que se encuentre en tal caso; y yo creo que, sin riesgo racioaal, podría ser la ga- 
rantía una cuarta parte menor, ó cuando m&s, 4gual; con lo que los beneficio» 
á repartir entre los socios serían considerablemente mayores (2). 

Aun siendo de más importancia la garantía que las imposiciones, podría su- 
ceder que el plazo de inscripción de los valores de aquélla concluyese antes que 
el de éstas; en cuyo caso quedarían cierto tiempo á descubierto. Pero se despren- 
de de varios artículos que también esto está previsto; y auaque no lo estuviera, es 
para mí evidente que lo que sobrarán á ustedes serán solicitudes de inscripción 
para la garantía social. ' 

La principal razón la encuentro en la índole de su responsabilidad: no hacien- 
do las operaciones del Banco más que á sus socios, que todos son propietarios, 
era consiguiente que sus valores inscritos fuesen los primeramente responsables» 
y que los demás sólo respondieran en su defecto ó por déficit^ en caso de venta. 
Por esto, porque el crédito abierto á cada especie de valores ha de ser inferior, y 
porque, en los casos de descubierto ó pago fallido, la facultad de venta del valor 
responsable está terminantemente estipulada, es por lo que creo tendrán ustedes 
garantía de sobra cuando la necesiten. 

Que los beneficios serán ciertos y seguros, nadie puede dudarlo; y en cuanto á 
su aplicación, ha hecho usted lo que la justicia prescribía: descansando todo el 
edificio de su institución sobre la constitución de la garantía, era á ella á quien 
correspondían íntegramente, según usted lo establece, sin más reserva que los de- 
rechos de los fundadores, de antemano designa(^os para conocimiento de los 
socios. 

Ahora bien: con semejante garantía, ^tendrá imponentes su Banco? En otros 
países sería ridículo proponer semejante cuestión: en España, hasta hace poco, 
habría sido prudente ponerlo en duda. En medio de casas que ofrecían el 12, 
el 14 y más por 100, sería de recelar que el público fuese á ellas pasando por de- 
lante de su Banco sin merecer su atención. Hoy sabe ya, por desgracia, que una 
Sociedad regularmente organizada presenta, por punto general, más garantías 
que una casa particular; que, para dar grandes intereses, es preciso sacarlos de 
las operaciones no ordinarias ó corrientes, sino de las que llevan consigo algúa 

(x) Establecido el principio de la proporcionalidad, se ha dejado á la Junta directiva el 
determinar las cifras normales á que debe aspirar; cifras que pueden variar algo por razón de 
las circunstancias económicas, por lo cual nos ha parecido que no debían eonsig^narse en lo» 
Estatutos. La proporción que hoy propondríamos á la Junta, es en diez partes: tres á los res- 
iTuardos de dinero; tres á los efectos de crédito; tres á los inmuebles, y uno á las alhajas y va* 
lores artísticos. 

(9) Cierto que los beneficios de los socios serían así mayores, y que mientras otras em- 
presas esperan por doble, triple cantidad y más de su capital, el Banco db Propibtario* 
■eri la únic:* que tsnga una garantía siempre mayor; p:ro, por varias consideraciones que 
en otro sitio (el periódico) se expondrán, hemos creído que así eonviene al éxito de nnestr» 
proyecto, mientras la experiencia no venga á dar á todos su irrecusable lección. 
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riesgo: y que entre una garantía de crédito é inferior^ y otra real^ siempre mayor, 
la ventaja está de parte de ésta: aunque aquélla descanse sobre valores reales, es 
indeterminada, y está sujeta á accidentes de diñcil apreciación; mientras que la 
de su Banco es expresa y conocida. Por eso no dudo que, aun ofreciendo menos 
intereses, como lo da siempre el que presenta buena garantía, y como lo exige la 
clase de socios que tendrá su B^no, el vulgo responderá también al llamamiento 
de su Banco. 

Y, á propósito de las imposiciones, no puedo menos de aplaudirle por el 
art. 26, en que se ofrecen premios á la mayor cantidad, antigüedad y regularidad 
ó constancia en ellas: es un pensamiento ñlantrópico que contraído, como lo su- 
pongo, á las pequeñas imposiciones, no gravará ciertamente los intereses del 
Banco. 

Creo, sin embargo, que ha hecho usted muy bien en añadir al interés el ali- 
ciente de los giros gratuitos de pequeñas cantidades y el de las demás obligatoria- 
mente, para atraer las imposiciones del comercio en particular y de todas las cla- 
ses en general. Pienso que es, no sólo un resorte eñcaz, sino que ha de encontrar 
en él la Sociedad considerables beneficios, si hay ía necesaria discreción en su 
manejo. 

Cierto es que, cuando no haya en Caja fondos procedentes de la imposición, 
su Banco podrá procurarlos por medio de un empréstito, que yo no dudo obten- 
drá en condiciones notablemente mejores que un particular, porque ofrecerá al 
capitalista, además de la hipoteca especial del prestado, la responsabilidad subsi- 
diaria del Banco ó de su garantía social. Por su parte, el prestado sabe que el 
Banco no puede tomar sobre sus valores inscritos más dinero que el que él haya 
pedido. 

Respecto á la organización administrativa, nada tengo que reparar, habiepdo 
escogido usted las seguridades más eficaces de todas las demás compañías, y aña- 
dido la que para mí es más eficaz que todas: la publicidad necesaria de todos sus 
actos y de las censuras ú observaciones á que den lugar. Esto es nuevo además, y 
7 altamente honroso para la administración. 

Ahí tíene usted mi opinión, expuesta con toda sinceridad, como lo exigía la es- 
timación que le profesa su afectísimo servidor y amigo. 
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TÍTULO PRIMERO 



OBJETO Y FORMACIÓN DE LA SOCIEDAD. — GARANTÍA SOCIAL 



Artículo primero. Con la denominación de Banco de Propietarios se ha cons- 
tituido legalmente,y domiciliado en Madrid, una Sociedad comanditaria, que tiene 
por objeto la admisión de imposiciones ó depósitos de dinero^ su préstamo á los so- 
cios, negociación de sus letras y pagarés en todas las provincias de la monarquía 
española y en el extranjero. 

Su duración será de cincuenta años . 

2.° Pertenecerán á esta Sociedad, como comanditarios, todos los que, teniendo 
aptitud legal para contratar, se adhieran á ella y á los presentes Estatutos, por me- 
dio de un acta, para constituir la garantía social, como propietarios de valores, 
muebles ó inmuebles, de cualquiera de las especies siguientes: 

I. De resguardos de dinero situado en la Caja de Depósitos ó el Banco de Esr- 
paña y sus sucursales . 

II. De efectos de la Deuda pública de España, acciones y obligaciones de carre* 
tera§, etc. 

III. De acciones y obligaciones de ferrocarriles, ó del Banco de España y de las 
sociedades de crédito, industriales y mercantiles que admita la Junta Directiva. 

IV. De pólizas de seguros sobre la vida, con reserva del capital que también ad- 
mita. 

V. ' De recibos ó pólizas de imposición en las cajas de esta Sociedad por la can- 
tidad de 2.000 rs. adelante, á plazo fijo. 

VI. De inmuebles de cualquiera clase. « 

VII. De censos. 

VIII. De materias de oro, plata, piedras preciosas, obras artísticas de mérito, etc. 
La adhesión podrá hacerse con una ó varias clases de estos valores, y por el 

todo ó solamente parte de ellos. 

3.^ Los derechos administrativos del acta ó título de inscripción serán propor- 
cionales al valor asociado (20 á 200 rs.), y no los pagará el socio al inscribirse, 
sino que se le descontarán del primer préstamo, ó de sus primeros beneficios, ^ 
del capital si, al cancelar, no hubiese transcurrido tiempo suficiente para obtenerlos. 

4.° La Junta Directiva determinará, por mayoría absoluta de votos en cada 
caso, con arreglo á las circunstancias económicas del país, las condiciones detiem~ 
po, precio, etc., con que han de ser admitidos los efectos que acrediten estos valo- 
res en el trimestre ó semestre siguiente, así como los nuevos que crea conveniente 
asociar; y lo anunciará al público. 

5.° También, cuando por el exceso de existencia de alguno de ellos, ó por otra^ 
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consideraciones, crea conveniente suspender temporalmente su admisión, habrá 
de acordarlo del mismo modo, y comunicarlo á sus dependientes privada- 
mente. 

6.^ Los efectos de crédito que admita en depósito la Caja del Estado ó el Banco 
de España y sus sucursales, serán situados en ellas por el mismo. tenedor á su 
nombre, entregando á la Sociedad su resguardo, ó conservándolo él, después de 
hacer constar en dichos establecimientos la obligación á que quedan afectos, ó de 
consignar al dorso la fecha, cantidad y tiempo de su adhesión á la garantía social, 
y los casos y forma en que podrán ser retirados. 

Donde falten aquellos establecimientos, se depositarán, á voluntad del tenedor, 
ó en manos de un tercero á satisfacción de la Junta, ó en las cajas de la Sociedad, 
bajo resguardo. 

En este caso, se encargará ella gratuitamente del cobro de los cupones que ven- 
cieren, conservando á disposición del dueño su importe, con arreglo al art. 66. 

Los demás efectos se custodiarán conforme á reglamento. 

7.<* La tasación de los valores sujetes á ella se hará por los peritos de la Socie* 
dad, según reglamento, y, en caso de no conformidad, por un tercero, nombrado 
de común acuerdo ó por arbitros. 

Los derechos de tasación, escritura y registro hipotecario serán anticipados y 
descontados al socio de la misma manera que los del acta social, art. 3.", hasta 
nuevo acuerdo de la Junta Directiva. 

Sólo en el caso de no conformidad en la tasación, serán pagados en el acto por 
el socio, si el segundo justiprecio distase más de la cifra previamente fijada por él. 
8.° Una ó dos veces al año se repetirá la tasación, y se arreglará desde luego á 
su resultado, si fuese menor, el valor asociado por sus respectivos dueños; dándo- 
les de ello conocimiento . 

Los derechos serán entonces de cuenta de la Sociedad, excepto en el caso de 
no conformidad, indicado en el articulo anterior. 

9.*^ Igual reducción se hará, por acuerdo de la Junta directiva, y publicándolo 
en el periódico de la Sociedad, art. 75, en las inscripciones de efectos de crédito 
cada vez que su cotización baje en cualquiera Bolsa de España 5 por 100 del pre- 
cio de su admisión. 

10. También se hará nueva estimación de los valores sujetos á siniestro cuan- 
do lo sufriesen sin estar asegurados; circunstancia que se consignará en el acta de 
inscripción, para los efectos del art. 64. 

11. La admisión de inscripciones se hará mensualmente por la Junta directiva, 
según lo vayan reclamando las operaciones, con arreglo á la proporción normal 
de todas las especies en el conjunto de la garantía social, que ella determinará, y 
en este orden: 

L Entre las clases de valores admisibles, los que falten absolutamente en la So- 
ciedad, y los de que haya menor existencia. 

11. Los socios que hubiesen cancelado sus préstamos oportunamente. 

III. Los valores de los nuevos socios. 

IV. Los aumentos de los ya asociados . 

V. Los de las provincias donde haya menos. 

y VI. Los individuos antes que las Compañías y Corporaciones. 

12. Los socios no contraerán en ningún caso, como tales, más responsabilidad 
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que por la cantidad de los valores que asocien, á no ser cuando formen parte de la 
Junta directiva, art. 41. 

15. A la terminación de una inscripción de garantía, se entenderá renovada 
si el socio no ha pedido, ó la Junta determinado, su cancelación én el transcurso 
del mes último. 

14. Toda inscripción de garantía podrá cancelarse antes de su vencimiento, 
por el todo ó parte de su valor, si se coaviene la Junta directiva, que será siempre 
que por ello no se destruya la proporción establecida en el art. 16, ó que haya ho- 
licitudes admisibles de inscripción, y no exista responsabilidad pendiente conocida. 
Pero, en tal caso, perderá el socio los beneficios devengados por la cantidad qae 
retire. 

i5. También, si quisiese el socio enajenar el todo ó parte de su valor inscrito, 
la Sociedad aceptará al nuevo dueño en igualdad de condiciones. 

16. La proporción normal entre las obligaciones de la Sociedad y su garantía, 
será la de 4 á 5; es decir, que la suma de los valores responsables ha de exceder 
siempre en una quinta parte, por lo menos, á la de aquéllas. 

Si las operaciones sociales no llegasen á emplear su numerario hasta los 4/6 del 
importe total de los valores de garantía, la Junta directiva deberá invertir el sobran- 
te en efectos de la Deuda pública y demás frecuentemente cotizados en España, ó 
depositarlo en la Caja del EsUdo, á fácil disponibilidad, según estime conveniente. 

Y si todavía su numerario excediese, invertiría también el sobrante de ambos 
modos, ó bien podría acordar, por mayoría absoluta de votos en cada caso, sa 
aplicación á otras operaciones suficientemente garantidas y á obras públicas debi- 
damente autorizadas. 



TITULO II 

OPERACIONES SOCIALES 

1 7. Las operaciones sociales serán las siguientes, que irá planteando y desen- 
volviendo la Junta Directiva donde y cuando lo estime oportuno: i.*, admisión ds 
imposiciones ó depósitos de dinero; 3.*, su préstamo á los socios; 3.% lanegociadón 
de stís letras y pagarés; todo con arreglo á las prescripciones de este titulo y á los 
reglamentos especiales de cada servicio. 

No podrá dedicarse á otras operaciones sino en virtud de acuerdo especial, 
conforme al art. 73. 

IXP08ICIONB3 DE DINERO i. INTERÉS 

18. La Sociedad, en todos los puntos en que establezca sus cajas, admitirá, 
bajo la garantía de los valores asociados, con aplicación exclusiva á sus operacio- 
nes, según estos Estatutos, imposiciones de dinero á interés, desde 5 reales (excep- 
to la primera, que será de 10) hasta el límite, variable por la Junta directiva, goe 
U) fijará por trimestres ó semestres. 

Para simplificar la contabilidad, se hará la imposición en cantidades múltiples 
de aquel número: 5 reales, ó 10, ó i5, ó 20, ó 25, etc. 
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Donde no haya caja establecida, los que quieran hacer imposiciones se val- 
drán de los medios que acuerde la Junta directiva. 

19. Ella fijará también, con arreglo á las condiciones económicas de la época y 
del país, el interés que estas imposiciones devengarán; entendiéndose, cuando lo 
varíe, que el niicvo sólo regirá para las imposiciones sucesivas, y por el tiempo de 
cada una. 

20. Las imposiciones serán^de dos clases, á elección del imponente en cada 
caso: 

libres ó francas, para poder retirarlas en todo ó parte, cuando quiera, con 
arreglo al art. 26, y con ó sin sus intereses; 

ó á plajeo fijo^ que no bajará de tres meses, durante los cuales no podrá reco- 
gerlas sino por consentimiento de la Junta directiva, percibiendo de interés á ra- 
zón de I por 100 menos que las francas, y con arreglo al art. 25. 
' Los que quieran hacer imposiciones periódicas (semanales, mensuales, etc.), 
mandarán á la ofíjina aviso del día y de su morada, para que pase un dependien- 
te á recogerlas á domicilio. 

21. Las imposiciones francas disfrutarán el interés simple que acuerde la Jun- 
ta directiva; y las d plazo fijo lo beneficiarán compuesto, capitalizado por trimes- 
tres ó simple, pero progresivo; es decir, mayor hasta cierto limite, cuanto más lar- 
go el plazo del depósito. 

- 22. Para sencillar la contabilidad, en las imposiciones que se hicieren des- 
pués del día i5 del mes, se abonará el interés desde el i.^ del siguiente; y á las 
retiraciones hechas antes del 1 5, sólo se le abonarán hasta el último del mes 
anterior. 

23 . Al hacer la primera puesta, el imponente recibirá una póliza de impo&i- 
Clon, en la cual se anotarán todas las entregas y devoluciones. 

Los derechos administrativos de esta póliza serán 10 reales vellón, que se co- 
brarán de los primeros beneficios ó del capital, si al cancelar no fuesen sufi- 
cientes. 

También se podrán dar recibos talonarios, por su coste, en resguardo de cada 
imposición. 

Al inlponente de 2.000 rs. adelante, si quiere disfrutar las ventajas de giros, 
descuentos y beneficios socia'es, artículos 40 y 63, se le expedirá el acta de socio, 
abonando la diferencia de derechos administrativos, art. 3." 

24. £1 resguardo ó la póliza será á voluntad del imponente: 

ó nominativa y transferible, de modo que sólo quien hizo la imposición, ó la 
persona á quien la transfiera, pueda retirar fondos; 

ó anónima, bajo un número, seudónimo ó contraseña, para que puedan en- 
tregarse y retirarse fondos por quien la presente. 

25. La devolución se efectuará en las mismas Cajas donde hubiesen sido he- 
chas las imposiciones, pudiendo anticiparse la de las francas, pero no pasar de 
estos plazos: del día siguiente á la petición, hasta i.ooo rs.; de cinco días, has- 
ta 5.000 rs.; de diez dias, hasta 10.000 rs.; y de quince días, todas las demás can- 
tidades. 

26. Además del interés consignado en el art. 21, se darán premios, ola parti- 
cipación en los beneficios sociales, ala mayor cantidad, antigüedad y regularidad 
de las imposiciones, cuando y como lo acuerde la Junta directiva. 
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27. Todo imponente podrá trasladar sin quebranto sus fondos á otfa Caja, á 
condición de no retirar la cuarta parte en seis meses desde la fecha. 

28. Cuando un imponente cancele su cuenta, retirando totalmente sus fondos, 
se tendrá como nuevo imponente para los derechos de póliza, intereses, etc., si 
volviese á hacer entregas, 

IMPOSICIÓN SOBRE EFECTOS DE LA DEUDA PÚBLICA 

29. Se admiten también imposiciones para la contratación de mancomún, y á 
ganancia, de efectos de la Deuda pública. 

La primera compra se efectuará dentro de los treinta días siguientes al recibo 
del dinero; las operaciones sucesivas de venta y compra no se harán nunca sino 
con beneficio sobre la anterior; y todas en la mejor oportunidad, á juicio y por 
acuerdo de la Junta directiva, dejando á salvo el derecho de cada imponente d# 
prefijar, por lo suyo, fecha y condiciones. £1 periódico dará cuenta de todas las 
operaciones á medida que se verifiquen. 

Tanto los efectos como el dinero procedente de su venta serán depositados in. 
mediatamente en la Caja del Estado ó el Banco de España, en la forma convenien- 
te para su oportuna disponibilidad, 

El imponente podrá retirar cuando quiera el todo ó parte de su capital. 

Los derechos de la Sociedad en esta Agencia nunca excederán de los estableció 
dos en la Bolsa de Madrid. 

Estos imponentes podrán disfrutar también las ventajas de préstamos, giros y 
descuentos, artículos 31 y 40, inscribiéndose como socios. 

Pbéstamos 



-30. El Banco DE Propietarios hará préstamos de dinero únicamente á los 
socios: 

á corto y á largo plazo; 

con facultad de renovación en ciertos casos; 

con amortización anual ó sin ella; . 

al interés, fecha y demás condiciones que acuerde la Junta directiva al prin- 
cipio de cada trimestre ó semestre, con arreglo á las circunstancias económicas del 
país, y según la cuantía y disponibilidad de sus fondos. 

31. Todo socio, desde el día de su admisión, tiene derecho á tomar á présta- 
mo, de la Caja social, hasta la mitad, las tres cuartas partes ó más de su valor ad- 
herido, según la especie de éste, y bajo su responsabilidad, conforme al re- 
glamento. 

El préstamo podrá obtenerse sin que el socio se presente ni dé su nombre, por 
los medios que establecerá el reglamento. 

32. Si no hubiese fondos suficientes en caja, la Junta está autorizada para 
levantarlos con la hipoteca de los valores pertenecientes á los socios que soliciten 
el préstamo, y con la garantía general subsidiaria de los demás; pero no podrán 
aquéllos ser hipotecados más que por la cantídad y por el tiempo que lo soliciten 
sus dueños; y serán redimidos, si el contrato lo permite, asi que la Sociedad ten- 
ga fondos disponibles á mejor precio. 
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33. Los valores asociados que sean susceptibles de siniestro habrán de asegu- 
rarse, si no lo estuviesen, para obtener el préstamo. 

La Sociedad se encargará gratuitamente de hacerlo por cuenta del socio en la 
«mpresa que ella estime mejor, y por el plazo del préstamo, si él no designase 
tiempo mayor y empresa de su preferencia. 

34. Pendiente un préstamo, podrá el socio obtener un segundo, tercero, etc., 
"{dentrode la facultad concedida en el art. 31) en el curso de los dos tercios del 
plazo anterior. Después, no podrá obtenerlo hasta haber cancelado su cuenta. 

55. Si á un socio conviniese más tomar el préstamo de otra persona ó empre- 
sa, la Sociedad también le dará su garantía con las condiciones que acuerde la 
•Junta directiva. 

36. No pudiendo un valor empeñado disfrutar beneficios como garantía, al 
domador de un préstamo se le rebajará de su cifra de inscripción el importe del 
tnismo, más el exceso establecido en el art. 31, quedando con derecho por el resto 
á las utííidades sociales. 

37. Si durante el préstamo, en el caso del máximo, cualquiera de los valores 
asociados sufriese la baja de un quinto del precio de adhesión, la Junta directiva 

lo avisará á los socios tomadores, para que se presenten á reponerlo ó cancelar la 
cuenta, abonándoles los intereses no devengados. 

Si no lo vjeriñcasen dentro de un mes, y los precios no se hubiesen repuesto 
podrá aquélla proceder desde luego á la venta del valor asociado, en licitación 
pública, hasta llenar el descubierto. 

38. En los casos de pago fallido, la Jnnta se incautará inmediatamente del va- 
lor responsable, para enajenarlo en pública licitación, hasta reintegrarse del prés- 
tamo y gastos; pero podrá suspenderla durante tres meses, mientras que, para 
atender á las obligaciones sociales, no fuere necesario levantar fondos sobre los 
valores de otros socios. 

GIROS T DESCUENTOS 

39. Todo socio tiene derecho, no sólo á tomar dinero á préstamo, art. 34, 
-sino también para: 

I. Obtener letras de la Sociedad por cantidad limitada contra sus cajas, me- 
Hüaiite entrega de su importe. 

II. Negociar sus propias letras, con sólo su firma, sobre cualquier punto de 
-España y las sucursales del extranjero. 

ni. Descontar letras y pagarés á su favor sobre la misma localidad. 
IV. Obtener la garantía ó responsabilidad de la Sociedad para las operaciones 
•<ltt mismo géiiero que al socio convenga hacer por otro conducto, ó en favor de 
-otras personas. 

Estas tres operacioues serán obligatorias para la Sociedad dentro de la'cantidad 
-realizable en préstamo á cada socio, art. 31, bajo la responsabilidad de su valor 
^Ipurtícular adherido, y todas con arreglo á las condiciones de premio, fecha, tiempo 
y demás que la Junta directiva establezca por medio de sus delegados, generalmen- 
te con ventaja sobre los precios corrientes. 

También establecerá las gfirRiitias con que podrán efectuar las mismas opera* 
•4B|«mt8 por mayor cantidud. 
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40. Todo imponente de póliza ó recibo nominativo, además del interés consig- 
nado en el art. 21 y del premio establecido en el 26, tiene derecho: 

Desde cien reales de imposición adelante, á librar gratis 6 á la par, por medio- 
de la caja recaudadora, contra las demás, hasta la cantidad de cien reales, median- 
te su entrega, cuantas veces quiera, con la intermisión de diez días de una á otra 
operación . 

Desde quinientos reales^ puede además librar ilimitadamente, según el párrafo I 
del articulo anterior. 

Desde mil reales^ puede además negociar sus propias letras, según el párrrfo II, 

Y desdedos mil reales, puede inscribirse como socio, en virtud de los artículos 
2 y 23, para tener, además de la participación en los beneficios sociales, todas las 
facultades concedidas en el mismo articulo anterior . 

Estas operaciones son también obligatorias en todo tiempo para la Sociedad, á. 
las condiciones de premio, fecha, etc., qne establezca la Junta directiva^ general- 
mente ventajosas; pero las de los párrafos II, III y IV, que se hallen ^ én cursó ''ó- 
pendientes, no podrán exceder del valor depositado por el imponente y , bajó su 
responsabilidad, si no es con las garantías que se estipulen. 

Además, el imponente ño podrá retirar de dicho valor, en seis meses, á contar 
desde la fecha de la última operación, el equivalente á la más importante de los. 
seis anteriores • 



TlTULO III 

ADMIMISTRACIÓN 

... • ■^ 

La administración del Banco de Propietarios está á cargo de una Junta direc- 
tiva, con la intervención individual, directa y á voluntad, de los socios, y bajo el 
examen y fallo de las Juntas generales. 

JUNTA DIBECTIVA 

41* Constituyen la Junta directiva nueve miembros: el fundador, como vocaf 
perpetuo, y ocho socios, elegidos en junta general ordinaria, que quieran compar- 
tir su responsabilidad legal solidaria, dejando de ser comanditarios. 

En la primera sesión que celebren después del nombramiento, se hará por to- 
dos, cada año, el de presidente y vicepresidente que hayan de dirigir las discüsio* 
nes; pero no podrán recaer en el fundador mientras desempéñela gerencia, art. 74. 

Todos residirán habitualmente en Madrid durante su cargo, y sus nombres se- 
publicarán en la Gaceta de Madrid y el periódico de la Sociedad. 

La primera Junta la componen los cuatro consocios fundadores capitalistas 7 
los ¿uatro socios de valores adheridos por mayores cantidades. 
' 42* La duración de los cargos electivos es dé cuatro años, y se renovarán dos 
en cadsi uno, cesando los más antiguos; exceptó en íos tfes primeros años, que los 
designará la suerte . 

^^'43* En los casos de ausencia y enfermedad tletiiiááíde Qn mes, et vocaü, de 
acuerdo con el resto de la Junta directiva, nombrará niiiifl pegona- que lóreemplA- 
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ce en las sesiones, aunque no sea socio, bajo la responsabi idad del representado. 

En los casos de muerte, los demás miembros nombrarán interinamente un so- 
cio en su reemplazo hasta la primera junta general ordinaria; y el que ella elija, lo 
será por el tiempo que faltase al fallecido. 

Pero, si llegase á haber en la Junta tres vocales interinos por fallecimiento, se 
convocará á junta general extraordinaria para el nombramiento de propietarios» 
cuando la ordinaria diste más de seis meses. 

44. La Junta directiva celebrará cuantas sesiones reclamen á su juicio, ó al de 
alguno de sus miembros, ó del Gerente, los intereses sociales, además de la sema- 
nal ordinaria. 

Todas serán consignadas en un libro de actas, que firmarán los asistentes; á 
cuyo efecto concurrirá á las sesiones el secretario general de la Sociedad con voz 
consultiva. 

45 . Compete á la Junta directiva todo cuanto se refiera á la dirección y admi- 
nistración de la Sociedad, según la letra y el espíritu de estos Estatutos y los acuer. 
dos de las Juntas generales. Por tanto, está en sus atribuciones, además de lo ya 
expresamente consignado: 

Nombrar, á propuesta del fundador, al gerente y el cajero de la Sociedad, que 
reúnan las condiciones previamente acordadas, exigiéndoles las garantías que se 
consideren oportunas y suficientes, según la importancia actual de su movimiento: 

Deliberar sobre el plan ó método de administración, la organización del servi- 
do y oficinas, y los reglamentos que el gerente le proponga, en estricta consonan- 
cia con estos Estatutos. 

Nombrar^ á propuesta del fundador y el gerente, el secretario general, los de- 
legados, representantes ó agentes de la Sociedad en las provincias, los inspectores 
ó comisarios generales, los abogados consultores, los peritos tasadores y los comi- 
sionados especiales; 

■ Señalar el sueldo de todos Jos empleados de la Sociedad, do percibiendo el ge- 
rente más que la mitad del que se le señale, mientras el Banco no esté en ganan 
cias; 

Levantar fondos, cuando fuere preciso para los giros y descuentos que el Ban- 
co está obligado á hacer á los socios, con la garantía de los valores particulares del 
solicitante ó la de los afectos á préstamos ya hechos por la Sociedad, según lo exL 
jan las circunstancias, y la general subsidiaria de los demás valores asociados; 

Reconocer las obligaciones sociales por medio de los documentos más oportu • 
nos y eficaces, que acrediten su importe y condiciones; 

Acordar todo lo relativo á la colocación y distribución de los foq^dos sociales; 

Fijar los intereses y premios que la Sociedad haya de pagar y cobrar por sus 
servicios; 

Vigilar constantemente y fiscalizar la gestión administrativa en todas sus partes 
por medio de un vocal inspector de serpiciOj en cuyo cargo irán turnando todos 
en períodos breves; 

Practicar cada mes, [con asistencia de toda la Junta, un arqueo de los valores 
sociales; 

Examinar, y autorizar en su caso, todas las cuentas, balances y liquidaciones; 

Velar por la fiel custodia de los valores sociales, á cuyo efecto habrá: una cafa 
pequeña con los intereses necesarios para las atenciones ordinarias é inmediatas de 
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cada mes, cuya llave tendrá el cajero, si no se prefiere abrir cuenta corriente 
algún establecimiento de responsabilidad; y otra caja grande, para todos los demás 
▼alores, cuyas tres llaves estarán en poder del presidente, el inspector de senrlcio 
y el gerente; 

Establecer la proporción en que han de distribuirse en las liquidaciones los de- 
rechos administrativos de las actas sociales, pólizas, etc., entre el agente, si media- 
se, el gerente, todos los demás empleados de la Sociedad y ésta; 

Dirigir las gestiones especiales que á la Sociedad convengan, haciéndose repre- 
sentar por el gerente ó alguno de sus vocales; 

Resolver todas las dudas que acerca de la inteligencia de los Estatutos y regla- 
mentos se ocurran, sin perjuicio de dar cuenta á la Junta general ordinaria, para 
estar á su deliberación; 

Determinar lo necesario para llevar á efecto los acuerdos de las Juntas gene- 
rales; 

Dirigir la publicación del periódico, órgano especial de la Sociedad, art. yS; 

Y, en fin, todo cuanto sea preciso y convenga al cabal cumplimiento de su co- 
metido, observando en la votación las reglas del art . 6o. 

46. Los vocales de la Junta directiva deben asistir puntualmente á todas sus 
sesiones. Si al tratar cuestiones graves, declaradas tales por la mayoría de los asis- 
tentes, faltase alguno, se aplazaría la discusión para otra sesión inmediata, previ- 
niéndoselo; y si entonces faltase también, se entenderá que acepta la responsa- 
bilidad de los acuerdos que tome la mayoría, y no podrá ya protestar contra 
ellos. 

47. La responsabilidad de todos los actos de la Junta directiva, dentro de los 
limites de estos Estatutos, de los reglamentos y los acuerdos de las juntas genera- 
les, será absolutamente de la Sociedad. 

La que provenga por actos de extralimitación será, solidariamente, de los vo- 
cales que la hubiesen autorizado y de los que no hubiesen hecho constar su des- 
aprobación antes del acuerdo; á cuyo efecto, todos los miembros de la Junta, me- 
nos el gerente, por no tener voto, darán, cada uno, una fianza de So.ooo rs. por 
el tiempo de su cargo. 

La fianza la darán en cualquiera de las especies admitidas en el art. 2.**, y en 
la misma forma, entrando en la participación de beneficios. 

La aprobación de sus cuentas por la junta general los releva de toda responsa- 
bilidad respecto á ellas. 

JUNTAS FROYINCIALE8 AUXILIARES 



48. En cada provincia se constituirá una Junta provincial auxiliar de la Di- 
rectiva, compuesta de tres á nueve miembros, nombrados por ésta, que se renova- 
rá por mitad, ó uno menos todos los años. 

Elegirán su presidente en la misma forma que aquélla, y hará de secretario en 
sus sesiones el delegado de la Sociedad. 

Estos cargos serán gratuitos: la Sociedad abonará los gastos que se ocasionen 
cuando tengan que reunirse. 

49. El objeto de estas Juntas será auxiliar á la Directiva con sus informes y 
consejos cuando aplique los fondos sociales á obras públicas en su provincia rcs> 
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pectiva, según el art. i6, y crea conveniente delegar en ellas alguna de las atribu- 
ciones que le confieren los presentes Estatutos. 

£1 desempeño de estos no irroga responsabilidad de ningún género: si la hu- 
biere, corresponderá exclusivamente á la Junta directiva. 

Gerente 

5o. Corresponde al Gerente la ejecución de todo lo relativo á la gestión admi- 
nistrativa del Banco de PROPiETArios en general, según los acuerdos de la Junta 
directiva, representándola con su firma, á la cual se dará publicidad por medio de 
circulares y de anuncios en la Gaceta y el periódico de la Sociedad. 

Le corresponde también, bajo su exclusiva responsabilidad, el nombramiento 
y separación de los demás empleados subalternos, no mencionados en el art. 45, 
párrafo cuarto . 

Asistirá á todas l^s sesiones de las Juntas generales y la Directiva con derecho 
de palabra, pero sin voto, aunque sea socio. 

5i . En casos de breve ausencia ó enfermedad, la Junta directiva designará el 
Vocal de su seno que deba sustituirle interinamente, bajo la responsabilidad 
común. 

52. La Junta directiva podrá suspender al Gerente, dando cuenta á la General 
de los motivos, si él se presentase en ella á reclamarlo. Si no lo hiciese, se tendrá 
por separado, y procederá á su reemplazo con arreglo al art. '45. 

Juntas generales 

53. Todos los años, en el mes de Enero, habrá junta general de socios en el 
domicilio del Banco de Propietarios, y se celebrarán cuantas sesiones exijan los 
intereses sociales. 

La Junta directiva anunciará, con un mes por lo menos de anticipación, en la 
Gaceta^ el periódico de la Sociedad y en otros, si lo estima conveniente, el día y la 
hora de su celebración. 

La primera junta, si no hubiesen transcurrido seis meses desde la instalación de 
la Sociedad, se diferirá al subsiguiente Enero. 

54. Tendrán derecho de asistir á estas sesiones, con voz y voto, cualquiera que 
aea la cantidad que representen, todos cuantos á la fecha del primer anuncio cons- 
ten como socios, y se provean de un billete personal que se les entregará en la ofi- 
cina central de la Sociedad, desde quince días antes, en vista de su correspon- 
diente acta ó título de socio. 

Los ausentes podrán hacerse representar en ella por cualquiera persona, aun, 
que no sea socio, autorizándola en los términosque formulará la Junta directiva. 

55. Cualquiera que sea el número de los socios que asistan á la Junta general, 
sus acuerdos, dentro de las prescripciones de los Estatutos, serán considerados le- 
gales y obligatorios para todos los socios; advertencia que se hará en las convoca- 
torias. 

56. Media hora después de la señalada para la junta, se constituirá la mesa 
con el presidente de la Directiva, el fundador y el gerente á sus lados, dos escru- 
tódores elegidos entre los presentes, y el secretario general de la Sociedad. 

'5 
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Constituida la mesa, y leida primeramente la lista de los socios presentes y re- 
presentados, que habrán firmado al entrar, y después los artículos de este titulo, 
se celebrará la sesión en el orden y con las reslas que se establecen en los si- 
guientes: 

57. Corresponde excusivamente á la Junta general, además de lo expresamen- 
te determinado en otros artículos: 

I . Deliberar sobre el acta de la sesión anterior. 

I 

II. Deliberar sobre la Memoria que redactará la Junta directiva, exponiendo las 
operaciones del Banco durante el año anterior, su balance y cuanto juzgue con- 
veniente á los intereses sociales; á cuyo efecto la leerá en alta voz el secretario, se 
abrirá discusión sobre eUa, y se nombrará una comisión que examine é informe 
sobre las cuentas; las cuales estarán de manifiesto además para todos los socios en 
la oficina central durante los quince días anteriores. 

III . Deliberar sobre las proposiciones que se presenten con las firmas de seis 
socios á lo menos. 

IV. Señalar los honorarios de los miembros de la Junta directiva en relación 
con la importancia del movimiento social y su consiguiente trabajo y responsabili- 
dad. — Hasta la deliberación de la primera Junta general, se señala el sueldo indi- 
vidual de 24.000 rs. vn. anuales; pero, mientras la Sociedad no esté en ganancias, 
sólo percibirán la mitad. — El autor fundador no tendrá sueldo como miembro de 
la Junta directiva mientras sea Gerente. 

£1 acta de la sesión ó sesiones de cada Junta general será redactada por el Se- 
cretario en los dos días subsiguientes á su terminación; y, autorizada con la firma 
de todos los individuos de la mesa, será sometida á la aprobación de la primera 
junta general que se celebre. 

58. Además de la junta general ordinaria, se celebrarán cuantas acuerde la 
Junta directiva. 

Cuando veinte socios, por lo menos, la consideren también necesaria y urgente» 
¡a pedirán, expresando el objeto, al presidente de la Directiva; la cual podrá acor- 
darla ó no, manifestando en este caso los motivos á los peticionarios desde luego, 
y á la Sociedad en la primera junta general. 

Si la solicitasen unánimemente todos los socios de un pueblo, siendo veinte por 
lo menos, é insistiesen en ello á pesar de las observaciones de la Junta directiva, 
ésta procederá también en seguida á su convocación. 

Se anunciarán de igual manera, y en ninguna podrá tratarse más que del asun* 
to que la haya motivado . 

59. Toda comisión social conferida por la Junta general, será obligatoria para 
los socios á quienes ella no quiera dispensar de su desempeño; pero les indemniza- 
rá de los gastos y perjuicios, siempre que los ocasione. 

En todo cargo se permite la reelección, siendo entonces libre la aceptación del 
socio. 

60. Los acuerdos se tomarán por mayoría de los socios presentes y representa- 
dos, en votación pública, á no pedirla secreta seis de ellos. 

La elección de personas se hará, por regla general, y siempre que alguno lo 
pida, en votación secreta, por medio de papeletas. 

En caso de empate, se verificará otra votación; y, si se reproduce, decidirá ea 
el acto la suerte. 
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En las demás cuestiones, si se repite el empate, se aplazará la votación para 
otra sesión inmediata, previa discusión nueva, antes de apelar á la suerte, si toda 
vía se repitiese. 

Podrá hacerse comparecer á las sesiones á cualquier empleado de la Sociedad 
para pedirle las explicaciones que se desee oir personalmente; pero ninguno ten. 
drá voto, aunque sea socio. 

6i. Individualmente además, los socios y los imponentes podrán examinar sus 
cnentas siempre que lo ácseen; y los que tengan títulos, resguardos, etc., en la caja- 
social, podrán asistir con la Junta^directiva á los arqueos, mensuales prescritos en 
el art. 45, 



TÍTULO rv 

BALANCES. — GANANCIAS Y PÉRDIDAS. — RESERVA 

62. Se practicará el balance de la Sociedad por trimestres á lo menos; y de 
seis en seis meses, á partir de Enero, una liquidación, con reparto de los benefi- 
cios realizados. 

Una copia de estos estados, firmada por todos los individuos de la Junta, se 
pasará inmediatamente á la autoridad correspondiente, y se dirigirá también por 
el periódico á todos los socios, sin perjuicio de darle también por otros medios la 
conveniente publicidad. 

La primera liquidación, de Enero ó Julio, sino comprende los seis meses, se 
juntará con la subsiguiente. 

63. La repartición de los beneficios sociales realizados se hará en este orden: 
I. El 20 por 100, á los fundadores de la. Sociedad, como derecho de tales, 

mientras ella exista. 

IL Del 2 al 5 por 100, á la formación de un fondo de reserva ó previsión, ar- 
tículos 69 y 70. * 

III. El resto, entre los socios y los imponentes que á ellos tengan derecho, se- 
gún estos Estatutos, artículos 2, 21, 26 y 29, en proporción á la cantidad y tiempo 
transcurrido de adhesión en la Sociedad. 

Si quedase remanente indivisible, se aplicará al fondo de reserva ; lo mismo 
que los de las fracciones de tiempo y cantidad de las cuentas individuales. 
Los pagos se verificarán en el domicilio social. 

64. Los beneficios correspondientes á los valores no asegurados que hubiesen 
padecido siniestro durante el período liquidado, entrarán en la repartición 
general. 

65. Para el cobro de toda cantidad, como para el uso de todo derecho social- 
es indispensable la presentación previa del correspondiente titulo ó documento. 

En los casos de pérdida, por extravío ó inutilización no justificada, se hará el 
pago de los documentos noní i nativos, previa identificación de la persona; y el de 
ios demás, sólo se hará cuando, después de anunciado durante dos meses á su 
costa en la Gaceta y el periódico de la Sociedad, hasta tres veces en cada uno, si 
el importe lo permite, no se hubiese presentado ninguna reclamación. 
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Las aptas ó pólizas que se expidan por duplicado, sólo devengarán la mitad de 
los derechos administrativos. 

66. Las cantidades, de cualquiera procedencia, que no hubiesen sido oportu- 
namente recogidas ó reclamadas dentro de los quince días siguientes, quedarán 
en caja como imposiciones por tres meses á favor de su dueño. 

67. Si trascurriesen cinco años sin recogerlas ni reclamarlas, á pesar de los 
tres anuncios que entonces se publicarán durante un mes, á su costa, en la Gaceta 
y el periódico de la Sociedad, quedarán á favor de ésta, n 

68. Si el producto de la venta de los valores responsables por pagos fallidos 
no bastase á cubrir el crédito de la Sociedad, se acudirá al fondo de reserva. 

Si tampoco bastase, y mientras no lo haya, se aplicará la mitad de los benefi- 
cios de los socios. 

Si aun fuese insuficiente, se aplicará hasta la mitad de los derechos de los fun- 
dadores, mientras el autor sea también Gerente, art. 74. 

Por último, se apelará á la segunda mitad de beneficios de los asociados, y 
después á sus garantías inscritas, fuera de las cuales no contraen ninguna res 
ponsabilidad, art. 12. 

69. Habrá un fondo de reserva ó previsión con objeto de atender á las obli- 
gaciones de la Sociedad por los créditos fallidos, según el art. 68, y á las necesi- 
dades extraordinarias ó las épocas de crisis, en virtud de acuerdo de la Junta di- 
rectiva, por mayoría absoluta de votos. 

70. Para constituir el fondo de reserva, en cada liquidación se determinará: 
i.°, la proporción entre el capital prestado y el importe de los pagos fallidos; 2.®, 
la diferencia máxima mensual, durante el semestre, entre el total de la imposición 
franca y el de su devolución*. 

Y el fondo de reserva representará, con relación á los préstamos y las imposi- 
ciones que resulten en la última liquidación, la proporción máxima, por lo me- 
nos, de las tres anteriores . 

La parte que se retire, se repondrá en la misma forma, art. 63. 

Si sobrase, se unirá á la masa de beneficios á repartir, según disponga la Di~ 
rectiva, 

71. Las partes destinadas al fondo de reserva se invertirán en papel déla 
Deuda pública, que se colocará en la caja de Depósitos ó el Banco de España. 

Pero si el curso de las cotizaciones ofreciese ventajas de alguna consideración, 
la Junta directiva podrá vender estos efectos en porciones prudentes, depositando 
igualmente su producto, para volver á invertirlo de la misma manera, con venta_ 
ja conocida. 

Estos beneficios, como los productos de la renta pública, se aplicarán al fondo 
de reserva hasta el máximum indicado; y después se considerarán como sobran- 
te, art. 70. 

72. Cuando la Junta directiva considere conveniente la suspensión de la ven- 
ta de un valor responsable, lo agregará al fondo de reserva, y podrá extraer de 
ella su equivalente para atender á las obligaciones sociales, reponiéndolo el día de 
la enajenación. 
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73. La modificación de estos Estatutos, los contratos de fusión del Banco con 
otras Empresas y su disolución anticipada, sMo podrán ser votados en Junta ge- 
neral convocada expresamente; advirtiendo que, en los dos primeros casos, la afir- 
mativa exige las dos terceras partes de los votantes, y, en el último, que repre- 
senten personalmente y en valores la mitad de la Sociedad. 

74. El fundador del Banco será su Gerente durante los diez primeros años; y, 
si llegase el caso de suspensión, previsto en el art. 52, propondrá á la Junta di- 
rectiva una terna, para que eliía el que deba reemplazarle, bajo la inspección, 
responsabilidad y expensas del proponente. 

En atención á su carácter de fundador, no perderá su voto en las Juntas ge- 
nerales y en la Directiva como Gerente temporal, á no ser en las cuestiones que 
se refieran directamente á su persona. 

Podrá delegar y trasferir por sí ambas personatidades, con sus derechos y 
obligaciones, dando conocimiento á la Junta directiva. 

En el caso de disolución anticipada de la Sojiedad, él ó su representante re- 
cobrará íntegramente sus derechos de tal para poder reconstituirla. 

75. La Sociedad tendrá un periódico con objeto de difundir el conocimiento 
de su existencia y objetos, dar noticia de los actos administtativos que interesan 
al público y á los socios; insertar las cuentas y cuantas observaciones y reparos 
se dirijan á la Junta directiva por los socios en términos convenientes; acompa- 
ñándolos de rectificaciones ú observaciones, si lo juzga oportuno. 

76. Las cuestiones que, con motivo de los asuntos sociales, surjan entre los 
socios, ó entre éstos y la Sociedad, serán arregladas por medio de amigables 
componedores, sean ó no socios, nombrados dentro de los ocho días subsiguien- 
tes, dos por cada parte. Si no hubiese acuerdo, se abrirá nuevo juicio con la asis- 
tencia de tres arbitros más, nombrados uno por cada parte, y otro por la Junta 
directiva, ó por el Prior del Tribunal de Comercio de Madrid cuando la cuestión 
fuere con la Sociedad. 

El que no se conforme con su laudo, sufrirá la multa del 8 por 100 del térmi- 
no máximo, objeto de la cuestión. 

77. Los herederos y acreedores de un socio no podrán embargar nt embara- 
zar de ningún modo la administración de la Sociedad, debiendo atenerse á los re- 
soltados de las liquidaciones. 

78. Se considerará constituida la Sociedad para empezar á funcionar,, cuando 
se hayan asociado valores por un millón de reales vellón á lo menos, designado 
los individuos de la primera Junta directiva, según el art. 41^ y llenado los requi- 
sitos de la ley. 

La escritura de fundación del Bívnco de. Propietarios, otorgada en Madrid el 
día 21 de Diciembre de 1861, está archivada, con los Estatutos, en la notaría de 
D. Manuel Ortiz y Peña. 
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CREACIÓN DE UNA RIQUEZA MILLONARIA 



— «{Una riqueza millonaria!» 

— Si, admirado lector; una riqueza millonaria, repartida entre esos doce mil 
bravos y sufridos marineros de nuestra costa, que viven trabajosamente de la 
más azarosa de 'as industrias, la pesca; entre esas pobres familias que tantas ve* 
ees, cuando niño, he visto retirarse tristemente de la playa ante una sacada 
vacía. 

— Del dicho al hecho... 

— Dos ó tres años de plazo. 

— Así se anuncian todos los nuevos inventos. 

— Este no es sino muy viejo. 

Principio con este diálogo, anticipándome á la impresión que causará el titulo, 
tan audaz, sin duda, como seductor, con que lo encabezo: ¡Creación de una rique^ 
i^a millonaria!,.. Pero, antes de que descifre este enigma ó explique este milagro, 
permítame el lector que le diga cómo he venido á hacerme milagrero. 

Pronto hará dos años que, habiendo pasado en Vigo algunos días, supe que el 
afamado criadero natural de ostras de San Payo estaba casi agotado; á tal punto* 
que valía á 20 reales el ciento, que en otros tiempos se vendía á seis cuartos. Pues 
si esto sucede ahora, dije, ¿qué será cuando el ferrocarril, extendiendo á las Cas- 
tillas su consumo, excite la codicia del especulador y estimule al siempre necesita- 
do? — Recordé entonces los criaderos artificiales que años atrás había visto de paso, 
como simple curioso, en Inglaterra y en Italia, y concebí la idea de estudiar dete- 
nidamente esta nueva industria; cuyos resultados, casi fabulosos, conocíasólo por 

(i) Hace veintiséis años, á princip'os de 1866, publicó D. Eduardo Chao en 
un periódico de Vigo, El Miño^ sobre esta nueva industria, casi desconocida en- 
tonces, dos cartas con el titulo de Creación de nna riquei^a millonaria en las cos- 
tas de Galicia. 

De ellas hizo una edición aparte que esparció profusamente en el país, y que 
hoy creemos nosotros conveniente reproducir en esta obra, porque las cir- 
cunstancias que inspiraron al autor han variado en poco. Se han establecido, es 
cierto, varios criaderos; pero de alguno sabemos que ha sido abandonado, porque 
ha faltado á sus fundadores la protección debida por la autoridad contra ios atro- 
pellos de que han sido objeto. Aun cuando el Gobierno ha ido también á Galicia 
á fundar un parque modelo en Santa Marta de Ortigueira, no sabemos que, úi 
aun en sus cercanías, se hayan establecido otros que permitan esperar la popula- 
rización de esta industria. 

Sin embargo, la terminación de nuestros ferrocarriles promete, á los que á ella 
se dediquen hoy, los pingües rendimientos que está dando en Francia é Inglá- 
ierra desde que se creó. 



220 



APÉNDICE 



los informes de algunas revistas científicas, para llamar sobre ella, si me conven- 
cia de su verdad, la atención de mis paisanos. 

Principié por repasar esta part^ de mis primeros estudios de historia natural; 
lei después cuanto sobre la ostra, en particular, se ha escrito en Francia; y, asi 
preparado, fui el verano último á las costas de Bretaña y Normandia, donde la 
piscicultura marítima se encuentra en la situación más adecuada á mi propósito: 
es joven, hija de la ciencia moderna, y, como tal, está libre de las preocupacio- 
nes de la rutina, que son con frecuencia el principal obstáculo á todo progreso; 
pero es ya bastante antigua para poderla juzgar por sus resultados. 

Confieso que fui allá poseído de cierto recelo. La teoría era Un seductora, que 
temía oir las aseveraciones secas y frías de la práctica. Mas al fin, la práctica es 
la verdad^ y sólo con la verdad vive y prospera la industria, viven y prosperan 
los pueblos. Animado de este espíritu, corrí al mar, y, con la memoria embelesa- 
da en los recuerdos, siempre gratos, de la infancia y de esas playas queridas, pe- 
netré en los criaderos. Allí registré las peñas, exploré los fondos con mis ojos y 
mis manos, cogí y examiné la ostra en los varios desarrollos de su vida, pedi á 
mis guías cuantas explicaciones exigían mis lecturas y el espectáculo maravilloso 
de la naturaleza que tenía á mis pies. No olvidaré nunca la impresión que me 
hizo la vista de una teja, sacada de un criadero, cuya cara interior, cubierta de 
ostras agrupadas con cierta regularidad, peculiar al fenómeno de la vida, semeja- 
ba una herborización. Era patente el triunfo de la ciencia, y yo me engreí^ como 
alumno y como hombre, de este secreto arrancado á la naturaleza por el entendi- 
miento humano. 

Lo que voy, pues, á escribir no es, entiéndase bien, por consecuencia de lo 
que he leído ó aprendido en los libros^ sino de lo que he observado en los criade- 
ros. No hablo sólo en vista de las teorías, sino en vista de los hechos; y lo preven- 
go así, porque hay muchos que rechazan con desdén aquélla, sin advertir que 
tienen con éstos la íntima relación y enlace que en nosotros mismos tienen el 
cuerpo y el espíritu. 

Pero, antes de abordar mi asunto, permítame también el lector que cumpla 
un deber de cortesía y gratitud. En Francia he tenido que dirigirme á muchas 
personas sin recomendación, sin conocimiento previo, sin más titulo que mi cali- 
dad de extranjero • Ella bastó, sin embargo, para que me abrieran hospitalaria- 
mente sus puertas y prestaran sus servicios con esa culta y franca espontaneidad 
que caracteriza al pueblo francés. Recuerdo particularmente á M.Mouls, sacer- 
dote venerable, que no considerando, como tantos otros, á la ciencia moderna 
divorciada de la religión, ha estudiado profundamente la ostricultura, de que vive 
la mayoría de sus feligreses, para mejor dirigirlos y aconsejarlos; al comandante 
y el contramaestre del brick Leger, destinado con su equipaje por el Gobierno 
francés al cultivo de los criaderos ó parques imperiales, en los que fueron ellos 
mis guías y pacientes instructores; y á M. Legalet, que, como dueño de uno de 
los más antiguos de dominio privado, ha podido comunicarme importantísimas 
observaciones prácticas. A todos debo este testimonio público de mi reconocimien- 
to, y {Ojalá pueda yo decirles dentro de dos ó tres años para su satisfacción: A 
vuestras lecciones deben hoy su sustento centenares de pobres y honradas fa- 
, snilias! 

Ahora entraré en materia, advirtiendo, empero, al lector que hoy sólo preten- 
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do decir lo preciso para llamar la atención pública en los pueblos de la costa sobre 
la nueva riqueza con que pueden cubrir en poco tiempo las playas de sus tran- 
quilas y espaciosas ensenadas. Más adelante, si se deciden á crearla y protegerla, 
escribiré y publicaré un pequeño Manual práctico de Ostricultura^ despojado de 
todo aparato científico y de toda explanación superflua, en la misma forma senci- 
lla y concreta con que me propongo exponer ahora estos puntos: 

X »'* La Ostra: su prodigiosa fecundidad, y causas de su gran mortalidad (ca- 
pítulos I y II). 

2.^ La Ostricultura: sus precedentes y resultados en Francia; sus principios 
teórico-prácticos; su antigüedad CIII — IV — V). 

3.^ Aplicación: cosmopolitismo de la ostra; condiciones especiales que abun- 
dan en las rías de Galicia; manera de popularizar la ostricultura; reflexiones sobre 
el derecho y la libertad de pescar; por qué la abundancia no perjudicará al 
precio; bases de una sociedad ostricultora (VI — VIII). 



La ostra es hermafrodita^ se reproduce por sí misma sin ninguno concurso 
exterior, y su fecundidad es tal, que se calcula en más de dos millones los gérme- 
nes que cada una arroja anualmente á la vida. Y aun hay quien asegura que ex- 
perimenta más de una fecundación cada año. 

— ¿Quién ha podido contar semejante número? — dirá algún lector incrédulo. — 
Yo no me pendré á describir aquí el procedimiento con que la ciencia ha venido 
á semejante cálculo; pero tampoco lo necesito. Coja cualquiera una ostra en leche^ 
es decir, en la época de su fecundación, de Mayo á Septiembre, córtela en dos 
mitades, y, con el auxilio de un microscopio ó lente de aumento, observe la parte 
interior. De seguro le causará asombro la semilla que se ofrecerá á su vista, y se 
ofuscarán sus ojos tantas veces como intente contarla. 



II 



Una sola ostra, por consiguiente, bastaría para poblar en pocos años nuestras 
costas, el Océano entero, si todos los gérmenes se lograsen. Pero la pi^uerte, como 
dice el poeta, está siempre en acecho de la vida . 

Las causas destructoras de la ostra son de dos órdenes: unas naturales, y me- 
ramente humanas ó sociales otras. 

Entre aquéllas ocupa el primer lugar la ley universal del equilibrio, que, en la 
naturaleza animal, mantiene unas especies á expensas de otras. Son enemigos de 
la ostra desde el infusorio hasta el ave (haematopus ostralegus)^ las estrellas de mar^ 
las almejas f las pechinas, ó peregrinas, los cangrejos, y sobre todos el nassa reti- 
culata, nombre científico de una especie de caramujo espiral y estriado, que en 
a'gunas partes llama el vulgo trompetillas. 

Las estratagemas de que se valen para coger su presa son tan curiosas, que no 
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puedo resistir al deseo de referir alguna, aun cuando salga momentineamente de 
mi objeto.— El nassa se coloca en el centro de la ostra, y con un aparato ingenio- 
sísimo abre en ella un agujero, del diámetro de una aguja, tan redondo y recto 
como si fuera hecho por un berbiquí. No se sabe si su objeto es alimentarse de U 
sustancia caliza que extrae, ó de la misma ostra por medio de la succión, ó sola, 
mente penetrar en la morada de su victima para herirla de muerte. Lo que se 
sabe es que la ostra, así sorprendida, abre sus conchas, y el cangrejo, que espii 
traidoramente este momento, se apresura las más de las veces á colocar una pie- 
drecita entre ellas para impedir que se cierren. Franqueada asi la puerta, asesina 
á la indefensa ostra, y se la come. ¡Qué papel el del nassa en este pequeño drama! 

Son también causa de perdición de muchos gérmenes las corrientes violentas, 
el oleaje tumultuoso, el fango, la vegetación marina, porque les impiden fijarse en 
una peña ú otro cuerpo sólido y firme, que necesitan para fabricar poco á poco 
su vivienda bivalvat ^ de dos conchas. 

Pero quizá estas causas no son tan destructoras como la negligencia, en unos 
casos, y la acción, en otros, torpe y desatentada del hombre. Mientras el consumo 
de este alimento estuvo limitado á la población de la costa, el marinero sólo cogía 
las ostras más grandes y en la época oportuna. La naturaleza, abandonada i si 
misma, proveía lo bastante todavía para tal abastecimiento. Mas asi que las ca- 
rreteras, los ferrocarriles sobre todo, permitieron ofrecer á los pueblos del interior 
este nuevo y apetitoso manjar, ocurrió un hecho, que es harto frecuente en la es- 
fera económica. El aumento del consumo encareció la mercancía, y el aliciente 
del mayor precio forzó, violentó la explotación. Se cogieron, no sólo las ostras 
adultas, si que también las pequeñas, que no habían llegado aún á su edad de 
fecundación; y se cogieron, no sólo en los meses de R (Septiembre á Abril), regla 
ó precepto vulgar que está en perfecto acuerdo con las observaciones de la cien- 
eia, sino en todos los demás del año, cuando la ostra se encuentra en esa función 
misteriosa de la reproducción, que han rodeado de respetos y cuidados y protegí- 
do con sus leyes todos los pueblos civilizados. Así, cada ostra que se comía, sig- 
nificaba la pérdida de miles de ostras, y el aniquilamiento del criadero, y la des- 
trucción de las fuerzas productoras de la naturaleza, y una disminución del capi- 
tal que en el a tiene a humanidad. 



III 



Esto acoafeció en Inglaterra, en los Países Bajos, en Holanda, en Noruega, en 
todos los pueblos pescadores; y esto sucederá igualmente en España, si pronto no 
adoptamos las precauciones y seguimos los procedimientos que adoptaron y si- 
guieron aquellos países para conjurar el mal. 

. ^Qué reglas y precauciones son éstas? — Constituyen lo que Francia, acome- 
tiendo en grande su aplicación, ha denominado Ostricultura^ sobre la cual hare- 
mos ahora las precisas indicaciones. Pero antes no será ociosa una ligera digresión 
histórica. 

Ñormandía y Bretaña poseían en otro tiempo los más grandes criaderos na- 
turales de ostras de Francia: Inglaterra y Holanda iban á buscar allí la, pro- 
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visión necesaria para fertilizar sus playas. Mas vino un tiempo en que, por con- 
secuencia de las causas generales que dejamos referidas, aquellos que se creían 
manantiales eternos de riqueza, se encontraron casi completamente agotados. De 
los 33 bancos de ostras que se contaban en La Rochela, Marennes, Rochefort y 
las islas del Re y Oleron, 18 estaban en ruina. La bahía de Arcachón, que, por 
sus condiciones especiales, puede considerarse como una vasta ostrera, llegó el 
caso de que, vendiéndose á tres pesetas el ciento, que en otros tiempos daban por 
cinco á seis cuartos, no produjera más que 4.000 reales la cosecha de 1840. — La 
rada de Brest, Cancale y Granville, que hacían excepción á esta decadencia gene- 
ral, porque la explotación estaba sometida á ciertas reglas tradicionales, se vieron 
igualmente amenazadas por la imposibilidad de atender por sí solas á un consu- 
mo enormemente desarrollado. 

En esta situación, los lamentos de la población pescadora sjigineron á Napo- 
león III la idea de confiar á M. Coste el estudio de las causas de! mal y su reme- 
dio. — M. Coste era un sabio naturalista, miembro del Instituto de Francia, que 
se había distinguido con la empresa de generalizar en su país los mejores medios 
de propagación de los peces de rio. Se personificaba en él la piscicultura. 

Esta comisión ha venido á afiliarle en la ilustre legión de los bienhechores de 
la humanidad. En 1867 preparó sus trabajos, y año y medio después, en Enero 
de 1859, dirigió al Emperador un informe que conmovió la Francia entera con 
sus revelaciones. — En la bahía de Saint-Brieuc, donde dio principio á sus ensa- 
yos, había sembrado tres millones de ostras en un espacio de mil hectáreas, y á los 
seis meses, los haces de ramaje que se habían colocado en el fondo del mar para 
que se fijasen en él los gérmenes, salieron cargados.de miles de pequeñas ostras; 
las conchas madres y la arena misma aparecieron cubiertas de ellos; y la draga, 
levantada al cabo de algunos minutos, ofrecía cada vez más de 2 000 ostras co- 
mestibles. — La Academia de Ciencias, ante la que se presentaron varios ejempla- 
res, quedó sorprendida del espectáculo y de los tesoros que prometía á Francia 
el cultivo de sus playas. 

Asi, cuando se emprendieron las operaciones en la isla de Re, miles de hom- 
bres bajaron del interior del país á tomar posesión de los terrenos emergentes (i) 
que cpncedió la Administración para el cultivo de la ostra. Y al poco tiempo, 
aquel inmenso fangal, purificado por un procedimiento ingenioso, contaba i.Soo 
parques de explotación, que ocupaban una supérele de 630.000 metros cuadrados, 
en una extensión de más de tres leguas, y representaban un valor de 24 á 30 mi- 
llones de reales. 

En la bahía de Arcachón se introdujeron en 1860 diez millones y medio de os- 
tras de otras partes de Francia y de España, y se pusieron en explotación con 
ellas cuatrocientas hectáreas de terrenos emergentes. Al año siguiente se vendieron 
ya ocho millones de ostras, y aquel vasto criadero que, según dejamos dicho, sólo 
produjo /f .000 reales en 1840, aseguró desde entonces una rena anual de 4 millo- 
nes, que se distribuyen entre na guardas y un gran número de jornales dufante 
el invierno, que^ es la época máÁ penosa del año para el marinero. 

En resumen: los hombres competentes en la materia, los prácticos, entre ellos 
jd sacerdote Mr. Mouls, á quien antes he citado, están acordes en asegurar que al 

(i) Los que descubre la baja marea. ^ 
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precio actual de 8 á lo reales el ciento de ostrds, un criadero, bien establecido y 
cuidado, reembolsa el capital al tercer año, y da á lo sucesivo un producto anual 
equivalente á la mitad de dicho capital. Yo he oido al propietario de un parque, 
cuya extensión no recuerdo, pero si que en ¿1 había gastado 38.000 reales, y I< 
ofrecían por su venta 160.000. 



IV 



Supongo que estoi datos y noticias, cuya verdad es notoria en Francia, ha* 
brán avivado en el lector el deseo de conocer los procedimientos que á tales resol- 
tados conducen. 

Pero esta curiosidad me sacaría de los limites que hoy me he trazado, sin que- 
dar por eso suficientemente satisfecha, so pena de desviar completamente estas 
cartas de su objeto. Esas explicaciones pertenecen al Manuarpráctico deóstricul- 
tura, cuyo ofrecimiento dejo hecho, y ojalá me vea luego en el caso de cumplirlo. 
Entretanto, bastará al lector conocer los principios generales á que obedecen to- 
dos los procedimientos, para que convenga en su racionalidad y eñcacia. 

Averiguadas las causas destructoras de la prodigiosa fecundidad de la ostra, 
no era difícil, sino de la más simple lógica, determinar correlativamente los prin- 
cipios cardinales de la ostricultura, que son: 
i.° Persecución de los enemigos de la ostra. 

2.^ Procedimientos contra las demás causas naturales de mortalidad. 
3.*^ Procedimientos para concentrar y recoger los gérmenes. 
4.<^ Determinación de las reglas de conservación y explotación relativas á la 
naturaleza de este molusco. 

Esto es lo que ha hecho la ciencia, lo que ha hecho M. Coste, teniendo la 
dicha de que la práctica coronase con un éxito brillante sus especulaciones teó- 
ricas. 

El mar, como la tierra, da, sin duda, sus frutos espontáneamente; pero el 
cultivo, la inteligencia y el trabajo del hombre aumentan inmensamente y mejo- 
ran los productos de la playa, como aumentan y mejoran los del campo. 



La ostricultura, sin embargo, no es de hoy, no es realmente una invención de 
nuestro siglo; y queremos consignarlo en obsequio de ella misma, porque hay mo- 
nchos que no dan paso á ningún progreso si no camina en muletas seculares* 

Sabedlo, pues, espíritus desconfiados: la cria de la ostra se hacia ya, bien qve 
empíricamente, á principios de nuestra era cristiana, es decir, 1800 años ha, en 
Italia, según el testimonio del naturalista Plinio. Él nos refiere que un caballero 
romano, llamado Sergio Orata, se enriqueció con un criadero que formó en el 
lago Lucrino, que es el Averno de los poetas. 

Si vais hoy á las riberas del Fusaro, lago salado de cerca de una legua de dr- 
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cunferencia, situado en las ictmediaciones del cabo Miseno, y que Virgilio poetizó 
bajo el nombre de Aqueronte, encontraréis procedimientos en la esencia iguales 
á los que ahora ha deducido y formulado la ciencia. Pues bien: esos procedimien- 
tos existen y se han transmitido sin interrupción en las costumbres populares 
desde mucho ante^ de Jesucristo. 
^Queréis mejor carta ejecutoria? 



VI 



La ostra se encuentra en todas las latitudes, en todos los climas, ora disemi 
nada en playas emergentes ó en mares de poco fondo, ora formando bancos que 
á veces alcanzan, como el de Zelanda, muchos kilómetros de extensión. 

Este cosmopolitismo no es particular de nuestra edad geológica, pues la ostra 
aparece como fósil en todos los terrenos del globo desde el cretáceo. — Y con este 
motivo quiero consignar aqui un hecho de algún interés para la geología española, 
que acaso no tenga ocasión más oportuna de referir. 

Viajando yo por la Rioja hace años, pasé no lejos de Arnedo, al pie de una al- 
tura que lleva, si no recuerdo mal, el nombre de Peña Isasa. Di jome el guia, 
como quien endilga un cuento de brujas, que había quienes hablaban de haberse 
encontrado en su cima varios mariscos, cosa que él consideraba absurda estando 
á tanta distancia del mar. Hícele comprender, como mejor pude, que el golfo de 
Gascuña había penetrado en remotos siglos y cubierto la Rioja; que demostraban 
esta submersión marina, y no de corta duración, la configuración general de 
país, desde la fígura cónica truncada de sus montes inferiores hasta la composi-I 
ción sedimentaria de sus terrenos en capas horizontales; y picada con tan extra- 
ñas observaciones su curiosidad, él mismo me animó á dominar la altura. La vi- 
sita fué breve y afortunada. Encontramos, efectivamente, algunos mariscos in- 
crustados de caliza, y entre ellos una almeja, que al partirla dio salida á una agua 
que me apresuré á probar^ suponiendo sería, como lo era, salada. — ^Duda usted 
ahora, le pregunté, que el mar habitó estos lugares? 

La ostricultura deduce de la antigüedad y la universalidad de este molusco, 
que todas las costas, todos los fondos, excepto los muy fangosos, son susceptibles 
de su cultivo. 

Bien se alcanza, empero, que no todos lo serán en igual grado; que, como su- 
cede en el campo con las plantas, unos fondos convendrán más, serán más nutri- 
tivos ó sustanciosos que otros. No sin fundamento gozan fama incontcstada las 
ostras de Ostende, en Flandes, las de Marcnncs, en Francia, las de San Payo, en 
Galicia. 

Sobre estas condiciones especiales están acordes todos los autores y todos los 
prácticos. — Los fondos emergentes son mejores para la calidad de la ostra que los 
inmergenieSt ó que no se descubren en las bajas mareas. — El fango es muy perju- 
dicial, porque envuelve y ahoga muchos gérmenes; pero no debe extraerse ente- 
ramente, porque mantiene mejor que la arena la humedad en dichas mareas. — 
Hay vegetación que le es muy nociva, así como otra, convenientemente cuidada, 
favorece su nutrición. — Tan contrarios le son, sobre todo en los criaderos cmer- 
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gentes, los grandes calores como las heladas. — Las fuertes resacas, las rápidas 
corrientes, el oleaje tumultuoso, lo hemos dicho ya, deben eyitarse por las dificul- 
tades que oponen á la implantación . ó fijación de los gérmenes. — Créese, en fin, 
que ciertos infusorios que arrastran las aguas dulces y hasta los detritus de la. 
vegetación que absorben ó traen las playas, contribuyen en gran manera á la nu- 
trición de la ostra. 

Ahora bien: ¿dónde se encuentra con tanta facilidad y tanta frecuencia este 
conjunto de condiciones como en las magníficas rías de Galicia? ¿Dónde mejor la 
templanza del clima, que jamás deja descender el termómetro á cero ni que se 
eleve á 30°? ¿Dónde los accidentes del terreno y la variedad de la vegetación divi- 
den más las grandes masas de viento, que producen las profundas perturbaciones 
del mar? ¿Dónde, esa misma vegetación varia y exuberante suministra al aire y á 
las aguas más elementos de nutrición para todos los seres inferiores de la escala 
animal? 

¿Cómo, pues, poner en duda que si la ostricultura ha dado resultados felicísi- 
mos en Francia, en los Países Bajos, en Holanda, en Inglaterra, los dará igual- 
mente en nuestro privilegiado país? ¿Por qué la ostra, que se ha producido en 
todos los tiempos y en todos los climas, había de negar ahora su fecundidad á 
nuestras playas? No, en ninguna parte — lo digo con profunda convicción y sin las 
preocupaciones del amor al suelo natal, después del estudio y la comparación 
que he podido hacer de otras localidades, — se hallaría un concurso tan numeroso 
y tan frecuente de condiciones y circunstancias favorables para emprender en 
grande escala la ostricultura como en las rías de Galicia; en esas invasiones de 
dos, tres y más leguas, que el Océano ha hecho en los valles de nuestras costas, 
constituyendo lo que yo llamo la Suij(a maritima^ más bella, á mis ojos, que la 
que se levanta allá en los Alpes á recoger las ovaciones de Europa. — Porque sus 
famosos lagos, desiertos y silenciosos, son como mares muertos; al paso que nues- 
tras rías surcadas por el vapor y la vela de todas las naciones, y mosquetidas, si 
decirse puede, por centenares de lanchas pescadoras, tienen del lago el contomo 
festonado de sus montañas, y del mar la vitalidad mercantil y las mareas, palpi- 
taciones de una vida misteriosa, y sus dramáticas escenas. 

Pero no olvidemos la ostricultura. 



VII 



He llegado al último punto, pero al más importante y delicado de mi tarea: 
Medios de crear y fomentar la Ostricultura. 

No basta, seguramente, que una idea sea buena en sí, y fecunda; es preciso ha- 
cerla accesible ó expansiva; es preciso tender el rail que ha de abrirle paso á tra- 
vés de los intereses creados, que con frecuencia se lo obstruyen, y muchas veces 
rompiendo la resistencia que le oponen la apatía y las preocupaciones de los mis- 
mos á quienes ha de favorecer. 

Cuando regresé de Francia el verano pasado, solicité y obtuve del Gobierno 
dos concesiones en la ría de Vigo para plantear esta industria; y con tal motivo 
tuve con un amigo y paisano una conversación que voy á referir en sustanciar 
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porque encierra mi pensamiento y acaso las observaciones que, como á mi interlo- 
cutor, se les ocurrirán á muchos de los leaores. 
— ¿Qué va usted hacer con eso? — me preguntó. 

— Después de decir al país en qué consiste y lo que promete la nueva indus- 
tria, añadiré: «Yo voy á establecer dos criaderos; pero, si quiere alguien intere- 
sarse en la empresa, admito desde luego á cuantos lo deseen . Y si hay quien 
quiera establecer otros criaderos en la misma ría ó en otras, por su cuenta parti- 
cular ó por asociación, mis instrucciones ó mis consejos, si por acaso los necesitan, 
jamás le faltarán, personalmente se los daré también, siempre que al país yaya, 
acudiendo adonde quiera que haya quien intente* secundar esta iniciativa, exten- 
der esta industria» (i). 

—¡Mucho de patriotismol — me dijo en son de burla el amigo; — pero permíta- 
me usted que le haga unas pequeñas observaciones. En primer lugar, el marinero 
cree, con razón ó sin ella, que el provecho del mar le pertenece exclusivamente, y 
es, por ende, poco escrupuloso en esto de respetar una propiedad ajena que consi- 
dera intrusa. En segundo lugar, si no deduzco mal de alguna frase, usted limita- 
rá de tal ó cual manera la pesca, la libre acción del marinero, cosa contraria al 
espíritu y las tendencias de la época, y que no sé yo concertar con las ideas de un 
demócrata partidario de las libertades absolutas. Por último, ¿á qué dar partici- 
pación en los criaderos que usted sólo ó con pocos amigos puede establecer? ¿Por 
qué perjudicarse, y acaso la industria misma desde el primer paso, contribuyendo 
á que otros se establezcan? Sobrados émulos tendrá usted apenas se columbre que 
pueden enriquecerse. 

— Precisamente — le contesté — por esas mismas consideraciones aparezco á los 
ojos de usted, ó más torpe de lo que soy, ó con más virtud y patriotismo del que 
en esta ocasión me mueve. Así como creo que siempre tiene cuenta ser honrado, 
el egoísmo está aquí de acuerdo con la conveniencia general. Óigame usted. 

El mar, diga lo que quiera el marinero, no es, no puede ser de ninguna clase 
ó gremio, por la misma razón que no puede ser de ninguna persona ó familia: 
sencillamente porque es de todos. Y aun cuando todos hubieran querido ayer 
renunciar en favor de algunos tal propiedad, es indudable que la tota idad de la 
siguiente y de las sucesivas no tendría derecho para expoliar á éstas. Si las leyes 
conceden al marinero el usufructo del mar en compensación de algún servicio 
á la sociedad, es evidente que un servicio creado por ella y por ella suprimible, 
no puede anular un derecho perpetuo. 

Esto eh cuanto á la propiedad. Respecto á la justicia y la conveniencia de ese 
privilegio para la sociedad y para el mismo marinero, podría hacer reflexiones no 
menos decisivas, si fuera necesario destruir los errores y las preocupaciones del 
vulgo para desenvolver mi plan. Como no lo es, según luego verá usted, sólo haré 

(i) El Sr. Chao tiene sus concesiones sin plantear aún los criaderos por estas 
razones: la ostricultura necesita, sobre todo en los primeros años, cuidados asi- 
duos y minuciosos. — No pudiendo abandonar su residencia habitual de Madrid, 
precisaba de una persona que ejecutase fiel y honradamente en su ausencia las 
instrucciones que le diera. — No ejecutándolas, los resultados no corresponderían 
¿las promesas, y el público atribuiría á la industria lo que sólo procedía de cau- 
sas personales. — Planteará sus ostreras tan pronto encuentre quien le represente 
con las condiciones de celo, honradez é inteligencia que se necesita. 
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algunas indicaciones sobre la extensión del privilegio, ó más bien sobre la libertad 
de pescar, que yo limito, contradiciendo, á juicio de usted, mis principios po- 
líticos. 

Yo no sé si hay entre mis correligionarios quien piense que la libertad índiTi- 
dual no debe tener más limite que otra libertad homologa; es decir, que, por ejem- 
plo, el derecho de pescar de uno no puede ser circunscrito sino por el derecho 
igual de otro. Mi opinión es que este principio por sí solo no realizaría la justicia, 
innata aspiración del hombre, condición y fin de toda sociedad; qué la libertad 
absoluta (tomo, por supuesto, la acepción científica, y no la vulgar) no resuelve 
todos los antagonismos sociales. Y las ostras, como los bosques, confirman mi 
concepto. 

La libertad individual, ya lo hemos visto, conduce á la explotación máxima, 
extemporánea y anárquica de las ostreras naturales, y, por ella, á la desaparición 
de esta riqueza. Ahora bien: si el mar es propiedad de todos, ¿sus frutos no lo se- 
rán también? Y siéndolo, ¿debe la ley consentir que el marinero, por su inmediato 
bien particular perjudique, defraude ó despoje á la sociedad, en menoscabo de su 
derecho y de su interés permanentes? 

Los bosques ejercen una influencia notoria en el clima; químicamente, por la 
absorción y ^sprendimiento que las hojas hacen de ciertos gases; físicamente, por- 
que modifican la acción de la luz y otros agentes atmosféricos; mecánicamente, 
porque dividen los vientos y las aguas. Si talásemos los bosques, los v^ientos se- 
rían más duros y destructores; las llanuras arrastrarían las tierras inferiores de 
los montes sobre las fértiles de los valles; el clima cambiaría; disminuirían y se 
modificarían las producciones, y las consecuencias de esta transformación gene- 
ral alcanzarían al hombre y á la sociedad entera. Pues la libertad individual ab- 
soluta daría natural, lógicamente este resultado, como lo está demostrando entre 
nosotros la desmortización: de i8o montes vendidos en la provincia de Gaada- 
lajara, se descuajaron al poco tiempo 1 70. ¿Por qué? Porque hay antagonismo en- 
tre el interés individual y la producción forestal. Porque el individuo aspira natu- 
ralmente á recoger en vida el fruto de su trabajo, mientras que el árbol necesita, 
para alcanzar el máximum de su productividad, 80, 100, i5o años; límite que ex- 
cede, no sólo la vida humana, sino la previsión del amor paternal en el hombre. 
Cuando las necesidades del día presente no nos apremian y agobian, trabajamos 
para el día de mañana, [para nuestros hijos; pero este amor no extiende más allá 
del nieto su benéfica acción. 

No: la libertad individual no puede ser en esto absoluta, discrecional, arbitra- 
ría, sino que debe tener por limite los derechos, no menos sagrados, de la socie- 
dad. Es necesario no halagar al marinero con las ventajas de la libertad de pes- 
car, sino persuadirle de que un reglamento bien entendido, que tenga exclusiva- 
mente por objeto preservar ciertas riquezas naturales del mar de una explotación 
abusiva, por torpeza ó por codicia, asegurar su conservación y su aumento, es 
tan conveniente á la nación como al mismo marinero. — ¿Deducirá usted, por eso, 
que yo niego las libertades que se dicen absolutas? De ninguna manera. La difi- 
cultad para la ciencia está hoy en designarlas, ó más bien en calificar algunas, y 
es que surgen de aquí otras cuestiones de grave trascendencia, aunque subalter- 
nas, que interesan á la organización política de los pueblos (determinación de las 
atribuciones propias del Estado, del Municipio, etc.). Pero el caso presente no re- 
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«quiere que yo prosiga estas reflexiones, porque ya he dicho que mi plaa se acomo- 
■da á los errores y las preocupaciones actuales. 

Ciertamente es natural que si yo establezco un criadero sólo por mí y para mi, 
-ti marinero mire con celos, con envidia, aspire yo á enriquecerme sobre un domi^ 
xiio que considera suyo; y, en esfe falso concepto, que contraríe por todos los sae- 
<dios mi fortuna, haciéndose enemigo de esta industria. 

Pero si al marinero se le ofrece medio fácil de interesarse en los criaderos; st 
-puede él establecer otros con iguales ventajas, y al efecto se le ayuda gratuitamen» 
te; si, en una palabra, no se constituye bajo ninguna forma de monopolio ó privi' 
Te^o la nueva industria, dejará de mirarla hostilmente, y estará en su prop'a con- 
tenicncia el respeto de la propiedad ajena. Habrá violaciones todavía, seguramen- 
te, como las hay aún hoy en los campos; pero entonces la aplicación de la ley no 
interesará á una sola persona, sino á todas las que en igual caso puedan encon- 
trarse . Convierta usted en interés social el interés indipidual^ y los antagonismos 
•cesan, la armonía se establece, la fortuna particular se asegura, la industria se 
sa'va, la riqtieza pública se aumenta, el bienestar social se consolida. Este princi- 
pio general, créame usted, será tan infalible en ostricultura como en todas sus de- 
más aplicaciones. 

—Esa es la teoría, eso es lo que debería ser; pero la práctica... y en nuestro 
país... 

— Confíese usted que pocas veces se ha intentado asila realización de una idea útil. 
— Además, si los criaderos se multiplican, si la ostra abunda, su precio bajará, 
y no será tan fácil como usted lo pinta el enriquecerse. 

— No quiera Dios que salga jamás de mis labios ó de mi pluma nada que per- 
mita á alguien pensar en hacerse rico sin trabajar. La religión nos había dicho: 
comerás tu pan con el. sudor de tu frente; pero es la filosofía quien nos ha demos- 
trado que el trabajo es una necesidad, una ley de la naturaleza humana, que se 
revela á simple vista en nuestro organismo. Nadie imagine, pues, que la ostri- 
•Gultura es una receta ó una fórmula cabalística para hallar un tesoro. Hay que 
preparar el terreno, formar el criadero, cuidarlo, guardarlo, ¡administrarlo: y 
todo esto exige una suma considerable de dinero, de trabajo y de observaciones 
ó estudio. 

Por lo demás, si yo sólo no podría abastecer los mercados que se abrirán con 

los ferrocarriles; si el consumo será muy superior á los productos de uno, y diez,. 

y cien criaderos que pueden formarse en Galicia, ¿por qué y para qué habría de 

pr-ctender yo el monopolio? ¿Por qué renunciar á las ventajas que el interés indivi> 

-dual reporta siempre, de enlazarse con el interés general? — Se sabe que Londres 

consumió en la temporada de i8 1.8-49 trece millones de ostras, y que esta cifra ha 

ido en rápido aumento, como en París. En esta capital lleg6 en I861 el consumo 

á 55.131,100 ostras que, á 16 reales el ciento, produjeron cerca de nueve millones; 

producto que, cuatro años después, en el pasado de i865, se elevó, según 

■acabo de ver en Le Siécle del día 4 de este mes, á la casi increíble suma de 

TBrECE MILLONES DE FRANCOS. Júzgussc por cstos datos dcl consumo que harán en 

España las provincias interiores, con población, sino tan rica, mucho mayor, 

cuando, en vez de venderse la Oatra de 8 á 12 reales la docena^ como suele en Ma. 

-drid, se ofrezca á 2 ó 3. Juzgúese si necesita nadie evitar la concurrencia para ase* 

^urar la venta. 

16 
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Sé que lo ordinario y natural es que la producción aumente á medida del con-) 
sumo, y que el precio se ajuste á un tipo remunerador, tan distante del excesO) 
eomo de la insuficiencia; pero esta ley económica deja de cumplirse cuando uno 
de ios dos términos correlativos, la producción, por ejemplo, tiene un límite infe-> 
rior al del consumo. ¿Se encuentra, se encontrará siempre en este caso la ostrici- 
cultura? Aprécielo el mismo lector en vista de estas consideraciones: que el Medí-; 
diterráneo es menos á propósito, mucho menos que el Océano, según acredita la 
experiencia, para la ostra; que las ría» de Galicia llevan grandes ventajas al resto- 
de la costa; que lío cabe en este artículo la concurrencia extranjera; que desde 
principios del siglo el precio ha ido subiendo en París de 12 á 40 francos el millar 
y á pesar de que desde 1861 á 65 se ha elevado la venta de 9 á 52, el precio ha 
sido el mismo de 16 reales el ciento. 

Pero admitamos que esta producción no reconoce limite alguno: ¿qué sucederá^ 
Que la ostra pasará, de plato de lujo que es hoy, á formar parte del alimento or- 
dinario; que su consumo se extenderá así inmensamente; y que, por mucho que, 
baje su precio, no descenderá del tipo equitativo, usta remuneración. del trabajo^ 
y del capital empleados. — Hasta entonces, época bien lejana por cierto, los que 
hayan planteado esta industria, tienen, sin duda, espacio sobrado para recoger 
abundante fruto de su iniciativa. Lo que en Francia ha ganado la ostricultura 
desde i858, anuncia lo que habrán ganado también en los primeros ocho años los> 
que á ella se dediquen en España . 

— Tal vez. me contestó el amigo, no hay sólidos argumentos que oponer al ra- 
zonamiento de usted, y, sin embargo, desconfío, y temo que la apatía del paíS' 
haga en este asunto lo que hizo con usted mismo en el del ferrocarril. 

— Aun cuando no admito, le repliqué, la paridad de objetos y circunstancias taa- 
difercntes, me guardaré de creer que no pueda suceder, que no suceda, en efecto,, 
lo que usted teme; pero yo, ¿qué habré perdido presentando á mi país una idea- 
útil, garantizada por la experiencia de otros más ilustrados; estimulándole á re- 
coger la gloria y las ventajas de la iniciativa en España; proponiéndole medios 
fáciles de crear esta nueva industria en bien general? Si hay (digo mal), habiendo 
en Galicia deseos tan ardientes como el mío de su prosperidad, acogerá alguno la 
idea para ensayarla. Si nadie la estimase conveniente ú oportuna, de fuera ven- 
drán al fin otros, estoy seguro de ello, á explotar las singulares condiciones de 
nuestras rías. 

^ La conversación con mi amigo terminó, como terminaré este opúsculo, presen- 
tando las bases cardinales de un plan ejecutivo en consonancia de las ideas ex-.- 
puestas, con el deseo de crear, sin gran riesgo para nadie, la ostricultura en Gall-: 
cia, no en provecho exclusivo de un especulador privilegiado ó de algunos capi— . 
talistas parásitos, sino en bien general, y principalmente de esas seis mil familias: 
de nuestra costa, cuyo mañana guarda siempre en su seno proceloso el mar. 
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BASES CARDINALES 

DE UNA SOCIEDAD OSTRICULTURA 



I ."—Constitución y objeto de la Sociedad. 

Se constituye una Sociedad con objeto de explotar la concesión hecha entre el 
Gobierno en... para el establecimiento de la piscicultura, entre los primeros que 
se interesen en la empresa por el número mínimo de... acciones, en la forma que 
determina la base 2.* 

:2.*— Capital social. 

El capital social es, por ahora, indeterminado: la Compañía fijará su límite 
cuando lo crea oportuno, con arreglo á las circunstancias. • 

Se representará por medio de acciones d¿ quinientos reales^ pagaderos por 
quintas partes en dos años, tres de ellas en el primero. ♦ 

Se admiten en pago ostras y jornales á los precios corrientes. Estos accionis- 
tas tendrán después derecho preferente, en igualdad de condiciones, á los jornales 
de pago. 

3.' — Dirección. 

La dirección del establecimiento durante los cinco años primeros estará á cargo 
exclusivo del fundador elegido. 

Al término de los cinco años, tendrán libertad, el fundador para cesar en este 
cargo, y la Sociedad para nombrar otro director. 

4.' — Administración. 

La Compañía nombrará una comisión de su seno, de la que no podrá formar 
parte el director, á cuyo cargo estarán todos los ingresos y todos los gastos de 
cuenta social. 

Cada año se celebrará junta general de accionistas para el examen de las cuen- 
tas, el reparto de los beneficios realizados, y las deliberaciones que convengan á 
la Compañía. 

Las cuentas se exhibirán detalladamente, con un mes de antelación. 

El reparto de beneficios se hará por igual entre todas las acciones. 

Los socios tendrán todos voz y voto en las juntas, cualquiera que sea el nú- 

a 

mero de sus acciones. 

Desde que el capital social se haya reintegrado ó duplicado, el fundador tendrá 
la quinta parte de los beneficios sociales. 

Estas bases se desenvolverán en unos estatutos, que se discutirán en junta 
previa de suscritores,' y formarán parte de la escritura social que se celebrará al 
verificar el primer pago de acciones. 
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PROYECTO DE LEY 

CONTRA li EICE31TÍ DIVISIÚN DE! U FRÜPlEDiD T DEL 8ÜE0 



Hace pocos meses, deseando atajar los males que causa á Galicia la extremada 
subdivisi^ de la propiedad territorial y del suelo, que, como tantos otros, he ve- 
nido lamentando, decidí usar de mi derecho de iniciativa como diputado, presen- 
tando al efecto un proyecto de ley á las Cortes Constituyentes en su próxima re- 
unión, y, con ánimo de que las personas ilustra'das y prácticas del país pudiesen 
comunicarme oportunamente sus ohservaciones, lo imprimí y circulé. 

Dirigiéronseme, en efecto, censuras y alabanzas, que yo he agradecido igual- 
mente, porque aquéllas han contribuido, tanto ó más que éstas^ á hacer más pro- 
fundas mis convicciones. Y hoy creo conveniente publicar las cartas y los artjcu- 
los que mejor resumen todas las impugnaciones,, con las contestaciones dadas, 
para que la opinión se forme, y pronuncie su soberano fallo. De esta publicación 
sólo suprimiré lo que me es personal, porque no lo necesita el lector para juzgar 
el proyecto, y lo que en él se refería á la ocultación de la propiedad, porque he 
resuelto suprimirlo. Con pena suprimo también el nombre de quien me dirigió la 
carta, persona tan ilustrada como modesta, porque la publico sin su autoriza- 
ción, sabiendo que me la negaría si se la pidiese. Y, en el caso de que yo haya de- 
jado de contestar á algunas críticas, no lo atribuyan sus autores sino á que no las 
he recibido, ó no he tenido de ellas conocimiento. 

£1 proyecto estaba concebido en estos términos: 

PROYECTO DE LEY 

Artículo i.° Son objeto de esta ley únicamente los pedazos de tierra de pro- 
piedad particular, cualesquiera que sean su figura y estado de cultivo, menores de 
dos hectáreas, 

Art. 2.*^ Cuando hubiere comprador colindante para cualquiera de^ellos que 
diste más de un kilómetro de la casa habitación del cultivador, si el propietario se 
segase á la v^nta con el aumento de lo por loo sobre el precio corriente, pagarán 
en adelante por dicho pedazo un recargo en la contribución de inmuebles mien- 
tras lo conserve. 

Este recargo será decreciente cuanto major sea el pedazo, principiando con el 
duplo por los que no midan más de un área, y cesando en los de dos hectáreas. 

Art. 3.^ En toda compra-venta y permuta de estos pedazos, tendrán derecho 
de retracto los propietarios colindantes* 

Art. 4.° En caso de solicitar el pedazo más de uno de los propietarios colin- 
dantes, será adjudicado á aquel que por la adquisición jeuna mayor propiedad 
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unida, no excediendo de cinco hectáreas, y, en igualdad de circunstancias, al qne 
antes hubiese alegado el derecho de retracto. 

Art. 5.° En toda compraventa y permuta de estos pedazos se concede exención 
del derecho de traslación de dominio y rebaja á la mitad en el precio del papd 
sellado correspondiente. 

Art. 6.° El propietario de cinco ó más pedazos, aunque pertenezcan á yarias 
provincias, que justiñque] haberlos vendido ó permutado todos, agrandando así 
propiedades colindantes,, podrá (optar, á su voluntad, ó por la rebajá de la cuarta 
parte de la contribución de inmuebles que hubiese pagado el anterior por todos 
los suyos, ó porque no se aumente durante cinco años el capital imponible, ó por 
quedar exento de cargas concejiles el mismo tiempo, ó por exceptuar del servicio 
de la reserva ó de la milicia á uno de sus hijos ó hermanos. 

(Los artículos 7 al 1 1 se suprimen, porque se referían á la ocultación de la 
propiedad.) 

Art. 12. No dejará de llevarse á efecto cualquier venta porque los pedazos 
pertenezcan á menores ó esté en litigio^su propiedad, sino que, en estos casos, se 
depositará el producto en el Banco de España ó sus sucursales, á disposición de 
quien hubiera lugar. 

Art. 13. El producto del recargo y de la multa que establecen los artículos 2.*^ 
y 1 1 se aplicará exclusivamente al ensanche y mejora de los caminos vecinales del 
Ayuntamiento respectivo. 

IMPUGNACIÓN DE... 



Sr, D, Eduardo Chao. 

MUT SEÑOR MÍO T MI DISTINGUIDO CORRELIGIONARIO: 

Me ha concedido usted la distinguida honra de oir mi pobre y humilde opi- 
nión ; 

pero después de pagar á usted este sincero tributo de reconocimiento, séame per- 
mitido manifestar á usted qu« con ella he sentido sobre mi un peso inmenso, y 
que mi corazón se oprimió, porque soy opuesto, diametralmente opuesto, y con 
convicción profunda, á todo cuanto directa ó indirectamente tienda á limitar la 
división de la propiedad, y no. podía, por tanto, alentar á usted en su propósito. 

Tengo formada desde mi juventud opinión sobre este punto concreto, y los 
años no han conseguido otra cosa que convertirla en una convicción profunda. 
Siempre que he oído tocar esta cuestión, al ver que son muchas las personas que 
opinan de otro modo, he escuchado con ánimo tranquilo y atención esmerada; y 
he encontrado también siempre poco sólidos para mí sus razonamientos, que sólo 
conseguían arraigarme más y más en mi modo de pensar. Y siempre que me he 
entregado á solas á la meditación de este punto, sondeándolo en si mismo, ó sea 
con los ojos de la justicia y en todas sus consecuencias sociales y políticas, ha re- 
sultado en mi ánimo una convicción evidente, intensa. Hoy sufriría el martirio 
por esa idea, porque la tengo colocada entre las verdades fundamentales, entre 
los indiscutibles axiomas '• 

Voy, pues, á manifestar á usted mi opiniiSn, pero bajo un aspecto solamente. 
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' No la emito como la del hombre ilustrado, porque no tengo la tonta presunción ^dc 
-contarme en es.e número, sino como la del hijo del pueblo, que da cuenta de sus 
'naturales instintos. Naturalistas distinguidos dicen que, cuando se duda si una 
-acción es ó no natural al hombre, debe recurrirse á examinar la infancia, porque 
«ún no está extraviada por los hábitos y las ideas sociales; y yo soy, efectivamente, 
ese niño ante los hombres de la ciencia, porque, dotado de juna naturaleza prími- 
^va, indómita, incorregible y semisalvaje. conservo, á pesar de mis años, de mis 
desgracias y de mis achaques físicos, todo el vigor y toda la explosiva sensibilidad 
kie una alma joven y virgen: soy, permítaseme decirlo, no un individuo del pue- 
blo, sino la encarnación del pueblo, menos en sus disculpables y muchas veces 
justísimos arranques. 

En Galicia, mi ilustre amigo, no hay, no puede haber partido socialista, y oo 
liay ni habrá jamás deipagogia; y cuo debiera fijar la mirada de los hombres de 
'Estado, porque da resuelto prácticamente uno de los. más pavorosos problemas 
sociales. Este fenómeno es debido única y exclusivamente á la subdivisión de la 
-propiedad. Aquí todos son propietarios, todos son elementos de orden; tan inte- 
resado está en él el que sólo cultiva 4 ó 6 áreas de terreno, como el que posee xo ó 
■20 hectáreas. Asi es el que el díscolo, el vago, el perturba* dor, no sólo no encqeoT 
tra partidarios, sino que atrae sobre sí la execración universal. Dicese que entr^ 
el hombre soltero y el casado hay una gran diferencia para la sociedad, porque 
eL último, por consideración á la familia, ofrece una garantía más de orden; pues 
•entre el proletario y el propietar o la diferencia es mayor todavía; hay en éste un 
■arraigo que inspira formal confianza. En Galicia no hay rivalidad de clases; no 
«xisteel menor odio entre pobres y ricos; todos, por el contrario, se miran sin 
envidia, todos se rozan y se tratan con natural y franca familiaridad. Aqui tene- 
mos, pues, recorrdo el larguísimo camino que en otras partes han de recorrer 
todavía las generaciones venideras, causando en el entretanto gravísimos disgus- 
tos á los Gobiernos. Galicia es una sociedad democrática, perfectamente demo- 
crática, con la democracia verdadera, sin exageraciones, sin utopías, sin delirios, 
^i hoy no lo parece cuando se la mira desde lejos, consiste en que aún está cu- 
bierta con la herrumbre del fanatismo religioso, y debilitado su carácter por el 
feudalismo que sobre ella ha pesado; pero déjese que la irresistible acción del 
tiempo acabe de límoiar ese fanatismo, ya muy desgastado, y espérese á que ese 
-carácter se haya vigotizado con la redej;ición de las rentas, y por medio de la ilus- 
tración, que va difundiéndose, y será una de las comarcas que despierte las sim- 
-patías de aquellos que, al falso brillo de algunos potentados rodeados de una mu- 
chedumbre miserable y servil, prefieran una sociedad en que todos sus. miembros 
vivan modestamente, sí, pero independientes. 

Lejos, muy lejos de opinar por que á Galicia se la despoje de lo único que en 
■ella produce tantos bienes, lo miro como el mayor de los infortunios, como la máS 
grande de las calamidades. El día que lo viese, me cubriría de luto por los pocos 
días que me restan de vida, y al fln de ella bajaría á la tumba l'orando as des- 
agracias de las generaciones venideras y maldiciendo la falsa libertad que matara 
Ja libertad verdadera. 

En efecto, mi ilustre correligionario: ¿en qué principio de libertad se funda la 
imitación directa ó indirecta de la propiedad? ¿Cs esa la propiedad libre, libérri- 
jna que {>roc]ama la democracia? Nuestros .padres, á fuerza de trabajo y de fati^ 
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gfts, han conseguido barrer de la sociedad los Tinculos de familia y los ▼incnlos 
de manos muertas. ^Hcmcs nosotros de ir á esublecer ahora una yinculacióii 
que puede llamarse el vinculo social, el gran TÍnculo, el Tínculo universal, como 
•i dijéramos, las cadenas de la sociedad entera? Por mi parte, preferiría el horrible 
despotismo que persiguió á su padre y el mío, y que, arruinándolo, me ha dejada 
mmido en la miseria. 

Usted sabe mucho mejor que yo que la fuerza, la virilidad, la independencia 
de una nacióa, asi como su bienestar interior, no está en que haya tres ó cuatro- 
potentados y una muchedumbre proletaria, miserable y servil, sino en la más^ 
equitativa y general división de la propiedad. La historia, esa maestra incorrup- 
tible, lo demuestra: no incurriré en el despropósito de citar ejemplos á quien la 
oonoce mejor que yo; pero rogaré y suplicaré á usted que la traiga á la memoria. 
Uñ escritor eminente, á quien (sin que por eso. esté conforme con él en todo)- 
respeto profundamente, M. de Lamennais, ocupándose de la resolución del pro- 
blema del proletariado, ha dicho que por ahora, y hasta que el tiempo descubrie* 
se nuevos y más. extensos horizontes, el medio único era el hacer accesible la pro- 
' piedad al que no la tenia. Pues bien: con ese proyecto se camina en direcdóa 
opuesta; se dificulta más y más. Para mi, lejos de constituir un progreso, es uik 
retroceso que me horripila. Para mi es la negación, la muerte de la libertad: es el 
despotismo con todas sus feroces consecuencias. No extrañe usted que me exprese 
así, porque ya cuando Caballero publicó su famoso proyecto de Código de Cotof 
redondos, en medio de los aplausos que le prodigaban todos los que esperaban 
convertirse en clase privilegiada y dominadora, mis labios sólo pronunciaron 
maldiciones contra todos los que cooperasen al establecimiento de ese despotismo,, 
más fiero y más funesto que todos los anteriores.' 

Si ese ú otro^proyecto análogo se convierte en ley, las nueve décimas partes de 
los habiuntes de Galicia serán despojados de sus bienes, y los que tenían hogar y 
vivían con independencia, aunque con la sobriedad propia de nuestro proverbial 
carácter, quedarán reducidos á simples proletarios. Entonces tendrá el Gobierno- 
que preocuparse con Galicia como se preocupa hoy con Andalucía. En lugar de 
iimitar, de amortizar aquí la propiedad, seria mejor, en mi humilde opinión, to*' 
mar de aquí el ejemplo y trasladarlo á otros puntos. 

Y no se diga que el cultivo en grande es más económico, porque, además de 
que con igual fundamento que uno fija dos hectáreas, otro fijará un pueblo ó una 
provincia, y otro la nación entera para un solo propietario, y volveríamos al sis- 
tema egipcio en tiempo del hebreo José, los mayores gastos que el cultivo en pe* 
quena escala traiga consigo, se remediarán, hasta donde sea posible, por la aso- 
ciación voluntaria; por la asociación, sí, que tanto se olvida, y que está llamada á 
un gran porvenir. Y en todo caso esos gastos pesan infinitamente menos en la ba- 
lanza que los males que el sistema opuesto trae consigo; gastos que jamás legiti- 
marán el entronizamiento de la arbitrariedad. 

No extrañe usted que me haya expresado con enérgica franqueza; lo hice así, 
no por calor, sino por convicción. Si la verdad se debe á todos, yo debo más aún 
á usted la de mi opinión; que no es sólo la mía, sino también la de varios amigo*, 
á quienes he consultado. 

No sé si habré acertado & explicarme con claridad, porque mi cabeza está dé- 
bil todavía, por efecto de la congestión que sufrí. Usted suplirá lo oscuro. 
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Y permítame usted que termine diciendo que Galicia, puesu de rodillas y con 
l«s manos levantadas, pide á usted... que no la sacrifique, que no la prive usted 
4e su existencia. 

El verdadero intérprete de ella cree serlo el que celebra esta ocasión de ofrc- 
<3erse de usted con la mayor consideración y afecto, atento y seguro servidor y 
correligionario Q. B« S. M. 

... x6 de Noviembre de 1873. 

CONTESTACIÓN 

Mi muy estimado correligionario y amigo: No mo equivocaba yo al solicitar 
la opinión de usted sobre mi proyecto contra la extremada subdivisión de la pro< 
f>icdad de la tierra en nuestra Galicia. Sabia que, como quiera que ella fuese, apo- 
yando ó contrariando mis ideas, había de ser meditada y manifestada con inge- 
nuidad. Y veo en su carta tan profunda convicción, tan ardiente fe en el estado 
actual, que me inspira respeto. Haría vacilar mis convicciones, si no estuviesea 
4aa profundamente arraigadas como las suyas. 

No espera usted, seguramente, que se las exponga tedas in extenso en los es- 
trechos limites de una carta, ni podría hacerlo apremiado por las mil trivialidades 
4ue diariamente absorben aquí nuestra atención. Pero tampoco usted ha querido 
•oponerme todos sus argumentos, y cuento con su indulgencia si, al contestarle, 
k> verifico en términos concisos, contando también con que no son necesarias 
prolijas explanaciones á entendimientos perspicaces. 

£1 principal, casi único argumento de usted, consiste en que la generalización 
de la propiedad es el más sólido fundamento del orden, la prosperidad y la dicha 
de los pueblos. 

Yo pienso absolutamente los mismo que usted, y, como usted, he creído siem* 
pre que el socialismo moderno que aflige las comarcas proletarias, nunca tendría 
eco en nuestras montañas, sencillamente, porque todo el mundo ahí es propietario. 
Mas ¿se opone á ello, por ventura, mi proyecto? ¿Es acaso cierto que con él «las 
fMxeve décimas partes de los habitantes de Galicia serán despojados de sus bienes 
y... quedarán reducidos á simples proletarios?» [Ah! Si esta consecuencia produ- 
jera neccsariameYíte, si usted me lo demostrase, nadie abandonaría jamás con más 
Iwrror y menos pesar una vieja convicción halagüeña, ni bendeciría con mayor 
reconocimiento al hombre que hubiese iluminado mi razón. 

Pero usted mismo me suministra, sin advertirlo, como sucede con frecuencia á 
los espíritus rectos y sinceros, el arma con que debo defender mi opinión. «La 
fuerza, la virilidad, la independencia de una nación, así como su bienestar inte- 
rior, no está-rdice usted — sino en la más equitativa y general división de la pro- 
piedad.» Exactísimo: la más equitatipa. No basta, no, que la propiedad sea gene- 
ral, que todo el muLdo tenga algOt [sino que este algo baste á llenar el fin de la 
propiedad y del trabajo, que es el sustento de una familia labradora, término me- 
dio en el bienestar como en el número; de una familia, que es el núcleo, la molé- 
cula, por decirlo así, de la sociedad. Constituyase mal esa molécula, dele usted 
una forma irregular, y resultará un conjunto deforme y enfermizo Si las leyes 
BO regularan las sucesiones, por ejemplo, ¿qué sería de la familia y de las socieda- 
des? Pues una de las causas de que nuestro suelo sea menos productivo que otros 
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no man favorecidos por la Naturaleza, y mayor nuestro atraso, es que ese ^dgc 
euperñcial de hoy es suñciente para sustentar al cultivador, ó para sustentarlo en 
las condiciones de bienestar material y moral indispensable. Una de las causas 
también que determmaron la emigración periódica de nuestros paisanos á comar- 
cas que podían ocupar sus brazos ociosos, es, dado el carácter de la raza, la insu- 
ficiencia de ese algo actual. 

No puede, por tanto, suceder, según mis ideas, que si «uno fija dos hectáreas, 
otro fijará un pueblo ó una provincia, y otro la nación entera para un solo pro- 
pietario» (y el provecto dice ya nobre esto lo bastante), ni hay entre nosotros más 
que dos cuestiones á tratar: la cantidad equitativa de propiedad que deba conside- 
rarse suficiente, cuestión sobre la cual declaro mi absoluta incompetencia, y pido 
el'parecer de los prácticos (ya me dicen que es mucho dos hectáreas) y la más 
g'^ave y delicada de los medios de conducir la sociedad á este tipo y su manteni- 
miento. 

\ Sobre ésta me encontraría usted también dispuesto á abandonar sin pena mi 
pensamiento, si me probase que el movimiento social espontáneo traería esa equi- 
tativa y general división de la propiedad; que, con sólo cruzarse de brazos Ja so- 
ciedad, vería transformado el modo de ser producido hasta noy por su indiferen- 
cia, decorado por algunos con el nombre de libertad. Pero usted, que no negará 
la división inequitativa actual, no ha menester que yo lo demuestre cómo seria 
eterna por el solo hecho natural de la muerte, que lleva con&igo, por la herenda- 
la partición, constantemente incierta, variable, casual de la propiedad. Peor toda, 
vía, dada la ley de progresión en que hoy se desarrolla la población en España, 
debemos esperar que la subdivisión vaya en aumento, que el mal se agrave más y 
más cada día. 

Acometiendo más derechamente, me pregunta ús^ed, y es su otro argumento: 
¿en qué principio de libertad se funda la limitación, directa ó indirecta, de la 
propiedad? Se lo diré á usted; pero antes permítame que sospechando, no sé si 
equivocadamente, el concepto que tiene de la libertad, exclame con alguna, amar- 
gura: {Menguada libertad aque la en que el criterio individual (pudiera decir el 
interés personal) ha de dictar y limitar soberanamente sus determinaciones! Si no 
acepta usted ese criterio, si admite usted otro, que no puede ser sino el de la co- 
lectividad, entonces está usted de lleno dentro de la teoría que yo pro "éso. 

Hay siempre en todo pueblo, hasta en los pueblos salvajes, bien que rudimen- 
tariamente, dos derechos en juego; el del individuo y el de la colectividad de que 
forma parte; el del elemento y el del conjunto: usted no será, seguramente, délos 
que no ven en las naciones más que agregados sin cohesión íntima, simples sa- 
mas de individuos. Estos dos derechos deben desenvolverse armónicamente. Si 
prevalece el uno, se produce la disgregación y la anarquía. Si se sobrepone el 
contrario, caemos en la esclavitud bajo la tiranía. 

Por otra parte, cualquiera que sea el origen que atribuyamos á la sociedad y á 
la propiedad, es evidente que el trabajo ha de fecundar la tierra para que sea Ift: 
gítima la posesión. Sin él, carecería de objeto la propiedad, puesto que sin traba* 
jo no hay producción, y sin producción no existen ni el individuo ni la so* 
ciedad.. 

Pues de estos dos principios se desprende lógicamente el derecho que la socie- 
dad tiene á establecer reglas que procuren y garanticen la mayor producción por 






■^ 



PROYECTO DE Ll£Y 239 



<sible; el derecho que tiene á que el individuo no se oponga al fin de la propiedad, 
^Cree usted que media docena de grandes propietarios, dueños de una región ó 
provincia, estarían en su derecho dejando inculta años y años, en medio de una 
población famélica, la parte que no fuera necesaria á su propia individual subsis- 
tencia? Y á la inversa, ¿cree usted que hay derecho para qpe la sociedad vea im- 
pasible limitarse, reducirse, anularse, en este siglo de solidaridad y competencia, 
la producción de la tierra por la excesiva subdivisión? 

Usted, que reconoce la menor producción de nuestro suelo por los mayores 
gastos del cultivo, confía para su remedio en la asociación. Mucho espero yo tam. 
bien de este principio en el porvenir; pero, al reflexionar sobre los problemas eco- 
nómicos y sociales que encierra, juzgo que estamos asistiendo al nacimiento toda- 
víe de una larga y penosa evolución. La asociación voluntaria para los gastos, 
que usted propone, trae la asociación necesaria para los provechos, y yo no sé si 
veo bien al ver en esto algo como preliminares de comunismo. Hay evidentemen- 
te que estudiar aún este principio, ó aguardar sus manifestaciones. 
^ No quiero terminar sin decir á usted que yo considero poco eficaz el proyecto 
para producir la venta, y que, á mi juicio, sólo estimulará las permutas. ¿Tam- 
bién en ellas ve usted el despojo de las nueve décimas partes de los habitantes de 
Galicia y su conversión en míseros proletarios? ¿También ve usted" en la reunión, 
'poi; decirlo asi, de los pedazos esparcidos la ruina del propietario y de nuestro 
hermoso país? 

Con el sentimiento natural del desacuerdo, pero con mayor estimación, y 
deseando vivamente haber calmado sus temores, se repite su buen amigo 

E. Chao. 
Madrid 24 de Noviembre dt 1873. 

I.MPUGNACION DE ♦EL EJEMPLO,» DE LA. CORUÑA 

£1 proyecto abraza dos partes, una para remediar, dice, la extremada subdi- 
visión de la propiedad, otra para precaver su ocultación. 

Acerca de la primera, declara que son objeto de la ley los pedazos de tierra de 
propiedad particular menores de dos hectáreas; lo cual es tanto como comprender, 
sin exageración en lo que decimos, las nueve décimas partes de las tierras labran- 
tías en este país . Dos hectáreas, hay muchas, muchísimas casas de recreo que no 
las reúnen,, sin embargo de que por extenderlas hacen sus dueños grandes sacri- 
ficios y pagan con usura los terrenos adyacentes. , 

Respecto de estos pedazos de tierra menores de dos hectáreas, que disten un 
-kilómetro de la casa del cultivador, se concede á todo propietario colindante' el 
derecho de ponerle en venta, sólo resistible por el dueño, aceptando el pago del 
duplo de la contribución, ya por cierto nada moderada en nuestros días, ó, por 
iiablar de una manera concreta y en números, consistente, por término medio, en 
•el 20 por 100 de la utilidad; de manera que, de proposición en proposición y de 
duplo en duplo, según se interprete la extensión de la pena de no querer vender 
á los tres años, ó se vende ó ha de contribuirse al Estado con el todo de su pro- 
ducto. 

Mas siendo los pedazos de tierra que no exceden de 30 ó 40 áreas muy comu- 
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nes en Galicia, sucederá que el que propone la cogipra sea á su vez requerido 
para vender su trozo al mismo á quien aquel quería comprarle el suyo, y, si no 
hubiese causa de discordia alguna en Galicia, bastaba ésta para formar un semi- 
llero de ellas, cómicas algunas y desastrosas las demás. 

El secreto de estas ventas, bajo el modesto titulo de precio corriente, estarla en 
la rectitud de los peritos, que asi, según ellos fuesen, podrían valorar en 20 lo 
que justipreciado importaría 10, como valorar en 10 lo que equivaliese á 20. 

Sin hacer agravio á ninguno, y el Sr. Chao no puede desconocerlo, lasin- 
flueccias locales serían en este punto decisivas. 

£1 único que estaría libre de competencia y sería á su antojo absorbente, seria 
el propietario que hubiese reunido dos hectáreas y no sobrepujase de cinco. 

Simplemente, pues, el proyecto de ley acarrearía desde su primer instante una 
porción de cuestiones judiciales; las que, por mucho que se simplificasen, habrían 
de consumir el triple del valor de la finca amenazada. 

La tasación del perito, la del tercero en discordia, un par de consultas^ otro 
par de escritos ó comparecencias, y algún viaje á la cabeza del partido judicial, 
donde hay pedazos que no valen cuatro ó seis duros, y donde los de mayor valor 
son de ciento, puede conocerse si realmente no quedará todo en la disputa, y si 
las que haya representarán más que intrigas de vecindad. 

Pero no es esto lo principal: lo principal es que hay pedazos de 20 ó de 30 
áreas que, aunque disten, no diremos uno, dos ó más kilómetros de la casa del 
cultivador, no deben ni pueden venderse sin causar la ruina del labrador. 

Lo que se llama aquí un lugar acasado, es una casa con cierto número de fin* 
cas más ó menos inmediatas, ó que en proporciones separadas componen la super- 
ficie de 3 ó 4 hectáreas, dispuestas de modo que haya terrenos de labor propios 
para el cultivo de los cereales, otros para las legumbres, otros para el pasto, otros 
para las leñas ó combustibles. 

Una desproporción cualquiera en esta distribución, es germen de ruina para 
el labrador, ó causa de disminución de la renta del propietario. Si la suerte de 
prado no es suficiente para el mantenimiento de los ganados, se resiente de su 
falta todo el cultivo, y lo mismo debe decirse cuanto al monte ó cria de leñas, 
como que los abonos no pueden prepararse convenientemente. 

En Galicia, las aguas saltan por todas partes, pero sus hilos son pequeños, 
Cualquier manantial de agua ó cualquier pantano sirve para la formación de un 
prado, por lo que éstos son casi siempre de pequeña extensión, y el labrador que 
consigue 30 ó 40 áreas, cree, y es lo cierto, haber asegurado el cultivo. 

Por lo general, estos terrenos á regadío no se consiguen á la distancia de un 
kilómetro de ia casa del cultivador; pero esto servirá al propietario colindante, 
aunque viva á mayor distancia, conforme á los propósitos del Sr . Chao, para de- 
mandarlo y arruinar el cultivo de su poseedor. 

Las aguas necesarias para la formación de los prados no saltan á voluntad del 
cultivador . Su curso está sometido á reglas invariables, determinadas por la na- 
turaleza del terreno, por su forma y extensión. Hay en todos los sitios del naci- 
miento del agua una configuración especial y una similitud de condiciones que no 
dependen del arte de labrador, y que, por consiguiente, es éste el que debe some* 
terse á ellas. 

Necesitase, para abastecer un manantial, una extensión de terreno dilatada. En 
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circunstancias muy favorables para la formación de un depósito, 200 metros de 
superficie producen un hilo de agua escaso . 

De aquí que los prados estén cercanos los unos á los otros cuando se surten 
de una misma fuente, y que disten á veces mucho entre sí cuando las fuentes es- 
tán separadas. 

Por la proximidad de los prados, el proyecto del Sr. Chao permitiría acapa- 
rarlos á una sola persona, y que ésta fues: arbitra del cultivo de una demarcación, 
y aun podría suceder que de una feligresía entera. 

Cinco hectáreas en una situación determinada, podría hacer dueño á un par- 
ticular de todas las hierbas de uno ó más distritos municipales, además de qué las 
porciones de cinco hectáreas podrían multiplicarse. 

En los montes no es tan frecuente la extremada subdivisión. Una casa de la- 
bor requiere, próximamente, una hectárea de monte en buan estado de produc- 
ción; y como además se han considerado por mucho tiempo comunes, no llegó á 
ellos el fraccionamiento de las demás heredades. 

Pero, por conveniente que sea la formación de cotos de mayor extensión y en 
otro orden de lo que actualmente se encuentran en Galicia, prescribir ó tener en 
perpetua alarma á los poseedores de piezas de tierra de pequeña superficie, sería 
de funestas condiciones y trascendentales consecuencias. 

Ni todas las familias que viven en el campo pueden sostener el cultivo de dos 
6 tres hectáreas, ni todas ellas se dedican especialmente á la labranza. 

Los operarios, un carpintero, un sastre, un zapatero, en fin, oficios modesta- 
mente ejercidos en las aldeas, que no tienen diariamente trabajo, y que, aunque 
lo tuviesen, necesitan vivir con la frugalidad con que se vive en el campo y aco- 
modarse á la escasez de transacciones que hay en el mismo de los productos, se 
ven precisados á cultivar un pequeño huerto, no siempre inmediato á su casa, y 
á poseer algún terreno á pasto para el mantenimiento de alguna cabeza de gana- 
do, con lo que &e proporcionan las legumbres, leche y carnes para su consumo 
diario. 

Con el proyecto del Sr. Chao, estos hombres tendrán que mendigar este sus- 
tento ó pagarle á mayor precio que el de las poblaciones, porque en las aldeas no 
suele haber mercados; tiene que ir distante de ellas á buscar su provisión, con 
pérdida de tiempo y de capital. 

En resumen: el proyecto del Sr. Chao es perjudicial á la agricultura, porque 
pone en riesgo, riesgo probablemente efectivo, de desequilibrar la proporción en 
que deben estarlos bienes para e! cultivo: es perjudicial á las personas que nece- 
sitan vivir, y que debe protegérseles para que vivan, con menos tierra que la de 
dos hectáreas; es perjudicial, en fin, á los pequeños capitales, muy comunes en este 
país, pero que acreditan la virtud del ahorro, propio de sus habitantes, priván- 
doles más ó menos directamente del empleo del capital. 

No hay en Galicia socialismo, porque de algún modo nadie deja de ser pro- 
pietario. 

No todos los medios para conseguir un fin son buenos. Deseable es en Galicia 
que la propiedad deje de estar tan subdividida como se encuentra; mas esta sub- 
división creó intereses, creó costumbre, creó un modo de ser especial de la vida 
de los campesinos, y esos intereses y esas costumbres no es conveniente destruirlas 
en un solo día. 
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La subdivisión se remediaría, si no dentro de la presente generación, en la 
inmediata, con prohibir que pudiese fraccionarse más de lo que está, y con ofre- 
cer estímulos para que voluntariamente se agregase á mayores proporciones; 
pues no pudiendo dividirse más, iría naturalmente, por la fuerza de las cosas, á> 
engrandecerse. 

CONTESTACIÓN 

Sr. Director de El Ejemplo. 

Muy señor mío: Habiendo sabido por casualidad que El Ejemplo se ha ocupa- 
do de mi proyecto contra la excesiva subdivisión de la propiedad territorial, on 
amigo me ha proporcionado la colección de sus artículos, y acabo de leerlos. 

Siempre he creído que el amor de la patria era uno de los más nobles, más se-' 
guros y más fecundos afectos del alma. Cualesquiera que sean los juicios que haga 
usted de mi pensamiento y de mis móviles, y de la escuela á que pertenezco, ya - 
no he de desconocer el patriotismo que ha inspirado sus observaciones á mi pro- 
yecto, ni he de dejar de agradecerle, además, que haya llamado sobre él la aten-^ 
ción de los hombres pensadores. Para provocar sus consejos lo he impreso y cir- 
culado. 

Pero, sin duda, la manifestación de gratitud que usted estimará más, es que yo 
defienda mi obra mientras me «.rea asistido de la razón, y confiese mi debilidad 
cuando su amparo me falte. Lo haré con la brevedad que me imponen las aten- 
ciones de que me encuentro rodeado. 

No ocultaré á usted la satisfacción con que he visto que estamos conformes en 
apreciar como un mal la extremada división de la propiedad. «Deseable es en Ga- 
licia — dice usted — que la propiedad deje de estar tan subdividida como se encuen- 
tra»; deseo natural en quien sabe que «hay pedazos que no valen cuatro ó seis 
duros y los de mayor valor son de ciento»; de modo que, no habiendo entre nos- • 
otros disentimiento en el fondo del proyecto, sólo una cuestión de procedimiento ^ 
siempre subalterna, bien que importantísima, nos separa. Esto reduce, aunque 
complica, mi tarea, y facilita la buena inteligencia. 

Yo bien sabía que los medios indirectos tienen el inconveniente de prestarse 
más á la critica; pero, considerándolos menos perturbadores, he escogido el que- 
me pareció que mejor concillaba con mi fin los intereses creados. ¿He acertado 
en esta elección? 

Usted dice que el recargo del duplo de contribución á los pedazos menores de 
dos hectáreas es injusto y enorme, excesivo este tipo de superficie, y muy corta la 
distancia de un kilómetro á la casa del cultivador para la imposición de aquella 
pena á los que se encuentren fuera de este radio y no quieran vender. Contestaré ' 
á éstos, que llamaré reparos, no pudiendo darles la consideración de argumentos. 

Principiaré declarando á usted que, por conocer mi incompetencia para fijar 
estos puntos de aplicación de mi principio, es principalmente por lo que he dado 
publicidad al proyecto, buscando el parecer de los hombres consagrados á la in- 
dustria agrícola del país. Y no tengo, por consiguiente, sacrificio ninguno que- 
hacer al aceptar cualquiera modificación justificada. Hecha esta declaración, per- ' 
mítame usted que le exponga francamente las consideraciones que me han indu- 
cido á adoptar el medio del recargo. 
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La ciencia, el arte y la estadística han demostrado ya que el cultivo fraccipna* 
rio de la tierra es mucho menos productivo que el cultivo unido, proporcionado á 
la capacidad productora del labrador. Lo es porque sólo determinadas especies 
pueden emplearse en reducidos espacios, y acaso las menos apropiadas. Lo es por 
la pérdida de tiempo que ocasiona una labor lejana . Lo es porque, sin abono 
adecuado, las tierras se esterilizan incesantemente, y no es fácil ni económica 
abonar las distantes del depósito ó factorías de aquél. Lo es porque no se puede 
dar á la plantación los cuidados asiduos que requiere. Lo es porque la falta de 
vigilancia impide recoger todo el fruto obtenido. Lo es, en fin, porque la recolec- 
ción exige nueva pérdida de tiempo y de fuerzas. ^Quién duda que loit cuatro, 
cinco ó seis pedazos que hoy posea separados un labrador, le producirían más 
reunidos alrededor de su casa y del establo en que guarda su ganado? — Es evi- 
dente que con el cultivo fraccionario se priva á la producción total de una parte 
considerable; que el país produciría más y mejor, y más económicamente por la 
simple concentración ó reunión de esos pedazos. Es ta.mbien evidente que se per- 
judica á la producción total, y consiguientemente á la sociedad; con los mil sende- 
ros y los mil cercados que han de poner en comunicación al propietario con su 
hacienda, y preservarla de cuestiones litigiosas y de robos. 

Pues bien: de estos perjuicios que la sociedad sufre por culpa del propietario, 
se deriva el derecha que ella tiene á poner un correctivo, siquiera indirecto, al 
mal que se le causa. Yo he preferido el recargo en la contribución como una pena 
en relación con la índole de la ofensa que la sociedad recibe; como una repara- 
ción, por pequeña que sea, de los perjuicios que se le infieren; como el resorte 
más efícaz para obrar sobre el ánimo de nuestros campesinos, y el camino más 
breve para llegar á una reforma tan beneficiosa para ellos como para el país en 
general. 

«La subdivisión se remediaría, dice usted, si no dentro de la presente genera- 
ción, en la inmediata, con prohibir que pudiese fraccionarse más de lo que está», 
y con ofrecer estímulos para que voluntariamente se agregase á mayores porcio- 
nes; pues no pudiendo dividirse más, iría naturalmente, por la fuerza de las co- 
sas, á engrandecerse .» 

Otros serán, que no yo, más cercanos á usted, tal vez dentro de su propio cri- 
terio político, los que nieguen á la sociedad el derecho á establecer ningún límite 
sobre la voluntad del propietario, y para privar á los hijos de una parte igual en 
las herencia? de su padre. Yo pienso agregar ese medio, que me ha sido propuesto 
por un compañero de diputación, al del recargo y á alguno de los estímulos ya 
indicados para la unión voluntaria de las pequeñas porciones; pero no lo acepto 
como único, porque me parece ineficaz. Con la -prohibición se pone un coto, cier- 
tamente, á los progresos de la subdivisión, que. está hoy creciendo y seguirá en 
aumento, nótese bien, por efecto del desarrollo de la población. Con esta progre- 
sión reconocida, la prohibición no hará más que mantener el statu quo actual, 
que todos deseamos corregir. 

Y sobre el recargo, ya no tengo que decir á usted sino rectificar un error en. 
que, indudablemente sin intención, ha incurrido. No se impone el duplo^ como 
supone al demostrar su enormidad, á las porciones menores de dos hectáreas, sino 
á las menores de un área^ que son con frecuencia absurdas ó ridiculas, é irá de- 
creciendo, por ejemplo, de diez en diez, hasta desaparecer en aquella medida. 



244 



APÉNDICB 



Respecto al tipo de las dos hectáreas, á pesar de mi convencimiento de que sos 
productos, por feraz que el terreno sea, no bastan para el sustento material y mo- 
ral más modesto de una familia media, labradora en el pais, dispuesto estoy, para 
iniciar la reforma, á reducir su extensión. — Con esta ocasión, sin embargo, debe 
decir algo sobre tres errores económicos de grave trascendencia que me oínatm 
sus artículos. 

«Pero no es esto lo principal— leo en uno: — lo principal es que hay pechazos 
de 20 ó de 30 áreas que, aunque disten, no diremos uno, dos ó más kilómetros dtt 
la casa del cultivador, no deben ni pueden venderse sin causar la ruina del labra- 
dor. Lo que se llama aquí un lugar acasado, es una casa con cierto número da 
fincas más ó menos inmediatas, y que, en porciones separadas, componen tres 6 
cuatro hectáreas, dispuestas de modo que haya terrenos de labor propios para d 
cultivo de los cereales, otros para las legumbres, otros para el pasto, otros pasa 
las leñas ó combustibles.» Este es el mismo error que profesaron en un tiempo 
las naciones, queriendo producir de todo á despecho de la Naturalera, y que te- 
nía por consecuencias el aislamiento de los pueblos, la supresión del comercio, la 
oposición á la solidaridad humana, á la armonía,' la paz y la civilización. ¿Mocraa 
usted que es mejor, para los fines particulares y generales del hombre, que coar 
centre su actividad, y produzca asi on mayor perfección ó abundancia y econo- 
mía? ¿Piensa usted que, por esto, al productor de cereales le faltarían verduras? 
¿No opina que se significarían y organizarían mejor las relaciones comerciales del 
labrador? 

«El proyecto del Sr. Chao — dice usted — permitiría acaparar los prados á uaa 
sola persona, y que ésta fuese arbitra del cultivo de una demarcación, y aun po- 
dría suceder que de una feligresía entera.» ¡Temores vanos, y, más que en parta 
alguna, en nuestra Galicia! Primero, por la naturaleza de su suelo y por su clima; 
segundo, porque es absolutamente imposible acaparar con cinco hectáreas, aun- 
que ocupen á lo largo de un curso de agua regular sus dos vertientes, los pasteift 
en un país tan húmedo; tercero, porque s.cría infructuoso el acaparamiento; pue» 
si el propietario quería vender caras las hierbas, tendría que pagar caros el vino, 
el maíz, etc.; y si para evitar sus altos precios compraba fuera déla comarca, d¿ 
fuera vendrían también las hierbas para hacerle entrar en razón. Está ya fuera 
de discusión: el acaparamiento en pequeño sólo puede ser el sueño de un avaro» 
imbécil, y el acaparamiento en grande, único posible alguna vez, en circunstan- 
cias muy transitorias, exige inmensos capitales, que no tieneg^ ni comprometería» 
ciertamente en tan aventurada especulación, nuestros labradores. 

El otro error económico consiste en considerar como un bien la pluralidad d« 
ocupaciones de nuestros campesinos, olvidando que el hombre no tiene igual mp- 
titud para todos los fines de la vida, y que es más perfecto y productivo su trabajo 
cuanto más lo unifica y ejercita. El hecho, limitado hoy á la costa y al ruedo de 
las grandes poblaciones (que hoy son muy pocas en Galicia) por el mayor des- 
arrollo que en estas zonas tienen el comercio y la industria, es una consecuencia 
de la misma excesiva subdivisión, é iría desapareciendo con una mejor organiza- 
ción de la propiedad. 

Es que se lastimarían, entretanto, los intereses creados, se me dirá, y los más 
lastimados serían los de los pequeños propietarios, que componen la inmensa ma- 
yoría del país. Tranquilícese usted, que mi proyecto, convertido en ley, cattibia'^ 
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ría en poco, bajo ese aspecto, el estado actual. Un periódico de Pontevedra, La 
República^ ha anticipado á usted mi respuesta: para llegar á la venta, «es preciso: 
I ,^f que haya comprador colindante; 2.°, que el cultivador viva á más de un kiló- 
metro del pedazo; y 3.°, que el comprador pague diei(^ por ciento más del precio 
corriente. — Ahora bien: ¿qué podrá suceder, una vez aprobado el proyecto por la 
Asamblea Nacional? Si el pedazo es productivo, el propietario no querrá vender, y 
sufrirá el recargo. Si no lo puede sufrir, lo venderá con el 10 por 100 de aumento 
en su valor; y, como querrá segir siendo propietario, y habrá muchos que se en- 
cuentren en su caso, podrá comprar un pedazo mayor al lado de su casa, ó más 
cercano cuando menos, que el que se vio precisado á vender. — También puede 
evitar la enajenación y el recargo permutandp el pedazo por otro que se encuen*- 
tre en las mismas circunstancias.» Añada usted que, estando reducido el recargo» 
aun el duplo, á algunos reales al año^ céntimos en cada cuota en bastantes casos, 
pocos serán los que se consideren forzados á la venta; que sólo se venderán las 
porciones peores ó menos productivas á un precio remunerativo con exceso; y 
tendrá usted una idea aproximada del verdadero alcance de la ley, aun cuando 
no se redujeran las dos hectáreas á la mitad, como me persuaden á hacerlo las 
observaciones recibidas, y no se aumentara el kilómetro de distancia. Si; el estado 
actual, relativamente á la pluralidad de ocupaciones de nuestros campesinos de la 
costa, cambiaría poco ó nada, porque, ó no vendería sus microscópicas propieda^ 
des, ó no haría más .que variar su situación, sea por permuta, sea por compra, 
Y el pequeño cambio le sería ventajoso, pues .trayendo, por decirlo así, todas sus 
fincas más cerca de su casa, por este solo hecho tendría más tiempo que dedicar 
á otras ocupaciones, en vez de la pérdid^^ que usted le anuncia para adquirir sus 
provisiones en el mercado; pérdida de tiempo, dicho sea de paso, que no echa 
usted de ver al tratarse del cultivo. 

Todavía se me dirá: es que habrá muchos casos en que los pequeños propie- 
tarios, precisados indirectamente á la venta de sus fincas, no tendrán otras que 
comprar. ¿Cómo así, comprendiendo mi proyecto, «sin exageración en lo que de- 
cimos (palabras de usted), las nueve décimas partes de las tierras labrantías de 
este país?» 

Por último, diré á usted que la distancia de un kilómetro de la casa del labra- 
dor, dado que la cercanía es conveniente para el mejor cultivo, la vigilancia y la 
economía de tiempo, no ha sido caprichosamente designada. Debía yo supone- 
que moraba aquél en el centro de sus diversas propiedades para mejor atenderlas; 
y, en este supuesto, creía yo, y sigo creyendo, que, aun sin tener en cuenta nues- 
tro pobre y detestable estado itinerario, sobre todo el vecinal, no debe comprender 
media legua su esfera de acción . 

Sin embargo, dispuesto me hallo también á extender el radio, aunque no á 
triplicarlo ó cuadriplicarlo, como usted indica, porque esto equivaldría á convenir 
que, en el espacio de una legua ó legua y media, se puede hacer el cultivo sin los 
perjuicios que quedan expuestos. 

^lo imagine usted, por cuanto llevo dicho, que yo haya pensado ni un momen^ 
to bue mi proyecto no lastimaría ningún interés. Harto sé .que los vicios de con 
Yormación y los malos hábitos, lo mismo en la sociedad que en el individuo, no 
se corrigen sin arrancar un grito de dolor ó un layí de pena. La hierba más pe- 
queña no se extrae de la tierra sin trastornar el seno que la abriga. La redención 
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del enclavo, la emancipación del siervo, la liberación de| trabajo agremiado, U 
desvinculación, la desamortizacicjn, en fin, de la propiedad, reformas cuya jusñ- 
ia y utilidad nadie poae hoy. en duda, no se han llevado á cabo sino alarmando 
una generación, causando grandes perturbaciones, quebrantamientos no escasos, 
é injusticias relativa^. iQuién sabe! Quizá es ésta la expiación que la propia na- 
turaleza del error reserva á la Humanidad para sus futuros progresos. 

También sé que esta reforma, si se hace, y el intentarlo solamente, me enajena 
alguna simpatía que haya podido granjearme, y me hará impopular, ul vez odio- 
so, entre los pequeños propietarios de mi país, que son los más numerosos y, des- 
graciadamente, los menos ilustrados. Si esto no bastase, no faltaría quien excÍ7 
tase contra mí las iras de todas las preocupaciones y todas las rutinas* La politici 
está bien á mano para 'acuitar esta piadosa obra. Pero, créalo usted, no me abate 
la soledad. Estoy algo acostumbrado á dormir tranquilamente en medio de lot 
murmullos de la maledicencia y la calumnia, cuando la conciencia vela mi sueño, 
seguro de que, al despertar, he de encontrar más sereno para mí y más daro el 
dia. No ignoro que las reformas trascendentales, como las pinturas, necesitan la 
distancia para ser juzgadas. Y bien vale el fin á que aspiro le haga yo el pequeño 
sacrificio temporal de mi nombre. 

Perdone usted, señor director, á un aficionado per pasatiempo á los estudios 
económicos é industriales, le haya distraído mayor rato del que, no el asunto, sino 
esta carta merece. 

De- usted con la debida consideración atento servidor, 

E. Chao 

Madrid 1 5 de Diciembre de 1873. . * 



Sr. Director de El Ejemplo: 

Muy señor mío: Ayer, absorbido yo por el objeto principal de mi proyecto, 
nada dije á usted sobre la parte de sus artículos relativa á la ocultación y los ami- 
llaramicntos. Sirva, pues, esta brevísima carta de postdata á mi anterior. 

Por las observaciones que me hizo mi antiguo amigo el Sr. Torres Mena, ex« 
director de Contribuciones, alguna de las cuales concuerda con las de usted; por 
el estado avanzado de los trabajos del sabio Sr. Ibáñez, Director de Estadística, 
que darán el resultado por mi buscado, y entonces se verá si ha^ ó no ocultación* 
en Galicia como en otras provincias, y porque no es esencial esta parte en mi pro- 
yecto, pienso suprimirla enteramente en la proposición que presente á la Asamblea» 

Si no fuera, por tanto, ocioso ya, algo podría decir á usted sobre la posibilidad 
de registrar en seis meses estas piezas, aunque su propiedad no estuviese deslin* 
dada, y sobre el derecho del Estado para vender después como mostrencos los 
ique hubieran sido ocultados ó no constasen en su Registro. 

Se repite de usted atento servidor Q. B. S. M., 

E. Chao 



En virtud de estas y otras observaciones, el proyecto será notablemente modi- 
ficado, no en sus bases, al presentarlo á la Asamblea . * 
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En el forzoso encierro de mes y medio á que me ha condenado una indisposi- 
ción, no grave, las noticias de la próxima terminación del ferrocarril, con tanta 
resignación esperada por el país, me han hecho pensar en las necesidades del por- 
venir en Vigo; y hame parecido después que acaso no fuera inútil imprimir y cir. 
cular aquellos pensamientos. Porque, moviendo asi á los demás á reflexionar tam - 
bien, prevalecerá en las diversas cuestiones la mejor idea, que no tengo la vana 
pretensión de acertar en todo, si acaso eú algo; y, con la unidad de pensamiento 
Tendrá la unidad de plan y de acción, indispensable en las obras que requieren 
la cooperación colectiva y la del tiempo. 

Tampoco presumo de haber alcanzado todo lo que el porvenir reclama; pero 
advierto asimismo al lector que no expongo cuanto imagino . En estas, como en 
todas las innovaciones y reformas, ser oportuno y mesurado importa tanto como 
ser acertado y perseverante. A las generaciones como á los individuos, no hay 
que echarles encima más peso del que pueden soportar. La tarea es larga, y no 
de un día. Dejemos á nuestros hijos su parte . 

Heme también decidido á imprimir estas breves páginas por aquellos que, des- 
de las generosas playas del Nuevo-Mundo, vuelven los ojos, tras fatigados días, á 
la suspirada patria en busca de un retiro saludable, tranquilo, y cuyo porvenir 
presente á sus hijos dilatados horizontes. 

E. Chao. 
Madrid 20 de Marzo de 1881. 

I 

La nombradla y la importancia que Vigo ha adquirido ya en nuestros días, la 
inmensamente mayor que el porvenir le guarda, la deberá al descubrimiento de 
América. 

Los tiempos antehistóricos, la época romana, la invasión de los pueblos del 
Norte, la misma dominación de los suevos en Galicia, las algaradas árabes, no 
dejaron señal de su paso en nuestro suelo, ni apenas en la historia el recuerdo de 
su nombre. El que lleva el monte á cuyos pies se asienta, parece indicar la huella 
de los Romanos; pero es lo cierto que sólo en los Itinerarios de Antonino se en- 
cuentra una simple mención del Vicus spacorum, como mansión en la vía militar 
de Brácara á Astúrica (i). En esos^treinta siglos que la crónica cuenta antes del 
descubrimiento del Nuevo Mundo, Pontevedra, Tuy, Bayona, Redondela misma, 
ocupan mayor espacio . 

Pero no bien abrió sus puertas á España el genio de Colón, principia Vigo d 

salir de la oscuridad. Los piratas y !os corsarios que pueblan \oi mares, son lor. 

.■' ■ . 

(i) Braga á Astorga. 
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primeros que aprenden su nombre, situación y condiciones. Felipe IV se cree ya 
en el deber de rodearla de murallas y ponerla bajo el amparo de dos castillos. El 
combate que se libra en sus aguas entre las escuadras anglo-holandesa y franco- 
española á principios del siglo pasado, por una de las flotas que de América nos 
venían, refugiada allí, hace hablar de Vigo y de su ría en toda Europa. El antiguo 
reino de Galicia no cesa en cincuenta años de reclamar una carretera que enlace 
la corte con su magnífico puerto, cuyo porvenir predice Jovellanos. AI mismo 
tiempo el Estado hace estudiar en su extensa playa una nueva ciudad que corres- 
ponda al porvenir que presiente; y solicitan al punto sus solares comerciantes de 
Oporto, Londres y Amsterdam. Cuando se establecen las grandes líneas de nave- 
gación periódica á vapor entre ambos mundos, el famoso puerto es elegido por 
ellas como escala. Llegado para España el día en que la locomotora la despierte á 
nueva vida, Vigo es designado por las Cortes de la nación como cabeza de una 
de las primeras lineas generales . 

Este favor y aquel silencio son naturales y de fácil explicación. Antes del des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo, todas las corrientes comerciales se dirigían al Me- 
diterráneo, que era taníbién el lago de la civilización desde los tiempos de Grecia. 
Todas las naciones del mundo entonces conocido miraban á Oriente. <Por qué 
ni para qué volver la vista atrás, hacia lo que era con verdad el Finisterre? 

Pero desde aquel acontecimiento, todo cambia para el mundo y para Vigo< 
Europa, maravillada, dirige á Occidente sus miradas, y envía, unos tras otros, 
exploradores y guerreros á tomar su parte en tan inesperado aguinaldo de la Pro- 
videncia. Be aquellas tierras vírgenes vienen artículos desconocidos, cuyo uso se 
difunde prodigiosamente por el mundo antiguo. Nuestras carabelas, cambiando 
el rumbo tradicional, les llevan producciones, leyes y costumbres de la vieja Eu- 
ropa. Y en el inmenso tráfico que se abre para ella, Vigo, situado en su último 
confín, frente al Atlántico, en medio de una extensa costa inhofpitalaria, es como 
sus hermanas de la vía vecina, para los que se van y para los que vienen, el asilo 
siempre seguro, el regazo siempre amigo. 

Su posición valdría poco sin las singulares condiciones de su ría. Pudiendo 
moverse en ella holgadamente todas las escuadras; defendiéndola del impetuoso 
Océano las dos islas de su entrada; pudiendo zarpar y aportar por sus dos puer- 
tas, cualesquiera que sean los accidentes del tiempo, ofrece al comercio cuanto 
necesita su ardorosa y fecunda actividad: seguridad y regularidad en sus movi- 
mientos. 

Y tampoco estas privilegiadas condiciones locales bastarían hoy para que lle- 
nase sus destinos, si la vasta red de los ferrocarriles, tendida sobre Europa, no 
viniese á empalmar en su playa con la vía universal del mar . 

A América, por tanto, deberá Vigo e( inmensurable porvenir que le espera, y 
que aún se extenderá cuando la civilización alumbre de nuevo al África, cuya lá- 
pida sepulcral levantan ya la Ciencia y el Genio de nuestro siglo. 



II 



Conocido el origen de la nombradla é importancia de Vigo, tacú es determina] 
811 misión y las condiciones con que debe atender á ella; 
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Su misión es principalmente comercial, y entre las varias fases de esta Índole, 
la de puerto de depósito, centro de órdenes, es la que particularmente lo caracte- 
rizará, sobre todo para la importación. La febril actividad del americano y su 
propia competencia no esperarán, de cierto, á recibir las órdenes de Europa, de 
España en especial, para producir el consumo de su exuberante producción. 
Vendrán á aguardarlas en nuestro puerto, si Vigo sabe prepararse oportunamen- 
te para la importantísima función de la circulación mercantil. 

LOS DOCKS 

Son de absoluta necesidad en un puerto de depósito los docks; palabra inglesa 
que han adoptado las demás naciones, con razón y con justicia (como ellas en los 
tiempos de nuestro predominio adoptaron las de embargo, camarilla, etc.), por- 
que ya no significa lo que por su etimología pudiera creerse, sino un conjunto 
orgánico de servicios comerciales, de que no daría clara idea el nombre de dárse- 
na comercial 6 almacenes generales. 

He aquí por qué. Son hoy los docks vastos almacenes, situados al pie y en «1 
origen ó término de una gran vía de circulación, con el fin de fa<:ilitar económi- 
camente el movimiento material y fiduciario de las mercancías depositadas. Dales 
la arquitectura moderna las mejores condiciones de conservación en cada locali- 
•dad para los principales artículos de su comercio. Y la administraoión los provee 
de cuanto el servicio interior exige: vagones sobre raüs, carros, carretillas, pesos 
y medidas, grúas, bombas de incendios, vigilancia incesante, contabilidad, etc. 
Pero no es esto lo que principalmente distingue hoy á la nueva institución: es el 
warrantj resguardo ó recibo talonario que la administración expide al deposi- 
tante ó su consignatario, y que da á la mercancía la maravillosa movilidad del 
crédito, sin los perjuicio^ y dificultades del movimiento material. Eí comerciante, 
xiesde su reducido escritorio, vende con un simple endoso del warrant cargamen- 
tos enteros, sin apremio que los deprecie, ó hace pignoración de una parte para 
cubrir imprevistas ó más lucrativas atenciones. 

Basta lo dicho para comprender toda la importancia que los docks tíenen en 
un puerto de depósito. Quien quisiese más amplias explicaciones, tómese la pena 
xle leer los artículos que escribí para El Crédito en i86i, cuando se establecieron 
ios Docks de Madrid^ y que con este objeto inserto en el Apéndice (Núm. i.) 

ESTACIÓN DE MERCANCÍAS 



Pero los docks exigen, como queda dicho, su preciso emplazamiento al pie del 
foco ó eje de la circulación, que es en estos tíempos la estación del ferrocarril; y 
la colocación de ésta en Vigo, si es feliz ú oportuna para solaz del viajero, no 
puede ser más perjudicial y funesta al comercio. Para bajar á recoger ó dejar la 
anercancia en el muelle, necesitariase el plano inclinado ó el tranvía; medios su- 
pletorios que recargan el precio, en perjuicio de la plaza, pues sabido es que pocos 
x:éntimos de ventaja en alguna estación no lejana, bastan para llevar á ella ci 
iráfico. 
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RecoBOcido, avoque urde, el. mal, se ha buscado con afán su remedio; pero^ 
no es fácil. El emplazamiento de una estación de mercancías en Guixar ó ea 
Teis, marchando directamente coa un ramal á empalmar en el trayecto á Redon- 
deja, no resolvería, á mi juicio, la cuestión. Una cabeza de linea, en puerto de 
depósito, precisa mucho espacio, no sólo para sus movimientos y talleres, sino 
para los docks y el vecindario de su servicio; y en ambos sitios escasea el terreno 
de condiciones adecuadas. 

Se encontraría con ellas entre Coya y Bouzas, si pudiera ganarse el desnivel 
convenientemente, prolongando la línea á pasar por un pequeño túnel el Campo 
de Granada; cuestión que un reconocimiento facultativo resolvería pronto. Re- 
sultando práctico, podría aprovecharse la restinga que allí descubren las bajas 
mareas para proporcionar más cómodo abrige á las embarcaciones en las opera- 
ciones de carga y descarga. 

A algunos quizá parezca lejano este emplazamiento, siendo poco más qut el 
de Teis; reparo que no haría, de seguro, hoy un habitante de grande población, 
ni se explicaría . mañana uno de nuestros nietos. Ajustar el porvenir ^e ciertos 
pueblo) á las necesidades ó las conveniencias del día. presente, es tan grave error, 
CQmo si nos hiciesen de chicos el traje. que hubiéramos de gastar tle hombres. La 
vida, que en Vigo se acumulará, precisa bien', para difundirse, del terreno que se 
. extiende á uno y otro lado. 

De todas maneras, el Municipio y la administración de la Compañia concesio- 
naria del ferrocarril deben buscar de acuerdo la solución de estas dos cuestiones 
que tanto afectan á los intereses que ambas representan» 

NECESIDADES CONEXAS 



Ninguna institución fecunda está completa en sí misma. Cuanto más poderosa, 
más ha menester de otras secundarias ó de condiciones locales, que son como so 
.complemento, pues acrecientan su fuerza y estabilidad. 

Deben considerarse así el Semáforo y el Obserpatorio meteorológico, encarga- 
dos de suministrar al naviero y al navegante datos y noticias que á su peculiar 
estrategia convienen. Para el primero, podría utilizarse el edi^cio que dejará d 
faro de la isla cuando' se traslade al Sur, si no se construyese por el Estado el que 
proyecta hace tiempo en Finisterre. 

Convendría también que en un reconocimiento de varios bajos de la ría, la Bor- 
neira sobre todo, dijese si podía intentarse su destrucción con la dinamita, como 
se hace en otros países. Sería monos costoso que la conservación de boyas, y el 
resultado no consentiría vacilación. 

Más exigente que los docks es el ferrocarril. Se compara comúnmente, con gran 
propiedad, la vía pública al sistema de la circulación de la sangre en nuestro cuer- 
po. ¿Bastarían para su sostenimiento las grandes venas sin la ramificación q«e 
lleva á toda^ partes los elementos de vida que cada órgano necesita? Pues tampoco 
sin carreteras radiales y caminos vecinales podrían los ferrocarriles cumplir sv 
función en un país de población tan diseminada. 

Los que. hoy tenemos, ni por su trazado, ni por su ancho, ni por el sistema de 
conservación, satisfacen las necesidades del tráfico y el movimiento de nuestra 
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siglo. Pueden, sin duda, aprovecharse con ^ran ventaja, y ese es el fin que me 
guiaba en 1873 al formular como diputado el proyecto entonce^ publicado, que 
los acontecimientos políticos no me dejaron presentar. Tenía por objeto su reconsr 
trucción, ensanchándolos á cuatro metros, corrigiendo sus alineaciones y pen- 
dientes, y atendiendo á su conservación con medios especiales. 

Si no es dado al Ayuntamiento hacer lo que corresponde al poder legislativo, 
cabe que desde ahora se prepare al cumplimiento de su parte, del modo que ásus 
nuevob intereses conviene. 

. Mucho se ha declamado, con razón, contra los defectos de la administración 
general del Estado; pero ¿se declamaría menos, y con menos justicia, si la muni- 
cipal pudiese ser igualmente fiscalizada por ia prensa y la tribuna? Y no se crea 
que esto afecta poco á la riqueza pública en más de cinco mil ayuntamientos, casi 
todos rurales, que es donde especialmente la ignorancia yel vicio se guarecen» 
Procede el mal de lo reducido de sus limites y población, pues ni la elección de 
cargos concejiles tiene espacio para moverse en busca de los más inteligentes y 
honrados, viniendo la administración á caer en el monopolio <de algún cacique, ni 
sus fuerzas pecmiten acometer obras y mejoras locales de alguna importancia. 
Uirge ensancaar en Galicia los ayuntamientos, en la confianza de que las mismas 
rivalidades de aldea á aldea servirían para purificar y mejorar su administración. 

Vigo d«be llevar los límites de su jurisdicción municipal á la divisoria de agjias 
de Puxeiros y de Gaüñeiro, cerrando por un lado encl estrecho de Rande, y más 
allá de Corujo por el otro. Medios hay en la ley para lograrlo. Lo que importa 
Va es persuadir al vecindario de las aldeas de que, si su suerte ha dependido 
siempre de Vigo, desde la terminación del ferrocarril la dependencia será más 
estrecha y provechosa. Podrá entonces acometerse por el Municipio la. reforma de 
los caminos vecinales, y podrán los labradores sustituir sus mezquinos primitivos 
carros actuales con otros de cuatro y de dos ruedas, de eje fijo y radio mayor, 
que permitan portear doble carga con menos fatiga del ganado; dado que con ellos 
principia y con ellos termina la evolución comercial. 

Como medio de circiilacióh que completaría Idealmente el radio de Ja actividad 
mercantil de Vigo, debe procurarse que un pequeño cabie telegrAfico la extienda 
á Cangas, y se prolongue por un hilo aéreo á Bueu'y Marín, en vez de la kancha 
correo que recieütemente se ha propuesto. Él temor d^ que el Estado, sin recha- 
zarla, aplace indefinidamente, como de costumbre, esta mejora, me ha hecho re- 
cordar el decreto que, siendo yo Director de Telégrafos, expidió en 1 868 el Go- 
bierno Provisional, y que incluyo en el Apéndice (núm. 2), por si los fabricantes- 
y municipios más interesados creyesen poder utilizarlo, pues no sé que haya sido- 
anulado por ninguna disposición posterior. ' 

Tal sistema de comunicaciones en el Municipio exige en el foco de su actividad 
ese medio moderno del tranpia, que tan útiles resultados produce donde quiera 
que un movimiento considerable 16 i-eclama . Dos líneas en ángulo agudo, desde 
Guixar hasta la salida á Bayona por el camino de circunvalación, y desde el 
mismo punto hasta el Berbés, unidas ambas por una transversal entre el nuevo 
muelle y la estación, llenarán esa falta á medida que las mejoras indicadas se 
realicen. 

Cerraré este capítulo de las necesidades más estrechamente uñidas á los docks 
y el ferrocarril, con la que considero primera en importancia entre las indicadas: 
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el Banco de descuentos, que será entonces oportuno, 7 que el inteligente, activo y 
honrado comercio de Vigo sabrá establecer sobra sólidas bases de prudencia y 
economía. 

REFORMAS 

Pero Vigo no debe limitarse á ser un simple intermediario ó agente de la cir- 
culación general. Puesto que tiene elementos propios de riqueza, debe fomentarla. 

La primera es, sin duda alguna, la pesca; en la cual, cocno en las demás re- 
formas, hay una parte que toca al interés colectivo, representado por el Munici- 
pio, y otra al interés individual. 

La ribera del Berbés, centro de contratación ya importante de toda la ría, que 
lo será mucho más desde que el ferrocarril extienda su consumo al interior, es 
hoy un peligro para la salud pública, y una vergüenza. Reclama con urgencia uxui 
completa reforma, que podría ajustarse á estos datos: que á la linea de la pleamar 
ordinaria se fundase en curva regular un pequeño malecón con rampas para 
formar tras él una explanada, en la cual hubiera de levantarse el nuevo barrio; 
que éste se trazase en curva paralela á la primera, con casas de anchos y elevados 
arcos para facilitar el tránsito; que en la explanada, grandes tinglados ofreciesen 
la comodidad conveniente en los malos tiempos; que en su centro una fuente de 
doble pilón suministrase agua en abundancia; y que un muelle de madera, avan- 
zando al mar desde las peñas de San Francisco hacia el Nordeste, proporcionase 
á la pequeña ensenada la comodidad y el abrigo que se desea. Si la alineación del 
nuevo caserío pudiese adelantarse á la del actual, que' se demolería, su solar ser- 
viría para la reparación de redes y demás faenas marineras. 

Enlázase con esta obra otra que la completa, y es su prolongación, ganando 
al mar el terreno necesario por medio de un malecón en curva inversa, hasta em- 
palmar con el antiguo en el muelle de piedra; el cual debería ser reemplazado con 
otro más útil de madera, para quitar su estorbo á las corrientes, que arrastrarían 
pronto las arenas allí acumuladas. — El Ayuntamiento podría acometer este em- 
pre^ en la seguridad, á mi juicio, de cubrir los gastos con la venta de solares 
para continuar la calle en arcada, que seria una de las más vistosas y solicitadas, 
y para levantar otra, intermedia de ésta y la Real. 

L,a parte que, en la riqueza debida al mar, compete exclusivamente al interés 
individual, es ésta: La industria de la pesca se ejerce hoy en otros países con me- 
dios mucho más poderosos y eficaces, que podrían emplearse igualmente en toda 
la ría de Vigo si los que de ella viven, marineros, navieros (sic), y aun fabricantes, 
constituyesen una sociedad. Proveerse del nuevo material, utilizando el actual que 
convenga; organizar la pesca;* crear viveros de conservación que eviten la venta á 
nienos precio en los días de abundancia; dotar á la administración y al consumo 
de los medios propios de un buen servicio para la extensa zona que va á abrir el 
ferrocarril, tales serían los fines déla asociación. A ella correspondería también la 
ostricultura. Como los productos son inmediatos, el riesgo del capital sería de 
breve duración, y el infeliz marinero asociado pondría la existencia de su familia 
al abrigo de la más precaria de las industrias. — Es posible que el interés de huma- 
nidad y de riqueza pública que en ella veo, me mueva á desenvolver más adelante 
este pensamiento. 
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Ocurriría, por fin, á las necesidades que el mar crea, una obra en I4 calle de 
la Victoria^ que la embellecería cual ninguna otra en España . Un malecón que re- 
gularizase tamt>ién la curva de la pleamar ordinaria desde el muelle nuevo hasta 
Guíxar, permitiría explanar el terreno al frente de la línea actual de casas, á re- 
sante menos elevada que la anterior. Desde él, tres ó cuatro anchas plataformas de 
madera hacia la bahía, y varias campas intermedias, facilitarían el movimiento 
marinero y mercantil. Dos grandes vías paralelas, unidas por transversales, ser- 
virían, la de las casas, para el tránsito de personas y carruajes, y la opuesta, ó 
del mar, para el comercio. Entre ambas podría trazarse, desde el hospital militar 
hasta el río Barreiro, un jardín á la inglesa, que muchos vecinos se prestarían á 
cuidar, por el aprovecho, en su respectivo frente. Hacia el centro, ó donde m4s 
oportuno pareciese, convendría formar una gran plaza con fuente, que, mientras 
haya vecinos pescadores en esta playa, utilizarían para el arreglo de sus redes. 
Serviría también para las exposiciones marítimas de nuestra costa, que Vigo de- 
bería iniciar. 

Importante asimismo es en Vigo, como en toda Galicia, la ganadería y la ri- 
quej^a agraria, cuya más apremiante necesidad es un banco agrícola. Pero esto 
exige una grave reforma en la constitución de nuestra propiedad rural, que se 
está deshaciendo á pedazos; y no corresponde, ni al Municipio ni al vecino, aco' 
meterla. Por esto, y porque está allí la agricultura menos sometida que en otras 
comarcas á la usura, le importan hoy más, á mi parecer, los caminos vecinales y 
el aprovechamiento de las Ilupias, 

Paradoja parece que Galicia, en cuyo suelo vierten éstas hasta la altura de más 
de un metro de agua en el año, carezca de ella en muchas comarcas cuando llega 
el verano; y nada más cierto. Muy fácil, sin embargo, sería proporcionársela á 
poca costa, aprovechando los repliegues y cañadas de sus montañas para hacer 
pantanos y anchas zanjas horizontales, donde se guardase cuando abunda, para 
los meses de sequía, y en que escasea y tanto la reclamarán luego los pequeños 
motores de la industria rural. 

Si no estuviese tan subdividida la propiedad en nuestro país, es al interés in- 
vidual á quien debería recomendarse esta especulación; pero hoy creo que es más 
propia de los Ayuntamientos obra que á todos los vecinos afecta, y que, en mu- 
chos casos, no sólo resarcirá pronto el desembolso, sino que puede formar un 
modesto manantial de recursos municipales. 

Vigo debe dar el ejemplo almacenando en las alturas de Candean y sus ver- 
tientes el agua que el riego de sus campos y una población importante habrán de 
necesitar (i). 

III 

Se acusa generalmente á los pueblos comerciantes de que la preocupación de 
ios intereses materiales los aparta de la cultura intelectual. Que no se diga esto de 

(i) Se calcula en 5o litros de agua al día el término medio del consumo por 
persona, no sólo. para las necesidades de la vida física, sino las del aseo, los ani- 
males domésticos, los jardines y pequeñas industrias urbanas; sin comprender la 
limpieza de calles y alcantarillas, fuentes de adorno, etc. 
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Vigp, ya porque conviene á los pueblos, como á los individuos, desarrollar armó 
nicamentc sus facultades, ya porque en nuestro siglo, á condiciones iguales, la 
ventaja será siempre del más ilustrado. 

El Ayuntamiento actual, que ha abierto nuevo rumbo á la administración de 
los intereses municipales, y deja á sus sucesores el honroso .y no fácil deber de se- 
cundarle, ha demostrado participar de estas ide^s, dedicando también sus recur- 
sos y su celo á la erección de escuelas elementales y de un teatro. Después de esto, 
más que institutos de segunda enseñanza, convienen en España, y á Vigo en par- 
ticular, la Escuela de artes y oficios y la de comercio y náutica; las cuales, más 
que obligación municipal, deben ser empresa de una asociación de padres de fa- 
milia, para ponerlas á salvo de las vicisitudes oñciales de la localidad. Pero el 
Ayuntamiento podría más tarde levantar para ellas un local de oportunas coadi- 
ciones. — Ignoro si se mandan ó procura que vayan alumnos, como importa, á la 
Granja modelo de Pontevedra. 

Los grandes centros de alta cultura las creará luego espontáneamente una po- 
blación más numerosa. 



Este bosquejo de Las necesidades del poh venir en Vico, como cualquier otro 
que la opinión adopte, dependerá, mucho en su ejecución, de los principios que 
rijan la gobernación del Estado. 

El celo de los municipios y el patriotismo individual retroceden, las más délas 
veces,, ante el Calvario de una administración centralizada. ¡Cuánto más rápido y 
fecundo sería el adelantamiento de nuestros pueblos, al impulso del espíritu de . 
progreso que hoy les anima, sin ese derecho de tutela que los Gobiernos se atri- 
,buyen todavial La autonomía municipal, al menos la desceñir alis^^ación, deben ser 
el más vivo empeño de cuantos se interesen en su porvenir. 

Depende también el porvenir de Vigo de los principios que presidan la política 
económica de.^a nación. La reforma aduanera, inspirada en la libertad de comer- 
ciOf abriría horizontes ilimitados á su prosperidad y engrandecimiento. 

.Tampoco debe olvidarse el cultivo de los grandes sentimientos de la patria 'j 
la libertad en los pueblos que han recibido del destino una misión civilizadora. Ea 
esta parte, el instinto popular se ha anticipado en Vigo á toda particular iniciati- 
va, conmemx>rando cada año con más entusiasmo la reconquista de 1809. Son los 
aniversarios, tanto como un homenaje á los muertos, una^ enseñanza para los tí- 
vos, y se defiende con ellos la dignidad de los pueblos mejor que con los cañones 
y los tratados. — Debe además Vigo, terminado que sea el ferrocarril á Pontevedra, 
tomar la iniciativa de una suscrición provincial para que en Puente San Payo se 
erija, en memoria del hecho glorioso que presenció, un sencillo monumento, en 
rededor del cual se reúnan todos los pueblos de la provincia á festejar el día ani- 
versario, estrechando los vínculos de su fraternidad. 



He principiado esta distracción de mi encierro demostrando que todo lo que 
Vigo es hoy, y habrá de ser, lo debe aí descubrimiento de América. ¿Parecerá ex- 



NECESIDADES DEL FOKVEMIR. BK VIGO 



255 



traño que termine pidiendo á mis contemporáneos, al celoso Ayuntamiento, al 
pueblo todo, alguna expresión de reconocimiento eterno para su descubridor^ el 
n mortal Colón: una estatua, por ejemplo, en el nuevo paseo? 

¿Y otra par^ el más preclaro de los hijos de Vigo, que ilustró su nombre 
¡notable coincidencia 1 en América: el almirante insigne D. Casto Méndez 
NÚÑEZ? (i). 



(i) Tiene mi hermano Alejandro la idea de abrir una suscrición entre los as- 
turianos y gallegos residentes en América, para erigir un monumento, en el nuevo 
paseo de Vigo, á Méndez Núñez, y otro á Jovellanos, en Gijón. L4 anunciará luego 
La Ilustración Gallega y Asturiana, 



LOS DOCKS DE MADRID 



«Indudablemente España ha entrado de lleno en el seno de la cmlización mo- 
derna, de esta grandiosa cmlización .que está cubriendo con pasmosa rapidez la 
tierra de monumentos de imperecedera memoria, familiarizando á las clases más 
numerosas é ignorantes con los prodigios de las ciencias, mejorando las tristes 
condiciones de su precaria existencia, y ennobleciendo, al par de su espíritu, los 
poderosos impulsos de su. corazón. Ayer eran las sociedades de crédito, que, al 
amparo de las sabias leyes dictadas por el patriotismo de las Cortes Constituyentes, 
Tenían, llenas de fe en los tesoros que el Criador depositó en nuestro suelo y en 
nuestra raza, á remover con su maravillosa palanca las ruinas que amontonaron 
aquí cuatro siglos de despotismo. Eran los seguros sobre la vida, que venían á 
moralizar al pueblo con los evangélicos principios de la asociación y la mutuali- 
dad. Hoy son las empresas de los ferrocarriles, que van á acabar de destruir las 
barreras del feudalismo y á reconciliar imperdurablemente todas las familias del 
linaje humano. Es el vapor, que, aplicado á la industria, hace del niño un gigan- 
te, y obediendo al comercio, repara todas las faltas, atiende á todas las necesida- 
des, formando vínculos indisolubles entre los pueblos más distintos y separados. 
Es la electricidad, que hace palpitar en un mismo día, á una misma hora, á todas 
las naciones con la idea y el sentimiento de cada una, identificando sus aspiracio- 
nes y su suerte. Mañana serán los canales de navegación y riego, los Bancos 
agrícolas, el vapor llevando el arado ó la segadora á través de los campos; será, en 
fin, ese conjunto de progresos que constituyen la gloria de las naciones que salie- 
ron antes que nosotros á la luz de la civilización moderna. El espectáculo que por 
todas partes presenta hoy España podría compararse con la resurrección de 
Lázaro. 

Estas consideraciones han vrnido naturalmente á nuestra imaginación ante la 
idea de las muchas obras emprendidas y proyectadas hoy en esta capital, particu- 
larmente la que acabamos de ver iniciada, y que contribuirá tanto como los ferro- 
carriles á cambiar el porvenir comercial y la misión social de la ^orte: son los 
Docks de Madrid^ cuya construcción ha sacado ya á subasta una compañía espe- 
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cial. A nuestro juicio, ningún otro pensamiento, ninguno de cuantos proyectes 
arroja diariamente al mercado el fecundo ingenio de nuestra época, transformará 
tan rápida y seguramente nuestro exiguo mercado en una de las principales pla- 
zas comerciales de España < 

Los que conocen esta institución, que tanto ha contribuido á hacer de Londres 
el emporio del comercio del mundo, no tacharán de vanos nuestros cálculos á 
poco que mediten las condiciones locales de la corte, su situación y las relaciones 
que han de concentrar en ella los ferrocarriles. Para los que no conocen estos esta 
blecimientos, vamos á dar aquí una explicación breve, pero clara, que les permi 
ta estimar tambiéú por si mismos la inestimable mejora que se prepara. 

Los docks no son ya lo que fueron en su origen é indica la etimología: un úml 
pie receptáculo ó dársena para los buques durante la operación de su carga ó 
descarga, construcción ó reparación. Hoy, en el estado de desarrollo á que los ha 
llevado el comercio, particularmente en Londres, constituyen una vasta institu* 
ción. un conjunto de servicios comerciales íntimamente enlazados, que pueden 
clasificarse asi: 

I.** Un sistema de dársenas, muelles para las operaciones de carga» descarga y " 
conservación de las mercancías. 

Las dársenas son construidas con exclusas y comunicaciones para hacer á flo- 
te los buques, la carga y descarga, sin el inconveniente del oleaje y las mareas. 

Los muelles están provistos de todos los aparatos necesarios para recibir y 
descargar las mercancías . - 

Y pal^a la estancia de éstas hay vastos tinglados y almacenes, dotados de lo- 
elementos y régimen más adecuados á cada especie para pesar, verificar, acondi- 
cionar, estibar, conservar y reexpedir con la mayor prontitud y perfección . 

Un buque de mil toneladas queda desalijado, y almacenada en perfecto orden 
toda su carga, en menos de tres días. 

2 .° Un recinto suficiente, completo y seguro, con un sistema de vigilancia or- 
ganizada para precaver sustracciones é incendios. 

. 3.** Una administración centralizada y responsable, que practica por cuenta, de 
los negociantes las operaciones de aduanas y demás que exige el movimiento de 
las mercancías. 

4.^ El sistema de los warrants y los préstamos sobre consignación» 
- 5.° La facultad de depósito, sin pago de derechos, sino en las ventas para et 
consumo local, concedida por los Gobiernos á otros establecimientos . 

6 .° La venta por corretaje ó en pública subasta, y por corredores autorizados^ 
de los productos que al efecto se le confien. 

Y 7.^ Una lonja para la contratación de los efectos depositados y la cotización 
d« sus títulos, que puede estar separada del establecimiento, en sitio más cén- 
trico. 

Esta simple exposición basta para dar á conocer las grandísimas y trascenden- 
tales ventajas de la moderna institución sobre el método individual y parcelar!» 
que ahora emplea el comercio. 

Hoy, cada comerciante necesita tener almacenes propios^.ó por su cuenta, que 

no habrán sido construidos bajo las reglas más adecuadas para la conservación de 

los diversos artículos de su tráfico, y que de seguro no están siempre en relación 

con las necesidades eventuales de su actividad ó su fortuna. Le sobrará unas ve 
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ees espacio, y Otras le faltará; y, sin embargo, sus gastos por este concepto *no 
disminuirán nunca. 

Hoy, cada comerciante se ve precisado á mantener un personal, que tampoco 
guardará constante proporción con las necesidades de su movimiento, y que no 
siempre será bastante hábil y probo para las operaciones de pesar, acondicionar, 
conservar, etc. Su responsabilidad es puramente moral y criminal; y ni una ni 
otra reparan, cuando elcaso ocurre, los intereses defraudados del comerciante. 

Hoy, los riesgos de hurto é incendio son mucho mayores, careciendo, general- 
mente de un personal especial de vigilancia. 

Hoy, cada operación de compra y venta reclama un empleo de tiempo y per^ 
sonal, que grava, siquiera sea indirectamente, el precio de la mercancía, ó perju- 
dica los intereses del comerciante, ' 

Hoy, los cosecheros, industriales y comerciantes de las provincias, délas colo^ 
nias y del extranjero, por caracer de un sólido establecimiento responsable y cen- 
tro genei'al de contratación que se encargue de la venta de sus remesas, dejan de 
concurrir directamente á este mercado, en perjuicio propio y del consumidor, y 
de la riqueza general. 

Hoy, en fin, por consecuencia de esto y por la carencia de los warrants y de 
los préstamos sobre consignación, el capital inmovilizado es considerablemente 
mayor; de modo que, con capitales iguales, cada comerciante, donde quiera que 
haya docks, podrá hacer muchas más operaciones y reportar consiguientemente 
su balance mayores beneficios. 

Para acabar de persuadirse de ello, bastarán algunas palabras acerca del wa- 
rrant, que, aunque en el. orden de los hechos haya sido uh complemento de los 
docks, hoy es un mecanismo esencial, y resume, por decirlo así, toda la institu- 
ción^ Los economistas ingleses están acordes en atribuir á tan sencillo resorte la 
increíble prosperidad comercial de la ciudad de Londres. 

El warrant no es más que el recibo ó certificado que la compañía de los docks 
entrega al comerciante reconociendo la cantidad y calidad del artículo que por su 
cuenta ha almacenado á su orden. En él se inscribe el número de la muestra del 
articulo, que ha sido tomada con ciertas fomalidades al entrar en los almacenes, y 
remitida á la lonja ó centro de transacciones mercantiles. 

Este documento es trasmisible por vía de simple endoso, constituyendo cuenta 
legal; de modo que el negociante libres de todo cuidado las mercancías, opera sen- 
cillamente con ellas, convertidas en warrants, como con cualquier otro efecto de 
cartera . 

Pero los warrants no sirven sólo para facilitar las transacciones mercantiles, 
sino también para efectuarlas oportunamente, pues sobre ellos verifica la empresa 
préstamos de dinero al precio y plazo corrientes, sin privar al tenedor de la libre 
disposición del producto y del efecto que lo represente. De esta manera, el pro- 
pietario puede esperar una ocasión más ventajosa de venta; y el comerciante, pa- 
gando al contado, puede comprar más barato, salvándose así el productor ó el 
producto, y subsiguientemente el consumidor, de esa remora de la u¿ura^ que 
marcha siempre en pos de eNos, amenazando devorarlos. 

Así, los grandes negociantes de Londres, dice con razón Mr. Thomas, no tienen 
ya almacenes, ni escritorios llenos de dependientes, ni teneduría de libros com- 
pilcada, ni cuidados minuciosos, ñ¡ vigilancia pesada. Todo su * material y todd 
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SU personal están reducidos á los warrants de su cartera, algunos libros y unos 
cuantos dependientes de contabilidad. Está exento de los gastos generales, tanto 
más pesados, cuanto' más se aminoren los negocios . Los de conservación y trans- 
porte en las reventas, notablemente reducidos por las economías de la centraliza- 
ción, y sujetos á tarifas fijas, módicas y preconocidas, ya no gravan desigualmen- 
te ia mercancía, pues la compañía de los docks y los corredores responden de la 
ádelidad de las muestras. El artículo vendido cambia de dueño por medio del wa 
rrant, pero no de sitio durante las reventas, hasta que desciende al intermediario 
directo del consumidor. En fin, la mercancía de Londres, y en donde quiera que 
se establezcan los docks, se moviliza como la moneda, se exonera ds gastos múl- 
tiples, y queda preservada del mayor número de los riesgos de alteración. 

Sólo así, por sus grandes é inmediatos beneficios, puede explicarse el rápido y 
gigantesco desarrollo que en la Gran Bretaña y los Estados Unidos, los dos pue- 
f>los comerciantes del mundo moderno, han tecibido los docks. Encuéntraseles 
hoy, no sólo en Liverpool, donde nacieron, y en Londres, donde .han llegado, 
pnede decirse', á su virilidad, sino en puntos mucho menos importantes, cómo 
Dublin, Hull, Bristol, Glocester, etc. * 

Liverpool posee veintiséis docks con un área de Soo.ooo metros cuadrados, y 
una extensión en muelles de cerca de tres leguas. En 1840 se calculó en 4.000 
millones de reales su movimiento comercial, efectua'do por 23.520 buques, con la 
enorme suma de 3.793.621 toneladas. Y aunque la población sea siempre un resul- 
tado complejo de diversas causas, todos los estadistas están conformes en atribuir 
el desarrollo sin ejemplo de la de aquella ciudad, apenas nombrada á principios 
del siglo pasado, principalmente á los ferrocarriles y los docks. Desde 1699, que 
se fundó el primer establecimiento de este género, aunque en una forma, por de- 
cirlo así, rudimentaria, hasta que se inauguró su primer ferrocarril, se elevó su 
población desde 6.000 almas hasta 280.000, y hoy cuenta 360.000. 

En Londres hay seis grandes compañías, cuyas construcciones ocupan la su- 
perficie de unas seiscientas fanegas (de Toledo), y han costado sobre i .400 millo- 
nes de reales vellón. El movimiento de uno solo de ellos, London Docky en cuyas 
bodegas caben 24.000 pipas, se han elevado en un añoá cerca de 2.Ó00.000 de 
toneladas; y el valor de las mercancías en los seis depositadas era no hace mbcho 
de más de 6.360 millones de reales vellón, en esta forma: 

London Dock 2.800 

St. Kathcrines Dock i .5oo 

East and West India Dock 1.200 * 

Victoria London Dock 400 

Comercial Dock 300 

Grand Surrey Dock. 160 

Siendo de advertir que, además de estos seis establecimientos monstruos, po- 
see Londres un considerable número de otros semejantes y análogos, que encie- 
rran una riqueza fabulosa. Hay, por ejemplo, cinco Wharpes que son verdaderos 
docks, con sus dársenas en el mismo Támesis, por valor de 80 millones, que con- 
tenían más de mil en efectos; y 87 sufferance Wharpes^ que contenían valor 
por 362. Hay también otro^ran número para mercancías con derechos pagado»; 
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de los cuales sólo 5o figuran por igual cantídad de millones de capital. Por últi- 
timo, hay, los Condel-Vaults^ bodegas que encierran un incalculable tesoro. 

Hemos dado á conocer la gran institución comercial de los docks. Réstanos 
estudiarla con relación á nuestra corte, y examinar si la forma, al parecer adop- 
tada por la compañía que ha iniciado ya las obras, es la más adecuada y conve- 
niente.» 



II 



Si los docks han de corresponder á la misión que hemos atribuido á Madrid; 
si han de producir aquí proporciona Imente los grandes resultados que han dado 
en Inglaterra, es de todo punto indispensable que la empresa abarque el conjunto 
de la institución; que, además de construir almacenes y conseguir del Gobierno 
la facultad de entrepoty esublezca á su tiempo los warrants y los préstamos sobre 
mercancías almacenadas; que facilite todas las operaciones inherentes al depósito 
y á la circulación; que comprenda, en fín, en todas sus fases lo que llamaremos 
evolución comercial. Realizado así el pensamiento, es decir, de una manera ex- 
tensa, completa, nos atrevemos á asegurar á la empresa que los sacrificios y es- 
fuerzos que haga, llagarán á ser coronados del más feliz éxito. Las ventajas de 
almacenaje y la economía en la administración, por evidentes y ¡notables que re- 
sulten, son muy poca cosa al lado de los beneficios que producen las facilidades 
de circulación peculiares á los docks. 

Para esto, es cierto, se necesita un capital considerable, que no seria prudente 
pedir á una pequeña colectividad social, y he ahí otra de las consideraciones 
en que se funda precisamente la segunda observación que vamos á someter leal- 
mente al juicio de la empresa. Versa sobre la índo'e de la sociedad. 

Desde la revolución de Febrero se ha cuestionado mucho en Europa sobre la 
forma más propia, más equitativa y más fecunda de la organización del trabajo, 
daúdo unos la preferencia al sistema individual, otros al de sociedad regular co- 
lectiva, éstos á la comandita, aquéllos á la sociedad anónima. Para nosotros, ó en 
nuestra manera de pensar, no se debe adoptar ó proscribir absoluta y exclusiva- 

m 

mente ninguno de estos organismos ó modo de producción. Hay trabajos que sólo 
el método individual puede explotar, como hay proyectos que sólo pueden y deben 
llevarse á cabo por la creación de acciones, es decir, por la sociedad anónima. La 
naturaleza é importancia del objeto, las circunstancias locales y generales ¿on las 
que han de estudiarse cuando se plantea cualquiera de estos problemas económi- 
cos. ¿Habrá quien crea acertada y conveniente la creación de sociedades, bajo 
cualquiera forma que sea, para las pequeñas industrias de la vida? ¿Quién, por el 
contrario, no comprende que la propiedad de una obra pública importante no 
debe explotarse por un solo individuo ó por una pequeña eolectividad, y si por 
una asociación grande, respetable, estrechamente identificada con el interés ge- 
neral? 

Pues bien; para nosotros los docks fig iran entre esos establecimientos que no 
deben ser de uno, ni de unos pocos, sino de la generalidad. Deben penenecer á 
toe ser anónimo que reúne en si el poder, la permanencia y la movilidad; el poder. 
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que asegura su completo desarrollo; la permanencia, sin peligro de los intereses 
sociales; la movilidad, sin riesgo de la institución; que en la fácil é incesante reno- 
vación de sus fuerzas reemplaza el cansancio del que se postra con la fe del que 
le sustituye; que no se embriaga en los tiempos de prosperidad, ni desmaya en los 
adversos; que no puede conjurarse en ningún tiempo contra nadie, porque ignora 
si tal vez se heriría á si mismo. ¿Sabe el comercio de Madrid, sabe el comercio de 
las provincias y el público entero, las infinitas combinaciones á que se presta una 
institución como la de los docks, á poco que el Gobierno, en lugar de restringirla 
y tiranizarla, la dispense su justa protección, y cuánto, por consiguiente, importa 
que no sea privilegio de unos pocos individuos? Prescindiendo ahora del gran 
porvenir qre está reservado á tan feliz pensamiento, ¿no se echa de ver el peligro 
que se correrla con dejar en manos de unos cuantos especuladores un instrumento 
tan poderoso? ¿No pudiera muy bien abusarse de él en momentos dados, á la 
sombra del derecho de propiedad? 

Entiéndase que discurrimos sobre un principio en abstracto, y que por nad,a 
preocupan nuestro espíritu en este momento las personas de la actual empresa, 
cuya moralidad y patriotismo conocemos. Pero pueden ser reemplazadas con el 
tiempo, y nuestro deber es señalar á ellas mismas y al público las peligrosas even- 
tualidades que encierra la forma orgánica con que se ha dado principio á la magna 
obra de los docks. 

Asi, pues, nosotros, tanto por precavernos contra esas eventualidades, como 
por la alta conveniencia, sino es la indeclinable necesidad de grandes capita- 
les para realizar aquí en toda su integridad esa institución, conjuramos á la 
actual compañía á que convierta en anónima su forma regular colectiva. 

Conjuramos asimismo con la más íntima convicción y el mayor encarecimiento 
á las clases todas de la sociedad, y al comercio de Madrid en particular, en nom- 
bre de sus propios intereses y de otros más elevados, á que no dejen de proliijar 
un proyecto cuya utilidad ha de sentirse tan pronto. 

Por otra parte, sus beneficios para el comercio son directos é inmediatos; no 
hacen esperar, como otras obras, largos años sus resultados. 

M. Hibbert, que ha recogido y estudiado con mucho detenimiento la estadística 
de los docks de Londres, calcula en i8 por loo las ventajas que en varios artículos 
ha reportado al comercio sobre el antiguo sistema de carga y descarga, almace- 
naje, administración, etc. 

Es lo cierto que dos sociedades, West India Dock y London Dock, no permi- 
tiéndoles sus estatutos repartir dividendos mayores del lo por loo sobre el interés 
de 5 por loo, tuvieron que aplicar el sobrante de sus beneficios, en cantidad de 
muchos millones, á agrandar sus establecimientos.» 



DECRETO 

Las revoluciones se justifican en último término y se consolidan por los bene- 
ficios que en los pueblos difunden; y el Telégrafo puede, sin duda, cooperar po- 
derosamente á este patri¿tico afán del Gobierno Provisional. No es solamente un 
instrumento indispensable hoy en la gobernación del Estado, que traslada, por 

i8 
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decirlo así, los acontecimientos á la vista de los Gobiernos, ó lleva instantánea- 
mente su presencia, su juicio personal y su pensamiento allí donde puede ser más 
necesario. Es principalmente, ó debe ser, el auxiliar infatigable de la industria y 
el comercio, que, abreviando las distancias ó los tiempos, multiplica su actividad. 
Recogiendo y transmitiendo también, apenas manifestados, los fenómenos que en 
el orden físico se producen á largas distancias, suministra á la ciencia los elemen- 
tos indispensables para determinar con mayor precisión las leyes que rigen la 
existencia de nuestro ^lo*bo. 

Desgraciadamente España no ha obtenido hasta hoy de tan prodigioso invento 
los beneñcios que ha prestado en otros países. Considerado hasta aquí más espe- 
cialmente como medio de gobierno, se le ha encerrado dentro de estrechos limites, 
é incomunicado por su precio con las clases más numerosas y más necesitadas de 
sus servicios. Así, la comparación de los resuludos estadísticos, que importa po- 
ner á la vista del país, nos presenta compartiendo con Rusia, y menos justifica- 
damente, la vergüenza de ocupar el último puesto en la escala de los pueblos 
cultos de Europa. 

Extender, pues, y generalizar el uso del Telégrafo, y aumentar el número de 
sus aplicaciones, es una tarea digna, al par que un deber, del Gobierno salido del 
seno de la revolución de Septiembre. 

No es nueva en España la idea de utilizar en bien general, como en otros paí- 
ses, las lineas telegráñcas de los ferrocarriles. Iniciada en la Administración ante 
rior, fué aceptada bajo cierta presión por la mayoría de las compañías, y resistida 
por otras. Probablemente la hubieran hecho impracticable las condiciones estipu- 
ladas. Modificadas éstas en términos de mayor equidad é independencia, es de 
esperar que todas las empresas quieran concurrir á la realización de un pensa 
miento que asocia su conveniencia á la utilidad general del país. 

Tampoco es nueva la idea del establecimiento de estaciones municipales, crea- 
das y sostenidas por los pueblos; pero el escaso número de las que hoy existen, 
siendo tan vivo el interés que todos maniñestan por entrar en la circulación tele- 
gráfica, permite atribuir también su resistencia á las condiciones que se adoptaron. 
Darles facilidades para satisfacer sus deseos y llamar en su ayuda á la industria 
particular, son las ideas que han dominado en la redacción de las nuevas bases 
que hoy se les proponen. 

Otros Gobiernos verían en esta extensión dt las comunicaciones telegráficas 
un motivo de peligro ó de inquietud. Porque los Gobiernos populares no deben 
temerlas, y porque en ningún caso podría ser peligrosa la incorporación de líneas 
de corta extensión ú organizadas como la de los ferrocarriles, y sometidas necesa- 
riamente á la intervención de las del Estado, sólo se consigna en las nuevas bases 
el derecho de suspender su uso en determinados casos; derecho que procede de la 
naturaleza de esta función, que, como ios correos, la viabilidad y otras, pertenece 
al Estado. 

Pero no bastaría extender los hilos telegráficos por el país; es indispensable al 
mismo tiempo, para generalizar su uso, reducir el precio de sus servicios. Cuánto 
él influye en este sentido, lo demuestran bien los resultados estadísticos. Un solo 
semestre incompleto, el primero de 1867, rigió el precio de 4 reales por diez pala- 
bras, y subió á cerca de 252.000 el número de los despachos cursados: en el se- 
mestre siguiente, elevado otra vez el tipo á 8 reales, se reduce inmediatamente so 
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número á 219.000: de modo que puede calcularse en 70.000 al año la baja que 
<le la diferencia de precio resulta. El Gobierno provisional, que considera el 
Telégrafo como un servicio público, y no como una renta, adoptaría desde hoy 
é\ precio de los países más favorecidos en este concepto, si la situación del Earrio 
lo consintiese. Por ella únicamente se limita á restablecer el precio de 4 reales, 
proponiéndose reducirlo á medida que sus recursos ó los rendimientos del ramo 
io permitan , 

Entre las nuevas aplicaciones que del Telégrafo pueden hacerse, la más im- 
portante sin duda, el el giro mutuo de pequeñas cantidades, que hoy verifica ya 
el Tesoro por medio de libranzas. Sin desnaturalizar su objeto y sus condiciones, 
sin perjudicar al comercio, y sirviendo principalmente á las clases menesterosas, 
con provecho de la Hacienda, el Telégrafo puede añadir á este servicio público 
4as ventajas que le son inherentes, 

Otra aplicación, no meaoi importante quizá, es la que en otros países se hace 
á las señales marítimas, que anticipan al comercio datos y noticias convenientes á 
sus cálculos, al par que tranquilidad ó consuelo á las familias. Todos los Estados 
de Europa cuentan ya en sus costas un número considerable de estaciones sama- 
fóricaSf y España no tiene ninguna. Sin embargo, por su situación en los confi- 
nes occidentales de esta parte del mundo, centinela avanzado sobre ambas Amé- 
ricas, deberla haberse adelantado, en bien del comercio universal, á adoptar este 
.progreso científico y material de nuestros tiempos. 

Por último, la situación de las estaciones telegráficas del Estado, unas en 
medio de las cordilleras que cruzan nuestro territorio, otras en el fondo de 
las regiones hidrográficas que forman, y en la dilatada extensión de nuestras 
costas de ambos mares, parece convidar á que se recojan por ¿su mediación 
/las observaciones meteorológicas, tan descuidadas entre nosotros y tan útiles 
para la agricultura y la navegación en particular, como para los progresos de la 
•ciencia. 

Fundado en estas consideraciones, usando de las facultades que me competen 
-como individuo del Gobierno provisional y ministro de la Gobernación, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Art. 4.0 Se le autoriza igualmente para celebrar con las compañías de ferro- 
carriles, Ayuntamientos, Sociedades, empresas y particulares los contratos á que 
se refieren las bases adjuntas, que se les proponen á fin de extender el uso del Te- 
légrafo, sometiendo á la aprobación de este ministerio cualquiera modificación 
-que la conveniencia aconseje. 

Queda la misma Dirección encargada de cumplir y hacer cumplir las cláusu- 
las de les contratos, á partir del día en que las estaciones respectivas sean abier- 
tas al servicio público. 

Art. 5.° Se autoriza á la dirección general de Telégrafos: 

i.° Para organizar, de acuerdo con la dirección del Tesoro, el giro mutuo de 
pequeñas cantidades, por medio del Telégrafo, sin perjuicio del de libranzas que 
•hoy existe. 

2.° Para situar estaciones semafóricas an los puntos más oportunos de nuce* 
tras costas, principiando por las de Tarifa y Cabo de Finisterre ó Estaca de 
Vares. 
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3.® Para organizar, de acuerdo con el director del Observatorio astronómico 
de Madrid, en las estaciones telegráficas más convenientemente situadas, un ser- 
vicio de observaciones meteorológicas, que se publicará semanalmente en los 
Boletines Oficiales de la provincia á que correspondan. 

Ma drid 28 de Noviembre de 1868.— El ministro de la Gobernación, Práxedes 
Mateo Sa gasta. 

Bases que se proponen á los Ayuntamientos^ Sociedades ^ empresas y particulares 

para establecer el uso del Telégrafo. 

I .* En las poblaciones de x.coo vecinos arriba, situadas en el trayecto 3e las 
lineas telegráficas del Estado, que carezcan de estación, la montará éste, si el 
Ayuntamiento contribuye por su parte con el local oportuno, mobiliario y orde- 
nanza conserje . 

2.* En las poblaciones de i.ooo vecinos arriba^ situadas á menos ds dos kiló- 
metros de las líneas telegráficas que carezcan de estación, la montará el Estado, 
si el Ayuntamiento contribuye, además de lo que se exige en el articulo anterior, 
con los postes y punt«s de apoyo que la construcción del ramal de enlace necesite, 
colocados en los sitios que los empleados del ramo determinen. 

3.* Se autorizará al Ayuntamiento de cualquier pueblo que no se encuentre 
en los dos casos anteriores para restablecer en él una estación telegráfica: siendo 
de su cuenta todos los gastos de local y mobiliario, aparatos, telegrafista y orde- 
nanza, y le pertenecerán integramente todos sus ingresos. 

4.* El Estado los auxiliará con el alambre que necesiten, tomado por el Ayun- 
tamiento y trasportado á su costa de los almacenes del ramo más inmediatos, y 
dentro del limite de sus existencias actuales. 

La dirección general de Telégrafos, poseyendo los datos necesarios para la 
más acertada y económica adquisición del material telegráfico de todas clases, au- 
xiliará á los Ayuntamientos, si lo pidiesen, suministrándoles dichos datos, encar- 
gándose de proveerles del todo ó parte del material, por su coste, mediante abo- 
no, con las ventajas ordinarias de los pedidos por mayor, y tomando á su cuida- 
do la construcción de los ramales y el montaje de las estaciones á precios previa- 
mente convenidos. 

5.* La construcción de los ramales y el montaje de las estaciones deberá con- 
formarse, por conveninecia del servicio y de los Ayuntamientos, al pli<rgo de con- 
diciones con que se verifican las subastas de la Dirección del ramo; á cuyo efecto 
autorizará también ésta, si aquéllos lo solicitan, á empleados idóneos del Cuerpo 
para que dirijan los trabajos, mediante las condiciones que entre sí convengan. 

6.* Las estaciones que se abran en virtud del articulo 3.°, podrán emplearse el 
aparato impresor de Morse^ que ha adoptado el Estado, ó el de abecedario de 
Breguet usado por los ferrocarriles, y que apenas necesita instrucción y práetia 
para su manejo. 

En ambos casos, el Estado permitirá el pase de sus telegrafistas á las estacio- 
nes municipales mediante las condiciones que con los Ayuntamientos convennga, 
conservando aquéllos su puesto en el escalafón del Cueipo, y admitirá en sus es- 
taciones principales á las personas extrañas que elijan los Ayuntamientos, para 
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adquirir en ellas la instrucción y práctica indispensables al manejo del aparato 
^ue adopten, expidiéndoles certificado de aptitud cuando la hayan acreditado ea 
un ejercicio de prueba. 

7.' Serán de cuenta de los Ayuntamientos comprendidos en el art. 3.®, todos 
ios gastos de conservación, reparación, renovación y vigilancia de los ramales y 
estaciones respectivas . 

Se obligan también á aumentar el número de sus aparatos y empleados, si las 
necesidades del servicio demostrasen la insuficiencia del existente. 

8.' Las estaciones municipales no podrán negar, retardar ni posponer la 
trasmisión de los telegramas que el público les presente, sino en estos casos: la 
rehusarán cuando ataquen la moral ó el orden público, co asignándolo así en 
ellos al devolverlos, y serán preferentes los que en virtud del articulo 10 sean re^ 
cibidos con el carácter oficial ur^eníe. 

9.' El servicio de todas las estaciones municipales se ajustará á las condicio- 
nes que rijan al del Estado, excepto el cobro de la trasmisión, que podrán hacer 
en metálico. 

I o. En compensación de los beneficios que la autorización solicitada supone, 
las estaciones municipales recibirán y trasmitirán gratuitamente los despachos 
ojiciales urgentes A las AutoridAdes que en el contrato se designen, y las del 
Cuerpo de Telégrafos referentes al servicio. 

11. El Estado se reserva el derecho de adquirir, cuando la utilidad pública lo 
aconseje, los ramales que en virtud de estas autorizaciones se establezcan, me- 
diante indemnización, con arreglo al estado del material y á los beneficios justifi- 
cados de su explotación. 

12. Las autorizaciones á que se refieren los artículos anteriores se concederán 
á todos los Ayuntamientos que las soliciten dentro del corriente mes de Diciem* 
bre, transcurrido el cual sin haberlo verificado^ se concederá al primero ^que lo 
solicite, sea Compañía ó particular, bajo las mismas condiciones. 

13. Se consideran cooio parte de estas bases desde la 7.* á la 13 de las pro- 
puestas á las Compañías de ferrocarriles (i). < 

1 5. Las Sociedades, empresas y particulares que deseen poner sus casas y esta- 
blecimientos en comunicación telegráfica con la red del Estado, obtendrán la 
autorización mediante solicitud, siendo de su cuenta todos los gastos que desde 
su casa á la estación del Estado y en ésta se causen. 

El pago de sus despachos lo verificarán mensualmente, en la forma adoptada 
por el Estado, á las estaciones de entronque. 

16. Convenidos la Direcci'^n general de Telégrafos y el Ayuntamiento en to- 
das las condiciones del contrato, se formalizará éste gubernativamente ante el go- 
bernador de la provincia respectiva, por medio de apoderados. 

Si el contrato fuese con Sociedades ó particulares, se formalizará por escritura 
pública, siendo los gastos de ésta y su copia por cuenta del solicitante. 

7.* Las condiciones del servicio de las estaciones de ferrocarriles relativamente 
Á la tasa, orden y dirección de los despachos, responsabilidad, etc., serán las mis- 



(i) Se insertan á continuación de estas diecinueve bases. 
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mas que rijan en las estaciones del Estado, y serán objeto de un reglamento es- 
pecial. 

Quedan, sin embargo, facultadas las empresas para percibir desde luego ea 
metálico ó por med;o expedito el valor de los despachos que se es presenten. 

8.* Las estaciones de ambas partes contratantes cobrarán integramente para 
si !os despachos que se les presenten á la trasmisión, y comunicarán gratis los 
que reciban de otras estaciones; lo cual, simplicando la contabilidad, equivale á 
repartir por mitad lo que ambas cobren, estando demostrado por la estadística 
que en cada estación los te'egramas de entrada se compensan, por regla general, 
en número y valor, con los de salida. 

Pero cuando el despacho se dirija desde una estación de ferrocarril á otra de 
diferente Compañía, atravesando las lineas del Estado, éste percibirá la mitad de 
su producto. 

9.* Los telegramas que se reciban en las estaciones de ferrocarriles serán lle- 
vados sin demora gratis al domicilio del destinatario, como reciprocamente lo ve- 
rifícará el Estado, siempre que la distancia no exceda de dos kilómetros. 

Si excediere, sin pasar de diez, la empresa podrá percibir del destinatario una 
sobretasa proporcional á la distancia, que será uniforme, previamente establecida,, 
y pública. 

Si excediese de diez kilómetros, !a conducción de los telegramas se hará por 
correo, á cuyo efecto las dependencias ,de este ramo los admitirán sin franqueo 
previo, exigiéndolo del destinado . 

10. En compensación del beneficio que por el art. 8.*^ reportarán las Compa- 
ñías del servicio público, sus estaciones estarán obligadas á transmitir gratuita- 
mente los despachos oficiales del Estado y los interiores ó administrativos del 
Cuerpo de Telégrafos. 

11. Este servicio entre las estaciones de ambas redes se limita por ahora al in- 
terior del país. Dentro del año próximo, conocidos y corregidos que sean los in- 
convenientes de la organización que ahora se le da, se extenderá al extranjero por 
medio de un nuevo convenio con las empresas. 

12. El Gobierno se reserva el derecho de intervenir y^spender para el públi- 
co el servicio de las estaciones de ferrocarriles en circunstancias extraordinarias., 
atendiendo á la seguridad del Estado y al orden público* 
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Para los que ignoren en absoluto la grave cuestión en mal hora allí creada, 
bastará decir que, en un punto extremo de línea general y en un puerto de la im- 
portancia de Vigo, el ferrocarril termina á un kilómetro de la playa, en una es- 
tación situada á 43 metros sobre el nivel del mar. 

Esta situación, si no se pusiese á ella pronto y conveniente remedio, aqui val- 
dría á imponer un recargo considerable de transporte á la mercancía, que llevaría 
á otros puertos el movimiento mercantil, difícil de desviar, privando á aquel tan 
privilegiado, y al comercio y al país en general, de las ventajas que la Naturaleza 
le concedió. 

Varias son las soluciones hasta hoy propuestas, sin que ninguna haya salido 
de la esfera de los intereses particulares y colectivos más inmediatajnente afecta- 
dos. Yo, que no las conozco sino en sus lineas cardinales, he propuesto también, 
por parecerme insuficientes, una provisional y otra definitiva. 

Para atenuar los perjuicios del presente, promoví, hace cuatro años, un pro- 
yecto de tranpíji entre la estación y el muelle de madera, que sirviese al mismo 
tiempo á la locomoción del extenso barrio del Arenal; y no ha sido mía la culpa, 
si no es Vigo el primer pueblo de Galicia en poseer este enérgico auxiliar de la 
circulación y la riqueza (i). 

(i) La Ilustración Gallega y Asturiana j publicada en Madrid, dijo con este 
motivo, en su número del 28 de Junio pasado, lo siguiente: 

«La empresa destinaba á este negocio un capital dado, y no le convenía nada 
que saliese de ese límite — como, v. gr., el pago de terrenos para cochera — por la 
sencilla razón de que alejaba el día del reintegro más años de los que ya en sus 
cálculos tardaría con emplazamiento provisional gratuito en dominio del Estado. 
Tampoco le convenía, porque, habiendo de extenderse luego el tranvía á otras ca- 
lles, era la experiencia la que debía dar á conocer el emplazamiento definitivo de la 
cochera, mejor para el buen servicio. Y menos le convenían, por ahora, los terre- 
nos de circunvalación, porque, no pasando por esta calle incipiente el tranvía, no 
habría modo de sacar siquiera los carruajes de la cochera. Por eso no atinamos 
cómo se dice que «la conveniencia de la empresa exigía, pues le costaba poco, 
fijarse para el indicado servicio en los terrenos de circunvalación.» — Si se piensa 
qué «razones más poderosas» influyeron en la retiración (á pesar de los gastos 
hechos f no insignificantes), lo hábil sería conseguir que se anulase la negativa. 

»Los que conozcan la extensa playa de Vigo, las pocas faenas á que hoy está 
dedicada y el reducido local designado para la cochera, sabrán apreciar la expli- 
cación de que «la playa se necesita para la faena de carga y descarga y para vara- 
dero.» — A los que vemos las cocheras de Madrid, Barcelona, Habana y otras 
grandes ciudades situadas en barrios populosos, tampoco nos parece que serían 
más «antihigiénicas» en medio de una extensa playa tan ventilada. (Dentro de 
Vigo, había cuadra con caballerías en triple número de las que necesitaba el tran- 
vía.)-— Y, en cuanto á ser «contrarias al ornato,» podemos asegurar, conociendo 
los planos y lo que hoy se edifica en madera, que la cochera no sería menos ele- 
gante que las demás construcciones hechas, antes y después de la fuente del Gallo^ 
en «ese mismo lado de la impoirtante calle del Arenal.» 

«Pero hoy neutraliza nuestro sentimiento la confianza que nos da la censura 
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Y para prevenir los perjuicios de uq porrenir ya inmediato, indiqué la pro- 
longación del ferrocarril hasta la playa de Bouzas (i). Cediendo luego á estímulos 
inesperados, solicité, para pensar sobre el terreno la mejor solución, el concurso 
del repuudo ingeniero D. Melitón Martin, á quien en i856 habla llevado yo, aso- 
ciado á las Diputaciones provinciales de Orense y Pontevedra, á inaugurar el tra- 
zado del ferrocarril, cuya construcción propusiera antes á las Cortes en unión del 
Sr. Bertemati, de Jerez, y otros. 

El Sr. Martín, exploradas todas las soluciones indicadas, estimó, no sólo prác- 
tico mi pensamiento, sino preferible, y recibió encargo de estudiar el proyecto 
que acaba de ser presentado al Gobierno, para seguir los trámites de la ley. 



No es cierumente de fácil solución el problema que se presenta en Vigo para 
el trazado tiel ferrocarril. Cercada su playa en rápida vertiente, y cerrando sus 
extremos dos estribaciones abruptas, las dificultades imponen condiciones, si no 
imposibles hoy, costosas y anormales. 

Yo, enfrente de este problema, hubiera partido del principio de subordinar d 
ferrocarril al puerto comercial, y no, como se ha hecho, el puerto al ferrocarril. 
Completar y perfeccionar con el arte la bahía de Vigo, tal como la Naturaleza la 
había hecho, me hubiera parecido la mejor de las soluciones. Un dique puesto á 
las corrientes desde el cabo de La Lage (antes de hacer el malecón) en dirección 
de Espiñeiro, dejando la entrada de buques á este lado, hubiera formado, con 
sólo dragar la playa que hoy ocupa el relleno, una grandiosa y segura dársena á 
flote, donde podrían ejecutarse las faenas marineras y comercia'es tranquilamente, 
en medio de los temporales más duros. Y !a playa, convertida toda en muelle por 
un bajo malecón, del cual saliesen al frente anchos espigones cubiertos, hubiera 
satisfecho las conveniencias del más activo comercio, si en su extensión se iban 
levantando almacenes de depósito, con la peculiar organización de los docks. 

Pero ya no es tiempo de hacer vanas hipótesis y estériles lamentaciones. El 
malecón, tan torpemente ideado, con su consiguiente relleno, y la estación del 
ferrocarril, han creado una situación que agrava en extremo las dificultades na- 
turales. 

II 

Hoy, el problema á resolver es éste: Llevar el ferrocarril, en condiciones nor- 
males, á un punto donde pueda establearse^ económicamente hablando^ un puerto 
comercial, que atienda á las necesidades presentes y venideras, Y este problema 
contiene las cuestiones siguientes: 

DÁRSENA Á FLOTE 

Progresos maravillosos de nuestro siglo, de todos conocidos, hacen ca'la día 
más estrechas las relaciones universales. La navegación á vela está desiparecien- 

de las «inconvenientes exigencias» de la disuelta empresa, pues no es dudoso se 
formará pronto otra con más entusiasmo, más desinterés y- más capital, para no 
dejar á Vigo privailo de tan útil mejora.» 

(i) En el folleto Necesidades del porvenir en Vigo^ 1881, y antes al celoso al- 
calde Sr. Barcena, en Madrid. 
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do, sustitoida por la del vapor, que tiene sobre aquella las inmensas ventajas de 
la rapidez y la regularidad en los movimientos. Hoy se sabe, con diferencia de 
horas, cuándo llega un buque á América; seguridad no menos útil á la construc- 
ción naval, medios proporcionados 4 la importancia de tales relaciones, ha creado 
ese coloso de los mares, el transatlántico^ verdadera ciudad notante, que puede 
llevar en seno los productos y los habitantes de una comarca entera en cada 
viaje (i). 

Mas estos progresos de la edificación maritim^ han planteado á su vez este 
dilema á todos los puertos naturales: O establecerse en condiciones de espacio, pro- 
fundidadj facilidad de ingreso y abrigo^ ó decaer^ abdicar. Los que no puedan 
recibir cómodamente á esos gigantes, verán alejarse en breve las grandes corrien- 
tes mercantiles, quedando reducidos á mezquinas hospederías del comercio al 
por menor. La consecuencia ha sido obligar á las naciones á crear puertos artifi- 
ciales y habilitar los mejores á costa de enormes sacrificios (2). 

Es Vigo uno de los pocos puertos que la Península tiene para la$ relaciones 
intercontinentales, especialmente con América, por su situación al confín occiden- 
tal de Europa y por las condiciones de su ría, que la constituyen fácil y seguro 
^asilo de los que se ven sorprendidos por la tormenta en la brava costa del Atlántico. 
No será solamente la puerta de la casa para las provincias castellanas, sino que, 
cerrada con frecuencia la entrada de Oporto por la barra del Duero, será también 
para todo el Norte de Portugal, que es !o mis poblado, su almadien de provisiones 
y un vínculo de fraternidad entre ambos pueblos. Ningún otro puerto en tan 
tendida costa. Oeste y Norte, impedirá que sea Vigo en el Atlántico, para toda la 
Península, lo que es Barcelona en el Mediterráneo para España, lo que Marsella 
y el Havre, en ambos mares, para Francia. 

Pero eso, á condición de que se prepare para tan importante función. Pepsar 
que un vasto movimiento comercial á vapor, rápido y preciso, pueda sostenerse 
con muelles al descubierto del oleaje, sería hoy bien extraño error. Pensar que 
loa grandes gastos que las condiciones de abrigo exigen, pueden ó deben hacerse 
para situaciones provisionales ^ seria lamentable obcecación. Y pensar que aun 
una dársena á note, en las mejores circunstancias, llena las exigencias del comer- 
cio, sin tener al lado los docks, que tampoco pueden ser provisionales, llevaría á 
funestas consecuencias. Por fortuna, los Estados*, sin cuyo auxilio, debido á todo 
interés nacional como éste, no se acometen en ningún país obras de'tal magnitud i 
no suele prestarlo ligeramente para satisfacer conveniencias locales ó transi- 
torias. 

(i) Son hoy medidas corrientes pira estos barcos, ii5 á 130 metros de largo 
por 7 y 7,5o de calado El año pasado se botó al agua, en Inglaterra, el City of 
Roma, que mide 175 metros. 

Acaba de establecerse en los Estados Unidos una linea de vapores, pira viaje- 
ros únicamente, que harán en sine días y cinco horas el trayecto de Nueva York á 
Londres, hoy calculado en nueve días, veinte horas, cuarenta y cinco minutos. — 
Estos vapores calan de 28 á 30 pies, cerca de nueve metros; por lo cuil tienen 
que salir de Fort-Pont-Bay y aportar en Milford-Haren. ¿Se detendrá ahí la cons- 
trucción naval? ¿En cuántos puertos, naturales y artificiales, podrían entrar? 

(2) En 1878, la Francia había gastado en el Havre 82 millones de francos; en 
Marsella 70 y medio, en Burdeos 45, y proporcionalmente en otros. — En la Gran 
Bretaña, el comercio y el Gobierno han gastado y gastan mucho mis. 
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DOCKS 

Dado que una buena dársena pudiera hoy formarse ea la bahía de Vigo, fai- 
tariale el espacio contiguo que acabamos de decir para los docks, pues el vecinda- 
rio del Arenal no asentiría de buen grado á ver elevarse grandes construcciones, 
poco estéticas, delante de sus casas; y el área del rel'eno, que acaso estime alguien 
suficiente, demasiado reducida para mover con desembarazo trenes y mercancías 
en una cabeza de línea internacional; sobre ser demasiado alto su valor para que 
se hiciesen allí, con la indispensable economía, los servicios de depósito. 

Si, á pesar de esto, llegasen á erigfrse en obsequio á las conveniencias de hoy, 
no tardaría en verse demostrada la insuficiencia, y se vería, además, que vastos 
edificios especiales no cambian fáci mente su destino, sin condenarlos quizá á per- 
petua esterilidad; ni allá donde hubieran de establecerse los definitivos, se encon- 
trarían ya, probablemente, las necesarias condiciones de situación y economía. 

Por otra parte, Vigo, que se agrandará pronto con la terminación del ferroca- 
rril, debe, tanto por la configuración de su suelo como porque asi conviene á los 
pueblos riberiegos, crecer prolongándose en su zona marítima, sin ensancharse 
mucho; é importa á los mismos intereses del comercio de tránsito ó depósito que 
su centro de acción tenga cierta independencia de' la población general al insta- 
larse y organizar sus servicios. 

FERROCARRIL 

No se necesita], ser ingeniero para saber que, si la locomotora no puede bajar 
directamente, en condiciones anormales, de la estación á la playa de Vigo, podría 
ciertamente, desde un punto más ó menos próximo, bifurcarse un ramal con me- 
jor pendiente; pero sería á bastante coste é imponiendo un entorpecimiento per- 
petuo á movimientos que deben procurarse siempre expeditos, hasta para que 
sean menos peligrosos. ^ 

He ahí por qué serie de hechos y consideraciones se vio obligado el Sr. Martín 
á apartarse de la hermosa playa de Vigo, y fundar su proyecto en- la contigua, 
que se extiende desde la punta del Castro ó San Francisco á la de San Gregorio 
ó Coya. 

III 

PROYECTO DEL SEÑOR MARTÍN 

Para terminar el área que debía cerrarse del mar, la extensión de los muelles 
y el espacio que necesitarían los almacenes, era preciso calcular la zona de la Pe- 
nínsula, con su población, que el puerto comercial de Vigo servirá. Esta zona la 
limitan, de un lado, la línea de la Coruña con la de! Norte hasta Madrid, y dtl 
otro, la de Oporto á Salamanca, que un ramal enlazará más tarde á la de Cáceres. 
Compréndense en ella por entero las provincias de Pontevedra, Orense, Zamora, 
Salamanca y Avila, y en Portugal las de Entre-Douro-e-Minho y Tras-os-Montes. 
Compréndese también parte de la Beira Alta en el mismo reino, y más <4 menos de 
las de Cáceres, Toledo, Madrid, Valladolid y León. Su población, deduciendo mu- 
cho de la zona que será atendida por las vías limítrofes, puede estimarse en tres y 
medio millones de habitantes. 
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^Cuál será su consumo en artículos de Ultramar? ¿Qué y cuánto podrá expor- 
tarse de esa zona? ¿Qué material de trasporte exigirá? — Sin utilizar los datos que 
suministra la estadística, porque pudieran parecer demasiado halagüeños, antes 
bien corngiifndolos hasta acomodarlos á la categoría de puertos más modestos, el 
Sr. Martín principió asentando las bases á que había de ajustarse su proyecto. 

Con arreglo á ellas, establece una dársena de 38 hectáreas 65o centiáreas, con 
una boca ó entrada de 200 metros, y profundidad mínima de 8, máxima de 21. La 
sonda media á la cabeza de los espigones-muelles es de 19 metros, y en su arran- 
que de 12. Los muelles miden 4.668 metros lineales, con 40 de ancho y vía, de 
modo que podrán hospedarse cómodamente en su recinto los más colosales buques 
del arte moderno, y podrían á la vez cargar ó descargar más de 5o de dimensión 
media. 

A fin de completar la defensa del puerto contra los temporales del Sud y Sud- 
oeste, únicos temibles en esta ría, el Sr . Martín convierte en escollera la inmediata 
restinga de Bouzas . 

Y para relacionar estrechamente el puerto con la actual población de Vigo, el 
ferrocarril, que desde la estación se prolongará en su busca basta Coya (3.640 me- 
tros), sin variar su pendiente, pasando en túnel por entre los casti los de San Se- 
bastián y el Castro, continuará después por la costa en dirección contraría, defen- 
dido por otro malecón, hasta el fue/te de La Lage (2.406 metros); donde debe 
situarse, al pie de los solares del relleno, la estación que podremos llamar de ser- 
Picio localj tanto para mercancías de consumo en el pueblo, como para sus via- 
jeros (i).] 

Con estas condiciones, el presupuesto del puerto se eleva á la cantidad de i5 y 
medio millones de pesetas, comprendiendo la escollera de Bouzas; 19 (números 
redondos) con los cobertizos délos muelles; 20 con el ferrocarril. En Barcelona 
van gastados 16 millones, y excederá de i5 lo que falta hacer: 31 sólo en obras del 
puerto. 

Además de costosas^ las obras hidráulicas son siempre, como todos saben, len- 
tas y accidentadas, por más que en ellas quepa también desarrollar la acción en 
proporción de los medios. De todos modos, en tres períodos ha dividido el señor 
Martín los veinticinco años que calcula de construcción. 

En el primero, de breve duración, se prolongará el ferrocarril desde la esta- 
ción actual hasta Coya; se empalmará éste en la mitad del espigón accidental del 
puerto; y se cerrará de escollera la restinga de Bouzas: con lo cual quedarán ya 
atendidas, en condiciones no inferiores, las necesidades del modesto comercio de 
hoy y de los primeros tiempos . 

El segundo se ocupará en el malecón de vía desde el puerto hasta La Lage, y 
en los espigones que el desenvolvimiento del comercio vaya reclamando. 

En el tercero se completarán éstos, y se cerrará la dársena con el dique ex- 
terior. 

Además, en el curso de los tres períodos se hará el terraplén de la playa de 

(i) En caso de guerra, este nuevo malecón hasta el Berbés podría convertirse 
fácilmente en batería rasante, mucho más eficaz para defensa de la bahía que el 
fuerte actual. 
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Coya que han de ocupar los docks, y se lerantarán éstos á medida de las necesi- 
dades. 

Ellas, después del primer periodo, son las que han de fijar con precisión el 

desarrollo de los trabajos y el tiempo para ellos indispensable. 



No pocos de mis lectores, aun de los predispuestos á aceptar la idea funda, 
menul del proyecto, objeurán que el puerto se aleja así del vecindario de Vigo; y 
aun cuando la distancia parecerá despreciable al vecino de mañana, como lo pa- 
rece hoy en las grandes poblaciones, es este uno de los casos en que la verdad 
topográfica viene á quedar negada por la verdad positiva. Es evidente que, con 
un apeadero en la salida de la Falperra, al pie del Castro, con la estación de Coya 
y la de La Lage, la mayoría de los vecinos estará más cerca de estación en todas 
partes. Obtendrá asi Vigo lo que sólo en las grandes capitales suele verse, y es que 
lo ciña casi completamente el cinturón de vapor . No habrá en España vecindario 
con más facilidades de locomoción en tan reducido espacio. 

Y esto producirá, además, el aumento consiguiente de valor en toda la propie- 
dad occidental, sin depreciar la opuesta; la cual será preferida siempre para vi- 
viendas de la población general, particularmente *los solares del relleno y de la 
zona entre la playa y el camino de circunvalación. 

A otros parecerán exageradas las dimensiones dadas al puerto, oportunas, si 
acaso, para Vigo de un siglo más tarde: lo cual no será cuestionado por mi, que 
sostengo la inconveniencia de buscar soluciones provisionales. Pero afirmo, en 
cambio, que, por efecto de la simple terminación del ferrocarril, si desciende á la 
playa convenientemente y conduce á un buen puerto comercial, y por efecto de 
la situación de Vigo y las condiciones de su ría, el crecimiento no será cual de 
ordinario. Casi á nuestra vista se han operado transformaciones en Europa y 
América, que casi no dejan ya lugar á la sorpresa y la admiración. Liverpool era, 
á mediados del siglo XVI, una miserable aldea. Se le hizo un canal, y adquirió 
inmediatamente S.ooo habitantes. Se le hizo un dock, luego tres, y á principios de 
este siglo contaba ya 75.000. Por úitimo, se unió por ferrocarril con Manchesier, 
y á los pocos años se elevó á 200.000. En Chicago la transformación fué aún ma- 
cho más rápida y portentosa. Sin esperar en España estos prodigios, se puede, no 
obstante, confiar racionalmente en desarrollos extraordinarios, por efecto de c'r- 
cunstancias no comunes. 

Pues bien: en Inglaterra se calcula hoy un metro lineal de muelle para 300 to- 
neladas de carga, y una grúa móvil para cada 20 metros; con cuyos elementos 
Amberes y Hamburgo des:argan en dos días un barco de 2.000 toneladas, que en 
Burdeos necesita cuatro, por falta de muelles y de grúas. Con arreglo á estos da- 
tos, no habrá nuestro puerto llegado á tener el desarrollo comercial de Barcelona, 
ni aun el de Santander, y ya las exigencias del tráfico reclamarán las dimensiones 
adoptadas. Con cuatro kilómetros y medio de muelle, sólo se puede atender á la 
mitad del movimiento mercantil que hoy tiene la capital del Principado. 

Véanse las de otros puertos, aun en España mismo (página subsiguiente); ad- 
virtiendo que su estudio data de años en que las libertades económicas y la ar- 



EL FERROCARRIL Y EL PUERTO DE VIGO 273 

quitectura naval eran menos exigentes que lo son hoy, y serán cada día más (i). 
Pues ese movimiento lleva pronto á una población 40.000 almas. 

No pocos de los lectores se asustarán de la cifra del presupuesto, y confinarán 
el proyecto á la papelera de los sueños. La misma desconfianza llegaba á mis oídos 
hace veintisiete años, cuando inicié el estudio del ferrocarril, que pudo estar (todos 
convendrán en ello) terminado mucho antes. Hoy este mismo exigirá con imperio 
condiciones al puerto, y el Estado ó la especulación habrán de dárselas necesa- 
riamente. 

El art. 25 de la ley de Puertos vigente (7 de Mayo de 1880), declara que los de 
interés general serán costeados por el Estado, y en el 16 se clasifica el de Vigo en- 
tre los trece de interés general de primer orden. 

El 28, el 47 y el 49 autorizan, además, para conceder la construcción y la 
explotación á empresas particulares. 

Ni hay que temer desatienda el Estado sus deberes respecto á Vigo, habiéndo- 
los reconocido en otros puertos mucho menos importantes, si se hace patente en 
tazón la justicia y la conveniencia nacional (2;. 

Veintidós son los j>uertos que la ley clasifica de interés general, de primero y 
segundo orden: pues todos, menos uno, cuentan, tiempo ha, con su estudio hecho 
y aprobado, y los más llevan adelantada su construcción. Ese uno, que ni estudio 
tiene, y que, debiendo considerarse como puerto átjrefugio y comercial de primer 
orden á la vez, nada a bsolutaminte ha pedido, mientras los demás pedían y alcan- 
zaban, es Vigo (3). 

Como base de los hechos y razonamientos que quedan expuestos, y con el fin 
de que el lector tenga aquí mismo elementos de propio juicio, cerraré estas obser- 
vaciones con el cuadro sipnótico de la situación de los puertos de interés general 
de primer orden. Sólo suprimo el Ferrol, por su carácter exclusivo ó principal- 
mente militar, sustituyéndolo con' los de segundo orden. Pasajes y Gijón, como 
más importantes en la misma costa. 

Los datos de este cuadro están tomados de la Estadística general del Comercio 
exterior en 1880 y de Cabotaje en 1879, últimas publicadas, y de las Memorias 
sobre las Obras públicas de 1861 á 81; pero, aun cuando sean oficiales, hago re- 
serva sobre algunos de ellos, no conformes con otros que tengo motivo para con- 
siderar más exactos. 

(i) Sólo como dato curioso que confirma las reglas de Inglaterra, consignaré 
aquí que las dársenas de Marsella ocupan más de 174 hectáreas, y sus muelles 
miden más de tres leguas (16.692 metros). 

(2) El conde de Toreno, en la discusión de la ley de Primeras materias, acaba 
de señalar, entre las causas de perjuicio para Asturias «en primer lugar, el pe- 
queño fondo de nuestros puertos, que no permite la carga de grandes buques», y 
ha pedido al Gobierno que subvencione las obras de Gijón, siquiera con 5oo.ooo 
pesetas anuales, 

(3) Es de atribuir esto á la falta de un órgano especial de tales necesidades, y 
por esto recomendé al Sr. Báicena, siendo alcalde, la formación oe una Junta de 
puerto, como la tenían tantos otros. Si existe ya, según me dicen, aprovecho la 
ocasión de recomendarle también que, después de lo que ella conceptúe más ur- 
gente y útil, fije su atención en la limpia de la ría, aplicando la dinamita ú otro 
explosivo poderoso á ciertos bajos, y también en el establecimiento de un Mareó- 
grafo, pues casi vergonzoso es que no se sepa en Vigo la rapidez de las corrientes 
ó fuerza de las mareas, ni la altura máxima y mínima de éstas, sino á ojo de buen 
cubero. 
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RESUMEN 

Aunque he concretado hasta aquí cuanto he podido mi opinión, voy todavía, 
para mejor fijar la comparación y el juicio del lector, A resumirla en breves fór- 
mulas . 

La próxima terminación del ferrocarril pone á Vigo en camino de rápido en- 
grandecimiento. 

Pero eso, con puerto comercial, es decir, dársena á note y docks, sin los cuales 
no podría llenar su misión. 

La dársena exige, para abrigo de las faenas comerciales y la regularidad de 
los movimientos marítimos á vapor, un dique con vía férrea, que ya no puede 
levantarse convenientemente en la bahía de Vigo. 

Los docks, en cabeza de línea, reclaman un amplio espacio contiguo en condi- 
ciones económicaSy que tampoco les ofrecerían los solares del relleno. 

Dársena y docks no pueden situarse propisionalmente. Tiene que ser donde, á 
la vez que las necesidades del presente, quepa ir satisfaciendo las del porvenir, á 
medida de sus exigencias. 

Conviene al puerto que su enlace con la estación del ferrocarril sea en condi- 
ciones normales, que hoy no consiente su corta distancia de la playa. 

£1 desarrollo de la población debe ser en ia zona marítima, tanto en la concha 
de Vigo como en la de Occidente. 

Por último, el establecimiento del puerto comercial en Coya proveerá al vecin- 
dario actual de mis medios y más inmediatos de locomoción. 

Y dará mayor palor á toda la propiedad de Vigo de aquel lado, sin disminuir 
el de la opuesta. 

Posible es que en todo esto, sin embargo, yo discurra con obcecación, aunque 
ningún interés personal me inspire (i); pero fácil será en tal caso, á quienes otra 
solución prefieran, destruir mis datos y razonamientos. No seré, por eso, el menos 
gozoso yo, que sólo la prosperidad de Vigo procuro, creyéndola íntimamente 
unida al superior interés del país. 

En ocasión igualmente critica y decisiva para su porvenir, en i856, al dejar 
el estudio del ferrocarril, obligado por los acontecimientos de aquel año, concluí 
mi Manifiesto al público con las palabras de un patriota de la antigüedad en si- 
tuación análoga: ¡Ojalá que mis enemigos tengan raj^ón! 

Hoy, sin la presión de aquellas circunstancias, las repito á cuantos patrocinen, 
por mejores, otros proyectos. 

¡Y quiera Dios que, asi como han transcurrido veintisiete años sin que esté 
. terminado el ferrocarril iniciado entonces, no transcurran hoy loi bastantes para 
que otros puertos se aprovechen del plazo que les deje nuestra inercia ó pasiones 
menos excusables! 

Vigo, solamente Vigo, es hoy dueño de sus destinos. Si, para juzgar técnica- 

^i) Tal interés ine llevaría á apoyar las soluciones más cercanas á la Guía. 
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mente un proyecto de esta dase, es incompetente la colectividad, para elegir el 
conveniente entre varios facultativos ó autorizados, nadie lo es más. Por eso pu- 
blico el estudio del Sr. Martín: para que sea comparado con otros, y se fórmela 
opinión. 

Esta será la mejor base de toda empresa constructora. No se habría hecho el 
funesto malecón, ni se habría dado á la estación tal emplazamiento, si la publici- 
dad de los proyectos y la discusión de sus condiciones hubiesen precedido á k 
construcción. 



E. Chao. 



Madrid, 1883. 
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DEFENSA DEL PROYECTO DEL PUEfiTO COMERCIAL DE VIGÜ 

QUE ESTUDIÓ DON MELITÓN MARTÍN 



El proyecto del puerto comercial de Vigo, que en el verano de 1882 estudió 
sobre el terreno el reputado ingeniero D. Melitón Martin, presentado luego al 
Gobierno, y que impreso circulé allí en el pasado Mayo« produjo, en parte, el 
efecto que con su publicación me proponía. No era posible supiese con indiferen- 
cia aquel pueblo que, de los veintidós puertos declarados de interés general, sólo 
Vigo carece de estudio hecho y aprobado, y, lo que es peor, que en la construc- 
ción de casi todos ha invertido ya el Estado sendos millones en los últimos veinte 
años, mientras que en aquel, á pesar de su notoria superioridad, nada se ha ob- 
tenido ni pedido. La revelación, acusando á la vez la propia negligencia y la de 
los poderes públicos, conmovió allí la opinión general, y la predispuso á ganar el 
tiempo perdido, apoyando unánimemente la ley de subvención votada por el Se- 
nado, pendiente hoy de la deliberación del Congreso. 

Pero el juicio comparativo con otros proyectos que yo quise provocar con la 
publicación del mío, no lo he conseguido, pues no se ha dado á luz ninguno, ni 
aun el del ramal de vía hasta el muelle de madera, que parece se estudió un año 
ha. En vano he deseado que fuese Vigo juez de sus respectivas ventajas ó de- 
fectos. 

Débese esto quizá á la creencia, en algunos, de que, para rechazar el proyecto 
de Coya, no se necesita estudiar el de Vigo. Por más que aquél sea obra de un 
ingeniero de reconocida autoridad, y esté hecho sobre el terreno, con planos, pre- 
supuestos y razonamientos, basta, á su juicio, cualquiera afirmación rotunda en 
contra para que el público y los tribunales competentes hayan de condenarlo. Dé- 
bese tal vez también á que tuvieron el proyecto por un sueño, á pesar de los ejem- 
plos citados de otros puertos, hasta que vieron votada por el Senado la ley de 
subvención. 

Entonces sucedió lo que, de ordinario, con todas las reformas y progresos: los 
intereses creados, no todos, se alarmaron, y promovieron una exposición del ve- 
cindario en contra; y, á su vez, los espíritus halagados con el proyecto se agita- 
ron en su defensa. — Solicitado yo en aquellos momentos para interpretar en otra 
exposición este sentimiento, desprendime de toda afección particular, pidiendo al 
Congreso que apruebe también la ley de subvención para el proyecto que la Cien- 
cia y el Gobierno estimen mejor, sin exigencia alguna de determinado emplaj^a- 
miento. 

Reunió esta exposición, que se hizo publicar previamente y poner á la firma 

19 
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en las sociedades de recreo, 460 adhesiones del vecindario (i). Ignoro cuántas 
obtuvo la otra, ni su objeto, por no haber sido publicada, antes ni después; pero 
nos parece que no se habrá fundado en el número de sus firmas la aseveración 
de que «se declaró la opinión casi unánimemente contraria al proyecto del puerto 
en tan apartado y poco idóneo lugar.» 

En el mismo sentido que la mayoría del vecindario, acordó el Ayuntamiento 
representar al Congreso (2}. 

(1) Al Congreso de los Diputados. — El Senado, en el último periodo de sus se- 
siones, aprobé por unanimidad, con la aquiescencia del Gobierno, un proyecto 
de ley para dotar á Vigo de un puerto comercial digno de su importancia. 

Seguramente el Congreso de los Diputados, al examinarlo á su vez, le prestará 
igual aprobación, por las mismas razones que decidieron á aquel Alto Cuerpo, 7 
que los exponentes, vecinos de Vigo, se permiten resumir aquí. 

Tres son las consideraciones que deben determinar al legislador en este asun- 
to, todas de notorio interés nacional y de eminente carácter económico-social, 
político y humanitario, asi presentadas por el ilustre senador que tomó la inicia- 
tiva del proyecto: «que, por la situación de este puerto al confín occidental de la 
Península, es el más conveniente para las relaciones entre ella y América; que, 
por las singulares condiciones de su ría, es el primer puerto de refugio que los 
navegantes encuentran en la brava costa del Atlántico desde Gibraltar; y que, por 
su proximidad á Portugal, escaso de puertos siempre accesibles y seguros, está 
destinado á ser, desde que se enlacen en el Miño sus ferrocarriles, poderoso vinculo 
de fraternidad entre ambos pueblos.» 

A estas consideraciones fundamentales se unen otras no menos atendibles. 
Puerto de tan privilegiada misión necesita que la locomotora llegue hasta la playa, 
para que el movimiento comercial marítimo pueda hacer&e cómodamente, con 
rapidez y baratura; condiciones que faltan hoy en este puerto, porque el ferro:a- 
rril termina á 43 metros sobre el mar, porque carece de abrigo para las faenas de 
carga y descarga en los malos tiempos, y porque, debiendo ser depósito interna* 
cional de mercancías para la importación y exportación, carece también de docb 
' ó almacenen generales, organizados con el auxilio del crédito. 

Y debe pesar, por último, en el ánimo del legislador esta consideración dejus- 
ticia y equidad: que, mientras el Estado ha invertido grandes cantidades en los 
últimos veinte años para dotar á todos nuestros puertos de primera clase de las 
condiciones que hoy requiere el movimiento mercantil á vapor por grandes bu- 
ques, Vigo, á pesar de su excepcional importancia, es el único en que nada se lia 
empleado. 

Así, los exponentes, que no exigen determinado sitio para el emplazamiento 
del puerto comercial, sino que aceptan aquel que la ciencia y el Gobierno, guarda 
de los intereses nacionales, estimen mejor, no dudan de que el Congreso de los 
Diputados, atento siempre á las inspiraciones del patriotismo y la justicie, otorga- 
rá también su aprobación al proyecto de ley que concede subvención del Estado á 
la construcción de un puerto comercial para Vigo y su enlace de ferrocarril con 
la estación actual, á fin de que pueda el Gobierno llamar en breve á licitación pú- 
blica sobre aquel de los estudios que obtenga su preferencia. Sólo entonces podrá 
Vigo salir de la inferioridad y la postración en que lo coloca la comunicación fé- 
rrea de otros puertos con el interior de España. 

Vigo i.° de Septiembre de 1883. 

(2) Esta exposición, publicada en La Concordia del 14 de Septiembre, termina 
asi la súplica al Congreso de los Diputados: 

«Se dignen votar unánimes la ley que, ya aprobada por el Senado, acuerda 
una subvención para las obras del puerto de Vigo y el ramal de ferrocarril que 
lo enlace, así como á la ciudad, con la estación actual del de Orense, fijando un 
término para el mejor proyecto que con este objeto se presente; seguro de que 
con ello habrán contribuido á la ejecución de la obra más trascendental que pue- 
de verificarse en el país, esto es, la de abrir al comercio del mundo, en las con- 
diciones más ventajosas de seguridad y economía, uno de sus más hermosos 
puertos.» 
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Y de los tres periódicos locales, el más antiguo, El Faro de Vigo, reservó su 
opinión, por desconocer los fundamentos de la exposición contraria al proyecto 
añadiendo que no creía oportuna la discusión hasta que las Cortes aprobasen la 
ley de subvención, y que los centros facultativos eran los llamados á resolver so- 
bre estas cuestiones. Por esto, sin duda, se limitó á abrir sus columnas al debate 
contradictorio. — La Concordia^ censurando la división de fuerzas en asunto tan 
vital para Vigo, dedicó al proyecto generosas alabanzas (i). — Sólo El Látigo, 
-después de lamentar las contrariedades que encontraba, calificándolas de «incon- 
venientes é intempestivas,» y de proponer una reunión pública para discutir am- 
pliamente la cuestión, escribió dos artículos, que resumen discretamente cuanto 
se había dicho contra el proyecto. 

Sus argumentos, asi como los de los remitidos á El Faro^ son los que voy á 
examinar ahora lo más concretamente que me sea dable . 



Todos los argumentos hasta hoy empleados contra el proyecto del Sr. Martin, 
son éstos, fielmente resumidos: 

La ensenada de Coya es muy inferior á la de Vigo, y el fondeadero de ésta es 
su puerto natural. 

La construcción del puerto comercial en Vigo seria mucho menos costosa que 
•en Coya^ donde también necesitaría muchísimo tiempo más. 

El puerto comercial en Coya distaría cuatro kilómetros da la actual población 
y seria la ruina de toda la riquej(a creada (2). 

4<fjCuál es la situación en qut queda la Ribera y el servicio de playa desde Coya . 
hasta el muelle con la construcción de ese malecón enorme^ sobre el que ha de co- 
rrer el ferrocarril^ (3). 

(i) Al entrar este pliego en prensa, recibo carta de Vigo diciendo haberme 
remitido cuatro números de La Concordia con artículo sobre la cuestión, que no 
han llegado á mis manos. Atribuya á esto el autor y el público mí falta de con- 
testación, si contenían argumentos en contra nuevos. 

De todos modos, me permito rogar á los impugnadores, en interés de la ver- 
dad, de la razón y de Vigo, que reúnan en un folleto todos sus artículos contra el 
proyecto-Martín, para que los tenga á la vista, al par de los míos, la Junta con- 
sultiva de Caminos, Canales y Puertos cuando haya de informar al Gobierno so- 
bre él y los demás que se presenten. — Y respecto á la ley de subvención para el 
proyecto preferido, pendiente hoy de 'a deliberación del Congreso, hago el mis- 
mo ruego, si hubiera quienes directamente se opusiesen á ella. 

(2) De los Remitidos á El Faro: «Compárense aquellos bajos, que tendrían que 
hacerse desaparecer, y el dragado que habría que hacer; obsérvese el punto ele- 
gido, abierto y expuesto á todos los temporales, y tiéndase la vista por la dársena 
formada ya por la naturaleza en el magnífico fondeadero de VigO)>. . ««ntre las 
restingas y arrecifes de San Gregorio y Coya»... «y no es ésta, sin embargo; la 
parte vulnerable bajo el punto de vista comercial; lo es la referente al tiempo de 
-duración de las obras y las consecuencias del mismo»... «¿Cómo se prestará abri- 
go hasta finalizar el tercer período á los buques que vayan á hacer sus operacio- 
nes comerciales á Coya?»... «Es negar la evidencia, el negar que la construcción 
del puerto á cuatro kilómetros de la población, causaría la ruina de ésta, si des- 
graciadamente llegase á realizarse.» 

(3) De El Látigo: «Este desvio de la dirección que actualmente lleva la pobla* 
-ción de Vigo, perjudicaría todos los intereses creados á fuerza de años y constan- 
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No consigno las erróneas apreciaciones que al principio se hicieron del pro- 
yecto, confundiéndolo con el del Senado, porque, rectificadas ya, creo innecesario 
explicar «hora que ambos son independientes; que la subvención seria para el que, 
á juicio de la Junta Consultiva de Caminos, Canales y Puertos, y del Gobierno, 
resultase preferible; y que su construcción sería mucho más segura teniendo ya 
concedido en ley el auxilio. 

Pero, antes de ocuparme en la contestación de los argumentos que aún se sos* 
tienen, tengo que ampliar las razones dadas en el folleto para el emplazamiento 
en Coya, puesto que, á pesar de ellas, se pregunta: 

«¿Por qué el Sr. Martín se fijó, para levantar su proyecto, en la ensenada de 
Coya, y despreció el puerto natural, donde actualmente, sin obras de ningún gé- 
nero, fondean con seguridad toda clase de embarcaciones? — . .. y es extraño é in- 
concebible que, donde existe un puerto natural, susceptible de ser modificado,, 
perfeccionándolo con pequeños gastos, se proyecte otro artificial, separado de la 
actual población .» 

Nos creímos obligados á proyectar el puerto en Coya, porque el emplazamien- 
to en mal hora dado en Vigo á la estación, término del ferrocarril, á un ki'ómetro 
de la playa y 43 metros sobre el nivel del mar, hace imposible (no científica, sino- 
económicamente) el descenso directo. 

Porque d descenso indirecto^ por un ramal inmediato^ obliga á una pendiente 
anormal, inadmisible en un puerto de la índole mercantil y la importancia de 
Vigo; teniendo en cuenta el espacio horizontal que la formación de los trenes 
precisa. 

Porque el descenso indirecto, á partir de lejos^ aumenta el presupuesto consi- 
derablemente, y crea los embarazos del punto de bifurcación en la explotación de 
las dos vías. 

Porque los vecinos del fondeadero, que prefirieron no tener tranvía á consen- 
tir una cochera de pocos metros en la playa, delante ^e sus casas, menos habían 
de tolerar una no pequeña cortina de grandes almacenes, poco vistosos. 

Porque el relleno de la playa para establecer los docks y los muelles es bastan' 
te más costoso, gravando, por consiguiente, los servicios del depósito de mercan- 
cías, que encierra todo el porvenir de Vigo. La edificación urbana podrá soportar 
la carestía del solar; los docks, no. 

Porque el problema del puerto comercial es allí complejo. No bastarla que la 
locomotora bajase en condiciones normales á la playa, si no encontraba en ella un 
puerto comercial con muelles y dique de abrigo suficientes. Tampoco bastaría que 
hubiera ferrocarril y puerto en buenas condiciones, si no tenía al Jado los docks, 
económicamente establecidos. Las tres obras son conjuntas, inseparables; constitu- 
yen un organismo completo, de imposible desmembración. 

cía; intereses dignos de ser respetados, aunque no hubiera otra consideración que 
oponer. — Hemos dicho que el proyecto de puerto desarrollado en Coya, sería su 
mámente más costoso y consumiría más tiempo que haciéndolo en el Arenal, y» 
por fin, expusimos que el fondeadero existente reúne incomparablemente mejores 
condiciones que el que se pretende fundar — Allí hay una área mucho más ex-^ 
tensa que la detallada en el plano del Sr. Martin; hay un puerto natural, cerrado 
á todos los vientos: hay una playa magnifica, donde pueden levantarse todas las 
dificaciones comerciales que á cualquiera se le ocurran, si se quiere en mejoress 
condiciones para hacer bajar el ferrocarril, que la de Coya.» 
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Porque, si allí se destinasen á los docks los terrenos de la playa ganados al 
mar, faltarían^los más convenientes para la nueva ciudad, cuya formación acele- 
rarán las tres obras. 

Por último, no son de olvidar las ventajas que proporciona la creación origi- 
naria de un centro mercantil con plena libertad, sin que lo coarten' otras edifica- 
ciones y otros intereses preexistentes. El puerto y los docks en Coya atraerían y 
se rodearían de los elementos más propios y necesarios á su perfecta organización 
y funciones, como acontece hoy en todas las estaciones de ferrocarril que se esta- 
blecen fuera de población. 

He ahí, por extraño 6 inconcebible que parezca, por qué, sin libertad de elec- 
ción nosotros, en presencia de una situación y unís dificultades que no hemos 
creado ni podíamos suprimir, fuimos llevados, bien á nuestro pesar, de la playa 
oriental de Vigo á la occidental inmediata. Apartamiento obligado, que no se debe 
condenar sin demostrar al mismo tiempo (lo que no se ha hecho aún) que el ferro- 
carril puede bajar á la playa con mejores condiciones en Vigo que en Coya; que 
los muelles y el dique costarán allí menos; y que costará también menos formar 
el terreno de los docks. O bien, que se puüde prescindir de todo lo hecho, estacióa 
y vía, y construirlas de nuzvo^ con la seguridad, previamente demostrada, de que 
habrá entonces solar económico para los docks. O bien, que no son precisas, 
como nosotros creemos, las tres obras solidariamente, pafa que sea dado á Vigo 
llenar su misión de conveniencia internacional. 

En cuestión tan difícil, objeto ya de varios proyectos de solución sin éxito, el 
deber de la crítica no se limita á la censura sin demostrad ín, ni á afirmaciones 
desnudas, si se desea evitar en Vigo un indefinido y letal statu quo^ mientras otros 
puertos se agitan y adquieren los nuevos medios de engrandecimiento. 

Ahora examinaré los argumentos de la impugnación trascritos. 



Las ensenadas de Vigo y Coya, sólo separadas entre sí por la estribación del 
Castro, asiento de la población, tienen de semejanza su situación en la margen 
derecha de la ría, su configuración y medida, su exposición abierta á los vientos 
del cuarto cuadrante; el sondaje, la naturaleza y lo limpio de sus fondos. Por una 
• ley de las corrientes que se deriva de la orientación y configuración de la ría, am- 
bas tienen en la mitad del Naciente su mayor profundidad, el poj{Of y en la de 
Poniente la acumulación de arenas. 

Se diferencian en que. mientras la línea meridional de las corrientes compren- 
de en la ensenada de Vigo el fondo máximo de diez y media brazas, no lo alcanza 
en la de Coya; y tampoco las corrientes tendrán aquí la resisteacia que en la base 
del monte de la Guía encuentran, refluyendo sobre el fondeadero de Vigo en los 
malos tiempos. 

Esto no obstante, se dice que el puerto elegido está «expuesto á todos los tem- 
porales,» mientras en Vigo hay un puerto natural «cerrado á todos los vientos,» 
cuando bastará á las personas imparciales que, en busca de la verdad entre dos 
afirmaciones contrarias, han de examinar la cuestión, tener á la vista la carta hi- 
drográfica de la ría; en la cual tampoco verán las «restingas y arrecifes de SdP 
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Gregorio ó Coya,» ni los fondos que allí exigen «dragado». Buscarán también ea 
vano por qué ley de la Naturaleza los mares y los vientos del tareero y cuarto- 
cuadrantes, únicos á precaver en aquella ría, han de ser, cuando invadan su 
cuenca, borrascosos en la ensenada de Coya, suaves y tranquilos en la contigua de 
Vigo. 

La verdad es que, cuando no se había hecho el malecón de La Lage, y la edifi- 
cación naval eran de vela, y no había llegado á las gigantescas proporciones de 
día, el fondeadero de Vigo superabdi á todss los de la ría; pero hoy, con la restin- 
ga de Bouzas, convertida á poca costa en escollera, sería más abrigado el de Coya. 



No es menos extraña la aseveración de que el puerto «artificial» de Coya seríat 
«sumamente más costoso y consumiría más tiempo que haciéndolo en el Arenal». 

Constituyen las obras del puerto comercial en Vigo, como en toda$ partes, el 
malecón de costa, el dique de abrigo y los muelles . <Qué parte es la que no es 
precisa en Vigo y que no podría suprimirse en Coya? Sin dique, ni en uno ni en 
otro sitio se efectuarían cómoda y rápidamente en todo tiempo las faenas comer- 
ciales; y, según su dimensión, así será mayor ó menor en ambos el área de abri- 
gp. Siendo iguales la naturaleza de sus fondos y las cotas del sondeo (no examina- 
dos ad hoc en Vigo desde la construcción de los dos muelles y el malecón), lo será 
también la unidad de precio, no habiendo motivo para que los blocs cuesten más 
en un sitio que en otro. — Las mismas observaciones sobre el malecón de costa j 
los muelfes. Donde quiera que éstos se sitúen, no debe, en manera alguna, á jui- 
cio nuestro, reducirse su extensión; pero si se considerase excesiva, la reducciói^ 
podría hacerse del mismo modo en Coya, con la ventaja de costar siempre menos 
el relleno de la playa, por la proximidad y facilidad de los terrenos de préstamo- 

¿Por qué, pues, se dice que costaría mucho menos el puerto en Vigo, y se cali 
fica de artificial solo el de Coya? No puedo atribuirlo sino á que los impugnado- 
res comparen la cifra del presupuesto del Sr. Martín, estudiado y presupuestado 
completamente, con el presupuesto del ramal de vía á que hemos aludido, y que 
no incluye, ni el del relleno, como si el puerto comercial en Vigo hubiese de fun- 
cionar sin dique, sin muelles y sin docks. Estudíese, y entonces veremos la dife- 
rencia de coste. 

En cuanto al tiempo calculado para la construcción, no alcanzo á comprender 
la objeción que se dirige, por más que inquiero y reflexiono. Se pregunta cómo se 
prestará abrigo hasta finalizar el tercer período á los buques que vayan á hacer 
sus operaciones comerciales á Coya; y yo, en respuesta, pregunto á mi vez: ¿Es 
que se ha encontrado el modo de improvisar las obras, salvando el periodo transí - 
torio de la construcción? ¿Es que se ha encontrado para una ensenada, y no para 
otra? ¿Es que lo suprime el fondeadero natural de Vigo, y no puede suprimirlo el 
fondeadero natural de Coya? ¿Es que el dique debe levantarse antes que el male- 
cón y los muelles? iQue es largo el período! Lo será igualmente en uno y otro sitio, 
si no se disminuyen en uno y otro las dimensiones. Veintiséis años hace que se 
trabaja en el puerto de Tarragona, veinticuatro en el de Valencia, veinte en el de 
Barcelona, que tardará otros quince ó veinte en acabarse. La frase de mi anterior 
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olleto, relativa al oleaje^ no podía referirse sino á un estado deñnitivo; que no 
hay en lo humano modo de pasar de unas condiciones á otras mejores sin auxilio 
del tiempo, ni hay manera de eludirlo sino renunciando á toda mejora. Lo único 
que cabe pedir es jo que, con gran previsión, establece la ley del Senado: 

«Para cuando el primero (el ferrocarril) se termine, estarán hechos, definitiva 
Ó provisionalmente, el muelle y los almacenes de depósito necesarios para un mo- 
vimiento comercial doble del promedio que ha tenido aquel puerto en el último 
quinquenio.» 



«Es negar la evidencia — se dice — el negar que la construcción del puerto á 
cuatro kilómetros de la población actual, causaría la ruina de ésta» «... perjudi- 
caría los intereses creados, dignos de ser respetados, aunque no hubiera otra con- 
sideración que oponer.» 

¡Los intereses creadosl Este es el grito con que se sale siempre á cortar el paso 
á todo progreso. No se ha realizado ninguno en el mundo sin lastimar algún in- 
terés creado. Respetándolo, no hubieran los ferrocarriles sustituido á la recua del 
xnaragato y al carromato y la galera. Respetándolo, no hubieran hecho nuestros 
padres, ni la desvinculación de los señoríos, ni la desamortización ^ecle&iástica^ 
ni ninguna de las grandes reformas que han transformado la sociedad mo- 
derna. 

Por fortuna, el proyectado puerto en Goya no exige el sacrificio de ningún in- 
terés creado, ni la ruina podría proceder de esos imaginarios cuatro kilómetros de 
distancia; convicción que adquirirán aun los mismos que no conozcan á Vigo, 
con una simple ojeada al plano de la ciudad. Asiéntase ésta, como dejamos dicho, 
en la estribación del Castro, y tiene á orillas del mar, á uno y otro lado, dos ba- 
rrios, extenso el oriental, corto el opuesto, que termina en el exconvento de San 
Francisco, hoy Casa de Caridad. De este lado está proyectado el puerto; y ^cuán- 
to dista de ese establecimiento su primer espigón, entrada á la dársena? ¡Dos- 
cientos metros! Juzgue ahora el lector cuánto tardaría en cubrirse de casas este 
espacio para quedar el puerto sin solución de continuidad, incorporado á la 
población actual. Aun midiendo desde el centro de ella, no aparecerá la cuarta 
parte de esos cuatro kilómetros, no sé cómo encontrados por los impugna- 
dores. 

¿Y puede esa distancia de 200 metros, ni bastante mayor, causar la ruina de 
Vigo? ¡Menguado concepto tendrían de los fundamentos del progreso ya alcanza- 
do, y del que le guarda el porvenir, los que lo hiciesen depender de su fondeade- 
rol Vigo debe, y deberá principalmente su prosperidad á la situación y condicio- 
nes de. su RÍA y al descubrimiento de América. Antes de éste, ni aquélla ni sus 
méritos lo habían sacado de su primitiva oscuridad. Y después del descubrimien- 
to, sin tan buenas condiciones topográficas, con mucho peor fondeadero, hubiera 
progresado lo mismo, como han progresado, merced á análogas circunstancias de 
carácter exterior, tantos malos puertos, nacionales y extranjeros. Si así no fuese, 
el desarrollo de cada uno estaría siempre limitado por la capacidad y las cualida- 
des de su fondeadero, sin poder rebasarlo. Marsella no hubiera podido salir del 
Vieux-Port, su fondeadero natural, y cubrir leguas de la costa con sus darse- 
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1)215 ^i^. — Todo lo cual no quiere decir que sean para mi indiferentes sus condi- 
ciones, como es posible se me atribuya. 

No: el proyecto del puerto en Coya no amenaza de ruina á Vigo, porque cir- 
cunstancias lamentables impidan hoy aprovechar su fondeadero natural; ni por 
una lejanía que no existe, y que, aun existiendo, lo repito, ha permitido prospe- 
rar á muchos otros puertos. A igual distancia estaba el viejo Santander del em- 
plazamiento dado á sus grandes muelles nuevos, centro ahora del moTimiento 
mercantil, y no por eso se opuso á su construcción . Mucho más lejos estaban, al 
emprender la de sus puertos, Tarragona, Valencia, Bilbao, y hoy están casi con- 
cluidos sin haberse arruinado. Más lejos todavía, proyecta Oporto su puerto de 
Lixons, no obstante los grandes intereses creados en las orlPas del Duero. A 5o 
kilómetros de Burdeos tienen que anclar los vapores trasatlánticos, y no lo han 
absorbido, ni menguado su importancia Pauillac, Veron ó Roan. 

Nunca, por otra parte^ sería ruinoso para la población actual, pues tendría 
con el proyecto-Martín cuatro estaciones en vez de una, dos en su recinto (de que 
boy carece) y dos más apartadas; aivirticndo que el puerto en Coya no impedi- 
ría utilizase quien quisiera las ventajas del fondeadero de Vigo, sus muelles y sus 
playas, así como los almacenes del vecindario, donde la competencia podría ofre- 
cer más baratos los servicios. 

¿Es que pretende usted — se me dirá — que no va á perjudicar siquiera al im- 
portante barrio del Arenal? A cuya pregunta contesto, profundamente convenci- 
cido, que no; y las consideraciones en que tal convicción se funda, son éstas: que 
la terminación del ferrocarril, el puerto y los docks traerán pronto un desarrollo 
no común ú ordinario, de la población actual; que no hay, ni habrá para ella en 
largos años, emplazamiento mejor que la concha del Naciente, y será, por esto, 
el centro de su existencia, como sucede en tantos otros pueblos que tienen en una 
extremidad, hoy ó á los principios, su eje mercantil; que sus desarrollos ulterio- 
res nunca tenderán á alejarse de la playa ni al interior de la ría; y que ese caserío 
estaría entre dos estaciones, estrechamente relacionado con el puerto (2). — Tal 

(i) El concepto de la importancia del fondeadero, en nuestro sentir hoy exa- 
geradüf ha dado motivo á algunos para creer que la misma oposición se haría á 
la obra en Coya, aun cuando hubiera empresa para ella sin subpjnción del Esta- 
do, de la Provincia y del Municipio; opinión que supone absoluto desconocimien- 
to déla legislación y del derecho. 

(2) Es probable se califique de exagerada la cifra de 40.000 habitantes, y, para 
que el lector haga por si la apreciación, anotaré aquí, en números redondos, las 
toneladas de movimiento y los habitantes de los demás puertos de su clase, ante- 
riormente comparados: 

Málaga 216.000 ton. y 1 16.000 h. 

705.000 » 75.000 » 
185.000 » 35.000 » 
317 000 » 142.000 » 
208.000 » 24.000 » 
903.000 » 243.000 » 



Pasajes y San 






Málaga 


Sebastián. . 


71 .000 ton. 


y 22.0&0 h. 


Cartagena. . 


Bilbao 2 


.594.000 » 


35.000 » 


Alicante .. . . 


Santander. . 


347.000 » 


40.000 » 


Valencia . . . 


Gijón 


£50.003 » 


30.000 » 


Tarragona . 


Sevilla 


191 .000 » 


132.000 » 


Barcelona . . 


Cádiz 


465 .000 y> 


64.000 » 





Es de advertir que Bilbao, Gijón y Cartagena, puntos productores de mineral, 
no son de la índole comercial de Vigo, y que la situación de este puerto (excep- 
tuado Barcelona) es muy superior á la de todos los demás, y sólo análoga la de 
Cádiz. 
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€s mi convicción en este punto, que, si mi fortuna lo permitiera, no vacilaría en 
hacer á los propietarios que se creyesen amenazados esta proposición: el día en 
que, concedida la subvención, se forme la compañía de construcción del puerto 
en Coya, la diferencia entre el valor de la propiedad inmueble entonces y el de 
hoy, será pagada, si es en alza, por ustedes á mí; si en baja, por mí á ustedes 
doble. 



Réstame contestar á la pregunta relativa al paso de la Ribera y el servicio de 
la playa de Coya . 

La situación en que quedará con la obra ese centro de riqueza, será de una 
superioridad incontestable. Con el malecón se formará una gran plaza, proporcio- 
nada al extraordinario desarrollo de la pesca desde que el ferrocarril extienda 
su consumo al interior de España. En esa plaza podrán formarse los trenes de 
exportación, y expedirse bien acondicionados. Y con la obra podrá sanearse lo 
que es hoy foco repugnante y peligroso de pestilencia é infección. — Además, ese 
malecón «enorme,» que en todas partes seria motivo de gran satisfacción, servi- 
ría para mejorar la comunicación de ese centro con la población nueva, y permi- 
tiría formar al pie de la antigua dos calles que, por su anchura y rasantes, sus 
vistas y las comodidades del caserío moderno, adquirirían pronto merecida nom- 
bradla. 

No hay que decir si un espacioso malecón permitiría atender mejor que hoy 
al servicio de la playa de Coya. 



II 



Hay quienes temen que el proyecto de subvención para el puerto comercial de 
Vigo, votado por el Senado, fracase en el Congreso, aun cuando haya sido apro- 
bado.en presencia del Gobierno y con su expresa aquiescencia. Inspírales ese |e- 
mor la falta de proyecto aprobado, y lo explican así: «En efecto, el deber de todo 
diputado está, primeramente, en defender todo lo que haga relación con los inte- 
reses generales del país... Y esto se comprende: ^cómo, desconociendo los presu- 
puestos especiales y detallados en que se haya calculado la obra, puede medirse el 
alcance y consideración de ésta para demandar una subvención que no sabemos 
hasta dónde puede llegaría 

De donde resulta: que el puerto comercial de Vigo no es obra de interés gene- 
ral del pais, como yo pienso; y que, lamentándolo, se espera y se justifica la ne- 
gativa de subvención del Congreso. Como consuelo se había dado esta esperanza por 
un importante hombre público, según allí se dijo, á los .que le consultaron, alar- 
mados por la votación del Senado y el envío del estudio-Martín á la comproba- 
ción oficial. Y como también los intereses favorables al proyecto se alarmaron, 
anotaré aquí los precedentes, que deben tranquilizar el patriotismo de todos. 

— En 1 5 de Julo de 1867 una ley autorizó al Gobierno para conceder el ferro- 
carril de Valdezafán á Utrillas, con arreglo al proyecto «que apruebe, syibvsncio^ 
■njindolo con el 25 por 100 de su importe.» 
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— En 21 de Enero de 1870, las Cortes Constituyentes lo autorizaron para ad- 
judicar la prolongación del ferrocarril de Malpartida de Plasencia á la frontera de 
Portuga\ con sujeción á «los planos, presupuestos y tarifas que se señalen en los 
estudios que mande practicar el Gobierno ó que presente cualquiera empresa par- 
ticularf una vez que sean debidamente aprobados y con la subvención por el Es- 
tado de 240.000 reales por kilómetro.» 

— En 2 de Julio de 1870, siendo Ministro de Gracia y Justicia el Sr. Montero 
Ríos, salió la ley para otorgar la concesión de veintitrés lineas de ferrocarril que 
nombra, con una subvención que no podía exceder de 60.000 pesetas por kilóme- 
tro; advirtiendo que el mayor número de ellas estaba sin estudiar; entre éstas la 
de Redondela á Marín, pasando por Pontevedra, y las de Lugo á Ribadeo y del 
Ferrol al punto más inmediato de la línea general de Lugo á Coruña, en cons- 
trucción entonces . 

— En 20 de Junio de 1871 se aplicó al ferrocarril de Gerona á Figueras la ley 
de Julio anterior, abonando en concepto de subvención á la empresa, «el 40 
por 100 del presupuesto correspondiente al proyecto que se adopte y apruebe para 
dicho camino, cualquiera que sea su longitud y el coste de los trabajos cuando se 
termine.» 

— Dos días después se hizo igual concesión al ferrocarril de Figueras á la 
frontera francesa, sin designar punto, 

— En 22 de Diciembre de 1876 se autorizó la concesión de una linea que, 
«partiendo de Salamanca, en dirección á la frontera de Portugal, se bifurque en 
el punto más conveniente, á fin de empalmar con las líneas portuguesas de la 
Beira Alta y Duero, en los puntos que de antemano hayan sido designados por ios 
respectivos Gobiernos, no pudiendo exceder de 60.000 pesetas por kilómetro» la 
¡a subvención. 

— En 12 de Enero de 1877 se concedió, en iguales términos, subvención á los 
ferrocarriles de Oviedo á Pravia y Baldes á Castejón «con arreglo á proyecto que 
sea previamente aprobado.» 

— En 14 de Enero de 1880 se autorizó la concesión de la línea de Valdezafán 
á San Carlos de la Rápita, con arreglo al «proyecto que deberá presentarse á la 
aprobación del Ministerio de Fomento en el término de seis meses,» con uoa 
subvención equivalente á la cuarta parte de su presupuesto, no pudiendo exceder 
de 60.000 pesetas por kilómetro.» 

— En 12 de Junio la «de Bobadilla al punto más á propósito de la linea de Je~ 
rez á Algeciras, con una subvención de 60.000 pesetas en efectivo por kilómetro.» 

Como ve el lector, casi todas esas líneas fueron subvencionadas por el Estada 
con cantidades determinadas en ley antes de que se hubiese aprobado ni hecho su 
estudio^ y, por consiguiente, que nada se opone á que el Congreso conceda ahora 
á Vigo lo que le ha concedido el Senado. Aunque ningún precedente hubiera» 
aunque los hubiera contrarios, sabido es que nada coarta en este punto la facul- 
tad soberana de las Cortes. 

Yo no extrañaré, sin embargo, antes bien lo espero, que sobre tan categóricos 
precedentes y tan soberana facultad se haga todavía alguna habilidosa interpreta- 
ción para desvirtuarlos. ¡Tarea inútil! El pueblo de Vigo, sorprendido ya por un 
argumento que sólo correspondía presentar á sus enemigos, é instruido por este 
debate sobre su propia conveniencia, tendrá con eso ocasión de conocer á los que 
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intenten con especiosos pretextos impedir que el Congreso le otorgue la repara- 
ción á que tiene derecho después de tantos años de olvido y postergación, y sabrá 
guardar del hecho oportuna memoria. 

He contestado á todos los argumentos hasta ahora aducidos contra el proyecto 
del Sr. Martin, persuadido de que no serán vanos mis razonamientos para los 
espíritus desapasionados que han de examinar la cuestión. 

Al país, al pueblo de Vigo en particular, réstame exhortarle á la reflexión so- 
bre unas y otras razones, y, después de maduro juicio, á la acción enérgica y 
pronta que el patriotismo reclama. El ferrocarril de 'a Cor uña, ya en explotación 
total, y el de Salamanca á Oporto, que se terminará luego, estrechan nuestra 
zona de explotación. Si el puerto de Leixons, cuya aprobación parlamentaria 
acaban de celebrar con gran entusiasmo los portuenses, llegara á realizarse, 
él vendría á serlo de una considerable parte de España . Y me parece que no 
se ha pensado bastante en la facilidad y las consecuencias de la prolongación 
á Marín del ramal á Pontevedra, tan en breve concluido; ni en las del ferrocarril 
de la Tieira, no subvencionado ya, sólo por no ponerse de acuerdo los diputados 
de la Coruña y Santiago acerca del punto de empalme. Esta situación e&tá á la 
vista hace algunos años, y, sin embargo, ó lo hemos mirado con la inercia del fa- 
talismo musulmán, ó nos hemos agitado de una á otra idea, sin fijeza, sin firmeza 
de propósito, con frialdad, como si el mal no fuese inminente y mortal para Vigo. 
Harto la experiencia enseña que, no velando por nuestros intereses nosotros mis- 
mos; descansando en el celo y el deber de los Gobiernos, se pasarán otros treinta 
años de olvido y soledad para nuestro puerto; olvidos que traen en pos de sí, para 
las clases menesterosas, la inacción, la pobreza y la emigración voluntaria. Entre- 
tanto, veremos á nuestro rededor levantarse con los esplendores de la moderna 
civilización pueblos, si menos favorecidos por la Naturaleza, más merecedores de 
la fortuna por su iniciativa, su unión, su perseverancia y su amor patrio. — No 
es ciertamente para imitado el ejemplo de Gijón. Hace veinte años se proyectó 
su puerto en El Musel, distante algunos kilómetros de la población actual. Varios 
intereses creados, individuales, poderosos, se opusieron á la construcción, y hoy 
sigue todavía aquel puerto cerrado la mitad del año á la exportación de la inmen- 
sa riqueza de los carbones y los hierros de Asturias, con grande perjuicio de los 
intereses generales de la localidad y del país. 

Piensen cuantos en Vigo puede y deben concurrir, cada cual según sus me- 
dios, á esta obra de vital interés, local y general, en la responsabilidad que su 
conciencia y sus hijos les impondrían mañana ante el espectáculo de la ajena 
prosperidad, sólo perdida por la propia culpa. 

Madrid, Octubre de 188J. 

E. Chao. 



RESUMEN DE U COMROVÍRSIÁ SOBRE EL PROYECTO 
DE PUERTO COMERCIAL DE VIGO 

QUE ESTUDIÓ DON MELITÓN MARTÍN 



HECHO PARA CONOCIMIENTO 



DE LA lUNTl CONSDLTlTi DB CiMlNOH CANÍLEB I PUERTOS 



La proximidad á la conclusión del ferrocarril de Vigo, dentro del corriente 
año, ha llevado á varios de sus amigos á pensar sobre estas dos circunstancias^ 
que á simple vista allí se observan: 

I.*, que la vía termina á un kilómetro de la playa, pero en una estación situada 
á desusada altura sobre el mar; 

2.*, que carece su puerto de las obras indispensables para que un grande mo^ i- 
miento mercantil se verifique en todos los tiempos con la rapidez, comodidad y 
seguridad que necesita hoy el comercio. 

Circunstancias que anularían la superioridad y el porvenir con que dotó la 
Naturaleza aquella ría, si no fuesen pronta y convenientemente corregidas. 

No sería tan notoria la fama de Vigo, si no se fundase en condiciones real- 
mente excepcionales. Diósela ya, cuando la navegación se hacía únicamente á 
vela, la orientación, amplitud, profundidad, limpieza y seguridad de su ría, de- 
fendida por dos islas al ingreso, á manera de dique rompeolas, que permitían 
entrar y salir, sin gran esfuerzo ni pérdida de tiempo, con casi todos los vientos; 
y se la acrecentó el ser ella, en los inviernos, el primero y más fácil refugio de Jos 
barcos que la tormenta sorprende en la borrascosa é inhospitalaria costa de Por- 
tugal. Desde que fué descubierta la América, los hombres previsores pudieron de- 
ducir de su situación, la más occidental de la Península, siéndolo ésta de Europa, 
la gran misión que el porvenir le reservaba en las relaciones de entrambos conti- 
nentes. — Lamentábase ya Jovellanos, en su célebre Informe sobre la lrt agbaria 
(1793), de que aquel puerto, «que tal vez es el mejor de España, con la ventaja de 
estar contiguo á un reino extraño, no tuviese camino alguno tratable á lo interior.» 
A principios del siglo proyectó el Estado en su playa una ciudad adecuada á la 
importancia que se presentía. En nuestra época, cuando las Cortes pensaron do- 
tar al país con el prodigioso instrumento del ferrocarril, se apresuraron á designar 
á Vigo como cabeza de una de la? primeras líneas generales. Y testimonios seme- 
jantes del extranjero han confirmado repetidamente lo justo de su fama, realzada 
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por la Dayegación á vapor. Ciertamente, no es aquel el puerto de una localidad, 
ni de una comarca más ó menos extensa, po blada y rica. Es uno de los pocos en 
que, á su privilegiada situación, únese el poder aportar á él á toda hor«> los colo- 
sos de la marina moderna con sus fabulosos cargamentos; puerto intercontinental, 
de esos donde el comercio de las naciones asienta en nuestros días, por medio del 
cambio, las bases de la paz general y el progreso de los pueblos. 

^Puede tan augusta misión ser atendida con una estación á 43 metros sobre el 
nivel del mar, sin descender la locomotora á la playa? ¿Puede descender, en con- 
diciones normales, á encontrar los elementos que la importancia mercantil de 
aquel puerto requiere? ¿Debe reso verse esta cuestión, de interés universal y per- 
manente, por las conveniencias de algunos intereses individuales, ni aun los de 
una localidad y de un día? — Afortunadamente, la Junta Consultiva de Caminos, 
Canales y Puertos sabe elevar su criterio á la altura de los grandes problemas que 
á la nación afectan. 

Siendo este problema y esta ocasión de aquellas que no admiten solución pro- 
visional; pareciéndome que, para una definitiva, no debía confiarle ya en la ini- 
ciativa de los poderes públicos, después de treinta años de olvido y postergación (i); 
y viendo que otras aspiraciones locales no se concretaban, cual era menester, en 
un estudio técnico compleiO, fué solicitada en 1882 su concesión, y confiado al 
ilustrado ingeniero D. Melitón Martin. Y cuando se hubo concluido y entregado 
al Gobierno^ dilo yo á conocer en Vigo, impreso, con objeto de que pudiese ser 
con otros proyectos comparado, y formarse la opinión sobre el que resultase pre- 
ferible. 

Desgraciadamente, no se publicó ni ejecutó ningún otro estudio; y la única 
impugnación que se ha hecho al del Sr. Martin y á la Defensa que de él escribí, 
revela, como advertirá la Junta, que no se ha creído necesario en estas materias 
el empleo de criterio ni dato alguno científico ó preciso, ni la intervención de per- 
sona competente ó autorizada . 

Aun así, háme parecido que no debía ignorar la Junta las alegaciones de una 
y otra parte, al ir á formar su juicio y pronunciar su fallo; con. cuya mira publico 
ahora este Resumen de la controversia, extrayendo de ella los párrafos sustan- 
ciales, para abreviar el conocimiento de cada punto de la cuestión, y agregando 
la RÉPLICA á los últimos argumentos (2). 

Tampoco debe ignorar la Junta que, habiendo coincidido con la publicación 
del estudio la concesión por el Senado de una subvención para el puerto comer- 

(i) Desde 1860, en veinticuatro años, sólo ha gastado el Estado en Vigo 1.178 
pesetas. En los demás puertos de su clase pasa hoy, el que menos, de un millón, 
habiéndolos de 12 y 19. 

(2) La Redacción de El Látigo, que principió informando del intento de la 
exposición contra el proyecto en estos términos: «Ayer aún nadie se acordaba de 
que pudieran mejorarse las condiciones naturales del puexto; una persona... se 
propuso levantar un proyecto grandioso y agitarlo en elevadas esferas, para que 
pasase de ser una esperanza; hoy, después de algunos meses, vislúmbrase ya la 
posibilidad de su realización, y surgen contrariedades que suponemos hijas de la 
mejor intención, pero que son inconvenientes é intempestivas por la forma ó épo- 
ca en que aparecen»; esta Redacción, que, en vez de la exposición, proponía una 
discusión pública entre los defensores de uno y otro proyecto, para llegar á un 
acuerdo común, y, en último término, la discusión en la prensa, es la que ha ve- 
nido á personificar la única oposición hecha al proyecto en Coya, escribiendo seis 
artículos más, reimpresos en folleto, cuyos párrafos sustanciales transcribo aquí. 
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ciai de Vigo que fuese aprobado, algunos vecinos, confundiendo en uno ambos 
hechos, intentaron, alarmados, elevar una exposición en contra, cuyos funda* 
mentos y fín concreto se desconocen, por no haber sido dada á luz antes ni des- 
pués de firmarse; intento que provocó otra en defensa, cuya redacción solicitaron 
allí de mí los promovedores (i). Aun cuando de este paso debía yo deducir su es* 
piritu, espontáneamente me desprendí para el acto de mis particulares opiniones, 
poniendo la súplica de la subvención al Congreso en nombre de los que «no exi- 
gen determinado sitio para el emplazamiento del puerto comercial, sino que acep- 
tan aquel que la ciencia y el Gobierno, guarda de los intereses nacionales, estimen 
mejor.» Esta exposición, previamente dada á luz impresa para que todo el vecin- 
dario la conociera, reunió bastante mayor número de firmas (460 en Vigo, 61 en 
Bouzas) que el atribuido á la desconocida, y hasta hoy no remitida al Ministerio ó 
las Cortes; de suerte que la mayoría de los vecinos de Vigo ha declarado ya que 
está conforme con el puerto comercial en Coya y si merece la aprobación de la 
Junta Consultiva de Caminos, Canales y Puertos y del Gobierno. El Ayuntamiento 
pidió también la subvención «para el mejor proyecto que con este objeto se 
presente», sin exigir determinado sitio. Todo lo cual no obsta para que se haya 
dicho que «la opinión se declaró en Vigo casi unánimemente contraria al proyecto» 
de Coya 

Referidos los precedentes del proyecto y la cuestión, toca al lector apreciar, en 
vista del siguiente fiel y completo extracto de la polémica, la fuerza de las razones 
por una y otra parte presentadas (2). 

I 
CHAO 

Todos los argumentos hasta hoy empleados contra el proyecto del Sr. Martín, 
son éstos, fielmente resumidos: 

La ensenada de Coya es muy inferior á la de Vigo^ y el fondeadero de ésta es 
su puerto natural. 

La construcción dt I puerto comercial en Vigo seria mucho menos costosa que 
en Coya, donde también necesitaría muchisimo tiempo más. 

El puerto comercial en Coya distaría cuatro kilómetros de la actual población, 
y seria la ruina de toda la rique;(a creada, 

<n^Cuál es la situación en que queda la Ribera y el serpicio de playa desde 
Coya hasta el muelle con la construccción de ese malecón enorme^ sobre el que ha 
de correr el ferrocarril?» 

Pero antes de ocuparme en la contestación de los argumentos que aún se sos- 
tienen, tengo que ampliar las razones dadas en el folleto para el emplazamiento 
en Coya, puesto que, á pesar de ellas, se pregunta: 

(i) Sin duda por esto hablan de otra tercera exposición^ favorable al emplaza- 
miento en Coya, que nunca existió, y que, por tanto, es cierto «no alcanzó, ni 
con mucho, el número de firmas de la anterior» (la intentada por ellos en contra). 

(2) Con esta ocasión elevaron también exposiciones al Congreso en favor de la 
pronta construcción del puerto, los Ayuntamientos de Ribadavia^ Salamanca, Pe- 
ñaranda y otros. 
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«^Por qué el Sr. Martin se fijó, para levantar su proyecto, en la ensenada de 
Coya, y despreció el puerto natural, donde actualmente, sin obras de ningún gé- 
nero, fondean con seguridad toda clase de embarcaciones? — ... donde se podría, 
con escasos gastos, practicar obras que satisüciesen con creces las necesidades del 
comercio, no sólo de hoy, sino también del porvenir — ... y es extraño é inconce- 
bible que, donde existe un puerto natural, susceptible de ser modificado, perfec- 
cionándolo con pequeños gastos y se proyecte otro artificial separado de la actual 
población.» 

Nos creímos obligados á proyectar el puerto en Coya, porque el emplazamiento 
en mal hora dado en Vigo á la estación-término del ferrocarril, á un kilómetro de 
la playa y 43 metros sobre el nivel del mar, hace imposible (no científica, sino 
económicamente) el descenso directo. 

Porque el descenso indirecto^ por un ramal inmediato, obliga á una pendiente 
anormal, inadmisible en un puerto de la índole mercantil y la importancia de 
Vigo, teniendo en cuenta el espacio horizontal que la formación de los trenes 
precisa . 

Porque el descenso indirecto, á partir de lejos, aumenta el presupuesto consi- 
derablemente, y crea los embarazos del punto de bifurcación en la explotación de 
las dos vías. 

Porque los vecinos del fondeadero, que prefirieron no tener tranvía á consen- 
tir una cochera de pocos metros en la playa, delante de sus casas, menos habían 
de tolerar una no pequeña cortina de grandes almacenes, poco vistosos. 

Porque el relleno de la playa para establecer los docks y los muelles es bastan- 
te más costoso, gravando, por consiguiente, los servicios del depósito de mercan- 
cías, que encierra todo el porvenir de Vigo. La edificación urbana podrá soportar 
la carestía del solar; los docks, no. 

Porque el problema del puerto comercial es allí complejo. No bastaría que la 
locomotora bajase en condiciones normales á la playa, si no encontraba en ella 
un puerto comercial con muellps y dique de abrigo suficientes. Tampoco bastaría 
que hubiera ferrocarril y puerto en buenas condiciones, si no tenía al lado los 
docks, económicamente establecidos. Las tres obras son conjuntas, inseparables; 
constituyen un organismo completo, de imposible desmembración. 

Porque, si allí se destinase á los docks los terrenos de la playa ganados al 
mar, faltarían los más convenientes para la nueva ciudad, cuya formación acele. 
rarán las tres obras. 

Por último, no son de olvidar las ventajas que proporciona la creación origi- 
naria de un centro mercantil con plena libertad, sin que lo coarten otras edifica- 
ciones y otros intereses preexistentes. El puerto y los docks en Coya atraerían y 
se rodearían de los elementos más propios y necesarios á su perfecta organización 
y funciones, como acontece hoy en todas las estaciones de ferrocarril que se esta- 
blecen fuera de población. 

He ahí, por «extraño é inconcebible» que parezca, por qué, sin libertad de 
elección nosotros, en presencia de una situación y unas dificultades que no he- 
mos creado ni podíamos suprimir, fuimos llevados, bien á nuestro pesar, de la 
playa oriental de Vigo á la occidental inmediata. 
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IMPUGNACIÓN 

He aquí por qué no encontramos justificado que el Sr. Martín haya emplazado 
su proyecto de puerto comercial y enlace con la estación del ferrocarril en la pla- 
ya de Coya, en yez de emplazarlo en aquel puerto. ... respecto al ferrocarril, es- 
tudios hay que lo hacen bajar á la playa en tan excelentes condiciones, si no me- 
jores, que el proyectado para Coya. ... el ingeniero Sr. Cardenal ha presentado, y 
obra en poder del señor Presidente de la Junta de Obras del puerto, el estudio de 
un ramal inmediato de descenso indirecto y pendiente normal, presupuestado en 
medio millón de pesetas. 

Es indudable que el presupuesto — del ramal, á partir de lejos — aumenta (aun- 
que no considerablemente); pero, así y todo, no llega al costo del proyectado por 
el Sr. Martín, puesto que el enlace, faldeando el monte de la Guia hasta el actual 
fondeadero, ni requiere las costosas obras de fábrica que precisa aquél, ni las ex- 
propiaciones importan tanto, por ser la mayor parte del recorrido por terrenos 
del Estado. 

Precisamente son esos vecinos del Arenal los primeros en combatir el proyec- 
to de puerto de Coya y en apoyar toda solución que convierta el magnífico fon- 
deadero de Vigo en el puerto comercial, que todos por igual deseamos (i). 

(i) Me felicito de que los vecinos del Arenal estén ahora dispuestos á con- 
sentir la tendida y no decorada cortina de los docks delante de sus casas, que le« 
impediría las vistas del mar; y si aquí añado algunas palabras, es para justificar 
ante la Junta mi suposición en el párrafo aquí contestado, y para que pueda aca- 
so revivir el pensamiento del tranvía. 

En 1879, deseando yo atender provisionalmente al movimiento mercantil de 
Vigo, mientras no descendía el ferrocarril á la playa, promoví el estudio de un 
tranvía y la formación de empresa constructora. A los cuatro años, la resolución 
oñcia} (ué negaLtiva^ á petición de los pecinos del fondeadero j oponiéndose al em- 
plazamiento de una cochera provisional^ de madera^ en dominios del Estado, á 
orillas del mar, solicitado mientras el servicio no diese á conocer el mejor sitio de- 
finitivo. Las razones por ellos alegadas fueron objeto, en una revista de Madrid, 
de las siguientes observaciones: 

«Los que conozcan la extensa playa de Vigo, las pocas faenas á que hoy está 
dedicada y el reducido local designado para la cochera, sabrán apreciar la expli- 
cación de que «la playa se necesita para la faena de carga y descarga, y para va- 
radero.» — A los que vemos las cocheras de Madrid, Barcelona, Habana y otras 
grandes ciudades situadas en barrios populosos, tampoco nos parece que serían 
más «antihigiénicas» en medio de una extensa playa tan ventilada. {Dentro de 
Vigo había cuadra con caballerías en triple número de las que necesitaba el tran- 
vía.) — Y, en cuanto á ser «contrarias al ornato,» podemos asegurar, conociendo 
los planos y lo que hoy se edifica en madera, que la cochera no sería menos ele- 
gante que las demás construcciones hechas antes y después de \Si fuente del Gallo 
en eie mismo ludo oe la importante calle del Arenal.» 

Aquella empresa, que destinaba á este negocio un capital dado, y no le con- 
venía ningún aumento que alejase el reintegro más años de los que ya en sus 
cálculos tardaría, se disolvió, sin que la sustituyese otra con más capital y más 
desinterés para no dejar á Vigo privado de tan útil mejora. 

Pero hoy, los que tienen en poco «una empresa que no cuenta con la pequeña 
cantidad que se precisaba para comprar un solar ó para arrendarlo,» es de supo- 
ner que están predipuestos á reemplazar á los socios retirados y reconstituir con 
mayores recursos aquella; por lo que declaro aquí que, por mi parte, mantengo 
para con ellos el compromiso de participación que antes contrajera, á fin de que 
sea Vigo el primer pueblo de Galicia en disfrutar las ventajas del tranvía. 
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A i5o metros, poco más ó menos, de la playa, se hallan terrenos de préstamo 
cuyos dueños cederían gustosos y gratuitamente las tierras necesarias para el re- 
lleno, como ya lo han efectuado para el Malecón; mientras que en Coya habría 
que ir á buscar las tierras á las estribaciones del Castro. 

¿En qué está lo complejo? ¿Es que la locomotora no puede bajar en condicio- 
nes normales al fondeadero? ¿Es que no hay una área de más extensión que la de 
Coya para el establecimiento económico de los docks? ¿Es que no puede cons- 
truirse el puerto con muel es y dique de abrigo suficientes? 

Los terrenos ganados al mar, solamente servirían para el estabiecim lento de 
docks, no siendo propios para otra clase de edificaciones (i), que tienen de sobra 
por donde extenderse. Véase el plano de la ciudad de Vigo, obra del Sr. Fernán 
dez Soler, y se observará que hay extensión sobrada para una población de más 
de 100.000 almas. 

En la extensa área del fondeadero actual puede crearse perfectamente ese cen- 

« 

tro mercantil, sin que lo coarten otros intereses ^«existentes. 

RÉPLICA 

Sorprenderá á la Junta que, relativamente al descenso del ferrocarril á la pla- 
ya de Vigo, punto capital, origen- y causa de toda esta cuestión^ se hagan afirma- 
ciones rotundas, sin la garantía de cifra, dato ni autoridad alguna, y hasta se 
haya considerado esto innecesario y no obligatorio en quien impugna. 

Del estudio hecho para el descenso indirecto inmediato, encomiado por los im- 
pugnadores como resolutivo del debate, que tiene PENDIENTE DE TRES POR 
CIENTO, es decir, CASI DOBLE de la del trazadb-Martin; que además bifurca 
EN OTRA PENDIENTE de la vía principal; que cuenta en kilómetro y medio de 
extensión DOS PASOS Á NIVEL en las dos calles principales de Vigo, PRÓXI- 
MOS Y OBLICUOS; y que termina ENTRANDO EN CURVA en el terraplén de 
La Lage, se dice y repite, muy satisfechamente, que son condiciones «NORMA- 
LES, tan excelentes, si no mejores, que el proyectado para Coya.» ¡Con ellas se 
quiere explotar una cabeza de línea, en el que habrá de ser segundo puerto co- 
mercial de España! Sublevóse en masa Asturias hace tres años contra la compañía 
del Noroeste al sólo intento de aumentar el 2 por 100 de una pendiente en despo- 
blado, y en Vigo se quiere ser á tal extremo tolerantes (2). En cuanto á las conse- 
cuencias de los pasos á nivel dentro de población, son triste é irrecusable testimo- 
nio, entre mil, las víctimas ocasionadas en ese ferrocarril de la Habana, que más 
adelante se cita como ejemplo . 

Del descenso indirecto á partir de lejos, los impugnadores, sin conocer su ex- 
tensión, ni su trayecto, ni la importancia de los movimientos de tierra y de las 
obras, ni el coste de la expropiación é indemnizaciones; en' una palabra, sin ha- 
ber hecho el estudio, afirman también rotundamente que «no llega al costo del 

(i) No pensaron así los ingenieros Muller, Pérez, Marcoartú, ni tampóso la ' 
empresa del terraplén de La Lage, y pensó bien, al dedicar á otra clase de edifi- 
cios sus solares. 

(2) Nadie mejor que el ilustrado Sr. Cardenal sabe el juicio que merecen las 
condiciones de ese proyecto, no hecho por su iniciativa ó consejo, sino por en- 
cargo y cediendo á insistente petición. 
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proyectado por el Sr. Martin» (costo que además ignoran: el del ferrocarril). A 
mi vez, yo, aun cuando el importe de esta parte del presupuesto, relativamente á 
)a totalidad, no merezca tanta atención, me aventuro á anunciar que e^e nuero 
trazado no tendría «mayor recorrido por terrenos del Estado» y sí por los desti- 
nados á solar, y que sería más coloso que la prolongaci'^a á Coya. Estudíelo 
quien lo prefiera, para salir de dudas. 

Del relleno de la playa, se afirma también que nería en Vigo menos costoso, 
por estar á i5o metros las tierras de prés'amo gratuitas, sin pencar que, pira tal 
infirmación, sea necesario conocer siquiera el número de metros cúbicos que pre- 
•cisará la obra, ni tampoco medir lo que se ofrece gratis hoy^ no sé si por todos sus 
propietarios. ¿Garantizarían desde ahora el suministro por su cuenta á la Empre- 
sa constructora de los 3.287.702 metros cúbicos que los terraplanes del proyecto- 
Martín exigen; cantidad, seguramente, no menor en la playa de Vigo? ¿De dónde 
tomarían los que faltasen, probablemente los tres millones, y á qué precio resul- 
taría el relleno? Vea el lector de qué modo se ha demostrado que en Vigo «cuesta 
menos formar el terreno para los docks.» 

De los que han de ganarse al mar. la faja ó zona exterior sólo serviría para la 
ancha vía de transeúntes, carros y locomotoras qu^ al frente de los docks se pre- 
cisa; y habría que levantar éstos en la segunda zona, de los terrenos hoy emer- 
'gentes (i). Quedaría, por tanto, para la nueva ciudad únicamente el que media 
entre el barrio actual y el camino de circunvalación, por ser lo menos accidenta- 
do, pues no estamos ya en aquellos siglos en que los pueblos fabricaban en alto, 
como los pájaros su nido, al amparo del castillo feudal. Si en ese espacio «hay 
«xtensióa sobrada para una población de más de 100.000 almas.» sólo podrá de- 
cirse cuando se averigüe y aplique á él la relación que resulte del vecindario ac- 
tual con la superficie ocupada por su caserío. 

Repito, pues, que hoy es ya insostenible el emplazamiento del puerto comer- 
cial en la ensenada oriental de Vigo, por ser de imposible aprobación el ferroca- 
rril de descenso indirecto inmediato para servicio de tal puerto; porque el descen- 
so, á partir de lejos^ abandonando lo construido (con estación y docks abajo, se- 
ría ocioso) habría de ser má« largo y más costoso que la prolongación del actual 
á Coya, porque el relleno de aquella ensenada saldría á un precio que no pueden 
soportar los docks; porque, destinándolo á esto, faltaría el mejor soíar para la 
nueva ciudad, y no se formaría el centro mercantil rodeado de los elementos es- 
peciales que le convienen. 

Con esto, dicho queda, á mi parecer, en qué está lo complejo, y paso á la se- 
cunda parte de la controversia. 



(i) Como alguien podiera figurarse menores de lo que son las exigencias del 
Almacenaje en un puerto de depósito, no parecerá impertinente recordar que Vigo 
lo será para la tercera ó cuarta parte de la población peninsular, y que la tenden- 
cia de todas las naciones es al ensanche de la libertad de comercio y á la creación 
•de nuevos mercados para sus respectivas producciones. Se cuenta por millas en 
puertos de segundo orden la extensión de sus cobertizos y almacenes; cuya altura 
llega á 20 metros fn los edificios de cinco pisos. 
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IMPUGNACIÓN 

'Compárense aquellos bajos ^ que tendrían que hacerse desaparecer, y el draga- 
do que habria que hacer; obsérvese el punto elegido, abierto y expuesto á todos 
tos temporales j y tiéndase la rista por la dárseoa formada ya por la naturaleza en 
el magnífico fondeadero de Vigo... — entre las restingas y arrecifes de San Grego- 
rio y Coya... — el fondeadero existente reúne incomparablemente mejores condicio- 
nes que el que se pretende fundar. Allí hay un área mucho más extensa que la 
detallada en el plano del Sr. Martín; hay un. puerto natural cerrado á todos los 
vientos; hay una playa magnifica, donde pueden levantarse todas las edificaciones 
comerciales que á cualquiera se le ocurran, si se quiere en mejores condiciones 
para hacer bajar el ferrocarril que la de Coya» . 



CHAO 



Las ensenadas de Vigo y Coya, sólo separadas entre si por la estribación del ' 
Castro, asiento de la poblacióii, tienen de semejanza la situación en la margen de- 
recha de la ría, su configuración y medida,' su exposición abierta á los vientos del 
cuarto cuadrante; el sondaje, la naturaleza y lo limpio de sus fondos. Por una ley 
de las corrientes, que se deriva de la orientación y configuración de la ría, ambas 
tienen en la mitad del Naciente su mayor profundidad, el po^o^ y en la de Ponien- 
te la acumu ación de arenas. 

Se diferencian en que, mientras la linea meridional de las corrientes compren- 
de, en la enhenada de Vigo, el fondo máximo de diez y media brazas, no lo alcan- 
za en la de Coya: y tampoco las corrientes tendrán aquí la resistencia que en la 
base del monte de la Guia encuentran, refluyendo sobre el fondeadero de Vigo en 
los malos tiempos. 

Esto no obstante, se dice que el puerto elegido está «ixpuesto á todos los tem- 
porales», mientras en Vigo hay un puerto natural «cerrado á todos los vientos», 
cuando basura á las personas imparciales que, en busca de la verdad entre dos 
afirmaciones contrarias, han de examinar la cuestión, tener á la vista la carta hi- 
drográfica de la ría; en la cual tampoco verán las «restingas y arrecifes de San 
Gregorio ó Coya», ni los fondos que allí exigen «dragado». Buscarán también en 
vano por qué ley de la naturaleza los mares y los vientos del tercero y cuarta 
cuadrante, únicos á precaver en aquella ría, han de ser, cuando invadan su cuen- 
ca, borrascosos en la ensenada de Coya, suaves y tranquilos en lá contigua de 
Vigo. 

La verdad es que, cuando no se había hecho el malecón de La Lage, y la edifi- 
cación naval era de vela, y no había llegado alas gigantescas proporciones del 
día, el fondeadero de Vigo superaba á tcdos los de la ría; pero hoy, con la restin- 
ga de fiouzas convertida á poca costa en escollera, sería más abrigado el de Coya. 
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IMPUGNACIÓN 

Es muy cierto que ambas ensenadas tienen, poco mis ó menos, igual medida, 
>si bien su conñguraci'Sn no es muy semejante, puesto que la ensenada de Vigo 
forma un semicírculo bastante má< cerrado por el moate de la Guía y el cabo de 
La Lage que la de Coya, y á la car^a hidrográfica de la ría nos remitimos. Su ex- 
posición á los vientos del cuarto cuadrante no es tanta, y lo prueba el mismo se- 
ñor Chao al considerar indispensable cerrar coa escollera la restinga de Bouzas. 

No nos explicamos cómo pueden refluir — las corriente i— sobre el fondeadero 
de Vigo, y no sobre la ensenada de Qoya. Creemos que deben estar invertidos los 
términos, y para ello nos basta observar que, en los malos tiempos, todos, abso- 
lutamente todos los buques vienen á guarecerse al fondeadero de Vigo, y ni uno 
solo lo verifica en la en&enada de Coya. 

£1 que los buques sean de vela ó de vapor, suponemos que nada pDdrá influir 
en las condiciones del fondeadero de Vigo. 

Asegura el Sr. Chao que, conviniendo la restinga de Bouzas en escollera, sería 
más abrigado el puerto de su proyecto que el que nosotros defendemos Esta aser- 
ción, gratuita é infundada, no debe pasar desapercioida para nuestros lectores; 
quienes, con la carta de la ría delante, aparte de lo que la experiencia indica, po- 
drán observar la situación de uno y otro fondeadero re<tpecto á la exposición de 
los vientos del tercero y cuarto cuadrante, únicos dignos de tenerse en cuenta, en 
la seguridad át que opinarán como nosotros, rechazando por gratuita la única 
afirmación terminante que el folletista emp'ea. 

RÉPLICA 

Porque el monte de la Guia avanza mucho más que el cabo de La Lage, la 
ensenada de Vigo está tan expuesta, por lo menos, á los vientos del cuarto cua- 
drante como la de Coya; y, para que las corrientes refluyeran en ésta como en 
aquélla, era preciso que encontrasen otro monte igual, avanzado sobre el cabo de 
San Francisco. 

La razón de que los barcos se guarezcan de los temporales en la ensenada de 
Vigo es, además de la población y de los corresponsales, los cónsules, los vive- 
res, etc., el estado que hoy tiene la restinga de Bojzas. Cerrada que fuera en una 
extensión de 5oo metros, ^cómo desconocer que en los tiempos tormentosos del 
Oeste daría á la ensenada de Coya mayor abrigo que e'. que hoy da á la de Vigo 
el cabo de La Lage? Para que éste lo d;era igual, necesiuríase que desde él avan- 
zase otra restinga fácilmente convertible en rompeolas. El compás y la regla, apli- 
cados á la carta hidrográfica, resuelven toda duda. 

Por último, 'a relación que los medios de navegación tienen con los fondeade- 
ros, ni demostrarse merece. No diré sino que los vapores trasatlánticos han de 
anclar en Vigo, no donde lus antiguos barcos á vela, de menor calado, pueden 
fondear, fuera de la línea meridional de las corrientes, sino dentro de elUs; y por 
eso se ha visto algunas veces á vapores no tan grandes tomar, en msdio de la bo- 
rrasca, la precaución de encender la máquina. 
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IMPUGNACIÓN 

Hemos dicho que el pioyecto de puerto desarrollado en Coya seria sumamente 
más costoso y consumirla más tiempo que haciéndolo en el Arenal... y no es ¿sta, 
sin embargo, la parte vulnerable bajo el punto de Tista comercial; lo es la referen- 
te al tiempo de duración de las obras y las consecuencias del mismo. — ¡Cómo el 
Gobierno ha de poder satisfacer con regularidad tantos años seguidos un miilóa 
de pesetas!.. . es Jo mAs seguro se había de alejar el cumplimiento de los compro- 
misoS; y á los veinticinco años calculados, bien se les pueaen añadir otros tamos, 
por lo menos. 



CHAO 



Constituyen las obras del puerto comercial en Vigo, como en todas partes, d 
malecón de costa, el dique de abrigo y los muelles. ¿Qué parte es la que no preci- 
sa Vigo y que no podría suprimirse en Coya? Sin dique, ni en uno ni en otro sitio 
se efectuarían cómoda y rápidamente en todo tiempo las faenas comerciales; y, 
según su dimensión, así será mayor ó menor en ambos el área de abrigo. Siendo 
iguales la naturaleza de sus fondos y las cotas del sondeo (no eicaminadas ad hoc 
en Vigo desde la construcción de los dos muelles y el malecón), lo será también la 
unidad de precio, no habiendo mot:vo para que los blocs cuesten más en un sitio 
que en otro. — Las mismas observaciones sobre el malecón de costa y los muelles. 
Donde quiera que éstos se sitúen, no debe, en manera - alguna, á juicio nuestro, 
reducirse su extensión; pero, si se considerase excesiva, la reducción podría hacer- 
se del mismo modo en Coya, con la ventaja de costar siempre menos el relleno de 
la playa, por la proximioad y facilidad de los terrenos de préstamo. 

^Por qué, pues, se dice que costaría mucho menos el puerto en Vigo, y se cali- 
ñca de artificial solo el ét Coya? No puedo atribuirlo sino á que los impugnadores 
comparen la cifra del proyecto del Sr. Martín, estudio presupuestado conipleta- 
mente, con el presupuesto del ramal de vía á que hemos aludido, y que no inclu- 
ye, ni el coste de la expropiación de terreno (en gran parte destinado á solares), 
ni el de las obras hidráulicas, ni el del relleno, como si el puerto comercial en 
Vigo hubiese de funcionar sin dique, sin muelles y sin docks. Estudíese, y enton- 
ces veremos la diferencia de coste. 

IMPUGNACIÓN 

El puerto comercial de Vigo ha de fundarse con dique (i), muelle y docks, y 
en el precio de esias obras no habremos de empeñar comparaciones, puesto que 
las suponemos iguales en condiciones á las proyectadas para Coya; pero.. . por lo 
visto, se olvida el Sr. Chao de los 5oo metros de la escollera de Bou zas, asi como 

(i) En otro párrafo lo ponían en duda con este paréntesis: «(en el supuesto de 
que éste — el dique — sea necesario)»; duda sobre la cual no acababa yode persua- 
dirme tuviese alguien un momento de vacilación. 
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también de los tres kilómetros del malecón sobre que ha de correr el ferrocarril 
proyectado por el Sr. Martin hasta el muelle de piedra.,. 

Ya ve, pues, el Sr. Chao en particular, y el público en general, que el puerto 
de Coya tiene ineludiblemente que ser excesivamente más caro que el del Arenal, 
y lo es, volvemos á repetirlo, atendido á que este último no necesita ni el extenso 
malecón de enlace con el pueblo, ni arrastrar las tierras para el relleno de la playa 
desde una distancia considerable, ni hacer invertir forzosamente dinero sin cuen- 
to en cubrir el hueco que el mencionado malecón crea en una longitud de tres ki- 
ó metros y en latitud no despreciable. 

Como las razones expuestas y los argumentos presentados son indiscutibles y 
tomados del mismo proyecto que atacamos, nos holgaríamos de ver cómo nuestros 
contrincantes sostendrían la opinión sustentada en la Defensa respecto al punto 
particular que nos ocupa. 

RÉPLICA 

Los impugnadores, puestos á detallar la obra del malecón de enlace en sus tres 
partes de murallón, arrastre de tierras y relleno, pudieron añadir las anteriores 
de fabricación de los blocs, arranque de tierra, compra de herramienta, etc., para 
aumentar por tan sencillo procedimiento el «dinero sin cuento». 

Pero han dicho, en cambio, lo bastante para que Vigo aprenda que ellos cons- 
truirían el puerto y su enlace de ferrocarril, dejando aislado y en su estado actual 
el principal centro de riqueza propia que tiene toda la ría en la ribera del Berbés, 
sin relacionarlo de ningún modo, á pesar de las condiciones de la población vieja, 
con el puerto comercial y la vía férrea; método infalible de hacer, si no proyectos 
útiles al país, presupuestos más baratos: que es lo que, al parecer, importa hoy á 
las necesidades de la polémica. Aunque el dinero sea del Estado y la compañía 
constructora, y vaya á invertirse allí, Vigo no debe, según los impugnadores, ha- 
cer lo que otros puertos, sino procurar que inviertan poco, lo menos posible, por 
más que la obra quede imperfecta ó incompleta. 

Por ese mismo método cabe suprimir también el gasto de la escollera de Bou- 
zas, pues sin ella podrían ejecutarse, ciertamente, con toda seguridad las faenas 
comerciales en los muelles de la dársena proyectada en Coya; pero es el caso que, 
por no haber otra restinga al Oeste del fondeadero de Vigo, sería en éste indispen- 
sable dar al dique exterior condiciones que equivaldrían, si no excedían, al coste 
de aquélla. Por ser tan patente su aparente superfluidad, obvio era sospechar que 
para algo más que quebrantar la marejada se haría ^se gasto. 

Si los impugnadores no hubiesen preferido tratar este asunto pasando sobre 
todas las cuestiones en somero vuelo de golondrina, habrían advertido luego que, 
resultando solares con el nuevo malecón^ tendrían, como los de La Lage, algún 
valor, y que ambas cifras casi se compensan; razón por hi cual yo no las he teni- 
do en cuenta en mis anteriores folletos. No se concibe que, en cuestiones de tal 
trascendencia para el país que nos vio nacer, se diga al público, erigido en juez 
de la contienda, que el malecón entre La Lage y el puerto es de 3.000 metros, no 
llegando á la tercera parte; que la escollera y el malecón «suman sendos millo- 
nes», y el relleno «nuevos millones», y «dinero sin cuento», siendo la verdad, á 
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toda hora demostrable, que ambas obras están presupuestadas en ¡208.473 pese- 
tas! (166.253 la escollera, y 42.220, diferencia entre el valor de los solares 7 el 
coste del malecón, con relleno). \Hé ahi las abrumadoras partidas que hacen «in 
eludible y excesivamente el más caro ei puerto en Coya (i). 

Holgárame yo también de que los impugnadores queden satisfechos con esu 
respuesta á sus «indiscutibles» argumentos. 



CHAO 



En cuanto al tiempo calculado para la construcción, no alcanzo á comprender 
la objeción que se dirige, por más que inquiero y reflexiono. Se pregunta cómo se 
prestará abrigo, hasta finalizar el tercer periodo, á los buques que vayan á hacer 
sus operaciones comerciales á Coya; y yo, en respuesta, pregunto á mi vez: ¿Es 
que se ha encontrado el modo de improvisar las obras, salvando el periodo tran- 
sitorio de la construcción? ¿Es que se ha encontrado para una ensenada y no para 
otra? ¿Es que lo suprime el fondeadero natural de Vigo y no puede suprimirlo el 
fondeadero natural de Coya? ¿Es que el dique debe levantarse antes que el male- 
cón y los muelles? ¡Que es largo el períodol Lo será igualmente en uno y otro si- 
tio, si no se disminuyen en uno y otro las dimensiones. 

Veintiséis años hace que se trabaja en el puerto de Tarragona, veinticuatro en 
el de Valencia, veinte en el de Barcelona, que tardará otros quinct ó veinte en 
acabarse (2) . 

IMPUGNACIÓN 

Sostenemos también que el tiempo de duración de las obras seria aquí más 
corto, por cuanto, á la supresión de una parte de ellas, innecesaria para este fon- 
deadero, se seguida la reducción de aquél. 

No construyéndose ni el 'amoso dique de Bouzas, ni la línea de ferrocarril 
sobre el mar, ni teniendo que buscar las tierras de relleno á larga distancia, claro 
nos parece que debe ser mucho más corto el período de duración; á más que, ba- 
jando en primer lugar el ferrocarril al actual malecón, ya pueden atenderse sufi- 
cientemente las exigencias más perentorias del comercio, serviéndose de los actua- 
les muelles ó de otros provisionales, que fácilmente pueden improvisarse entre U 
extensión de ambos. 

RÉPLICA 

Dejando á la impugnación la honra de la supresión de obras, sólo diré que á 
mí me parece no menos claro que, cosntru yéndose la escollera en el primer perio- 

(i) Es de suponer que no se habrán puesto exageradamente bajas estas cifras, 
adivinando el ataque. 

(2) Con dinero de ese Estado que nada puede en obras tan largas, según los 
impugnadores. 
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do, al mismo tiempo que el ferrocarril hasta Coya, y «el muelle y los almacenes 
depósito para un morimtento comercial doble del promedio que ha tenido aquel de 
puerto en el último quinquenio,)» según prescribe el proyecto de la ley del Senado, 
no puede ser en Vigo «mucho más corto el periodo de duración» de las construc- 
ciones de servicio provisional. En este periodo^ haciéndose la edificación en Coya, 
estarían más lejos los vecinos del Arenal; pero no es menos cierto que, haciéndo- 
se en Vigo, estarían más lejos la Ribera y la mayoría del vecindario (i). Mi opi- 
nión en este punto es que, donde quiera que el puerto se coristruya, es indispen- 
ble que ese malecón, para los impugnadores superfluo, una pronto los cabos de 
San Francisco y La Lage, para facilitar las comunicaciones. 



IMPUGNACIÓN 

«Es negar la evidencia el negar que la construcción del puerto á cuatro kiló- 
metros de la población' actual, causaría la ruina de ésta» «...perjudicaría los inte- 
reses creados, dignos de ser respetados.» 

CHAO 

¡Los intereses creados! Este es el grito con que se sale siempre á cortar el paso 
á todo progreso. No se ha realizado nenguno en el mundo sin lastimar algún in- 
terés creado. Respetándolo, no hubieran los ferrocarriles sustituido á la recua del 
maragato y al carromato y la galera. Respetándolo, no hubieran hecho nuestros 
padres^ ni la desvinculación de los señoríos, ni la desamortización eclesiástica, ni 
ninguna de las grandes reformas que han transformado la sociedad moderna. 

IMPUGNACIÓN 

¿Pero nos hace el favor de explicarnos (el Sr. Chao) á qué santo mueve tal pol- 
vareda? Porque por demasiado sabido debe tener él que nuestras objeciones acer- 
ca de los intereses que lastimaba, las hacíamos después de demostrar la desventa- 
ja del proyecto del Sr. Martín, ó por lo menos, la concurrencia de iguales circuns- 
tancias y condiciones entre ambos fondeaderos (ique ya era conceder!); y creemos, 
por consiguiente, partiendo de tal supuesto, muy en su lugar lo que dijimos, sin 
que esto fuera motivo á que el Sr. Chao tomara las hojas por el rábano, como 
vulgarmente »e dice. 

RÉPLICA 

Si yo había tomado el rábano por las hojas, como vulgarmente se me dice^ va 
á juzgarlo por si el lector en vista de los párrafos que motivaron el mío de siete 

(i) De las 2.403 casas habitadas en el distrito municipal de Vigo, 498 están al 
Naciente, fuera del antiguo recinto, donde se encuentra la estación actual. Las 
1.905 restantes estarían más próximas desdé luego á las estaciones de la Falperra 
ó Coya, y después á la de La Lage. 
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líneas, que, sin embargo, al decir de los impugnadores, «se extiende en declama- 
ciones oratorias», y es escondrijo de «subterfugios», intenciones adulteradas y 
«oraciones contrabechaf »• Decian así: 

... el proyecto del Sr. Chao quiere, crn el estudio del Sr. Martín, apartar ese 
yenero de riqueza, esa única base de nuestra prosperidad^ hacia las playas de 
Coya, abandonando el actual fondeadero... 

El proyecto del Sr. Maníil tiende á destruir todo lo hasta hoy desarrollado, 
pues desviando á la apartada ensenada de Coya el puerto comercial, claro es que 
desvía también en aquel sentido el crecimiento y desarrollo del puerto... 

Con el puerto de Coya, Vigo tendrá que desarrollarse exclusivamente en aquel 
lugar, pues es ley constantemente seguida en el crecimiento de los pueblos, que 
éstos han de agruparse en rededor de la fuente de riqueza que los desarrolla y 
hace prosperar. Tratar de demostrar otra cosa, equivaldría á suponer que Santia- 
go no sufriría, por ejemplo, edificando la Universidad, Seminarios, Hospital, etc., 
fuera del actual centro donde estos edificios radican, ó que Madrid tampoco había 
de empequeñecerse si situaran todos los Ministerios y demás centros de gobierno 
fuera del recinto de la corte. Si el puerto va á Coya, á Coya marchará Vigo: esto 
es indudable... el emplazamiento del puerto en Coya tendería á alejar la pobla- 
ción en aquel sentido, haciendo, por consiguiente, inútiles los trabajos de tantos 
años... 

Este desvío de la dirección que actualmente lleva la población en Vigo, perju- 
dicaría todos los intereses creados á fuerza de años y constancia; intereses dignos 
de ser respetados, AUNQUE NO HUBIERA OTRA CONSIDERACIÓN QUE 
OPONER. 

¿Se puede levantar más alto, con más insistencia y más enérgicas frases, ios 
intereses creados? Podrán sorprender á alguien las naturales ineludibles coas^ 
cuencias de tal principio; pero no serán por eso menos lógicas. No son, no, los 
intereses creados, por importantes y legítimos y modernos que sean, por mucho 
que embellezcan el Este ó el Oeste de una ciudad, los que deben prevalecer en 
esta cuestión. Son las conveniencias del progreso general, al cual sirven ciertas 
localidades privilegiadas, como Vigo, de instrumento ó agente intermediario en 
propio, pero no exclusivo ni primordial provecho. 



CHAO 



Por fortuna, el proyectado puerto en Coya no exige el sacrificio de ningún 
interés creado, ni la ruina podría proceder de esos imagínanos cuatro kilómetros 
de distancia, convicción qu£ adquirirán, aun los mismos que no conozcan á 
Vigo, con una simple ojeada al plano de la ciudad. Asiéntase ésta, como dejamos 
dicho, en la estribación del Castro, y tiene á orillas del mar, á uno y otro lado, 
dos barrios, extenso el oriental, corto el opuesto, que termina en el exconvento 
de San Francisco, hoy Casa de Caridad. De estelado está proyectado el puerto, ¿y 
cuánto dista de ese establecimiento su primer espigón, entrada á la dársena? i Dos- 
cientos metrosl Juzgue ahora el lector cuánto tardaría en cubrirse de casas t^ 
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espacio para quedar el puerto sin solución de contínuidad, incorporado á la po- 
blación actual. Aun midiendo desde el centro de ella, no aparecerá la cuarta parte 
de esos cuati o kilómetros, no sé cómo encontrados por los impugnadores. ' 

¿Y puede esa distancia de 200 metros, ni bastante mayor, causar la ruina de 
yigo? [Menguado concepto tendrían de los fundamentos del progreso ya alcanza- 
d9i y del que le guarda el porvenir, Ir s que lo hiciesen depender de su fondeade- 
rol Vigo debe, y deberá principalmente su prosperidad á la situación y condicio- 
nes DE su RÍA y al descubrimiento de América. Antes de éste, ni aquélla ni sus mé- 
ritos lo habían sacado de su primitiva oscuridad. Y después del descubrimiento, 
sin tan buenas condiciones topográficas, con mucho peor fondeadero, hubiera 
progresado lo mismo, como han progresado, merced á análogas circunstancias de 
carácter exterior, tantos malos puerto:», nacionales y extranjeros. Si así no fuese, 
el desarrollo de cada uno estaría siempre limitado por la capacidad y las cualida- 
desde su fondeadero, sin poder rebasarlo. Marsella no hubiera podido salir de 
Vieux'Port, su fondeadero natural, y cubrir leguas de la costa con sus dársenas... 
A igual distancia (que en Vigo) estaba el viejo Santander del emplazamiento 
dado á sus grandes muelles nuevos, centro ahora del movimiento mercantil, y no 
por eso se cpuso á su construcción. Mucho más lejos estaban, al emprender la de 
sus puertos, Tarragona, Valencia, Bilbao, y hoy están casi concluidos, sin haberse 
arruinado. Más lejos todavía provecta Oporto su puerto de Leixoes, no obstante 
los grandes intereses creados en las orillas del Duero. A 5o kilómetros de Burdeos 
tienen que anclar los vapores trasatlánticos, y no los han absorbido, ni menguado 
su importancia Pauillac, Veron ó Roan. 

Nunca, por otra parte, seria ruinoso para la población actual, pues tendría 
con el proyecto Martín cuatro estaciones en vez de una, dos en su recinto (de que 
hoy carece) y dos más apartadas; advirtiendo que el puerto en Coya no impediría 
utilizase quien quisiera las ventajas del fondeadero de Vigo, sus muelles y sus 
playas, así como los almacenes del vecindario, donde la competencia podría ofre- 
cer más baratos los servicios. 

IMPUGNACIÓN 

Para terminar esie artículo, apelo a las citas que hace el Sr. Chao de los puer- 
tos de Tarragona, Valencia, Bilbao, etc. Todos ellos buscan á grandes distancias 
lugares donde levantar los puertos que les dan vigor y riqueza. Es muy cierto; 
pero no debe ignorar el Sr. Chao que es debido esto á que no tienen otro lugar 
más próximcr, favorable é idóneo, para el arribo de las embarcaciones. Si estos 
puertos contasen, como el de Vigo, un fondeadero profundo y espacioso bajo sus 
propias viviendas, téngalo el Sr. Chao por seguro, no irían, ya no á una legua, 
sino ni á medio kilómetro, á levantar los muelles y los almacenes necesarios. Y si 
no, observe si en la Habana, Río Janeiro ó en otro puerto, de tal capacidad y mo- 
vimiento mercantil, tratan de alejar las operaciones más necesarias para su vida 
y desarrollo. 

RÉPLICA 

No se quiere acabar de reconocer las exigencias de la situación creada en Vigo, 
y se discurre como si nada hubiese sucedido ó si fuest á tratarse ahora el ferro- 
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carril. La Habana, Río Janeiro y todos los puertos del mundo, si se encontraseo 
una mañana con la estación al borde de la playa, pero á loo metros de altura, 
tendrían que, ó renunciar al tráfico por ferrocarril, ó conformarse al alejamiento 
del puerto comercial; y no por eso se arruinarían. Vigo no marchará á Coya, ni 
perderá su nombre cuando lo incorpore, como no se han marchado Valencia al 
Grao, ni Bilbao á Santurce ó Portugalete; como no se iría Oporto á Leixoes, coas- 
.truído el puerto proyectado. Ni para llenarse los 200 metros de separación del de 
Coya, tendría que estar muchos años, «andando el tiempo», porque es un nuevo 
demento el que viene á acrecentar las fuerzas ó la vida del pueblo. Ei Poniente 
de Vigo sólo se desarrollaría á costa del Naciente en el caso de que no hubiese de 
contar mis que con sus actuales condiciones y recursos, sin pariación ni aumento 
alguno. No e8 preciso negar que «el progreso lógico y racional de todas las po- 
blaciones, consiste en extenderse, partiendo de lo que ya son», para sostener que 
no deja de ser l<Sgico y racional porque el primer edificio del ensanche se levante 
á 200 metros. Preci-amente la explotación de los ferrocarriles ofrece ahora en Es- 
paña, como ha ofrecido en todos los países, numerosos casos de mutación del 
centro de actividad de las localidades visitadas por la locomotora, sin que por esto 
se arruinen. La estación del Norte y la del Mediodía en Madrid, disuban bastan- 
te más que en Vigo distaría el nuevo puerto, como en Saatiago distaban algoaos 
de los edificios que se citan de ejemplo cuando se fundaron, siendo ahora, muy al 
contrario, prueba evidente (el encontrarse dentro de la ciudad) de que, por so 
crecimiento, hoy de un lado, mañana de otro, no sucumbe y desaparece en d 
opuesto. En un extremo de la población tienen actualmente sus dársenas y dodcs 
él Havre, Amberes, Hamburgo, Newcastle, Bos on, por no indicar muchos otros 
puertos de segundo orden menos conocidos. En Londres dista la City, centro de 
los negocios, 10 y 12 kilómetros de algunos de sus docks, como en Marsella, Li- 
verpool y Nueva York. 



IMPUGNACIÓN 

¿Cuál es la situación en que queda la Ribera y el servicio de la playa, desde 
Coya hasta eji muelle, con la construcción de ese malecón enorme, sobre el que ha 
de correr el ferrocarril? 



CHAO 



La situación en que quedará con la obra ese centro de riqueza, será de ana 
superioridad incontestable. Con el malecón se formará una gran plaza, propor- 
cionada al extraordinirio desarrollo de la pesca, desde que el ferrocarril extienda 
su consumo al interior de España. En esa plaza podrán formarse los trenes de 
exportación y expedirse bien acondicionados. Y con la obra podrá sanearse lo que 
es hoy foco repugnante y peligroso de pestilencia é infección. — Además, ese male- 
cón «enorme», que en todas partes sería motivo de gran satisfacción, serviría para 
mejorar la comunicación de ese centro con la población nueva, pues permitiría 
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formar al pie de la antigua dos calles que, por su anchura y rasantes, sus vistas y 
las comodidades del caserío moderno, adquirirían pronto merecida nombradla. 

No hay que decir bi un espacioso malecón permitiría atender mejor que hoy al 
■servicio de la playa de Coya. 

IMPUGNACIÓN 

Soñar es, pero soñar con donosura é ingenio^ y si asi como el murallón marcha 
á cincuenta ó sesena metros de la orilla, marchase á cien ó doscientos, de fijo que . 
con extender el procedimiento expresado saldríamos del apuro. Portan peregrinas 
teorías, suponemos muy aceptable la idea de re.lenar dos ó tres kilómetros que le 
robemos á la ría, para levantar en tan original y á propósito recinto, una ciudad 
con todas las buenas condiciones de que se hallan dotadas las modernas... y no 
resuelve la forma en que estas calles han de enlazar con la población (por escale- , 
ras sin duda), ni halla entorpecimiento para el desembarque y atraque de las lan- 
chas pescadoras en toda la extensión de la playa sobre la misma línea férrea; apar- 
te de que tampoco calcula, siquiera ligeramente, el costo de tales maravillas ni el 
de las indemnizaciones que habrían de satisfacerse á los grandes intereses que se 
perjudicarían. 

... nos habla del crecimiento en el comercio del pescado v de la formación de 
trenes en la propia plaza del Berbés, que facilitarían el movimiento multiplicando 
la riqueza. A lá verdad que eso será muy gran argumento para los que desconoz-! 
can el estado del negocio á que hace referencia, pues los que residimos en Vigo, 
sabemos por demás que no alcanza lo que aquí se pesca para satisfacer una déci-* 
ma parte de la demanda, y que la mayor parte del pescado que se recoge en la 
ría desde hace mucho tiempo, lleva el camino de Madrid ú Orense, sin que pue- 
dan de ordinario llenarse dos vagones con tal mercancía. 

RÉPLICA 

Anticipada la contestación sobre el coste efectivo del «enorme» malecón, que* 
á los impugnadores tanto maravilla, y no pudiendo darla respecto á la indemni- 
zación de «grandes intereses que se perjudicarían,» pues no acierto á ver ninguno 
en el trayecto de la costa con derecho á ella, serán breves mis observaciones en 
este último punto de la cansada controversia. 

No niego que quizá habré soñado, pues que á soñar provoca lo que más nos 
sobrecoge ó asombra, ya sea leído, ya visto ú oído; pero, á ser cierto que lo he he- 
cho «con donosura é ingenio,» con una «listura y naturalidad» inesperadas, habrá ' 
sido como aquél que hablaba en prosa sin saberlo. Asi no extrañaré seguir soñan- 
do en lo que voy á replicar . 

Robar al mar 60 ó 70 metros en un trozo peñascoso de la playa, al pie de la 
vieja ciudad, para establecer una ancha vía de comunicación entre la nueva y el 
nuevo puerto, parece á los con tendientes «peregrina teoría;» por donde debo su- 
poner que robarle 300 metros ó más, y robárselos a¿ fondeadero de Vigo para' 
docks, etc., según ellos proponen, será bastante m^ peregrina» 

Si, en vez de robar los 60 ó 70, se robaran á la ría los 2 ó 3 kilómetros para 
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levantar una ciudad hipotética «sin pendientes, etc., etc.» tengo para mi que este 
recinto no sería más ni menos «original y á prop'Ssito» que el del. inmediato te- 
rraplén de La Lage. Reducido, por fortuna, el robo, pienso que no merece inquie- 
tar á nadie una fila de cuatro ó cinco manzanas de casas, aun cuando la pen- 
diente de sus calles transversales sea menor que la de la mayoría de las antiguas 
y hasta de 1<m que hoy se edifican. 

Menos parece que debía preocupar el desembarque y atraque de las lanchas 
pescadoras, dado que, tal es el estado del negocio, que no alcanza «lo que allí se 
pesca, á llenar de ordinario dos vagones con tal mercancía .» Había creído yo que 
el ferrocarril extendería la zona de consumo del pescado y el marisco; que la de- 
manda avivaría el interés individual, y lo llevaría á establecer en esa ría, por pro- 
pios ó extraños, los procedimientos más eficaces que en esta industria emplean 
hoy otros pueblos marítimos; y que podría así atenderse á las nuevas necesidades. 
Ignoraba que estas leyes económicas no pudieran realizarse allí, ó por habene 
cambiado las de la vida fisiológica en e! globo, ó por otra inexorable causa, des- 
conocida, pero indudable para mis contendientes. Ahora caigo en la cuenta de 
que las escaseces accidentales que hasta aquí castigaban, hoy una costa, mañana 
otra, se extenderán y acabarán en una perfecta y definitiva esterilidad de los ma- 
res, á la cual hay que resignarse. Como quiera que sea, veo claramente, coa pe- 
nosa sorpresa, que la marinería de Vigo y de toda la ría ya nada tiene que espe- 
rar de la terminación del ferrocarril, porque es cosa averiguada que ella no podrá 
darle más que, escasamente, esos dos vagones al día; los cuales, ciertamente, no 
han menester de playa, grande ni pequeña, donde llenarse. Ocioso es discutir, 
por tanto, si con el malecón, siguiendo las inflexiones de la playa actual, queda- 
ría la Ribera peor que está hoy. 



Abreviando, podría decirse que toda la controversia se resume en un diálogo 
entre quien fuese enumerando las dificultades de la situación creada y sus inelu- 
dibles consecuencias, y quien contestase á cada una imperturbablemente: El fon- 
deadero de Vigo es magnifico, cortando el debate con esta declaración: Yo creeré 
siempre que á las circunstancias de nuestro fondeadero, cualesquiera que ellas 
sean^ deben acqjnodzrse^ bien 6 mal, asi la mayoría del vzcindario y la parte di 
España que de Vigo haya de servirse^ como el comercio internacional y las sua- 
sipas generaciones. 

Faltaría oir la contestación de todos estos grandes intereses, á perpetuidad le- 
sionados en dudoso provecho exclusivo de una minoría local. 



He concluido. Toca ahora á la Junta decidir si mis datos y «todos mis asertos 
' son absolutamente infundados», y mis «argumentos creaciones sobre el aire», 

I y «cuantas razones aduzco, ó sutilezas ó sueños quiméricos», según losadvers^- 

\ ríos del proyecto afirman. 
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Mis juicios sobre la impugnación, adrede omitidos antes (i), se contienen en el 
siguiente paralelo resumen, que someto también, como mi última palabra en la 
cuestión^ á la consideración del pueblo de Vigo. 

De un lado está un proyecto completo, que te habilitaría para tus grandes (jes- 
tinos. — Del otro, solo se oye la critica de ese proyecto, sin datos, sin estudio del 
asunto, sin presentar enfrente otro que justifique las censuras. 

De un lado, la iniciativa particular, con una solución inmediata. — Del otro, el 
abandono de tu porvenir al celo de Gobiernos instables, es decir, á otros treinta 
años de olvido y postergación á los demás puertos, sin explicación ni excusa nin- 
guna por el retardo que la oposición, sin otro proyecto, causa. 

De un lado, la probabilidad de una larga satisfacción á las modestas aspiracio- 
nes de tus clases trabajadoras. — Del otro, el espectáculo de sus ñlas, sordamente 
diezmadas por la emigración del hambre y por las quiebras . 

De un lado la rivalidad exterior, estrechando presurosa tus naturales domi- 
nios. — Del otro, la lucha interior de los intereses individuales y del momento, pa- 
ralizando tus fuerzas y cavando tu propia fosa. 

Gracias á mis impugnadores, la luz se ha hecho, las incertidumbres se han 
•disipado, y todo se ve ahora con perfecta claridad. La indecisión, por tanto, seria 
ya inexcusable. Elige en definitiva, y desde ese momento, quien no esté contigo, 
yo como mis contendientes, mis contendientes como yo, estará contra ti (2). 

La constante aspiración, individual y colectiva, de la presente generación en 
Vigo, su tenaz preocupación, hoy, mañana, en todas las situaciones, ante todos 
los poderes, deben ser estas reclamaciones: 

A los adversarios del proyecto Martín: Pronto la presentación del que deba ser 
preferido. 

A los poderes públicos: Pronto la ley de subpención y la aprobación de un 
proyecto^ sea en Coya, sea en Vigq. 

En una palabra: Pronto la subasta de concesión del puerto comercial^ bueno, 
MEDIANO, hasta malo, antes QU^ NINGUNO. 

E. Chao. 
Madrid, Abril de 1884. 



(i) Siento qse mis adversarios, de cuyK> amor patrio y noble propósito en la 
polémica fuera torpe é injusto dudar, hayan creído que á ellos se referia la alusión 
que recogen con estas palabras, á mí dirigidas: «Parece querer herirnos en nuestro 
sentimiento patrio con ciertas irónicas reticencias». No eran ellos los que me obli- 
garon á contestar con la serie de concesiones de subvención sin estudio previo, ni 
era de ellos, por consiguiente, de quienes podía esperarse después «una habilidosa 
interpretación» de tales hechos. 

(2) Ya mis contendientes, cuando propusieron la discusión en la prensa, de- 
cían: «Y es seguro que, deducidas las dudas y conocido el asunto, el pueblo en 
masa se inspiraría en el proyecto más provechoso, y si acaso, quedarían sólo los 
intransigentes, ó aquellbs para los que no hay más superior razón que su propia 
conveniencia.» 



SOBRE EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA ^*> 



El siglo XV tuvo la gloria de sacar á luz de la civilización un nuevo mundo» 
Ignorado por la Historia^ sin el cual la humanidad, incompleta, mutilada, no hu- 
liabiera podido realizar sus destinos. Ocupa casi un tercio del globo habitable, 
pues mide del Norte á Sur más de 2.100 leguas, con 1.350 de ancho en algún pun. 
to de tan vasta extensión. En la cordillera de los Andes, espinazo de este enorme 
cetáceo petrificado^ se cuentan también 120 grados de latitud, 60 volcanes, y mon- 
tes que se yeguen más de 3.00 toesas, como el Chimbora^. De ellos descendían 
majestuosamente ríos inconcebibles: el Amazonas, de i.o55 leguas de curso, 
con 65 de ancho en su desagfle y 100 brazas de profundidad, y que, sin embargo, 
él mar, en poderoso flujo, rechaza i5o leguas tierra adentro. Lagos como mares 
interiores, bajos unos, elevados otros, salados, dulces, cubren á trechos los dos 
dos triángulos que une el istmo de Panamá. La más formidable catarata que el 
hombre haya visto. La del Niágara, se despeña entre dos lagos, con 200 metros de 
anchura. Hay llanos en las alturas que se extienden 140 leguas, y los hay casi al 
nivel del mar, como los que recorre el Orinoco, de 2.000 cuadradas. 

El viejo, mundo no presentaba nada comparable á aquellas maravillas que un 
«sfuerzo de la Naturaleza parece haber creado . ¿Podría el hombre, podría «jamás 
la ciencia, sustraídos semejantes fenómenos á sus investigaciones, haber llegado 
á conocer el globo que habita y sus vicisitudes, deducir sus leyes y penetrar los 
secretos de la creación universal? Si la historia natural hubiese carecido eterna* 
mente de las especies que á millares los tres reinos allí guardaban, ¿hubiera podido 
construir la escala de los seres, en cuya cima se ostenta el hombre? La patata, el 
maíz, el cacao, el azúcar de caña, son hoy la base de la alimentación . de las más 
numerosas clases; cubre también su desnude/ el algodón allá cogido, y en el últi- 
mo rincón de Europa veréis al hombre gozar un placer indefinible, quemando la 
planta del tabaco. La medicina y las artes deben á América sus más eficaces re- 
cursos. El hombre mismo, sin el estudio de aquellas razas, aquellas lenguas y 
aquellas capas geológicas, ¿hubiera podido acercarse á reconocer su misterioso 
origen? 

¡Cuántos errores, protegidos por seculares tradiciones y defendidos por reve- 
laciones sagradas, hizo caer de sus altares el semifabuloso descubrimiento de 

(x). Este artículo lo vemos publicado como introducción al primer número de 
La Enciclopedia^ revista latino-americana que fundó en Madrid, el año 1877, el se- 
ñor Flórez García. 

21 
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Américal La forma de la Tierra, sus dimensiones y su edad, son las primeras cues- 
tiones que Tino á plantear y resolver en detrimento de la Iglesia. Creíase que la 
tierra era plana y la cubría el cielo como un fanal, dividiendo las aguas colgadas 
ó flotantes de las que ocupaban ó surcaban su superficie. Inmóvil en presencia 
de astros más pequeños, que se dirigían de Este á Oeste para darle luz, era cl 
centro y principal objeto de la creación. Para explicar la noche, se supuso una 
gran montaña al Norte, tras de la cual pasaba el sol. Cuando Colón se atrevió á 
afírinar ante los doctores de Salamanca que la Tierra era redonda, le refutaron 
con los salmos de David. Le recordaron que San Crisóstomo, San Agsstln, San 
Gregorio, negaban la posibilidad de los antípodas, cuya existencia supondría en 
la tierra gentes que no descendiesen de Adán. Si fuese redonda, le decían, y ha- 
bitable el hemisferio opuesto al nuestro, sería imposible pasar á él, teniendo que 
atravesar la zona tc'rrida. La circunferencia sería tan grande que se necesitarían 
para recorrerla tres años, en cuyo tiempo morirían faltos de alimento los temera- 
rios que lo intentaran. Por último, para volver á Europa, tendrían los bajeles que 
vencer la convexidad del globo, subiéndola^ operación imposible aun con los 
vientos más favorables. 

Así es que cuando Elcano terminó el viaje de Magallanes y volvió al punto de 
partida navegando siempre al Oeste, el asombro no debió de ser tan grande por 
su novedad y audacia, como por sus consecuencias. ¿Qué pensar de la santidad 
de las doctrinas teológicas, y de la divinidad de las Sagradas Escrituras, y de la 
misma revelación? 

Determinar la forma de la Tierra equivalía á fijar sus dimensiones, á despojar- 
la de su superioridad, á destronarla. Y, en efecto, pocos años después el médico 
Fernel llegó á deducir su medida, y Copérnico á revelar su movimiento giratorio, 
que más tarde confirmó y completó Galileo, enseñando que la Tierra gira alrede- 
dor del sol; doctrina herética, «abiertamente contraria á las Escrituras,» como 
decía la Inquisición. Porque si la Tierra ya no es el centro del mundo, sino el sol; 
Si sólo figuraba como parte del sistema solar, y en él no era siquiera el mayor de 
los planetas secundarios, destronado parecía quedar también el más perfecto de sus 
seres, el hombre «formado á imagen y semejanza de Dios.» 

Resueltos estes problemas, no debían tardar en presentarse los de la edad de 
la Tierra y del hombre. 

. La Iglesia seguía afirmando con el Génesis que la creación fué hecha en seis 
días; que contaba seis mil años de vida; que á los dos mil acaeció el diluvio uni- 
versal; que, "al serenarse las aguas, Noé repartió los tres continentes, que reapare- 
cieron como antes, entre sus tres hijos Jafet, Sem y Cam, de quienes descienden 
los millones de seres humanos que hoy pueblan la tierra. Pero la ciencia, después 
de consultar los estratos formados por sedimentación, y los aluviones, y los terre- 
nos cristalinos, las habitaciones lacustres y las cavernas que conservaban restos de 
vivienda humana en las primeras edades del hombre, demuestra el transcurso de 
miles (de años en cada uno de los períodos geológicos. 

Y como todos los progresos son paralelos, desde que la Imprenta los difunde 
y perpetua, bien se concibe ya, sin indicarlo aquí también, cuánto habrá contri- 
buido 'á dijatar los dominios de la civilización el descubrimiento de América. 

Nosotros queremos también concurrir á esta obra gloriosa de difusión, coope- 
rar al esclarecimiento de otros problemas que ha traído la implantación del mun- 
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do antiguo en aquellas tierras vírgenes; y estrechar los vincules, si no rotos, por- 
que esto es imposible, relajados por la conquista 7 la independencia de aquellos 
pueblos. El tiempo va cicatrizando las. heridas que la separación causó; los lazos 
imperdurables de la naturaleza se anudarán cada día con más fuerza, y la civili- 
zación, que ha echado ya les maravillosos puentes de la imprenta, el vapor y la 
electricidad entre ambos mundos, consumará su obra: la emancipación de la ra- 
zón humana y el reinado del derecho en todos los pueblos y en todas las razas, 
sin distinción de color, ni de lengua, ni de genio, ni de posición geográfica. 

E. Chao. 
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En 1880, el deseo de asociarme de algún modo al acertado 7 vigoroso impulso 
que en la administración municipal de Vigo inició aquel Ayuntamiento, me movió 
á ofrecerle establecer á mis expensas un Observatorio Meteorológico completo» si 
él consignaba en su presupuesto ordinario de gastos permanentes la cantidad 
anual de i .000 pesetas para dotación del Anotador que hubiera de recoger, archi- 
rar 7 dar á la publicidad las observaciones diarias, en conformidad con el Obser* 
yatorio Astronómico de Madrid. 

Aceptada así la oferta lisonjeramente» se acordó en el verano siguiente levantar 

« 

en la Casa Consistorial la torre en que habla de colocarse el Observatorio; 7 dos 
años después, ejecutada la obra, se hizo la instalación de los instrumentos si-* 
guientes: 

Bai^ómetro de Fortín. ., 

Termómetro centígrado de máxima á la sombra , ,,, 

» » mínima » )en un/actsto/dehierro« 

» » máxima al sol 

Psicrómetro , . . , 

Termómetro de irradiación con su reflector. 

Anemómetro: registro de dirección de los vientos con su peleta. 

» contador eléctrico con pila de cuatro elementos de Hipp 7 alam- 

bres, etc., para medir la fuerza del vientd. 
Pluviómetro. 

Atmómetro ó vaso evaporatorio. 
Libros de Meteorología. 

Certificados del Almirantazgo de Inglaterra de haber reconocido 7 aprobado 
el barómetro, los termómetros 7 el anemómetro comprados al Sr. Casella, de 
Londres. 

Y las FACTURAS Origínales de la adquisición de todos los instrumentos del Ob~ 
8 erratorio. 

Preferí esta donación á otras, con dos fines: el de concurrir á U aspiración 
actual de la Ciencia, secundada ahora por Gobiernos» empresas 7 particulares, de 
cubrir Ja tierra con una vasta red de observatorios meteorológicos para estudiar 
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y formular con precisión las leyes que rigen estos fenómenos naturales, agre- 
gando á su catálogo el puerto de Vigo, cuyas condiciones importará cada día más 
sean universalmente conocidas. Propáseme también que Vigo pudiese utilizar ya, 
al par de los puertos principales, las ventajas de la actual organización del senri- 
cio internacional meteorológico, recibiendo de Madrid el parte diario del estado 
general, resultado de las obseryaciones hechas en toda Europa y América, cen- 
tralizadas telegráficamente en París. 

Tal propósito me obliga á completar mi pensamiento con este opúsculo, resu- 
men de las nociones más elementales sobre la Meteorología, sencillamente expues- 
tas; que las personas cultas me dispensarán al omitir su lectura, en obsequio de 
aquéllas, en no escaso número, por desgracia, á quienes motivos diversos han pri 
vado de todo estudio científico. 

Podrán así éstas apreciar mejor las tres observaciones diarias á que desde el 
mes de Septiembre se ha dedicado el Sr. D. Emeterio Trelles (que generosamente 
ofreció también al Ayuntamiento sus servicios personales, cediendo la dotación en 
beneficio del mismo Observatorio), puesto que desde Diciembre, principio del año 
meteorológico en nuestro clima, se ha emprendido su publicación. Y si la aproxi- 
mación de las borrascas se anunciase con una bandera encarnada ó negra, izada 
ea, el O'.'servatorio, ú otras señales como en Inglaterra, también la marinería de 
la pesca y los buques mercantes podrían precaverse oportunamente de accidentes 
muchas veces han cubierto de luto y desolación nuestras playas. 
. Constgnados estos precedentes, creo no deber dejar envuelta en el silencio la 
ftyada que, para la mejor realización de mi pensamiento, he encontrado siempre 
en el Director del Observatorio Astronómico de Madrid, asi en el difunto D. An- 
tonio Aguilar como en el actual, D. Miguel Merino, y en los catedráticos D. Eu- 
logio Jiménez y D. José Lledó, movidos unos de fraternal amistad, y todos por el 
amor á la Ciencia y al progreso patrio. — Madrid 31 de Diciembre de 1883.— 
Eduardo Chao. 
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NOCIONES ELEMENTALES DE METEREOLOGÍA 



meteorología practica 



EL CLIMA DE VIGO 



NOCIONES ELEMENTALES DE METEOROLOGÍA 

La preptsión del tiempo, que es el fin social de la Meteorología y de los Obser- 
vatorios, exige en cada localidad el conocimiento del climas es decir, de la forma 
y condiciones de manifestación en ella de todos los meteoros. 

Meteoros son, para la ciencia, todos los fenómenos atmosféricos. Meteoros 
hiéreos son los vientos, desde la suave brisa hasta el violento huracán; acuosos, 
las i^ubes y la niebla, la lluvia, la nieve y el granizo, el rocío y la escarcha; lumi- 
nosos, los relámpagos, el rayo, el arco iris, las auroras boreales. 

Casi todos tienen su origen, directa ó indirectamente, en el Sol. Él, con sus 

m 

rayos, nos envía el calor y la luz; calor que produce la evaporación en los mares 
y la formación de las nubes y las nieblas, destinadas luego á convertirse en lluvia, 
nieve ó granizo. A él se deben las distintas presiones atmosféricas que sentimos 
«n el fondo del valle y en la cima de las montañas, á él las plácidas como las te- 
rribles corrientes del aire^ que transforman el mar, ora en límpido espejo, ora en 
negro antro donde ruge la tempestad. Su luz colora las nubes con tintas indefini- 
bles, tormento del Arte; improvisa y desvanece en el cielo, como por magia, el 
fantástico arco iris. 

Pero no basta conocer su origen. 

•LA PRESIÓN ATMOSFÉRICA 

Lo que llamamos atmósfera es una capa de aire que envuelve la Tierra con 
un espesor de 70 á 80 kilómetros, acompañándola en todos sus movimientos. 

Esta envoltura atmosférica gravita sobre la Tierra en la relación de un kilo- 
gramo por cada centímetro cuadrado superficial; y, como esta presión es uno de 
los principales elementos de la Meteorología, importa demostrarlo. 

Llénese de mercurio un tubo recto de vidrio, cerrado por un extremo; tápese 
el otBO con un dedo é inviértase su posición, sumergiendo este extremo en una 
cubeta mediada de mercurio también. Si entonces se retira el dedo, se verá que el 
líquido del tubo desciende rápidamente, pero no hasta nivelarse con el de la cu- 
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beta, sino meaos; y esto menos es debido á que el aire exterior pesa sobre el mer> 
curio descubierto. Lo prueba el que, si rompéis entonces el extremo superior ce- 
rrado del tubo, su mercurio baja hasta nivelarse enteramente con el de la cubeta. 

El barómttro no es, en su esencia, sino el experimento que acabamos de 
describir, añadida al tubo una escala graduada en milímetros para medir la altu- 
ra de la columna mercurial, correspondiente á la exterior atmosférica. Debe colo- 
carse en una habitaci<^n al abrigo del sol y de los cambios bruscos de temperatura. 
Débese además, para apreciar sus indicaciones, conocer la altura normal de la 
columna barométrica en el sitio de observación, teniendo en cuenta: primero, 
que esa altura es 760 milímetros al nivel del mav^ y segundo, que cada diez me- 
tros y medio que el barómetro suba de ese nivel, la normal bajará un milímetro, 
porque es obvio que la capa de aire que sobre él gravita va siendo menor. 

Pero ¿cómo es, se dirá, que, debiendo ser uno mismo siempre el peso de la 
atmósfera sobre cada punto de la Tierra, sin embargo, la columna barométrica 
en este punto está en constante movilidad? La contradicción del principio sólo es 
aparente, pues que, calentando el Sol las capas superiores de la atmósfera, las 
dilata, las hace más ligeras, y ya no pueden pesar sobre la Tierra en el mismo 
punto cual si estuviesen frías. Y como el Sol calienta más de día, y más en verano, 
es evidente que la alternativa de los (fías y las noches, y de las estaciones, tiene 
que ser una causa constante de movilidad para la columna barométrica. 

Otra contradicción aparente se ha formulado así: Si la atmósfera pesa sobre 
nosotros, como sobre todos los cuerpos, y la superficie del nuestro está calculada 
en 12.000 centímetros cuadrados, ¿cómo es que el peso de 12.000 kilogramos no 
nos aplasta contra la Tierra? La razón es que, viviendo nosotros dentro de esa at- 
mósfera, ella penetra en nuestro cuerpo, y su acción en el interior neutraliza el 
peso exterior; al modo que en un barco flotante la presión del mar sobre sus cos- 
tados neutraliza el peso de su cargamento, que, si obrase en la playa en seco, lo 
quebraría. 

Así, pues, lo que interesa á la Meteorología es conocer la altura media baro- 
métrica de cada día, deducida de la máxima y la mínima producidas en el mismo, 
y anotar los grados de oscilación de la columna de mercurio con relación á la al- 
tura media y á las extremas. 

Interesa también conocer las isóbaras, es decir, las líneas que se trazan en la 
carta geográfica uniendo los puntos de igual cifra de presión barométrica en un 
mismo día, á una misma hora^ como se verá al tratar de los vientos. 



LA TEMPERATURA 

El Sol es, como todos saben, la fuente principal del calor que sentimos en la 
Tierra. Su acción, proporcional á una masa cerca de millón y medio de veces 
mayor que la de ésta (1.409,725) nos abrasaría, aun á la distancia de más de 20 
millones de millas (20.682,000 que nos separa (i), si no nos protegiese, por una 
parte, la atmósfera de 80 kilómetros que rodea la Tierra, y á través de la cual nos 
llegan sus rayos, y, por otra parte, la esferidad de ésta, su incesante moviihiento 



(i) Según Besel. 
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de rotación y traslación, que produce la alternativa de los días y las noches y de 
las estaciones, asi como los vientos, las nubes, las lluvias y otros meteoros de me- 
nor inñuencia. 

Estas causas modificadoras de la acción solar la mantienen en incesante mo- 
Tílidad sobre nuestro globo; más á los fines meteorológicos basta conocer la tem- 
peratura media del aire en cada día, deduciéndola de la máxima y la minim,a en 
el mismo; para lo cual se emplean varios termómetros muy ingeniosos, que se co> 
locan al aire libre, al abrigo de la acción directa del Sol (menos uno) y de la llu- 
via, á metro y medio del suelo. 

Todos saben que este instrumento se reduce á un tubo de vidrio que sale ver- 
ticalmente de una esfera ó cilindro algo más grueso, en una pieza; cavidad mayor 
llena de un líquido muy sensible al calor, que suele ser el mercurio también, 
como en el barómetro, ó el espíritu de vino. Diferéncianse ambos instrumetros en 
que el termómetro está todo cerrado; á pesar de lo cual se comprende bien que, 
si el calor llega á obrar sobre el líquido de la esfera, se dilate por el tubo vacío, y 
que vuelva á encerrarse en aquélla, si el calor cesa. Se comprende asimismo que, 
adaptando al tubo ó varilla de vidrio una escala, la misma columna líquida irá 
indicando los grados de la temperatura exterior. Las escalas pueden ser, y son 
aún, varias en el mundo científico; pero va prevaleciendo nniversalmente la que 
divide en 100 partes iguales el espacio que media entre el punto en que principia 
el deshielo y aquel en que el agua hierve; por lo que se denomina termómetro 
centígrado. 

Cuando el uso de este instrumento se hubo generalizado, determinando la 
temperatura media de un gran número de puntos en el globo, no tardó en ocu- 
rrirse á un sabio, el alemán Humboldt, unir sobre un planisferio todas las cifras 
iguales de un día dado por medio de una línea, por esto, isotérmica (igual tempe- 
ratura). Y resultó, como esperaba, trazando las de otras cifras iguales, más y me- 
aos altas, que las varias líneas isotérmicas eran grandes curvas elípticas, próxima- 
mente paralelas y concéntricas; la de más alta temperatura sobre la zona tropical, 
descendiendo las demás en grados á medida que se alejan de ella y se acercan á 
los polos. 

En las temperaturas de las costas de Galicia influye además el Gulf-Stream, 
inmenso río circular de agua caliente que, partiendo de las costas occidentales de 
África en dirección de la Guyana, penetra en el mar de las Antillas y el golfo de 
Méjico, sa'e por la Florida para costear los Estados Unidos y dirigirse luego al 
occidente de Europa, donde una parte cierra el circuito, descendiendo por las cos- 
tas de España y Portugal á incorporarse en África con nueva corriente. La causa 
de tan extraño fenómeno no es sino el calor ecuatorial, que, haciendo más ligeras 
las capas superiores del mar, establece un movimiento de sustitución con las capas 
inferiores, y otro hacia los polos; de los cuales y de la configuración de las costas 
continentales resulta ese asombroso río oceánico, 

LOS VIENTOS .—DEPRESIONES.— ANTICICLÓN 

Se ha definido el tiempo diciendo que es aire que corra; en cuyo fenómeno 
liay que atender á la dirección y á la fuerza á velocidad. 

Para conocer la dirección, se sirve todo el mundo de la veleta y la rosa de 
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vientos^ instrumento que la mecánica moderna de tal manera ha perfeccionado 
en el anemómetro, que él mismo, automáticamente, ya describiendo en una hoja 
de papel todas las inflexiones del viento en su instante respectivo de las veinticua- 
tro horas del día. 

Para la velocidad se ha venido á combinar con un molinete que gira al menor 
impulso, un contador ó reloj eléctrico^ que va marcando con la aguja de su esfera 
los hectómetros que anda una ráfaga y los kilómetros recorridos en todo el día. 
Antes que tal precisión alcanzasen los instrumentos, se clasificaban así aproxima- 
damente los diferentes grados de fuerza: era brisa débil cuando recorría cuatro 
millas marinas en una hora; viento moderado, si andaba i6; viento fuerte, si 36; 
tempestad, si 88; 7 huracán, desde que llega á 120 (i). 

¿Cuál es la causa de este fenómeno, el más interesante quizá para la Meteoro- 
logía? Los vientos son resultado de la constante movilidad en que se encuentran la 
la presión atmosférica y la temperatura del globo, por varias razones, algunas de 
las cuales vamos á recordar. El Sol, calentando las capas superiores de la atmós- 
fera, las dilata y hace más ligeras, produciendo en ellas un movimiento ascendenr 
te y un vacío que las capas inferiores se precipitan á llenar. La corriente se pro- 
ducirá en sentido inverso si por ejemplo, la cumbre de una montaña se cubre de 
nieve. El mar, que por su incesante movimiento y su evaporación tarda masen 
calentarse que la tierra, ocasiona una corriente de las capas de aire superficiales» 
de aquél hacia ésta durante el día, y en las horas nocturnas á la inversa. La alter- 
nativa de los días y las noches, las nubes impidiendo la igual difusión del calor, 
las lluvias alterando la densidad del aire y otros fenómenos menos importantes, 
son otras tantas causas de perturbación del equilibrio atmosférico y de viento en 
diversas direcciones y con desigual energía. 

Pero todos estos movimientos, combinándose con los de la Tierra, dan lugar á 
dos curiosísimos fenómenos, de capital importancia en Meteorología; la depresión^ 
borrasca ó ctcZón, y el anticiclón. 

Si en un planisferio consignásemos por medio de flechas, por ejemplo, la di- 
rección del viento, y en cifras la altura barométrica de cada observatorio á una 
hora dada de un día; si después trazásemos las lineas isóbaras, nos sorprendería 
la aparición en el plano de dos sistemas de círculos ó elipses casi concéntricas, 
pero de contrario carácter. En un sistema, las flechas se dirigen hacia un centro 
espiralmente, y las cifras de las isóbaras van disminuyendo á medida que se acer- 
can á ese centro; de modo que pudiera representarse como un gran remolino den* 
tro de la atmósfera, ó como un hueco en figura de anfiteatro, en cuyo centro está 
la mayor falta de aire . Este es al que se ha aplicado el nombre de depresión ó ci- 
clón^ según es menos ó más enérgico el movimiento espiral del viento, de derecha 
á izquierda. — En el otro sistema la dirección de las flechas y las cifras barométri- 
cas aparecen en opuesto sentido: aquéllas dirigiéndose del centro al exterior, y de 
izquierda á derecha como las manecillas de un reloj; y las isóbaras aumentando 
de valor según se acercan á aquél. Esto es lo que se Tama anticiclón, — Ambos fe- 
nómenos, además del movimiento de rotación alrededor de su centro, tienen el de 
traslación; movimientos que obran con fuerza y dirección independientes, pudien 
do ser fuerte uno y débil el otro. Hay violentos ciclones que permanecen estado- 



(i) Equivalente cada una á i 85o metros. 



EL OBSERVATORIO MBTEOROLOGTCQ DE VIGO 319 



narios muchos dias, mientras otros recorren de 60 á 80 kilómetros por hora, sien- 
do de 25 á 40 lo más común. 

En cuanto á los efectos del viento en la Naturaleza, por terribles que muchas 
veces sean, compensados quedan sus males con la función niveladora de la tem- 
peratura y la presión atmosférica que desempeñan, la distribución de las lluvias y 
la purificación del aire; restableciendo asi la normalidad, alterada necesariamente 
en nuestro globo por el mismo cumplimiento de las leyes de su vida. En descargo 
también de los males que causan, no olvidemos que los vientos distribuyen los 
gérmenes de la vida vegetal sobre la Tierra, y que á ellos confia en no pocos casos 
la flor el misterioso polen que espera el solitario cónyuge al otro lado de los ma> 
res. Y hasta hace poco, ellos han sido también la única fuerza empleada por el 
hombre para cambiar entre los pueblos los productos de la líaturaleza, formando 
el más sólido vínculo de la fraternidad universal. 



LA EVAPORACIÓN.— LA HUMEDAD DEL AIRE 

Hay constantemente en la atmosfera una cantidad considerable de vapor, pro- 
cedente de la acción solar sobre los mares. El aire se apodera de estos vapores 
hasta que queda completamente safuro^o, por no admitir más; pero, como .el vien- 
to renueva las capas atmosféricas, la evaporación continúa. 

Es consiguiente que al fen'Smcno de la evaporación a:ompañarln siempre estos 
dos efectos: enfriamiento de la atmósfera inmediata, por haberse empleado parte 
de la temperatura en. la producción del vapor, y humedecimiento de la atmosfera 
en que se han alojado los vapores. 

En estos principios se funda el psicrómstro, aparato destinado á medir la hu- 
medad del aire; que se compone de dos termómetros iguales, pero uno de ellos 
con la bolita de mercurio constantemente envuelta en un trapo mojado ó en hilas 
que se comunican con un vasito de agua. Claro es que, cuanto más alta sea la 
temperatura y más seca está la atmósfera, mayor será la absorción de vapores del 
trapo; de modo que el enfriamiento de este termómetro puede servir para medir la 
cantidad de éstos ó la humedad del aire* 

Es de advertir que en la humedad del aire hay que distinguir la absoluta, 6 
cantidad real que contiene, de la relativa, 6 sea la diferencia entre ese grado y el 
de saturación ó máxima admisible. 

Las observaciones han demostrado lo que la razón deduce de lo que dejamos 
dicho. A medida que nos elevamos en la atmósfera subiendo las montañas, la 
proporción de vapor disminuye. En la primera mitad del día la evaporación es 
mayor que en la segunda, y en el estío, mayor que en el invierno. 

En cambio, notamos fenómenos que parecen estar en contradicción. Muchas 
veces nos parece muy húmeda la atmósfera sin contener gran cantidad de vapor, 
y es que contiene casi todo el que la temperatura del momento consiente. Los 
grandes calores son soportables mientras la evaporación es lenta; pero si la au- 
menta un viento seco, nos molesta el frío; y, al contrario, el calor nos abruma, 
sin ser realmente excesivo, cuando el aire está cargado de humedad y tranquilo. 
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LA ESCARCHA. -LA NIEBLA.— LAS NUBES 

La escarcha se forma desde que el Sol se pone, si la atmósfera está cargada de 
vapor, y la diferencia de temperatura que sobreviene es considerable. Entonces la 
Tierra se enfría, y el aire se calienta por la irradiación del calor que ella recibió 
durante el día; con. lo que el vapor atmosférico, en contacto con objetos fríos, se 
deposita cristalizado en ellos . De aquí que, cuanto más caluroso haya sido el día 
y menos obstáculos encuentre la irradiación, mayor ó más abundante será la es- 
carcha, sobre todo si el viento está del Oeste, por venir más cargado de vapores. 

La niebla es una masa densa de vapor vesicular, que se forma cuando, al su- 
bir de la tierra un aire caliente y húmedo, encuentra una temperatura fría; pues 
no admitiendo esta nueva atmósfera tanta cantidad de vapor para estar saturada, 
natural es que deje en libertad el exceso. Este exceso constituye la. niebla; y basta 
lo dicho para comprender por qué las nieblas tienen que ser más frecuentes en 
las costas, cerca de las lagunas y en los ríos, y en el otoño y el invierno más que 
en las otras estaciones, puesto que conserva la tierra en aquéllas el calor del estío. 

Las nubes son también masas de vapor vesicular producidas del mismo modo 
que las nieblas: si el aire está más frío que el suelo, el vapor desprendido formará 
niebla somera á la tierra; si, por el contrario, está más frío el suelo, los vapores 
se elevarán en la atmósfera, constituyendo nube. Es, pues, la temperatura la única 
diferencia determinante de la producción de uno ú otro meteoro. Y lo es también 
cuando en la atmósfera se encuentran dos corrientes desigualmente saturadas de 
vapor, pues al mezclarse, resulta una nueva temperatura con distinto grado de 
saturación 

En las nubes hay que atender á su forma y magnitud, su color y su altura. 

Se ha dado el nombre de cúmulus á aquellas que se forman en un hermoso 
día, bajo la influencia del Sol, tomando el aspecto de montañas de base plana ho- 
rizón tal oscura, y con las cimas blancas como cubiertas de nieve. Están el centro 
del día más altas que por la mañana (de 5oo á i .000 metros), y descienden gene- 
ralmente por la tardecita para disolverse. Si durante el día dan lluvia, recobra 
luego el cielo su serenidad. Cuando no descienden, y se espesan y oscurecen, es 
porque tienen encima otra capa de nubes cargadas de vapores. 

Se ven también sobre el fondo del cielo, como partiendo de un punto, largos 
filamentos blancos, que son las más elevadas de todas las nubes, pues alcanzan 
seis y siete kilómetros. Se denominan cirrhus científicamente. Aunque lleguen á 
engrosarse, no dan lluvia, y aun son ellas las que impiden' á las grandes nabes 
inferiores disolverse al caer el día. 

El stratus es la más baja de todas las nubes. Es aquella de largas bandas, es- 
trechas y paralelas, frecuentemente de color, que se ve sobre el horizonte al nacer 
ó al ponerse el Sol, 

Aquella otra gris, pesada, que á veces cubre una gran parte del cielo, 7 de 
cuyos bordes parece caer un largo fleco oscuro, es el nimbus en el acto de desha- 
cerse en lluvia. 
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El cirrho-cumulus tiene de éste la forma, modificada en pequeñas nubes re^ 
dondeadas, y de aquél la elevación; asi como en el cirrkostratus se ven también 
aquellas largas bandas paralelas, pero blancas, que atraviesan el cielo cerca del 
cénit, partiendo de un punto como en forma de abanico. Por último, el cumulo- 
stratus es la más grande y la más fantástica de todas las nubes, pues se ven apa- 
recer en ellas sucesivamente torres, castillos, rocas, animales mitológicos, según la 
cultura y la imaginación de quien las contempla. 

Fácilmente se comprende la acción benéfica que las nubes desempeñan, ya 
debilitando de día la acción del Sol en los fuertes calores del estío, y de noche la 
violenta irradiación que les seguiría, ya sirviendo de grandes depósitos de agua 
pura. 

¿Pero cómo es que, siendo agua el vapor de que se forman las nubes, y siendo 
el agua más pesada que el aire, se mantienen suspendidas en la atmósfera? Se han 
dado varias explicaciones del fenómeno (el estado vesicular de las partículas de 
agua, las corrientes de aire ascedenie, la electricidad y otras); pero la misma di. 
versidad demuestra su insuficiencia. 

LAS LLUVIAS.—LA NIEVE .—EL GRANIZO 

Los vapores transparentes que el calor eleva de los mares y toman luego, con 
la forma vesicular, el aspecto de nubeSy vuelven á la Tierra en gotas de lluvia por 
su propio peso, cuando cesa la causa que mantenía aquéllas en suspensión. 

La causa de la caída suele ser la acumulación de vapor vesicular, un cambio 
en la temperatura del aire que contiene la nubie, la agitación producida en ella por 
vientos de diversa dirección, el estado eléctrico; pero, con ser varias, se concibe 
que, asi como hay período de mayor evaporación ea el año, debe haberlo de más 
lluvias. En efecto, de Septiembre á Marzo llueve más que en los meses restantes, 
porque la temperatura del aire disminuye mucho después de los calores del estío, 
y, consiguientemente, su capacidad para retener en disolución las vesículas de 
vapor. 

En toda nube que se deshace en lluvia, hay desprendimiento de electricidad, 
bien que no se manifieste sino cuando el fenómeno se produzca bruscamente. Asi 
es que el trueno acompaña siempre á cada golpe de lluvia, y es, no la causa de 
ésta, como generalmente se cree, sino su efecto. 

Si las gotas desprendidas de una nube al caer, tienen que atravesar una co- 
rriente de temperatura inferior á o^, se cristalizarán, llegando á la Tierra en for- 
ma de granij^o: fenómeno que se produce comunmente en el estío, porque los va- 
pores se elevan entonces más, y alcanzan á las regiones superiores, en las que el 
frío es siempre grande. 

Y la niepe se forma antes de que la nube se disuelva en lluvia si su temperatu- 
ra baja de o^, en un tiempo de calma y aire puro. La tranquilidad de la atmósfe 
ra permite á las vesículas heladas agruparse y caer en copos; y la razón de que el 
fenómeno se produzca en invierno, es consiguiente á la oblicuidad con que enton- 
ces caen sobre nuestro globo los rayos del Sol; no calientan sino débilmente la su- 
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perfície de la Tierra; y ésta, á su vez, tampoco puede calentar el aire en que flo- 
tan las nubes. 

Se ve que estos tres meteoros no se diferencian más que en el momento en que 
el accidente de la temperatura se produce. 

A la Meteorología le impena registrar el número de días en que se manifies- 
tan, y en qué cantidad; para lo cual se ha ideado el pluviómetro^ caja de metal 
que se coloca al aire libre, en sitio despejado, para recoger la lluvia. Esta se ad- 
vierte diariamente en una probeta de vidrio graduada, para conocer la altura en 
milímetros en relación con la superficie. 

METEOROS LUMINOSOS 

Todos admiran este íantástico semicírcu'o con todos los colores del prisma, el 
ARCO IBIS, que aparece sobre el horizonte cuando llueve y brilla el sol. Es resulta- 
do de la descomposición de la luz solar en las gotas de lluvia;, pero es preciso, 
para que esto se observe, que el sol esté á menos de 42^ sobre el horizonte, que 
haya una nube oscura detrás de las gotas que reflejan los rayos, y que se le mire 
de espalda al Sol. 

Alrededor del Sol ó de la Luna aparece alguna vez un círculo vertical de va* 
rios colores, rojo en el borde interior, bien definido, que ha recibido el nombre 
de HALO. Lo produce la refracción de los rayos solares en las vesículas de ana 
nube, convertidas por una corriente fría en prismas de hielo flotantes. 

Las CORONAS que se ven de noche rodeando la Luna, se diferencian del halo en 
que el borde rojo aparece al exterior, y el interior es violeta. 

También las tiene el Sol; sólo que, para observarlas, es preciso servirse de un 
cristal ahumado con una bujía, en el cual se reflejan como en un espejo. 

£1 magnífico fenómeno de la aurora boreal, raro en nuestros climas, frecuen- 
te en las regiones polares, es todavía un misterio para la Ciencia. Según unos, 
bajo ciertas circunstancias, sale del centro de la Tierra, cerca del polo magnético, 
un efluvio de partículas electrizadas, que se hacen luminosas en las altas regiones 
á^ la atmósfera. Según otros^ el vapor de agua que se eleva en la atmósfera bajo 
el Ecuador y luego se dirige á los polos, lleva consigo cierta cantidad de electrici- 
dad, que se encuentra allí con otra electricidad de nombre contrario. Al unirse 
dan lugar al admirable meteoro luminoso. Como quiera que sea, es indudable la 
relación que existe entre él y los fenómenos electro-magnéticos. 
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METEOROLOGÍA PRÁCTICA 



Son muchos todavía los que creen que basta consultar sólo el barómetro para 
conocer el tiempo probable, deduciendo bonanza de toda subida mercurial, y, 
por el contrario, borrasca si la columna baja. Es un error. La previsión del tiem- 
po sólo puede deducirse de la relación de varios meteoros entre si y en un espacio 
considerable del globo. 

Este es el trabajo de que está encargado en Europa el Observatorio Astronó- 
mico de París, al cual cada nación dirige 'diariamente por telégrafo sus respecti- 
vas observaciones. A medida que éstas llegan allí, son consignadas en una carta 
geográfica de nuestro continente, y sobre ella se trazan las líneas isóbaras é iso- 
térmicas, resultando el estado meteorológico de aquel día en aquella hora, sus 
depresiones y anticiclones, y su fuerza respectiva; estado que permite predecir el 
tiempo probable . París transmite á su vez diariamente á todas las naciones este 
resultado del conjunto de las observaciones recibidas, y cada capital lo transmite 
á sus puertos; de modo que, como el telégrafo es más rápido que la tormenta, 
ésta llega á ellos cuando se hayan adoptado las precauciones necesarias. 

En la imposibilidad de entrar aquí en prolija explicación sobre las depresiones 
que es el más interesante de les fenómenos á estudiar, resumiremos sus más nota- 
bles caracteres. 

Las grandes depresiones, los ciclones^ jamás nacen en nuestro continente, sino 
que vienen por mar de la región comprendida en el cuarto cuadrante y en invierno, 
por una de estas tres rutas: la costa occidental de Irlanda, las islas Hébridas y el 
norte de los países escandinavos. — Los que entran por la primera en Europa, se 
dirigen al N. E., azotando las playas occidentales de la Gran Bretaña, ó bien la 
Irlanda y el norte de Inglaterra, para dirigirse en seguida hacia Noruega ó, por el 
mediodía británico, al Báltico y á Rusia. — Los que penetran por la segunda, se 
encaminan al golfo de Bostnia ó el Báltico meridional, descendiendo rara vez 
al S. E. — La tercera puerta es la menos frecuentada, y abre paso generalmente 
para el Báltico y Polonia. 

Los anuncia en el cielo el cirrhus, de largos filamentos blancos, precursor de 
los malos tiempos; el termómetro eleva su columna; el barómetro baja, y sobre- 
vienen las lluvias con viento del S. O. al O. Si la baja barométrica ha llegado ó 
excedido de un milímetro por hora, hay que esperar que el ciclón sea violento. Su* 
esfera de acción alcanza unas veces muchos miles de leguas cuadradas, y se reduce 
gradualmente; pero se reduce otras en breve, para volver á extenderse, bien que 
con menos fuerza. 

Si, alejada la depresión, la columna mercurial asciende moderadamente, el 
equilibrio atmosférico puede considerarse restablecido; pero si la subida es rápida, 
4S si, subiendo, vuelve pronto á bajar, es de temer nueva depresión cercana. 

Hoffmeyer, Director del Instituto Meteorológico de Dinamarca, que ha estu- 
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diado la marcha de las psrturbacioaes del Atlántico, da, como resultado de sus 
obseryaciones, esta proporción: de las too borrascas que vienen de América, 56 
llegan á Europa, 39 de ellas con tempestad; y entre las que llegan, i de cada 3 
irá A Noruega, i de 4 á las islas Británicas, i de 7 á Francia, y i de 1 1 á las cos- 
tas de Portugal y Galicia. 

Una particu'aridad de las depresiones, que importa á los marinos «conocer, es 
la que formuló así fiuys-Ballot: Vuelta la espalda al piento, extiéndase el broj^o 
ÍJ(quierdo. En su dirección estará el centro del ciclón, su punto más peligroso, del 
cvtal hay que apartarse. 

En el verano varían los caracteres de la depresión. Su fuerza, su extensión, sa 
duración son menores. La lluvia es breve, pero copioia; quizás da el pluviómetro 
la misma cantidad que en invierao. El viento O,, en vez de sentirse caliente y 
templado como entonces, es fresco. Suelen penetrar en Europa por Irlanda 7 el 
Canal de la Mancha con menos frecuencia que por las costas septentrionales de 
España, y suelen preceder las manifestaciones eléctricas á la presentación de la 
borrasca, acompañada casi siempre de granizo. La baja barométrica que las 
anuncia, nunca es tan fuerte como en el invierno; circunstancia que debe recor- 
darse para no despreciarla. 



El anticiclón, mensajero de buen tiempo, es susceptible de llegar á loi mayo- 
res calores del año y á las más grandes calmas; y se retira en dirección opuesta á 
la de su aparición. Si nace al N., en Suecia, su dirección es casi opuesta entre 
el N. E y el S. O.; si penetra por España ó el Mediodía de Francia, al S. O* 
al N. E.; y de O. á E., si aparece en las islas Británicas. 

Ni sobre la causa, ni sobre el origen, ni sobre el por qué de la dirección de 
estos importantísimos fenómenos, da todavía la Ciencia explicaciones satisfacto- 
rias. Es de esperar, sin embargo, que, cuando los Observatorios abarquen com« 
pletamente el Globo, estos misterios desaparezcan, como otros hasta aquí, para la 
Meteorología. Entretanto, los hechos adquiridos por ella permiten ya hacer pre* 
dicciones sobre el tiempo probable, que el pescador y el navegante, el labrador 7 
el higienista podrán utilizar; y por esto transcribimos á continuación el Cuadro* 
paoNÓSTico DEL TIEMPO, formudo por los Sres. Hou^eau y Lancaster, no porque 
yo lo considere enteramente aplicable á todas partes, sino porque puede ser base 
para el estudio de las modificaciones locales; estudio que el carácter observador 7 
escrupuloso del Sr. Trelles sabrá, seguramsnte, hacer y registrar en el Diario del 
Observatorio. 
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OTROS PRONÓSTICOS METEOROLÓGICOS 

Los marinos y los labradores de larga experiencia sacan del examen del cielo 
oportunos avisos y provechosas lecciones. Son el resultado de la observación secu- 
lar universal; y» aunque se hayan obtenido empíricamente, merecen casi el respe- 
to de las leyes científicamente deducidas, pocas veces falibles. Por eso voy á resu- 
mir aquí las de carácter más general, aplicables á todo lugar, tomándolas de las 
obras de Fitz-Roy, Marie-Davy y Chambers. 

AL NACER EL SOL 

Un sol brillante indica buen día. 

Si hay nubes y se disuelven ó alejan al poniente á medida que el sol asciende, 
puede confiarse también en un buen día. 

Si el sol asoma desfigurado, es de esperar, en invierno, tiempo frío; en estío, 
chubascos. 

Cuando los primeros fulgores del día aparecen sobre un banco de nubes, el 
Tiento es probable. 

Un cielo rojo antes de salir el sol, que se descolora inmediatamente después, 
anuncia lluvias. 

AL PONERSE EL SOL 

Un cielo rosado, haya ó no nubes, anuncia buen tiempo. 

Un cielo amarillo brillante, viento; amarillo pálido, lluvia. 

Cuando el sol se pone bajo un cielo naranjado, sin nubes, es presagio de buen 
tiempo; pero, si está raso, indica viento. 

Cuando se oculta tras una banda estrecha de nubes, hay que esperar viento 
del lado en que la banda se encuentra . 

Si se pone detrás de espesas nubes, con un hori/onte rojo púrpura ó cobrizo, 
la indicación es de lluvias. 

Los pronósticos sobre el aspecto del cielo, las nubes y otro meteoros en el 
curso del día, sin tener tanta importancia, merecen consignarse. 

Un CIELO azul oscuro, indica viento; azul claro y brillante, buen tiempo. 

El cielo es tanto más oscuro, cuantos menos vapores hay entre él y quien lo 
observa. Si se carga de vapores, el color azul se hace blanquecino harinoso, y 
anuncia lluvia. 

Un cielo rojo ó amarillo por la mañana, anuncia viento y tiempo revuelto. 

Las NUBES ligeras, de contornos indecisos, predicen buen tiempo y viento mo- 
derado. 

Nubes espesas, de contornos definidos, viento; que es tanto más fuerte, cuanto 
más rueden y se desfiguren. 

Pequeñas nubes negras anuncian lluvia. 
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Nubes ligeras que corren delante de masas espesas, viento ó lluvia; y si yaa 
solas, viento solamente. 

Si las nubes superiores corren en dirección opuesta á las inferiores, indican 
cambio del viento reinante. 

Después de un buen tiempo, los primeros signos de cambio son unas nubes 
altas en cintas ligeras, que van aumenundo hasta cubrir gran parte del cielo. El 
cambio será tanto más lento, pero umbién más considerable, cuanto más elevadas 
4) lejanas parezcan las nubes. 

Las que se agarran á las cumbres ó descienden de ellas, indican Tiento y lia- 
via; y, por el contrario, buen tiempo si suben y se dispersan. 

Y, en general, si pequeñas nubes se reúnen, se prepara lluvia; así como es de 
esperar buen tiempo, si las grandes disminuyen. 

El ARCO iris: viéndosele antes de mediodía, es señal de tiempo húmedo y ven- 
oso; pero si por la tarde, lo es de buen tiempo. 

El HALO anuncia generalmente lluvia y tiempo revuelto, que llega á ser tem- 
pestad en el estío. 

Las CORONAS, si son estrechas, ó se reducen siendo grandes, indican próxima 
luvia. Si son grandes, nada malo anuncian. 

Las AURORAS BOREALES VAU generalmente acompañadas, en las veinticuatro ho- 
ras siguientes, de tiempo lluvioso y ráfagas de viento. 

Por último, cuando^ las estrellas escintilan fuertemente, uno ó dos días des- 
pués se declara mal tiempo. 



El- CLIMA Dfcr VIGO 



La tradición colocaba á Vigo entre los pueblos de más benigno clima de Gali- 
•cía, porque rarísima vez hiela, y sólo en algunas horas de muy contados días de' 
estío llega el calor á 32*^ centígrados. Se sabía también que llueve menos que en 
•otras comarcas de la misma región, y que las ráfagas de viento no son tan violen- 
tas como en otros puertos. 

Hoy los testimonios de la Ciencia han confirmado ya la tradición, merced al 
espontáneo, paciente culto, silenciosamente consagrado á la observación durante 
«cinco años por D. Gabriel Cuervo, ayudante que ha sido de Marina en aquel 
puerto . A las nueve de la mañana en unas épocas, á las dos de la tarde en otras, 
fué recogiendo las indicaciones del barómetro y el termómetro, y anotando el es- 
tado del cielo y del mar; cuadros de que, al ser trasladado á las Baleares, hizo ob- 
sequio al ilustrado médico D. Manuel Guerra. 

A él debo el resumen que á continuación publico, sobre el cual he formado el 
cuadro inserto á su respaldo, que representa los términos medios de cada mes, 
estación y año, deducidos de los cinco observados por el Sr. Cuervo. 

He querido también establecer la comparación de estos datos con los de los 
Observatorios de toda la zona septentrional de España á que meteorológicamente 
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corresponde Vigo; y me ha sorprendido, como probablemente al lector, el resultado 
que aparece en el cuadro final. 

Aparece que, respecto á altura barométrica niidia, ocupa Santiago el más bajo 
lugar, y Vigo el más alto de las nueve estaciones. 

Respecto á temperatura midia, conserva también Vigo la misma posición, bien 

que, en la máxima^ esté entre Oviedo y La Guardia, que llega á 37^,4, y en la 

míntmj' resulte el más aventajado de todos, pues mientras en Oviedo baja de o**, 

A 4^7, en Vigo no ha descendido de 5 sobre o en ese quinquenio, es decir, 9^7 de 

diferencia . 

Respecto á días despefados, sigue á La Guardia en el número mayor; y es, de 
ios nueve Observatorios, el que registra menor número de días lluviosos: 66 menos 
que Santiago, 5o que San Sebastián, 39 que Santander. 

Terminaré estas primeras indicaciones científicas que sobre el clima de Vigo se 
hacen, presentando las nueve estaciooes en el orden que les corresponde en cada 
observación . 



PRESIÓN 


TEMPERATURA 

* 


DÍAS. 


atiBMférict. 


Media. 


Máxímt. 


Minian. 


Deip«jadoi. 


Vubltdai. 


LIitíimi. 


Vigo 767,6 . 

Pontevedra. 

(Bilbao. 

S. Sebastián 

La Guardia. 

•Coruña. 

Santander. 

Oviedo. 

Sant. 739,7. 


Vigo 16. 
Bilbao. 
Pontev.* y 
Guardia. 
Coruña. 
S. Sebast. 
Santander. 
Santiago. 
Ov» 12,1. 


Guar. 37,4. 
Pontevedr. 
S . Sebast. 
Santiago. 
Vigo 32. 
Bilbao. 
Oviedo. 
Coruña. 
Sant. 22,6 . 


Vigo 5. «o. 
Santander. 
Pontevedra 
y Guardia 
Santiag(^. 
S . Sebast. 
Bilbao. 
Coruña. 
Ovied.-4,7 


Guard. i53 
Vigo 122. 
Santander. 
Pontevedr. 
Coruña. 
Santiago. 
Bilbao. 
S. Sebast. 
Oviedo 32. 


Guardia 55 
Pontevedr. 
S. Sebast. 
Vigo 124. 
Bilbao. 
Santander. 
Santiago. 
Coruña. 
Oviedo 196 


Vigo 122. 
Guardia y 

Coruña. 
Oviedo. 
Sanunder. 
S. Sebast. 

y Pont*. 
Bilbao 
Sant. 188. 



Si estos datos fuesen confirmados por el nuevo Observatorio en el próximo 
•quinquenio, quedaría incontestablemente demostrada la superioridad de las playas 
•de Vigo, en toda la zona septentrional, para los excursionistas veraniegos y para 
residencia invernal, al par de Niza y Málaga. 



EL VERDADERO FERROCARRIL DE MADRID Á VIGO 

POR AVILA, SALAMANCA T PORTUGAL O 



Un estimado convecino de Vigo nos ha facilitado, para su publicación» la copia 
de una carta del Sr. Chao, que presenta bajo un nuevo aspecto la vitalísima cues- 
tión del puerto. Sus observaciones sorprenderán seguramente al lector, y le pare- 
cerá, como á nosotros, que merecen fijar la atención de cuantos tengan sus inte- 
reses ó sus afecciones en Vigo. Dice así: 

«Veo, por las cartas de usted y de algunos amigos, que la preocupación gene- 
ral de Vigo es hoy la cuestión de la bajada de la locomotora á la playa: en unos, 
por el natural deseo de ver reducido el recargo que la mercancía sufre con el 
porte á la estación; en otros, por la amenaza de vidas y haciendas que miran en 
el proyecto adoptado por la Compañía del ferrocarril. 

Veo también que, en medio de la general inquietud, hay quienes creen que, 
aunque sea mala la solución que se d¿, saldrá con ella ese comercio de su larga 
postración; y como este error, extendiéndose, podría traer no pocas y costosas 
decepciones, me considero obligado á presentar al juicio público, antes de lo que 
pensaba, otra cuestión de tan vital interés para Vigo como la del puerto. La ex- 
pondré en los más breves y sencillos términos. 

Siendo natural que la mercancía busque el menor recorrido en sus movi- 
mientos hacia el consumo, examinemos qué línea le conviene tomar cuando desde 
el centro de la Península tenga que descender al mar, ó viceversa. 

De Madrid á Cádiz hay kilómetros 726 

» Lisboa, por Valencia de Alcántara 669 

y> Oporto, por Salamanca y Beira Alta « 7<>^ 

» Vigo 829 

» Coruña 837 

» Gijón 584 

» Santander 609 



f 



(i) Para que de una sola ojeada se comprenda por todos que la causa de la 
decadencia comercial de Vigo no es sino el iraj(ado de su ferrocarril por centros 
de producción y consumo más cercanos á otros puertos^ se presenta al final de 
ette libro el croquis de los ferrocarriles comparados en este escrito, publicado en 
El Independie!» te del día 11 de Enero de 1886, corrigiendo de paso algunos erro- 
res y descuidos de copia, y agregando datos y noticias allí omitidas, en el cual 
se demuestra que Vigo únicamente prosperará con otra via férrea general más 
corta que la actual y que la proyectada por la Compañía entre Toro y Astorga, 
y con un puerto comercial dejínitipo, proporcionado al tráfico existente con 
América, 
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Por consiguiente, si la mercancía va al Cantábrico, Santander le ofrecerá una 
salida 330 kilómetros más corta que Vigo: y, si se dirige al Atlántico, la reducción 
será de 170 por Lisboa. Aún podría llegar á este mar á menos coste, bajando al 
Mediterráneo á tomar el transporte en Alicante, que sólo dista de Madrid 4S5. 

¿Conyendrá, en cambio, nuestra vía á los granos y los vinos de Castilla la 
Vieja? 

De Falencia á SanUnder hay kilómetros 219 

De León á Gijón 171 

» Coruña 435 

* Vigo •• 417 

De modo que los dos puertos de Galicia, aun estando hoy cerrado el de Gijón 
la mayor parte del año, apenas alcanzan á surtir por mitad su propia zona, 
cuando más hasta Astorga, centro de la linea de Coruña ó Vigo (León, Palenda, 
Santander). El resto del ferrocarril, como si no existiese para el comercio de nues- 
tras dos plazas. 

¿So piensa usted ahora conmigo que la tan debatida bajada de la estación al 
mar, en éste ó el otro sitio, provisional ó definitiva, si ahorra al comercio algunos 
reales de porte, y es urgente, no añadirá ni un metro á la zona de explotación de 
nuestro ferrocarril, ni un kilogramo á su movimiento comercial, ni una boca á su 
población consumidora, ni, por consiguiente, un céntimo al valor de sos 
acciones? 

De otra manera hay, pues, que promover el tráfico y buscar el consumo. La 
misina Compañía del ferrocarril, que tan miope ha demostrado ser para el propio 
provecho, llegó á comprenderlo, proyectando disminuir la distancia al puerto per 
medio de otra línea entre Toro y Astorga, que pasaba por Benavente. Quedaría, 
en efecto, reducida á 731 kilómetros de Madrid á Vigo, y no sería esto la mayor 
ventaja, sino que abriría seguro canal á la producción y el consumo de las fism- 
ces tierras de Campos, Zamora y Salamanca, hasta hoy arrinconadas y olvidadas. 

Quizá fué tarde. Si hubiese aplicado á ese camino los 27 millones de reales que 
invirtió en el ramal de Pontevedra, como buscando una salida al mar cuando ya 
la tenía, y cuando aún no había empalmado siquiera con la red general en Mon- 
forte ni descendido á la plaza, otra sería hoy su situación, la de los accionistas, 
la del comercio y el pueblo de Vigo. 

Dicho esto, no necesito añadir nada para que todos sepan cuál es la cuestión 
anunciada, de tan vital interés para él como la del puerto. En vano sería, efecti- 
vamente, tenerlo bueno, inmejorable, con todas las obras y elementos indispensa- 
bles, si seguíamos ocupando el penúltimo lugar, en distancia, de todas las /{neos 
generales de España, el último ^ podría decirse, juntamente con la Coruña, pues 
sólo hay 8 kilómetros de diferencia á favor de Vigo. Cierto es que nuestro puerto, 
por su situación occidental y ser accesible en todo tiempo, permite rescatar, en el 
trayecto marítimo entre España y América, gran parte del tiempo que pierde ne- 
cesariamente en el terrestre; pero lo que hoy se gana, harto lo demuestra la ex- 
plotación desde el enlace en .Mon forte, no es suficiente pa/a restablecer las con- 
-diciones naturales, en mal hora contrariadas por el trazado del ferrocarril. 

Recordará usted que, cuando en 1 856 fué el ingeniero D. MelitSn Martina 
iniciar el estudio de esa linca, el pensamiento era llevar el trazado paralelamente 
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á la frontera portuguesa, hacia Zaai3ra, con el doble fía de acortar la distancia al 
centro y establecer entre los pueblos limítrofes una poderosa atracción económict, 
la más eficaz y fraternal. Por razones que no importa consignar ahora, fué la 
linea del Noroeste subordinada á la del Norte, llevando innecesariamente el em- 
palme á Falencia, sin sospechar (debemos suponerlo) los perjuicios que resultarían 
con el tiempo á los intereses generales de la nación, pu3s alejar de Vigo el enlace 
de a^bos ferrocarriles, era alejar de nuestras Antillas y de América á toda 
España. 

Este error, cuyas consecuencias hoy á nadie se imputan y pDr nadie se la- 
mentan, porque son desconocidas á la mayoría de las gentes, aún puede, por for- 
tuna, repararse casi completamente y con facilidad, constituyendo, con secciones 
de varias líneas ya terminaias, otra g¿mralf justamsnte al Noroeste, que sea el 
perdadero ferrocarril de Vigo. He aquí como: 

De Madrid á Avila, hoy en explotación, hay kilómetros 114 

De Avila á Salamanca, única s^cci^n á construir, pero estudiada y vo- 
tada por las Cortes (i) 99 

De Salamanca á Ermezinde, punto de empalme entre las líneas Djuro 
y Minho, la mayor parte en explotación, y el resto en construcción 
adelantada (2) 321 

De Ermezinde á Vigo, en explotación iSg 

Esta línea sería de kilómetros 693 

136 más corta que la actual de Vigo. 
f 44 » que la de la Coruña (3). 

33 » que la de Cádiz . 

y aun podría serlo bastante más suprimiendo un rodeo que cierta inñuen^ia ps- 
lítica hizo dar al estudio de Avila, Peñaranda, Salamancí, y empalmando las dos 
líneas portuguesas antes de Erme¿inde. Probablemmte no patada de 63o, es de^ 
cir, 80 menos que la reducción proyectada poc la Compañía de nuestro ferro- 
carril (4). 

Sólo sería más larga que las de Glj^n y Santander, ó, mejor dicho^ ésta única- 
mente, en tanto que aquélla carezca de pjerto; pero com3 en los canbios con 
América el viaje de mar compensaría con mucho exceso, según dejo dicho, la 
diferencia, pudiendo calcularse que cada día ganado por el vapor, equivale bien 
á 600 kilómetros de recorrido terrestre, nuestra vía vendría á ser la mis corta de 
España para ese comercio. Más temible seria la rivalidad de Oporto, si lograse 
terminar con éxito las obras de Léixoes. Siéndole adverso, nadie nos disputaría, 
«n nueve délos doce meses del año, las corrientes comerciales del Noroeste de 
España y Portugal, 

(i) Presupuestada en 13.232.135 pisetas y tres añ^s di c)n?truici>n. 

(2) Entre Tua y Sai^ Esteban, 138 kilóm2tro3, que, por coatrato, deben ter- 
minarse en este año. 

(3) Estos 144 kilómetros de ventaja, al término medio de pesetas 0,20 tonelada 
y kilómetro, y 0,07 por viajero, darían al comercio de Vigo la economía de pesetas 
a8,8o en tonelada y 10,08 al viajero en toda la línea. 

(4) Además, á construir sería casi la mitad^ pues de Avila á Salamanca son 
(sin la reducción) 99 kilómetros, y de Toro á Astorga 167. 
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Mas note usted que la superioridad de Vigo con este ferrocarril^ patente é in> 
disputable para el movimiento trasatlántico, exige un puerto proporcionado al 
cambio entre dos continentes, con más de dos mil leguas de separación, y no so- 
luciones provisionales y raquíticas. El tráfico existe ya, pero esparcido en varias 
direcciones, y es necesario regularizarlo en una por medio de ambos instrumentos, 
y ensancharlo por medio de los docks (i). 

Simultánea y paralelamente, pueden ejecutarse esta centralización del tráfico 
las obras de un puerto definitivo, donde quiera que se construya. 

Ambas obras son correlativas ¿ indispensables; son .partes de un mismo apa- 
rato circulatorio. Sin la misión que Vigo ha recibido de la Naturaleza para las 
relaciones trasatlánticas, no seria necesario un gran puerto comercial; y, si siem- 
pre fuera muy conveniente un ferrocarril más corto, no sería, como hoy, preciso^ 
absolutamente preciso. 

Conclusione de lo hasta aquí dicho: 

Hoy, la bajada de la locomotora á la playa podrá economizar algo entre el 
muelle y la estación; pero no aumentará ni una tonelada al escaso movimiento 
actual del comercio de Vigo. 

Para sacarlo de su postración, forzoso es construir otra pía férrea de comu- 
nicación más breve con el centro de la Península, y á la vez con América. 

Precísase al par que se construya un puerto comercial proporcionado á la im- 
portancia del movimiento trasatlántico que ya existe. 

Entretanto, la mejor solución propisiqnal para Ij|S necesidades temporales y 
transitorias, es, á mi juicio, la que sea más fácil dt hacer, á menor coste y que 
mefaos perjudique los intereses permanentes. 

Y como la cuestión de otro ferrocarril es capitalísima para Vigo, entiendo yo 
que merece se ocupen de ella con empeño el comercio, la prensa, los capitalistas 
y el Municipio, seguros de encontrar vivo'estímulo en circunstancias, datos y no- 
ticias del aquí recomendado, que cualquiera puede, como yo, recoger y apre 
ciar con acierto.» 

Madrid^ 1886. 



(i) El término medio anual del movimiento de importación y exportación entre 
España y América ha sido, en el quinquenio 1879-83, en números redondos: 
856.000 toneladas de i .000 kilogramos, transportadas por 3.000 buques, coa 
93.000 tripulantes, según la Estadística general del Comercio exterior de España. 

Suponiendo que, atendida la densidad de la población y otras circunstancias, 
la tercera parte de este movimiento se hiciese por Vigo, serian más de 285.000 
toneladas, i.ooo buques y 30.000 tripulantes al año. Suponiendo la cuarta parte, 
estas cifras se reducirían á 214.000 — 776 — 24.000. 

A este cálculo hay que adicionar el movimiento de cabotaje é interior. 



REGLAMENTO 

D£ LA 



ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS DE VIGG 



La Escuela de Artes t Oficios de Vigo debe su nacimiento á La Coopera- 
tiva, sociedad de artesanos que acogió calurosamente la idea, propuesta por al- 
gunos de sus miembros, á la devoción por ésta de algunos hombres de buena vo- 
luntad, y al generoso concurso del Excmo. Ayuntamiento y de sus primeros cate- 
dráticos. 

En esta Escuela encontrarán los artesanos de todos los ofícios, y la nueva ge- 
neración que ha de reemplazarlos, la instrucción general que siempre necesita el 
obrero y que exige más imperiosamente la industria moderna: educación que hará 
más perfecto y fácil, fecundo y productivo su trabajo; que excitará y llevará el 
espíritu de empresa hacia los elementos naturales de nuestra atrasada Galicia, 
contribuyendo á emanciparla del extranjero; que pondrá en relación de cultura 
con las demás clases sociales estotra, la más numerosa y hasta ahora la más des- 
atendida por el Estado; y que la dignificará, colectiva é individualmente, alcan- 
zando de la sociedad las consideraciones que en nuestro siglo se tributan espontá- 
neamente al trabajo inteligente y honrado. El individuo, la familia, la clase, la 
riqueza y la moralidad del país, el Estado, todos ganan con estas humildes insti- 
tuciones. 

Por esa trascendencia, universalmente reconocida, de su utilidad, encuentran 
en todas partes, asi entre las corporaciones oficiales como, entre los particulares, 
patrocinadores entusiastas ó celosos, que, ya con auxilios pecuniarios, ya con dá- 
divas de efectos, aumentan cada día los medios didácticos del establecimiento, y 
estimulan poderosamente la emulación entre los alumnos. En Barcelona y en Va- 
-lencia, en Santander, en Bilbao y en San Sebastián, son el Ayuntamiento y ia Di- 
putación provincial, ó ambos de acuerdo, quienes toman en su creación la inicia- 
tiva, ó se apresuran á apoyar la extraña (i). 

Y no menos celosos los vecinos de esas poblaciones, han dotado, á porfía sus 
escuelas, unos con colecciones de estampas ó de yesos para el dibujo lineal, de 
figura ó adorno, ó con series de sólidos geométricos; otros con herramientas ó 
instrumentos científicos, modelos de arquitectura, máquinas, etc.; algunos con 

(i) En Bilbao los dos cuerpos populares, después de haber gastado en la ins- 
talación 56.552 pesetas, han podido asignar para su sostenimiento 20Í000 anuales, 
que pagan por mitad. En Santander la Diputación consigna también cerca de 
10.000 anuales. 
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librof, ó pagando las matrículas de los alumnos pobres quit han obtenido las m^ 
jores notas en los últimos exámenes. 

Vigo, cuyo espíritu se conmueve siempre á la toz de las grandes ideas y de 
los más nobles sentimientos, tampoco verá pasivo la naciente institución; y, aco- 
gida en su regazo, la enseñanza que tan modestamente se inaugura ahora, se or- 
ganizará bien pronto con más amplitud y solidez, extendiendo sus beneficios á la 
mujer artesana, más olvidada aún que el hombre hasta el presente. 

Los fundadores de la Escuela, no creyendo cumplidos sus propósitos con la 
simple instalación de ella, se han reservado ciertas facultades del Reglamento en 
les pr'mercs i £cs, al me do que el deber paternal no acaba en el nacimiento de 
hijo. 



Presídette hxccrarío éé LA CC0FERA1IVA: D. Eduardo Ghao. 
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DISPOSICIONES TRANSITORIAS 



I.* Considerando necesarios tres años para la debida organización de la Es- 
cuela DE Artes t Oficios de Vigo, los fundadores, constituidos en Junta, nom- 
brarán una Coxnisi<fn de siete de ellos, que, en unión de los catedráticos, ejerce» 
rán, desde la instalación hasta fin del curso de i888-8g, las funciones que este Re- 
glamento atribuye normalmente al Claustro de profesores y á la Comisión de Es- 
cuela, junta y separadamente. 

2.* No debiendo ingresar en la Escuela sino quienes sepan leer y escribir co- 
rrectamente, sólo por excepción en los tres primeros años se agregará á las ense- 
ñanzas especiales de la inauguración la primaria elemental para aquellos artesa- 
nos que actualmente la necesiten. 

3/ Los cargos de Conserje y Ordenanza-portero podrán reunirse en una per- 
sona mientras las necesidades del servicio no reclamen su separación; y tampoco 
se hará hasta entonces el nombramiento de Jefe de taller. 

Con las excepciones temporales de los artículos aludidos, regirá en la Escuela 
el siguienteREG LAMENTO. 

'^ TITULO I 



enseñanzas. — MATERIAL DE ENSEÑANZA 

« 

Art. i.® En la Escuela de|Artes y Oficios de Vigo se darán, con carácter 
eminentemente práctico, las enseñanzas siguientes: 

Para Obreros en general, en tres cursos: elementos de Aritmética, Álgebra y 
Geometría^ exponiendo el sistema métrico decimal en relación con los usuales en 
el pais; elementos de Física y Química aplicada^, y el de Mecánica con arreglo al 
arte ú oficio del alumno; Dibujo y Contabilidad industriales. 

En un cuarto curso se ampliará la enseñanza con elementos deGeometria des- 
criptiva, Estereotomia, Construcción y Dibujo de proyectos, para formar Capata- 
ces ó Maestros; y con elementos de Mecánica industrial, Máquinas de vapor y 
Dibujo de proyectos^ para los que se dediquen á Maquinistas. 

A medida que los recursos de la Escuela lo permitan^ se irán estableciendo 
las enseñanzas de: 

Bellas Artes, en cuatro cursos, comprendiendo elementos de Aritmética, 
Geometría práctica, Dibujo de adorno y paisaje hasta la copia del yeso en figura, 
y adorno. Modelado, Vaciado y Talla. 

Comercio, en tres cursos, para elementos de Aritmética práctica. Geografía 
estadisticay Teneduría de libros, con prácticas de Contabilidad, Derecho mercantil,. 
nociones de Economía política é Idiomas. 

Para Alumnas, en tres cursos: elementos de Aritmética y Geometría prácticas. 
Dibujo industrial y de figura. Corte de vestidos y Contabilidad industrial, 

rt. 2.® El programa de cada asignatura será sometido por el profesor res- 
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pectivo á la deliberación del Claustro antes de principiar el curso, á fín de aco- 
modarlo á lo que aconsejen la experiencia y el incesante progreso de las artes. 

Art. 3.^ El Claustro será también quien seña los días y horas de cada asignatu- 
ra durante el curso, y las fiestas de guardar. 

El curso, para hombres, será de siete meses, desde i .® de Octubre á 30 de 
Abril. 

Art. 4.° El material de instalación se irá aumentando según lo permítanlos 
recursos de la Escuela, por acuerdos del Claustro y la Comisión de Escuela, te- 
niendo en cuenta los donativos que hubiere. 

Art. 5 .'* Su arreglo y ordenada colocación estarán á cargo del profesor res- 
pectivo, y su conservación y custodia al del Conserje, como estará el de talleres 
al de su Jefe; uno y otro bajo la inspección y vigilancia del Director. 

TITULO II 

RÉGIMEN DIDÁCTICO 



CAPITULO I 
CATEDRÁTICOS 

Art. 6 .^ Los catedráticos de la Escuela serán honorarios ó numerarios: hono- 
rarios, los que presten gratuitamente sus servicios; numerarios, los que perciban 
sueldo ó gratificación. 

Art. 7.° Unos y otros serán nombrados en junta del Claustro y la Comisión 
de Escuela, con arreglo á las condiciones y en la forma previamente establecidas 
y publicadas. 

Para la provisión de las plazas numerarias serán preferidos, en igualdad de 
circunstancias^ los catedráticos honorarios. 

Art. 8.*^ A las mismas corporaciones compete la separación de los catedráticos; 
pero será precisa la conformidad de las dos terceras partes, por lo menos, de los 
votos . 

Cuando el profesor hubiese obtenido por oposición su plaza, no podrá ser pri- 
vado de ella sino en virtud de expediente instruido por uno de sus miembros, y 
fallado . 

En los casos de dimisión, ambas corporaciones también proveerán. 

Art. 9.0 Los deberes del catedrático son: 

I. Asistir con puntualidad al aula, á la hora designada, para explicar su asig* 
natura y dirigir la clase. 

II. Procurar, no sólo la puntual asistencia de los alumnos, anotando sus fal- 
tas, sino que todos observen la atención, compostura y orden más perfectos, ano- 
tando también las correcciones disciplinarias que merezcan. El resumen de unas 
y otras lo pasará mensualmente al Director- 

III. Durante el curso, hacer repasos y ¡ pruebas con los alumnos, para poder 
apreciar sus disposiciones y aplicación, incluyendo las censuras en el parte m2n- 
sual antedicho. 
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Art. lo. En las ausencias de un catedrático (que deben ser previamente avisa- 
das) y en las enfermedades, el Suplente será designado por el Director, si no exce- 
de de quince días la falta, y por el Claustro, si fuese mayor. 

CLAUSTRO DE CATEDRÁTICOS 

Art. II . Todos los profesores, reunidos en junta, constituirán el Claustro de 
la Escuela t y elegirán de entre ellos á quienes hayan de ejercer por tres años los 
cargos de Subdirector y Secretario, ambos reelegibles. 

Art. 12. Corresponde al Claustro estatuir sobre todo cuanto se refiera á la en- 
señanza de la Escuela, formación del presupuesto anual y los particulares, crea- 
ción ó aumento de museos, talleres, biblioteca, etc.; á cuyo efecto celebrará sesión 
ordinaria todos los meses. 

Cuando la ejecución de sus acuerdos afectare al régimen económico, asistirá la 
Comisión de Escuela á la deliberación. 

Art. 13. Corresponde también al Claustro decidir sobre todas las cuestiones 
disciplinarias graves, pudiendo por ellas un catedrático convocar, con conoci- 
miento del Director, á sesión extraordinaria. 

Art. 14. Al fin de cada curso, el Claustro y la Comisión de Escuela pasarán á 
La Cooperativa, al Ayuntamiento y á los Patronos una Memoria redactada por 
el Director, exponiendo ^los resultados obtenidos, las reformas adoptadas^ las que 
convenga introducir, y la cuenta de ingresos y gastos. 

DIRECTOR 

Art. 1 5. El nombramiento de Director de la Escuela se hará por el Claustro y 
ía Comisión reunidas, dando preferencia á un ingeniero industrial, si lo hubiere 
con las demás cualidades necesarias. 

Desempeñará el cargo tres años, pudiendo ser reelegido. 

Art. 16. Corresponde al Director: 

I. Cuidar de la exacta observancia del Reglamento y de los acuerdos del Claus- 
tro, á cuyo efecto visitará con frecuencia las aulas y demás dependencias, y vigi- 
lará todos los servicios. 

II. Dictar cualquiera disposición que el buen servicio reclame con urgencia, 
dando luego cuenta al Claustro; sin perjuicio de lo cual le deberá obediencia in 
mediata todo el personal de la Escuela. 

III. Cuidar de la biblioteca, formando índices por materias y por autores. 

IV. Llevar ante el público y las autoridades la representación de la Escuela. 
Art. 17. En los casos de ausencia, autorizada por el Claustro, ó de enfermedad 

del Director, le sustituirá el Subdirector con iguales atribuciones. 

SECRETARIO 

Art* 18. Las obligaciones del cargo de Secretario son éstas: 

t. Hacei* la matrícula de los alumnos de cada curso en la foriúá adoptada» y 

23 
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las listas alfabéticas de ellos, para uso del Director y el Catedrático de cada asig- 
natura. 

II . Llevar la biografía escolar de cada alumno, transcribiendo en ella las no- 
tas y censuras que contengan los partes mensuales de los profesores. 

De las notas referentes á los alumnos de menos de dieciséis años se dará cono- 
cimiento seguidamente á su familia. 

III. Llevar: 

a) los registros de entrada y salida de documentos. 

b) la correspondencia oficial del Director, expedir las certificaciones que él le 
ordene y auxiliarle en sus trabajos. 

c) el Libro de Actas de las sesiones del Claustro, que firmarán todos los asis- 
tentes, y simultáneamente el Registro alfabético de acuerdos, 

IV. Archivar ordenadamente los documentos importantes, y llevar el inventa- 
rio de todas las colecciones de efectos, máquinas, muebles, etc. 

Art. 19. Si, á juicio del Claustro, las obligaciones del Secretario reclamasen 
ayuda de un Auxiliar temporero con gratificación, lo nombrará el Director, de 
acuerdo con el primero. 

Art. 20. En las faltas del Secretario por menos de quince días, el Director de- 
signará al Sustituto, y será el Claustro cuando exceda ó á su juicio conviniere. 

JEFE DB TALLERES 

Art. 21. Corresponde al Claustro el nombramiento y separación del Jefe de 
talleres. 

Art. 22. Es obligación de éste el exacto cumplimiento del Reglamento especial 
de su servicio, que tendrá por objeto: 

I . Cuidar del buen orden, estado y limpieza de las herramientas, máquinas y 
demás útiles de los talleres, proponiendo inmediatamente las reposiciones y com- 
posturas que sean necesarias. 

II. Dirigir el trabajo de los alumnos, y ejecutar él material de la Escuela con 
arreglo á instrucciones de los Profesores y del Director . 

III. Llevar la cuenta de objetos que ingresen, se construyan y salgan de los 
talleres. 

Art. 23. En las ausencias que el Director autorice, hará entrega del taller al 
Suplente por inventario, y en la misma forma lo recibirá. 

CAPÍTULO II 

ALUMNOS 

Art. 24. La matricula de la Escuela estará abierta en su secretaria desde el i5 
al 30 de Septiembre para cuantos deseen ser inscritos, si han cumplido catorce 
años de edad y poseen la instrucción primaria elemental; acreditándolo, en caso 
necesario, á satisfacción del Catedrático. 

Los menores de dieciséis años se presentarán acompañados del jefe de su fá- 
. milia.» 
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Art. 25. Si el local no permitiese la admisión de todos los que quieran matri- 
cularse, serán preferidos los naturales del distrito municipal de Vigo y de la pro- 
vincia, en perjuicio de los últimamente inscritos de fuera de ella . 

Art. 26. Los derechos de matricula serán 8 pesetas, pagadas (al contado ó en 
dos plazos, según acuerden el Claustro y la Comisión) al Contador-cajero; sin 
cuyo Recibí en la papeleta de inscripción, no podrá el alumno ingresar en ningu- 
na clase. 

Los socios de La Cooperativa y sus hijos sólo pagarán 5 . 

Art . 27 . Los alumnos deberán presentarse en la Escuela aseados, en su traje 
habitual, y á la hora señalada; oir en silencio, con atención y compostura, las 
lecciones del profesor, sin ausentarse de clase sino con su conocimiento; y obede- 
cer las disposiciones de buen orden encomendadas al Conserje, principalmente á 
la entrada y salida de la Escuela. 

Se «notará como /a¿^a de asistencia la presentación en clase diej^ minutos des- 
pués de la hora señalada, y cinco de estas faltas constituyen una injustificada. 

De las faltas de asistencia sólo podrá dispensar el Director, con informe del 
Catedrático. 

Art. 28. Los alumnos deberán proveerse de los libros y útiles necesarios para 
sus respectivas clases. 

La Escuela procurará adquirirlos para cedérselos en su coste por medio del 
Conserje. 

Art. 29. Cuando un alumno no pueda asistir á clase, lo pondrá por escrito en 
conocimiento del profesor, expresando la causa. Si resultase injustificada, consti- 
tuirá falta penable. 

Art. 30. Cuando un alumno variase de domicilio, deberá avisarlo por escrito 
al Director. 

RECOMPENSAS Y CASTIGOS 

■ Art. 31. Las recompensas que durante el curso podrá conceder el Director á 
SUS alumnos, á propuesta de los profesores, son: 

I. Supresión de faltas injustificadas, considerándose como no cometidas para 
los efectos reglamentarios; pero no excederá de dos la supresión en cada recom- 
pensa. 

II. Mención honorífica en la biografía escolar del alumno; pero esta recom- 
pensa requiere que no tenga vigente falta alguna injustificada. 

Tampoco podrá concederse á un alumno en cada mes más que una sola re- 
compensa por clase. 

Art. 32. Los castigos que podrán imponerse á los alumnos son éstos: 

I. Reprensión privada, dos veces; por el catedrático la primera, por el Di- 
rector la segunda. 

II . Reprensión pública en la clase. 

III . Publicación en el Cuadro de órdenes de la Escuela. 

IV. Expulsión de la clase durante la misma. 

V. A las quince faltas injustificadas de asistencia en un curso, pérdida de él, 
coa privación de examen, aunque puede continuar concurriendo á clase • 
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VI. Pérdida de cuno, sin poderse presentar más en clase. 
Vil. Expulsión definitiva de la Escubla. 
El castigo VI sólo podrá ser impuesto por el Claustro, á propuesta del Cate- 
drático, 7 el VII por el Claustro y la Comisión de Escuela. 

BXÁMBNSS 

Art . 33. Terminado el curso, se constituirá el Claustro en Tribunal de exá- 
menes; el cual funcionará públicamente, con asistencia de la Comisión de EscaeU 
y de un representante del Ayuntamiento, si lo nombra, á ruego del Director. 

Art. 34. Ante este Tribunal se presentarán al ejercicio de prueba de curso los 
alumnos que acrediten haber pagado 10 reales, como derechos de examen, con re- 
cibo del Contador-cajero. 

Art. 35. Las calificaciones que el Tribunal hará de los alumnos examinados, 
teniendo en cuenta la biografía escolar de cada uno, y oyendo á los profesores 
respectivos, serán las de Aprobado, Bueno, Notable y Sobresaliente ó Suspenso; 
nota que se consignará en dicha biografía y en el cerHficado de prueba de curso 
que expedirá el Director. 

Art. 36. Terminados los exámenes, se levantará un acta del resultado, á tres 
copias para la Dirección, el Archivo y el cuadro de órdenes de la Escuela, que se 
expondrá al público, sin perjuicio de la inserción en los periódicos locales. 

Art. 37. Los alumnos que en los exámenes generales de fin de curso hayan 
merecido la nota de Suspenso, podrán presentarse otra yez en los de la segunda 
quincena de Septiembre, sin nuevo pago de derechos. Pero entonces sólo podrá 
el Tribunal hacer la calificación de Aprobado ó Reprobado; perdiendo el alumno 
con la última el curso y los derechos de matrícula y examen. 

No serán admitidos á los exámenes de Septiembre los que no se hayan presen' 
tado en los generales de Mayo, sino mediante justificación del impedimento á sa- 
tisfacción del Claustro. 

Art. 38 . El alumno, aprobados todos los cursos de su profesión ú oficio, red- 
birá un diploma de la Escuela de Artes y Oficios de Vigo^ que acredite los estadios 
hechos en ella y su capacidad industrial, autorizado por el Director. 

PRBMIOS 

Art. 39. Si los recursos de la Escuela permitiesen distribuir premios á los 
alumnos, sea en efectos de su oficio ó arte, sea en dinero, la adjudicación se hará 
por el Claustro y la Comisión, en día señalado y con solemnidad. 

A los sobresalientes se adjudicará primer premio; á los notables, accésit, y pre- 
mio de aplicación á los demás que por este concepto principalmente se hayan dis- 
tinguido en el curso. 

Art. 40. En el mismo caso, los alumnos que hayan obtenido el diploma de 
capacidad con nota de sobresaliente en la mayoría de las asignaturas, irán, por 
cuenta de la Escuela, á completar sus estudios, ora visitando buenos estableci- 
mientos de su profesión ú oficio, ora practicando en ellos algún tiempo. 

Art. 41. Los alumnos que hayan sido de la Escuela, tendrán derecho de pre- 
ferencia en todos los cargos retribuidos de ella, en igualdad de condiciones. 
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TÍTULO III 

RÉGIMEN ECONÓMICO 



Comisión de la Escuela, — Contador-Caj¿ro, — Conserje. — Ordenanza. 

Art. 42. La Junta Directíya de la La Cooperativa nombrará todos los años, 
al constituirse, tres individuos de su seno ó extraños á la Sociedad, los más idó- 
neos por sus conocimientos, amor á la instrucción y rectitud, para formar la 
Comisión de Escuela que, en su representación, ha de desempeñar, como cargo 
honorífico, las funciones expresadas en este Reglamento. 

Art. 43. Esta Comisión elegirá uno de sus individuos como Contador-cajero^ 
el cual llevará la contabilidad de la Escuela en la forma que aquélla con el Claus- 
tro establezcan, tendrá á su cargo la custodia provisional de los fondos, y los de- 
positará á cuenta corriente en la Sucursal del Banco de España. 

Todas las entradas y salidas de fondos serán autorizadas por el Director de la 
Escuela, é intervenidas por el Contador; á cuyo efecto darán á conocer sus firmas 
á la Sucursal, y ellos las de sus sucesores. 

Art. 44. Las obligaciones del Conserje son: 

I. Cuidar diariamente de la limpieza y ventilación de la Escuela, del orden y 
la conservación del mobiliario, así como del alumbrado. 

II. Mantener el silencio y buen orden que debe reinar constantemente en 
la Escuela, poniendo en conocimiento del Director cuanto observe digno de 
censura. 

III. Atender las órdenes de los profesores respecto á la preparación ó presen- 
tación del material de enseñanza del día en la clase, y á su retiración. 

Art. 45. Para el cumplimiento de estas obligaciones tendrá á sus inmediatas 
órdenes al Ordenanj^a-portero . 

TÍTULO IV 



DISPOSICIONES COMPLEMENTARIAS. 

Art. 46. Todos los acuerdos del Claustro de Profesores y la Comisión de Es-* 
cuela, deliberen junta ó separadamente, se tomarán por mayoría absoluta de vo- 
tos, decidiendo los empates el Presidente. La votación de personas será siempre 
secreta. 

Art. 47. Las dudas que ocurran sobre la inteligencia de algún artículo de 
este Reglamento y las reformas que en él convengan, serán discutidas y resuel- 
tas por el C austro y la Comisión de Escuela. 

Art. 48. Todas las personas que se señalen por el número ó la calidad de sus 
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donatívos á la Escuela (S por servicios especiales, recibirán, por acuerdo 4il 
Claustro y la Comisión, como expresión de gratitud, el titulo de Patrono <U Ui 
Escuela de Artes y Oficios de Vigo, y su nombre será inscrito permanentemtotf 
en los cuadros que habrá en ella expuestos al público. 

Art. 49. Si Lk Cooperativa Uega^ á disolverse, el Director de la EscuBU 
invitará á todos los fundadores y á los patronos á reunirse una vez al año, pm 
nombrar de entre ellos la Comisión de Escuela que exige el art. 42, con sus mik- 
mas atribuciones, 

Art. 5o. Si la Escucla llegase á desaparecer, todo lo que fuere de su propia 
dad quedará á beneficio de La Cooperativa, y, en caso de estar disuelta, á bsoi- 
fício del pueblo de Vigo, aplicándolo su Ayuntamiento á los establecimientos de 
iostrucción que entonces existan. * 



Articulo adicional. La Cooperativa y su Junta. Directiva podrái 
celebrar sus reuniones en la Escuela, previo acuerdo con el Director para la 
«lecdón de hora y local que no perjudiquen á la enseñanza. 



Por circunstancias independientes de la voluntad del autor, esta obra aparece 
al público un año después de haber sido escrita. 

Durante este tiempo, la unión de los partidos republicanos, en cuyo espíritu 
se ha inspirado y cuya causa quiso servir este libro, ha adelantado mucho, como 
lo demuestra'el Manifiesto de 23 de Enero último, y está en vías de próxima y feliz 
realización. 

Aun incompleto ese movimiento de alianza, porque no han entrado en él ele- 
mentos valiosísimos que no tardarán — al menos así lo esperamos — en dejarse 
arrastrar por la corriente, no puede negarse que es imprescindible para la restau- 
ración de la República y, sobre todo, eminentemente popular, como impuesto por 
las masas á los jefes de los partidos . 

Que continúe esa hermosa disposición á la concordia; que se afirme y se ma- 
nifieste en actos como el del meeting que siguió á aquel notable documento, y los 
republicanos habrán cumplido con su deber, del que parecían desgraciadamente 
olvidados. 
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ESTADO ATHOSFEEIOO 

d 15 de Noviembre de 1878, a Ut ocho de li mañana. 
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BenQidag dos depresiones, formaron un ciclón .qae eomprandiú toda 
Earopa «on inovimienío de rotuciún moy enérgico, y el do f raíl ncidn muy débil. 
Ü09 ciriuloa concéntricos son las isóbaras, de Igual prcsiún barométriea. 
1*9 nBchae iodican la direcciAn del viento en cada Observatorio, y el número 
de sos rayitfts laterales, la fuerza. 
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